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Hoyosia, nuevo género para codeti Oberthür, 1883, 
dedicado al Excmo. Sr. Prof. Dr. D. Ángel Hoyos de 
Castro, Decano de la Facultad de Farmacia 

(Lep. Liinacodidae) 

POR 


R. Agenjo. 

(Lám. I). 

La especie codcti, que pertenece a la familia Liinacodidae, fue des¬ 
crita por Oberthür (12) referida al género Limacodes Berth., 1827, con 
un ejemplar colectado en Sebdou, Argelia, el 25 de agosto de 1881. 

Hasta ahora me he ocupado de ella en cinco ocasiones. La pri¬ 
mera, cuando la indiqué como nueva para España y en Europa, el 
año 1942 (1). La segunda, en 1946 (2), señalándola de Portugal, allí 
hasta entonces desconocida. La tercera y cuarta, en mis “Reseña de 
capturas” II y III, correspondientes a los años 1951 (3) y 1954 (4). 
En estas últimas misceláneas referí codcti y avellana (L.) (11) (= lima¬ 
codes Hfn.) al género Apoda H\v., 1809 (8) en lugar de a Cochlidion 
(Hb., 1806) (9) como había hecho hasta entonces pues, invalidado el 
“Tentamen”, el nombre de Haworth recobró vigencia a pesar de su 
mayor modernidad. Y por fin señalé a codcti de la provincia de Tarra¬ 
gona en 1964 (5). 

En mis aportaciones (3) y (4) puse en claro que aunque codeti ha¬ 
bía sido indicada erróneamente de la Península como limacodes —ahora 
avellana — por casi todos los autores que hasta entonces las trataron 
de aquí, sin embargo, debía aceptarse era correcta la señalación de la 
última como de Bilbao, realizada por Fernández en 1920 (7), puesto 
que yo identifiqué así dos 9 $ , colectadas por Pardo durante julio 
de 1953 en La Florida, Valle de Valdáliga, provincia de Santander, 
aparte otro ejemplar de Balenyá, provincia de Barcelona, cogido por 
don Joaquín Vilarrubia en junio de 1929 y conservado en su espléndida 
colección de Torrellebreta del referido término municipal. 

No puede ser más oportuno indicar ahora otra localidad de avellana, 
ya que tiene gran importancia por su localización en el Pirineo gerun- 
dense y que corresponde a Gombretiv, a 1.350 m., en la Siena de 
Montgronv, a caballo entre las provincias de Gerona y Barcelona y en 
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el borde septentrional de ésta. De codcti he visto también ejemplares 
de dos localidades barcelonesas más, de donde aún no estaba mencio¬ 
nada. A saber: Gualba, a 177 m., 14-IX-1951 (W. Marten leg.) y 
Santa Eulalia de Riuprimer, a 568 m., 27-VIII-1948 (D. Hospital leg.). 
Asimismo le indico ahora por primera vez del antiguo reino de Va¬ 
lencia según un ejemplar hallado en la provincia de Alicante: Pego, 
a 214 m. (J. Torres Sala leg.). 



Fig. 1.—Mapa de la distribución geográfica española conocida en la actualidad 
de Apoda avellana (L.) y Hoyosia codcti (Obth.). Triángulos blancos y negros, y 
circunferencias y círculos indican, respectivamente, los sitios de donde se ha 
mentado o yo he visto material de una y otra especie. La interrogación refleja 
inseguridad del autor sobre si la cita fue correcta. 

Tutt en 1899 (13) indicó a avellana —como limacodes — de la “pro¬ 
vincia de Teruel” según Zapater y Korb (14), pero no tuvo en cuenta 
para ello más que el título del trabajo de dichos autores: “Catálogo 
de los lepidópteros de la provincia de Teruel y especialmente de Alba- 
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rracín y su Sierra”. De haberlo consultado mejor habría podido com¬ 
probar que las dos localidades citadas en él para / ¡macodes: ‘‘La Al- 
tnunia de Doña Godina” y “San Juan de la Peña”, pertenecen a las 
provincias de Zaragoza y Huesca respectivamente. Hasta ahora, poi 
lo tanto, no hay ningún dato que permita aseverar la presencia de ave¬ 
llana ni de codeti en la tierra turolense, de las más exploradas de Es¬ 
paña. Averiguarlo, resultaría muy conveniente. 

Resulta claro que codeti llega desde el Sur, en su expansión por 
España, hasta Cataluña septentrional, mientras avellana está afincada 
en la vertiente cantábrica, los Pirineos —corno acabo de demostrar— 
y la Plana de Vich. Sería interesantísimo verificar si la cita de esta 
última especie hecha por Zapater y Korb, en 1892 (14) de San Juan 
de la Peña, en Botaya, provincia de Huesca, fue correcta —como yo 
creo— o podría referirse a codeti. 

Según he dicho en otra ocasión, comprobar si la Apoda avellana (L.) 
habita España tenía mucho interés, ya que hay un himenóptero parásito, 
típico de ella, el Sphinctus serótinas Grav., representante clásico de la 
tribu Sphinctidi, de Ichneumonidae, que hasta ahora no se ha encontra¬ 
do aquí, pero que cualquier día puede hallarse, pues está probada la 
existencia de su hospedador en nuestro país. 

Reestudiando mis antiguas preparaciones de genitalia —-y otras 
varias que he disecado ahora— correspondientes a avellana y codeti 
y tras examinar la venación alar, he llegado a la conclusión de que 
no son coespecíficas y, por consiguiente, la última debe clasificarse en 
un nuevo género que describo a continuación. 


H o y o s i a nov. gen. 

Especie tipo: codeti Oberthiir, 1883. (Lám. I, figs. 3, $ y 4, 9). 

Alas anteriores más anchas y acortadas que en Apoda avellana 
(L., 1758) (Lám. I, fig. 5). En la nervulación de las alas anteriores 
de codeti (Lám. I, fig. 6) el tallo común de R?, y R s alcanza mayor lon¬ 
gitud que en avellana y dichas dos venas, al bifurcarse, abarcan el ape. r, 
lo que no sucede en la especie de Linneo. M, nace muy próxima al 
tronco de R,,-\-R 5 y algo más separada en codeti. El borde distal de la 
celdilla posterior resulta más oblicua, a consecuencia de la distinta 
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orientación de las nérvulas discales, especialmente la base de il / 4 y de 
la Cu, a . 

Pero los caracteres que acusan mejor la separación genérica de 
codeti respecto a Apoda se hallan en la formación uncus-gnathos de 
los andropigios. El uncus de avellana (Lám. I, fig. 7), visto ventral¬ 
mente es subtriangular y cóncavo, mientras por encima resulta convexo, 
y en las buenas preparaciones se percil)e una tuba anolis adherida y más 
saliente, destacándose el surco separador de ambas piezas, por cierta 
vellosidad orientada hacia abajo que nace en los bordes lateroventrales 
del uncus; el gnathos es también muy típico en avellana y lo constituye 
una laminilla abarquillada, con la convexidad hacia arriba, de perfil 
lateral en V, que no alcanza en su porción distal la mitad de la lon¬ 
gitud del de codeti y tiene el borde distal redondeado. En la especie de 
Oberthür (Lám. I, fig. 8) todo ello es distinto. El uncus es mucho más 
largo, delgado y puntiagudo, con el borde dorsal primero convexo y 
luego ligeramente cóncavo, y presenta en la extremidad de su super¬ 
ficie ventral una punta en forma de tachuela, implantada verticalmente 
hacia abajo. La tuba analis no alcanza la largura del uncus, y el gnathos, 
muy robusto y casi cilindrico, se va dilatando en su sección hasta aco¬ 
darse casi en ángulo recto, y sigue luego adelgazándose, para terminar 
muy puntiagudo con la extremidad ligeramente incurvada hacia arriba, 
de modo que en su conjunto ofrece la rama libre más larga que la sol¬ 
dada. La valva, en codeti, muestra forma de bizcocho, mientras la de 
avellana está guarnecida de un largo saccidus muy fino y puntiagudo. 
Los demás caracteres diferenciales morfológicos que apunté hace treinta 
años (1) para separar codeti de avellana sólo tienen rango específico 
y, por lo tanto, no hago aquí mención de ellos. 

Dedico este nuevo género en homenaje al Excmo. Sr. Prof. Dr. 
D. Ángel Hoyos de Castro, Decano de la Facultad de Farmacia, en la 
Universidad Complutense, a quien me liga un especial motivo de gra¬ 
titud. 


( 1 ) 
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EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA I: 


Fig. 1-— Apoda avellana (L.), $ ■ Gombreny, Gerona. 

Fig. 2.— Apoda avellana (L.), $ . La Florida, Valle de Valdáliga, San¬ 
tander. 

Fig. 3.— Hoyosia codeti (Obth.), $. Gualba, Barcelona. 

Eig. 4.— Hoyosia codeti (Obth.), 9 . Segur de Calafell, Tarragona. 

(Tamaño natural). 

Eig. 5.—Venación alar de Apoda avellana (L.), $ . Gombreny, Gerona. 

Fig. 6.—\ enación alar de Iloyosia codeti (Obth.), $. Vallvidrera, en 
Barcelona. 

(X 5).- 


Fig. 7.—Andropigio visto de lado de Apoda avellana (L.); gnathos 
del mismo, aplanado y de frente. -(Preparación 55.970). Gom¬ 
breny, Gerona. 


Fig. 8.—Andropigio visto de lado de Hoyosia codeti (Obth.). (Prepa¬ 
ración 55.975). Gualba, Barcelona. 

(X 25).. 
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Nueva especie de Liacarus Michael, 1898 
del pre-Pirineo oscense 

(Acari, Oribatei) 

POR 


Carmen Capilla. 


Entre los ácaros oribátidos que he estudiado de las muestras del 
suelo del Monte Boalar, en Jaca, provincia de Huesca, he hallado cinco 
ejemplares pertenecientes a una especie del género Liacarus, los cuales 
no corresponden a ninguna de las conocidas de dicho género. Por ello 
he creado una nueva, que denomino Liacarus pereziñigoi nov. sp., como 
agradecimiento al Dr. C. Pérez-íñigo, por su ayuda en el estudio de 
estos microartrópodos del suelo. 

El trabajo ha sido realizado en el Instituto Español de Entomología, 
en cuya colección de ácaros están depositados el holotipo y sus corres¬ 
pondientes paratipos. 

Expreso de nuevo mi gratitud a la doctora D. Selga, recolectora de 
las muestras de suelo del Monte Boalar. 


Liacarus pereziñigoi nov. sp. 

Holotipo del Monte Boalar, en Jaca, provincia de Huesca (Instituto Es¬ 
pañol de Entomología). 

Dimensiones: Se trata de un Liacarus de gran tamaño, su longitud 
está comprendida entre 792 y 1.020 mieras y su anchura entre 528 y 
648 (medias: 994,8 y 572,8 mieras, respectivamente). Es, pues, nota¬ 
blemente mayor que Liacarus cidarus Woolley, 1968, especie con la 
que presenta gran semejanza y que mide alrededor de 552 por 300 
mieras. 

Color: Castaño oscuro. 

Cerotegumento: Bastante grueso, liso a excepción del borde pos¬ 
terior y lados del prodorsum, dónele es granuloso. . 
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Prodorsum: Presenta, como Liacarus cidarus, un rostrum con dos 
grandes muescas; entre ellas se aprecia una región central que presenta 
tres pequeños dientes, los cuales, en efecto, recuerdan una corona, mo¬ 
tivo por el que Woolley denominó cidarus a su especie. En los ejem¬ 
plares de mi nueva especie, el diente central está bastante más atenuado 
que los laterales. 

Las lámelas son anchas, confluentes, con cúspides cortas (más cortas 
que el ancho de la lamela). Dichas cúspides parecen surgir del extremo, 
pero en realidad lo hacen de la superficie dorsal de la lamela; presentan 
un ápice redondeado, sin que exista diente ninguno, en este ápice se 
inserta el pelo lamelar. Existe un rnucrón entre las dos cúspides, ma¬ 
nifiesto, pero no muy desarrollado (fig. 1). 

Los pelos lamelares son rectos y paralelos, dirigidos hacia adelante, 
de una longitud de 120 mieras, robustos y ásperos, terminados en una 
punta muy fina. 

Los pelos rostrales se insertan a los lados y dorsalmente a las mues¬ 
cas del rostrum por dentro de los extremos de los tutoria, son pelos 
finamente barbulados, haciéndose finos hacia el extremo que se incurva 
hacia el plano de simetría. Al contrario que en L. cidarus, son mucho 
más cortos que los pelos lamelares (casi la mitad) y también son nota¬ 
blemente menos robustos. 

Los pelos interlamelares son muy largos, alrededor de 180 mieras, 
son rectos, robustos y ásperos, con el extremo fino, insertos próximos 
al surco disyugal en los bordes internos de las bases de las lámelas. 

El sensilo es largo, en forma de huso, presenta un pedicelo corto y 
liso, un huso central y una prolongación distal más corta que esta por¬ 
ción central y provista de diminutas espinas (fig. 3). Se parece al sen- 
silo de cidarus, pero la prolongación distal de éste es más larga y 
todo él es más áspero. 

Notogastcr: Es ovalado, con el borde anterior ligeramente cóncavo 
y el posterior ligeramente apuntado. Presenta once pares de pelos, de 
los cuales diez son cortos y finos y un par, situado en el extremo pos¬ 
terior del notogaster ps,, que es totalmente diferente de los demás, pues 
es más largo, recto y bastante grueso, liso en apariencia, pero con ma¬ 
yor aumento se aprecia que es rugoso (fig. 1). 

Posee cuatro pares de fisuras, de ellas, la ia se encuentra en la 
región humeral junto al pelo c t (que, según Arlian y Woolley, 1969. 
correspondería al pelo c,). 

Aspecto ventral: El infracapitulum presenta en el mentum un par 
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Figs. 1-4 .—Liacarus peresiñigoi nov. sp.: 1) Aspecto dorsal sin patas; 2) 
ventral; 3) Sensilo; 4) Pelo adgenital. 
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de pelos h largos y notorios, cada gena posee un par de pelos (a y m) 
de iguales características (en L. cidarus, según el dibujo de Woolley, 
sólo se aprecia un pelo en cada gena). 

La región coxisternal está provista de diez pares de pelos variables 
en cuanto a longitud; la fórmula coxisternal es [3-1-3-3] (fig. 2). 

La abertura genital, de forma más o menos pentagonal, posee seis 
pares de pelos en sus valvas, cortos y todos ellos de igual longitud; 
los cuatro anteriores en la mitad anterior de cada valva, los dos pos¬ 
teriores, más separados entre sí, en la mitad posterior. 

La abertura anal es bastante mayor que la genital, presentando cada 
valva dos pelos que son más bien gruesos, aunque de punta afilada. 

Los pelos adgenitales son muy peculiares, ya que están reducidos a 
unos muñones de forma ovalada, cortos y terminados en una punta más 
o menos recurvada (fig. 4). 

Los pelos adanales son gruesos y bastante largos, ad, y ad, son del 
mismo aspecto y longitud que ps ,; ad, es más corto que los anteriores. 

Las fisuras ¡ad están situadas transversalmente, próximas al ángulo 
antero-externo de la valva anal correspondiente. 

1 atas: Son heterodáctilas y presentan gran parecido con las de 
L. cidarus. 

Discusión: Esta especie queda bien caracterizada por la forma de 
las cúspides lamelares, forma del sensilo, longitud y caracteres del pelo 

ps,, como asimismo por los caracteres de los pelos adgenitales y ada¬ 
nales. 


Se parece indudablemente a Liacarus cidarus Woolley, 1968, pero 
se diferencia bien de esta especie por los siguientes caracteres 1 

a) Talla. 

b) Pelos rostrales más cortos que los lamelares (en cidarus iguales). 

() Aunque en cidarus el pelo ps, es algo más largo que los res¬ 
tantes del notogaster, no alcanza el tamaño ni la robustez que tiene 
dicho pelo en la nueva especie. 


d) Los pelos adgenitales son de tipo normal en cidarus, muy dife¬ 
rentes de los de I.,, pereziñigoi nov. sp. 

e) En cidarus no existe diferencia de tamaño entre los pelos ad,- 
ad¿ \ el ad 3 , siendo ésta muy acusada en la nueva especie. 

Localidad: Cinco ejemplares, holotipo y paratipos, hallados en hoja¬ 
rasca del bosque del Monte Boalar, en Jaca, provincia de Huesca, 
3-\ -1965 (D. Selga leg.). 
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SüMMARY. 


A new species of Liacarus froni the Pyrenees. 


A new liacarkl mite, Liacarus pereziñigoi nov. sp., is described from the 
Spanish side of the Pyrenees (Mit. Boalar, province of Huesca). This species 
is named after Dr. C. Pérez-Iñigo, Madrid. 

M casar cmcnts: Average length of body: 944,8 ¡jL (range: 792-1.020 ¡x); avera- 
ge width: 572,8 ¡x (range: 528-648 ¡x). Colour: Dark brown. 

Prodorsum: Rostruni divided by two deep incisions in three lobes, the central 
one showing three little teeth, as in the American si>ecies L. cidarus Woolley. 
Lamellae broad, provided with short, round cúspides (shorter than the width of 
the lainella) where the lamellar setae are inserted; a noticeable though not very 
developped muero is present. Lamellar setae straight, rough, measuring about 
120 ¡x ; rostral setae barbed, shorter than lamellars; interlamellar setae very 
l°ng (about 180 ¡x), thick, straight and rough. Sensillus long, spindle-shaped, 
ending in a rough seta. 

Notogaster: Oval in shape, the anterior margin slightly concave. Eleven pairs 
of dorsal setae, all of them short excepting the setae ps t that are straight, rather 
thick and a little rough, considerably longer than the others. 

Ventral side: Infracapitu’um furnished with two setae on each gena. 
(oxisternal formula: [3-1 -3-3]. Six genital hairs on each píate; adgenital setae 
reduced. 

Rcmarks: This species resembles L. cidarus Woolley, 1968, but differs in the 
following characters: 1) Dimensions, the new species is considerably larger than 
the American one; 2) Rostral setae shorter than lamellars, in cidarus both pairs 
are of the same length; 3) Features of setae ps t , which are larger than the 
others in cidarus. but not so long and thick as in pereziñigoi; 4) Shape of 
adgenital hairs; 5) Ad s is remarkably shorter than adj and ad 2 in the Spanish 
species instead of being of the same length, as in the American Liacarus cidarus. 
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Ergebnisse der Zoologischen Forschungen von 
Dr. Z. Kaszab in der Mongolei. N.° 203 (*) 

II 

(Col. Buprestidae) 

FOK 

A. Cobos. 


En un trabajo anterior publicado en 1968, Eos, t. XLIII, págs. 357- 
411, di a conocer los bupréstidos recolectados en Mongolia por el 
Dr. Z. Kaszab, en las campañas entomológicas realizadas de 1963 a 
1966. En esta segunda parte me ocupo del resto del material reunido 
en los viajes efectuados en 1966-67, itinerario expuesto anteriormente, 
y del realizado en 1968, cuyo recorrido incluyo en el presente estudio. 

La primera de dichas campañas, de 1966-67, fue dedicada al S. del 
país, rodeando los Mts. Ederigin, desde Dalanzadgad hasta Caganbulag, 
llegando hacia el N. hasta Bajangobi. Durante este viaje fueron captu¬ 
radas 17 especies sólo en la primavera de 1967, de las cuales 6 lo fueron 
por primera vez, siendo 2 de ellas nuevas para la Ciencia. 

La segunda y última tuvo lugar en 1968. Partiendo, como todas, de 
Ulan Baator, se consagró al NW., entre el lago Hóbsogól y Olgij, es 
decir, a lo largo de la región montañosa del Altai, paralela a la frontera 
con la Unión Soviética. En esta primavera de 1968 el Dr. Kaszab cazó 
otras 17 especies, de las cuales 7 por primera vez, entre las que se dan 
5 nuevas para la Ciencia. 

En conjunto, se estudian aquí 31 formas, 7 de ellas nuevas, lo que 
unido a las capturas de las anteriores expediciones totalizan 49 taxones 
específicos o subespecíficos, lo que representa una excelente contribu¬ 
ción del Dr. Z. Kaszab al conocimiento de una entomofauna relativa¬ 
mente pobre en bupréstidos y aún insuficientemente tratada. 

Al final del estudio sistemático de las formas aportadas por el 


(*) Título en alemán que llevan todos los trabajos basados en el fruto de las 
expediciones científicas del Dr. Z. Kaszab en Mongolia. A éste le corresponde la 
citada cifra como número de la Serie. 
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Dr. Kaszab doy un catálogo general de las que hasta la fecha se han 
citado de la República Popular de Mongolia en la literatura entomoló¬ 
gica de que dispongo. Y, finalmente, una rápida visión, hasta donde 
puede enjuiciarse en la actualidad, del aspecto faunístico que nos ofre¬ 
cen dichos insectos. 



A. Cobos : Campaña del Dr. Kaszab en Mongolia, itinerario de 1968. 


1. Buprestis (Buprestis) strigosa Gebler, 1830. 

Buprcstis strigosa Gebler, 1830. Lcdeb. Rcisc II, pág. 78 (Europa oriental). 

2 ejemplares: 1 $, núm. 1.122, Chóvsgol aimak, N. von Somon 

Chatgal am SW. Rand des Sees Chóvsgol nuur, 1.650 m., 18-VII- 
1968; 1 $, sin núm., Chentij aimak. Somon chentij, Cherlengol. 13- 
VI-1968. 

Especie típicamente siberiana, extendida por toda la taiga. Cono¬ 
cida también de Mongolia. 
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2. Mclanophila (Melanophila) acuminata (De Geer, 1774). 

Buprcstis acuminata De Geer, 1774. Ins., t. IV, pág. 133 (Europa). 

2 ejemplares: 1 $, sin núm., Chentij aimak, Somon chentij, Ich 
chentij ul, 22-\ 1-1968 (A. Bold leg.); 1 $, sin núm., 1 óv aimak. 
somon Móngónmort, Scharbupajgin sadrig, 8-V11-1968 (A. Bo i ld leg.). 

Especie de amplia repartición holártica, alcanzando los limites sep¬ 
tentrionales del bosque de coniferas [Alaska, Canadá, Escandinavia, 
Siberia, Kantchatka] y rebasando por el S. la zona templada [Cuba, 
Haití j. Citada de Mongolia con anterioridad por otros autores. 


3. Anthaxia (Antliaxia) quadrifoveolata Solsky, 1871. 

Anthaxia quadrifoveolata Solsky, 1871. Hor. Soc. Ent. Ross., t. VII, 
pág. 359 (Siberia). 

3 ejemplares: 1, núm. 1.093, Zavchan aimak, 24 km. \\ . von So¬ 
mon Songino, 2.000 m.. 12-V1I-1968; 1, núm. 1.105, Zavchan aunab¬ 
an! Pass Chaldzan Sogotyn davaa, 2.300 m., 14-YII-1968; 1. núm. 967, 
Bulgan aimak, / km. NW. von Somon Chanzargalant, 1.350 m., 16- 
VII-1968. 

El segundo de los mencionados ejemplares [núm. 1.105] corres¬ 
ponde a lo que se Ha denominado Anthaxia anguHcollis Küster, sim¬ 
ple ente individual que se caracterizaría, ante todo, por la forma del 
pronoto, un poco obtusamente saliente por delante de la mediación de 
los costados. 


4. Anthaxia (Anthaxia) rubruki nov. sp. 

Holotipo $, núm. 855, Bajanchongor aimak, Oase Echin gol, 90 km. NW. 
von Grenzposten Caganbulag, 950 m., 27-28-YI-1967. 


Cuerpo moderamente alargado (cerca de 3 veces tan largo como 
ancho), subparalelo, bastante convexo por encima, brillante, bronceado- 
dorado por encima, negro-bronceado por debajo con los costados más 
claros, frente en los 2/3 inferiores y epistoma verde-azulado (3 $), 
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antenas negras, patas bronceado variable, frente y pronoto lampiño, éli¬ 
tros ofreciendo una corta pilosidad grisácea y reclinada muy espaciada, 
visible sólo en cierto ángulo de incidencia luminosa, esta misma pubes¬ 
cencia un poco más larga y notable en la parte inferior del cuerpo, 
pero igualmente espaciada. Longitud: 3,5 mm. (fig. 1). 

Cabeza bastante estrecha, saliente, convexa; 
frente poco más o menos tan alta como ancha, 
muy convexa y en modo alguno continuando la 
curvatura ocular, con un ligero surco longitu¬ 
dinal mediano en la mitad anterior, separada del 
epístoma por un ligero desnivel rectilíneo de 
éste, esculpida por una ancha y fina malla po¬ 
ligonal irregular, con pequeños y ligeros gra¬ 
nulos excéntricos, sobre un fondo plano, alisado, 
brillante, presentando restos de microescultura 
y ya no tan brillante en el vértex. Ojos bastante 
convexos, no desbordando los ángulos protoráci¬ 
cos anteriores; bordes internos rectilíneos, un 
peco convergentes hacia el vértex, cuya anchu¬ 
ra es casi 3 veces la de uno de ellos visto por 
por encima. Antenas gráciles, alcanzando casi 
la mitad del pronoto; pedicelo piriforme, más 
grueso y casi tan largo como el artejo 3.°, que 
es muy eStrecho y subcilíndrico; artejos 4-5 di- 
($, liolotipo). latados y dentados en ángulo agudo; a partir 

del 6.°, transversos y romboidales. 

Pronoto 2/7 más ancho que 'largo, con la máxima dilatación me¬ 
diana, moderada y rectilíneamente atenuado hacia la base, más fuerte 
y subarqueadamente hacia adelante, aunque muy cerca ya de los ángu¬ 
los anteriores los costados son ligeramente sinuosos, de suerte que 
dichos ángulos, por lo vivos, parecen menos obtusos de lo que son; 
borde anterior apenas bisinuado, avanzado en medio en ángulo muy 
obtuso; base obtuso-arqueada; ángulos posteriores bastante obtusos; 
reborde lateral muy arqueado hacia abajo y presente sólo en el 1/4 
posterior, el resto del margen lateral convexo; quillitas prehumerales 
nulas; disco moderada y bastante regularmente convexo, con la mitad 
posterior de los costados algo deprimida. Escultura regular, homogénea, 
formada por una ancha y delicada malla poligonal nada disminuida 
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hacia la parte media anterior, con fondo borrosamente microrreticula- 
do y gránalos lisos excéntricos. 

Élitros doble largos que anchos y más anchos que el pronoto en 
los hombros, ligeramente sinuado-estrechados después de éstos, subpa¬ 
ralelos en medio, subarqueadamente atenuados en el 1/3 posterior, 
subredondeados por separado (sinus sutural muy pequeño) en la ex¬ 
tremidad, inermes en los bordes y fuertemente desbordados por el ab¬ 
domen desde poco antes de la mediación de los costados; canal látero- 
marginal muy estrecho, dilatado en el último 1/3 y borrado antes de 
alcanzar el ápice, sin puntos ni gránulos; sutura ligeramente hundida 
en surco por el 1/4 posterior; disco abultado en la región media postes- 
cutelar, en seguida deprimido en sentido transversal, presentando ade¬ 
más otras ligeras desigualdades o abolladuras en la parte látero-posterior. 
Escultura formada principalmente por una grosera puntuación irregular, 
poco profunda y no muy densa, más o menos entremezclada de arru- 
guitas transversales por delante, de vermiculaciones alisadas y restos 
de microescultura confusa en el resto, sin series ni indicio alguno de 
estrías o costillas. Epipleuras posteriores anchas, muy dilatadas y ahue¬ 
cadas en el 1/3 posterior, breve y fuertemente atenuadas, sin embargo, 
en la porción apical. 

Parte inferior del cuerpo más intensamente microesculpida y menos 
brillante que por encima; reticulación de las propleuras vigorosa, la 
del prosterno delicada pero de grandes mallas, casi sin gránulos apre¬ 
ciables y excepcionalmente sobre un fondo más liso y brillante. Proceso 
intercoxal del mismo ligeramente costiforme a lo largo de la línea me¬ 
dia. Trocánteres inermes. Ventrito anal hundido en medio contra el 
ápice, el cual es ligeramente bilobulado, sin denticulación en el borde. 
Tibias derechas, sin caracteres especiales. 

Edeago (fig. 12) del tipo más frecuente en el grupo funerala (111.), 
5,1/3 veces tan largo como su máxima dilatación; parameros estran¬ 
gulados en el 1/3 anterior, con las extremidades dilatado-redondeadas 
por fuera y finamente denticu'lado-aserradas en el borde explanado de 
la mitad posterior de esta dilatación; zona sensorial traslúcida amplia, 
dorsal, con 4 largas sedas discales simétricamente implantadas; pene 
acuminado, más fuerte y bruscamente en la extremidad, inerme en los 
lx>rdes. 

I^a especie está dedicada a la memoria del P. Guillermo de Rubruk, 
uno de los viajeros precursores de Marco Polo. 

Pertenece ai gran grupo de funerala (no en el sentir del Dr. Oben- 
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berger), y no le conozco afinidades inmediatas. La estrecha cabeza y 
el abultado abdomen, junto a otros detalles menos aparentes, le con¬ 
fieren gran individualidad. 


5. Chrysobothris (Chrysobothris) chrysostigma kerremansi Abeille, 

1894. 

Chrysobothris kerremansi Abeille, 1894. BuII. Soc. Ent. Fr., pág. 131 (Trans- 
baicalia). 

1 $ , núm. 932, Central aimak, Ulan-Baator, Nucht in Bogdo ul, 
1.600 m., 21-VI-1967. 

Citada ya de la misma localidad, pero a un poco más de altura, en 
la primera parte de este trabajo. 


6. Spbenoptera (Sphenoptera) fossulata mongoliana Colxjs, 1968. 

Sphenoptera (Sphenoptera) fossulata mongoliana Cobos, 1968. Eos, Madrid, 
t. XLIII, pág. 361 (Chovd aimak, in a Tal Uenc, Mongolia). 

1 ? , núm. 1.077, Uvs aimak am Fluss Chondlon gol, 32 km. NW. 
von der Stadt Ulaangom, 1.200 m., 7-VI1-1968. 

Descrita en la primera parte de este trabajo. El ejemplar que ahora 
se cita está mal conservado, faltándole la cabeza y parte de los apén¬ 
dices ; sin duda fue encontrado cadáver. 


7. Sphenoptera (Sphenoptera) ubarchangajensis Cobos, 1968. 

Sphenoptera (Sphenoptera) libar changa jensis Cobos, 1968. Eos, Madrid, 
t. XLIII, pág. 365 (Chovd, Mongolia). 

10 ejemplares: 5, núm. 785, Mittelgobi aimak, Delgerchangaj ul, 
6 km. S. von Somon Delgerchangaj, 1.650 m., ll-VI-1967; 1, núm. 798, 
Südgobi aimak, Curian Sajchan ul, 10 km. W. von Somon Ghurmen, 
1.650 m., 14-Y1-1967; 1 (cadáver incompleto), núm. 809, Sübgobi 
aimak, Sevrej ul, 10 km. SW. von Somon Sevrej, 1.600 m., 17-YI- 
1967; 2, núm. 801, Sübgobi aimak, 10 km. SW. von Somon Bajan- 
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dalaj, 1.450 ni., 15-\ 1-1967; 1, núm. 773, Central aimak, 12 km. S. von 
Bajanbaraat, 1.380 m., 8-VI-1967. 

Descrita y citada de numerosas localidades mongolas en la primera 
parte del presente trabajo. 


8. Sphenoptera (Sphenoptera) zichyi Csiki, 1901. 

Sphenoptcra zichyi Csiki, 1901. Dritlc Forschungsr. Grnf. Zichy II, pág. 109 
(Mongolia). 

5 ejemplares: 1 $, núm. 806, Siidgobi aimak, Zóolon ul, 58 km. 
YVSW. von Somon Bajandalaj, 1.500 m., 16-VI-1967; 2 9 9 (una 
cadáver incompleto), núm. 781, Mittelgobi aimak Choot bulag, z\v. 
Chuld und Delgerchanga j, 1.480 m., 10-VI-1967; 1 9, núm. 1.085, 
Uvs aimak, Mogoin arschaan, N. Rand des sees Chjargas nuur, 48 km. 
WSW. von Naranbulag, 1.100-1.200 m., 9-VII-1968; 1 9 . núm. 1.029, 
Uvs aimak, am Fluss Chóndlón gol, 32 km. NW. von der Stadt 
Ulaangom. 

Citada ya en la primera parte de este trabajo de numerosas loca¬ 
lidades mongolas. 


9. Sphenoptera (Sphenoptera) extensocarinata B. Jakowleff, 1889. 

Sphenoptera extensocarinata B. Jak., 1889. flor. Soc. Ent. Ross., t. XXIII, 
pág. 84 (Transbaicalia). 

4 ejemplares: 1, núm. 785, Mittelgobi aimak, Delgerchangaj ul, 
6 km. S. von Somon Delgerchangaj, 1.650 m., ll-VI-1967; 1, núm. 795, 
Sübgobi aimak, Gurlan Sajchan ul, 15 km. S. von Dalzadgad, 1.750 m„ 
13-VI-1967 ; 2, núm. 801, Südgobi aimak, 14 km. SW. von Somon 
Bajandalaj, 1.450 m., 5-VI-1967. 

Como la especie anterior, citada ya en la primera parte de este 
trabajo de numerosas localizaciones mongolas. 
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10. Sphenoptera (Sphenoptera) sesquistriata nov. sp. 

Holotipo 9, núm. 1.065, Uvs aimak, S. Rand des Sees Oróg nuur, 1.500 m., 
5-VII-1968. 

Cuerpo paralelo en medio, más estrecho por delante y fuertemente 
acuminado por detrás, bastante convexo por encima, poco brillante, uni¬ 
formemente bronceado, revestido, sólo por debajo, de una corta y poco 
densa pilosidad muy fina, arqueada y blanca, más apreciable hacia los 
costados que en el disco de las piezas esterno-abdominales, sin conden¬ 
saciones y, al parecer, sin exudaciones pulverulentas en ninguna parte. 
Longitud: 8 mrn. (fig. 5). 

Cabeza algo estrecha, no desbordando ni continuando la curvatura 
protorácica; frente plana, sin vestigios de surco, ofreciendo sólo dos 
ligeros abultamientos oblicuos separados apenas alisados, con la pun¬ 
tuación principal menuda y espaciada en la mitad superior, gradual y 
fuertemente apretada hacia la base del epístoma; éste no separado de 
la frente, cambiando suave y ligeramente de plano, escotado en arco 
por delante con un ancho relxmle plano y alisado; sin quillas ni re¬ 
bordes supraantenarios elevados. Ojos mediocres, moderadamente con¬ 
vexos pero continuando la curvatura cefálica; sus bordes internos rec¬ 
tilíneos, un poco divergentes hacia el vértex. Antenas cortas, no al¬ 
canzando la mediación del protórax, dentadas desde el 4.° artejo inclu¬ 
sive; artejos transversos y gradualmente trapezoidales desde el 5.°; 
2-3 estrechos, más o menos de la misma longitud; 4.° triangular, más 
corto que el precedente y más largo que el siguiente. 

Pronoto moderadamente transverso (1.2/5 veces tan ancho como 
largo), bastante más estrecho que los élitros; borde anterior biescotado, 
con el lóbulo medio obtusamente anguloso, poco más saliente que los 
ángulos laterales, muy obtusos también; costados rectos, casi parale¬ 
los (imperceptiblemente dilatados hacia adelante), breve y fuertemente 
atenuado-redondeados cerca de los ángulos anteriores; ángulos poste¬ 
riores casi rectos; reborde lateral rectilíneo en medio, sinuado en el 
1/3 basal y bruscamente borrado en el 1/3 anterior, visible por enci¬ 
ma en la 1/2 posterior; disco con un surco longitudinal mediano poco 
profundo y más bien estrecho, algo dilatado cerca de la base y poco 
apreciable cerca ya del borde anterior, muy ligeramente impresionado 
a lo largo de la mitad posterior de los costados y a poca distancia del 
borde lateral. Escultura formada por dos puntuaciones sobre fondo liso: 
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puntos principales simples, menudos pero profundos, en general bas¬ 
tante espaciados (interespacios entre dos y tres veces más amplios que 
los puntos en el disco), sin apretarse en ninguna parte, si bien son algo 
más densos en la parte posterior del surco mediano y por los costados; 
puntos secundarios finos, bien marcados, esparcidos, sólo condensados 
y hasta fortalecidos en las depresiones, prestando alguna rudeza a los 
costados. 



Figs. 2-5.—Siluetas de: 2) Sphenoptera (Chilostctha) marcopoli nov. sp.; 3) 
S. (Chilostctha) placida nov. sp.; 4) S. (Chilostctha) paracgcna nov. sp.; 5) 
S. (Sphenoptera) planocarpinoi nov. sp. 


Élitros poco más de 2 veces tan largos como su máxima dilatación, 
situada ésta en las angulaciones crurales, muy obtusas; angulaciones 
humerales apenas obtusas y subredondeadas; desde aquí los costados 
brevemente dilatados hacia atrás, en seguida —desde el nivel crural— 
rectilínea y débilmente atenuados hacia atrás, fuertemente acuminados 
hasta el ápice desde la mediación del 2.° segmento abdominal, no des¬ 
bordados por el abdomen, cubriendo completamente el pigidio en la 
extremidad; ápices oblicuamente truncado-redondeados, casi conjunta¬ 
mente subredondeados (sinus sutural muy pequeño y agudo), sin den- 
ticulación alguna incluso sutural; reborde lateral (límite epipleural su¬ 
perior), salvo en los hombros y acuminación posterior, bien visible por 
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encima, en realidad entero; disco algo abultado a un lado y otro de las 
espaldas, ligeramente deprimido en medio después de las mismas, sin 
otros accidentes que una pequeña abolladura lateral postmediana y las 
depresiones yuxtasuturales posteriores, muy debilitadas hacia adelante 
(hasta la mediación), con débiles estrías, completamente borradas en la 
mitad anterior; interestrías algo convexas hacia el ápice, sobre todo 
las primeras; escultura formada por dos puntuaciones, como la del 
pronoto, pero los puntos principales menos profundos, diferenciándose 
algo los correspondientes a las estrías (mal alineados y únicos que re¬ 
presentan a las mismas en la mitad anterior) por ser un poco oblongos 
e incluso ligeramente más profundos; puntos secundarios bastante den¬ 
sos, entremezclados hacia atrás, y, sobre todo por los costados, de mi- 
croarruguitas, sobre fondo liso. 

Placa prosternal subparalela, ancha, ligeramente convexa, esculpida 
como el disco del pronoto, pero con la puntuación secundaria mucho 
menos acusada, presentando un rudimento de fina estría puntuada en 
los bordes laterales del proceso intercoxal. Mentón en ángulo obtuso 
por delante, con la quilla trasversa mediana casi bilobulada. Proceso 
intercoxal del abdomen ligeramente surcado. Puntuación primaria del 
abdomen menuda, superficial, esparcida, un poco más densa, sin apre¬ 
tarse, en los costados, siempre sobre fondo brillante desprovisto de mi- 
croescultura. Extremidad del ventrito anal redondeada. Protibias y me- 
sotibias ligeramente arqueadas, metatibias apenas combadas. Metatarsos 
1/3 menos largos que las tibias correspondientes, con el primer artejo 
algo más corto que los dos siguientes reunidos. 

Aparentemente bastante distanciada del resto de sus congéneres 
mongoles. No se llega a nada utilizando las claves de Kerremans y de 
Obenberger, ni conozco ninguna especie próximamente emparentada. 
Mi buen amigo y colega M. A. Descarpentries, a quien he consultado 
el insecto, saca las mismas conclusiones y cree, como yo, en su no¬ 
vedad. En realidad no pueden fijarse bien sus afinidades hasta que se 
conozca el $ , pero se trata, en todo caso, de un taxón fácilmente iden¬ 
tificare. 

11. Sphenoptera (Sphenoptera) planocarpinoi nov. sp. 

Holotipo $, núni. 773, Central aimak, 12 km. S. von Somon Bajanbarrat, 
1.380 m., 8-VI-1967. Alotipo $. 

Cuerpo subparalelo por delante, bastante acuminado en el 1/3 pos¬ 
terior, deprimido por encima, moderadamente brillante, bronceado con 
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reflejos verdosos o cobrizos, o sólo cobrizo, por encima, azul-oscuro 
más brillante con todas las piezas pleurales (costados) purpúreas, por 
debajo, prácticamente lampiño salvo las depresiones frontales, mejillas 
y costados de la parte inferior desde las propleuras al ventrito anal, 
donde existe una pilosidad blanca, poco densa, algo lanosa, arqueado- 
redinada y más bien corta, la cual retiene una exudación pulverulenta 
también blanca. Longitud: 12,5 mm. (igual en los tres ejemplares) (fi¬ 
gura 5). 



Figs. 6-9.—Edeagos, vistas dorsales, de: 6) Sphcnoptcra (Chrysoblcmma) orichal- 
cca subaenea Cobos; 7) S. (Chrysoblcmma) orichalcea meycri Gebler, 8) S. (Chry¬ 
soblcmma ) orichalcea aciculata Marseul; 9) ó - . (Chrysoblcmma) orichalcea ori- 

chalcca (Pallas). 

Cabeza moderadamente ancha, no desbordando los ángulos proto¬ 
rácicos anteriores; frente muy transversa, subaplanada, con un surco 
longitudinal mediano no muy profundo pero alcanzando el vértex, pro¬ 
vista de dos fuertes callosidades medianas lisas, más fuerte, apretada 
y groseramente puntuada por delante, menuda y espaciadamente hacia 
el vértex, donde apenas se aprecia una finísima puntuación secundaria; 
límites superiores de las fosetas antenarias oblicuos, cortantes y reele¬ 
vados; epístoma muy corto, deprimido, con una plaquita en 1/4 de 
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luna realzada por delante. Ojos mediocres, poco convexos (continuan¬ 
do la curvatura cefálica); sus bordes internos rectilíneos, algo conver¬ 
gentes hacia adelante. Antenas cortas (alcanzando sólo el primer tercio 
protorácico), poco robustas; artejo 3.° subtriangular, poco más largo 
que el siguiente, 1,1/2 más que el pedicelo; artejos 4-11 más o menos 
romboidales y transversos ( $ $ ), o subtriangulares ($ $ ). 

Pronoto muy transverso (1,7 veces tan ancho como largo), más 
estrecho que los élitros; borde anterior bisinuado, formando una angu- 
lación media muy obtusa, menos avanzado que los ángulos laterales; 
éstos subagudos, posteriores rectos o algo obtusos; costados subpara¬ 
lelos o muy ligeramente atenuados hacia atrás, mucho más fuerte y 
subarqueadamente atenuados hacia adelante en los primeros 2/5, con la 
máxima anchura antemediana; reborde lateral poco sinuado en la por¬ 
ción basa!, borrado en el primer 1/4, visible por encima; disco longi¬ 
tudinalmente trisurcado hasta cerca del borde anterior, en cuyas proxi¬ 
midades dichos surcos se van debilitando, sobre todo los laterales, que 
son menos anchos pero más profundos, limitados de lado externo por 
una callosidad lisa y elevada mitad más estrecha, sin foseta ni depre¬ 
sión centro-basal diferenciada. Escultura formada por finos puntos sim¬ 
ples muy espaciados e irregularmente distribuidos, apenas más fuertes 
y poco más densos a lo largo de la depresión media, fuertes pero to¬ 
davía muy espaciados en las callosidades laterales, gruesos, apretados 
y casi rugosos en las depresiones de los costados, donde se observan 
algunos cortos pelitos blancos que retienen exudación pulverulenta del 
mismo color; puntuación secundaria finísima, irregularmente espaciada, 
poco distinta, casi nula en las partes más elevadas. 

Élitros bastante largos, subparalelos en la primera mitad, rectilínea¬ 
mente acuminados después, con una marcada sinuosidad posthumeral 
y una ligera angulación obtusa saliente a nivel del pliegue crural, obtuso- 
redondeados por separado en la extremidad, sin dentículo alguno sutu¬ 
ral, cubriendo ampliamente el pigidio en ambos sexos; reborde lateral 
(límite epipleural superior) subaquillado, bien marcado y visible por 
encima sólo en el primer 1/3; disco fuertemente impresionado por de¬ 
lante de la mediación (poco después del escudete) entre las dos prime¬ 
ras costillas, y después de los hombros, gradualmente hacia atrás, en¬ 
tre la 2. a y 3. a costillas; 3 costillas no muy elevadas, la primera más 
neta, alcanzando el centro del ápice, la 2. a debilitada hacia adelante y 
acortada por detras, la tercera subcallosa y ensanchada hacia los cos¬ 
tados ; escultura formada, principalmente, por series de gruesos puntos 
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ovales simples y profundos (dos entre cada una de las dos primeras 
costillas), bastante regulares todavía por los costados, sin vestigios de 
estrías; entre dichas series otras de puntos mucho menores (más o me¬ 
nos como los del disco del pronoto), densas y desordenadas, sobre todo 
hacia los costados, condensadas y casi apretadas en los surcos latera¬ 
les (entre la 2. a y 3." costillas); y todavía, una finísima, poco densa y 
poco perceptible puntuación terciaria, análoga a la que como secunda¬ 
ria existe en el pronoto. 

Placa prosternal algo convexa, lisa y brillante, con algunos puntos 
algo desiguales, muy irregularmente espaciados, así como un rudimento 
de estría puntuada en los bordes laterales del proceso intercoxal. Men¬ 
tón subarqueado por delante. Toda la parte media de las piezas meta- 
torácico-abdominales con una fuerte puntuación muy espaciada sobre 
fondo liso; costados de toda la parte inferior del cuerpo densa y me¬ 
nudamente puntuada, más fuerte y rugosamente en las propleuras. Pro¬ 
ceso intercoxal del abdomen plano-convexo en el $, muy ligeramente 
surcado hacia atrás en la ? . Extremidad del ventrito anal ancha y lige¬ 
ramente bisinuada, con el lóbulo medio pequeño, avanzado y sinuado 
a su vez ($ $ ), o en ángulo obtuso-redondeado; con una pequeña y 
ligera sinuosidad mediana ( 9 $ ). Protibias arqueadas, metatibias com¬ 
badas, mesotibias arqueadas y muy dilatadas en la extremidad ( $ $ ), 
o derechas y normales en la extremidad ( $ ? ). 

Edeago (fig. 11) relativamente esbelto, poco más de 4 veces tan 
largo como ancho; parámeros subparalelos en los costados, muy lige¬ 
ramente asimétricos, un poco bisinuosamente atenuados por el lado ex¬ 
terno en el 1/4 anterior, con la zona traslúcida sensorial lateral (invi¬ 
sible por encima dorsalmente), provista de 4 sedas; pene brevemente 
acuminado en ángulo subagudo, apenas diferenciando una punta roma: 
lóbulo basal un poco estrecho, simétrico. 

La especie está dedicada a la memoria del P. Juan del Plano ('ar¬ 
piño, uno de los precursores de Marco Polo. 

Bastante próxima de altaica Cobos, más corta y menos fuertemente 
acuminada por detrás, con las depresiones laterales del pronoto mucho 
mejor marcadas, la escultura elitral diferente, la banda pu.ntuado-pilosa 
de los costados abdominales más ancha, de coloración más viva y dila¬ 
tada en el primer ventrito (paralela en altaica), con surcos pruinosos 
en los costados elitrales inexistentes en la especie comparada, etc. Tiene 
cierto parecido a extensocarinata B. Jakowleff, sin la exageración de 
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los caracteres pronoto-elitrales de ésta, cuya genitalia es, sin embargo, 
muy distinta. 

Holotipo $ , núm. 773, Central aimak, 12 km. S. von Somon Ba- 
janbaraat, 1.380 m., 8-YI-67. Alotipo $ y paratipo 1 $ . 


12. Sphenoptera (Chilostetha) ¿nilihlhcinii Obenberger, 1916. 

Sphenoptera (Chilostctha) Miihlheimi Obenberger, 1916. Wien. cnt. Ztg.. 
t. XXXV, pág. 254 (Thentung, China). 

1 ejemplar, núm. 907, Mittergobi aimak, Delgerchangaj ul, 6 km. S. 
von Somon Delgerchangaj, 1.650 m., 10-1 l-VII-1967. 

Citada en la primera parte de este estudio (1 9). Kste segundo in¬ 
dividuo un poco diferente, está muy incompleto (entre otras piezas le 
falta la mitad del abdomen y un élitro), por lo que en dichas condicio¬ 
nes, y sin conocer el sexo, es muy difícil una identificación precisa. 

13. Sphenoptera (Chilostetha) kaszabiana Cobos, 1968. 

Splicnoptcra (Chilostctha) kaszabiana Cobos, 1968. Eos, Madrid, t. XLIII, 
pág. 373 (Zuun-Chara, Mongolia). 

1 ejemplar $ , núm. 1.127, Chovsgól aimak, 4 km. NW. von der 
Stad Mdrón, 1.500 m., 19-YII-1968. 

Segundo ejemplar conocido de la especie descrita en la primera 
parte de este estudio, un poco defectuoso a causa de un hundimiento 
(trauma durante la metamorfosis) de la parte látero-anterior elitral. El 
individuo es algo mayor (9 mm.) que el holotipo, pero no presenta 
otras diferencias apreciables. 


14. Sphenoptera (Chilostetha) densesculpta B. Jakowleff, 1908. 

Chilostctha densesculpta B. Jak., 1908. Hor. Soc. Ent. Ross., t. XXXVII, 
pág. 512. 

3 ejemplares: 2 $ $, núm. 824, Siidgobi aimak, Nojon nuruu, 
34 km. NW. von Grenzposten Ovot Chuural, 1.800 m., 20-VI-1967; 
1 9 , núm. 908, Mittelgobi aimak, Delgerchangaj ul, 6 km. S. von 
Somon Delgerchangaj, 1.650 m., 11-VI1-1967. 

Citada ya en la primera parte de este trabajo. 
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15. Sphenoptera (Chilostctha) marcopoli nov. sp. 

Holotipo $, núm. 1.020, Uvs aimak, SW. Rand des Sees Uvs nuur, 
63 km. W. von der Stadt Ulaangom, 790 ni., 26-VI1-1968. 

Cuerpo subparalelo, moderadamente atenuado en el 1/3 posterior, 
subdeprimido por encima, poco brillante, verde con algunos reflejos 
bronceados, en los $ $ pasando a azulado en la base de la frente, epís- 
toriia y labro, recubierto en vida de una abundante pulverulencia blan¬ 
ca, y revestido de pilosidad, también blanca, corta, poco densa y ar¬ 
queado-sentada en la parte inferior, cortísima pero bien visible sobre 
los élitros, casi nula en la frente y pronoto. Longitud: 8-8,5 mm. (fig. 2). 

Cabeza ancha, no desbordando los ángulos anteriores del pronoto 
ni continuando la curvatura lateral de éste; frente convexa, débilmente 
surcada por delante, casi doble ancha que alta, algo menos densamente 
esculpida que el pronoto, con 2 pequeñas plaquitas medianas subalisa- 
das; epístoma escotado en arco por delante, cortísimo, apenas realzado. 
Ojos mediocres, ovales, un poco salientes; sus bordes internos rectilí¬ 
neos, ligeramente divergentes hacia el vértex. Antenas cortas y gráciles, 
sobrepasando poco la mediación protorácica; artejo 3.° subtriangular, 
tan largo como el 4.°, un poco más largo y más estrecho que el pedi¬ 
celo; 4-11 en diente subagudo, más largos que anchos, poco diferentes 
en los sexos. 

Pronoto poco transverso (apenas 1,1/4 veces tan ancho como lar¬ 
go), más estrecho que los élitros; borde anterior bisinuado, formando 
una angulación media obtusa más avanzada que los ángulos laterales, 
sin reborde alguno incluso por los lados; ángulos anteriores algo obtu¬ 
sos, los posteriores romos, casi obtusos; costados subarqueados, con la 
máxima anchura mediana, poco más atenuados hacia adelante y algo 
sinuosos hacia la base; reborde lateral arqueado, borrado en los 2/5 an¬ 
teriores, visible por encima en el 1/3 basal; disco subcilíndrico, sin 
impresiones definidas constantes (existen vestigios de surco mediano y 
laterales, por separado, según los individuos). Escultura constituida por 
dos puntuaciones: puntos principales bastante fuertes, algo irregulares, 
con los interespacios más o menos como ellos, un poco más menudos, 
más densos y hasta algo rugosos siguiendo una estrecha banda mal de¬ 
finida entre los costados y la parte media; puntuación secundaria fina 
pero viva, invadiendo todos los interespacios sin mucha regularidad; 
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dichos interespacios subalisadamente coriáceos, por lo que toda la su¬ 
perficie tiene una apariencia semirrugosa y casi mate. 

Élitros 2,1/3 veces tan largos como anchos, paralelos hasta .poco 
más allá de la mediación, con la angulación crural poco marcada y los 
callos humerales algo salientes, conjuntamente subredondeados en la 
extremidad, con sólo los dientecitos suturales agudos y salientes; re¬ 
borde lateral (límite epipleural superior visible por encima y alcanzan- 




Figs. 10-14.—Siluetas de edeagos de: 10) Sphcnoptcra (Chrysoblemma) cyimcozñ- 
r¡dis Cobos; 11) S. (Sphenoptcra) planocarpinoi nov. sp.; 12) Anthaxia (An- 
thaxia) rubruki nov. sp.; 13) Agrilus (Agrilus) stibelcgans nov. sp.; 14) Silueta 
de A. (Agrilus) subelcgans nov. sp. 

do hasta cerca del ápice); disco bastante igual, salvo las moderadas im¬ 
presiones de la base y el ligero abultamiento postescutelai, más o me¬ 
nos estriado; estrías bien marcadas sólo por el 1/3 posterior, más o 
menos vagamente prolongadas hacia adelante según los individuos, se¬ 
ñaladas siempre por una fuerte puntuación oblonga, simple (a cierta 
luz pueden apreciársele quillitas interiores), bastante aproximada e in¬ 
cluso confluente; interestrías planas, con una puntuación principal gro¬ 
seramente uniseriada, poco más menuda que la de las estrías, mezclada 
con fina puntuación secundaria y restos de microescultura, así como al¬ 
gunas arruguitas transversas irregulares; toda la escultura más grosera, 
densa, rugosa y mate en la región basal, donde a veces vuelven a acen¬ 
tuarse las estrías; sutura fuertemente tectiforme en toda su longitud 
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en la anchura de la interestría presutural, elevándose hasta contra los 
lacios del escudete. 

Proceso intercoxal del prosterno ancho, paralelo, ligeramente con¬ 
vexo, perfectamente rebordeado, fuerte y espaciadamente puntuado en¬ 
tre una fina puntuación secundaria sobre fondo casi liso. Mentón en 
ángulo obtuso por delante, apenas iniciando un diente mediano. Pro¬ 
ceso intercoxal del abdomen plano; costados del mismo sin plaquitas 
alisadas ni condensación de la escultura. La puntuación de todas las 
piezas pectorales un poco más fuerte y menos densa que la del abdo¬ 
men. Ápice del ventrito anal escotado en ángulo obtuso simple (55), 
o más obtuso y ligeramente bisinuoso (9 9). En ambos sexos las 
protibias ligeramente arqueadas, las mesotibias casi derechas, y las me- 
tatibias combadas; metatarsos exactamente tan largos como las tibias 
correspondientes. 

Edeago (fig. 15) 4 veces tan largo como ancho, robusto, con el ló¬ 
bulo basal distorsionado un poco hacia la izquierda; parameros nor¬ 
males, fuerte y sinuosamente estrechados hacia adelante, poco dilata¬ 
dos en la extremidad, con la zona traslúcida sensorial amplia y pro¬ 
vista de 4 sedas; pene surcado, levantado en triángulo por la extre¬ 
midad. 

Dedicada a la memoria del insigne viajero veneciano, embajador 
extraordinario de Gregorio IX en Catay. 

Muy próxima de dcsesculpta B. Jak., de la que casi tiene la escultu¬ 
ra general (menos densa en los élitros), la pilosidad y la facies. Difiere, 
sin embargo, por su coloración viva y verde, por el pronoto mucho 
más ancho y normalmente proporcionado, las metatibias del 5 mucho 
más fuertemente combadas, el ventrito anal del mismo sexo escotado 
en ángulo obtuso vivo (truncado en la especie de B. Jakovvleff), y el 
edeago, cuyo lóbulo basal-ventral está más torcido, semejándose ex¬ 
traordinariamente al de gengiskhani Cobos, del que se aparta, no obs¬ 
tante, por los restos de crenulación en las sinuosidades laterales de los 
parámeros. Su espléndida coloración, poco frecuente en las Chilostetha, 
permite reconocerla a primera vista con bastante facilidad. 

Holotipo 5 y un alotipo 9 , núm. 1.020, Uvs aimak, SW. Rand 
des Sees Uvs nuur, 63 km. W. von der Stadt Ulaangom, 790 m., 
26-VII-1968. 1 5 , paratipo, núm. 1.019 de la misma localidad. 


36 


A. COBOS 


16. Sphenoptera (Chilostetha) placida nov. sp. 

Holotipo o, núm. 1.626, Chóvsgól aimak, 4 km. NW. von dcr Stadt 
Moron, 1.500 m, 19-VII-1968. 

Cuerpo oblongo, más fuerte y largamente atenuado por detrás que 
por delante, 3,1/5 veces tan largo como ancho, bastante convexo por 
encima, brillante, bronceado, uniforme, lampiño por encima, muy corta 
y espaciadamente pubescente por debajo, sobre todo en el abdomen, 
donde la pilosidad es casi microscópica y sólo perceptible por su colo¬ 
ración blanca en casi todo el disco (algo más larga en los costados y 
pleuras); sólo hay restos de exudación pulverulenta blanca en las partes 
claramente pilosas. Longitud: 7,5-8 mm. (fig. 3). 

Cabeza estrecha, poco saliente, casi continuando la curvatura late¬ 
ral protorácica; frente subplanada, débilmente surcada por el centro, 
doble alta que ancha, esculpida como el pronoto pero más densamente 
en la base, presentando 4 vagos relieves alisados; epístoma aplanado, 
escotado en arco por delante, donde presenta una plaquita semicircular 
relativamente ancha. Ojos pequeños, ovales, salientes sin sobrepasar los 
ángulos anteriores del pronoto; sus bordes internos subarqueados, lige¬ 
ramente divergentes hacia el vértex. Antenas gráciles, alcanzando el 
1/3 posterior del pronoto sin sobrepasarlo; artejo 3.° subtriangular, tan 
largo como el 4.° y apenas un poco más que el pedicelo, más estrecho 
que ambos; 4-11 en diente obtuso, más largos que anchos. 

Pronoto 1,1/4 veces tan ancho como largo, más estrecho que los 
élitros, con la máxima dilatación mediana; borde anterior con el re¬ 
borde anchamente interrumpido en medio, bisinuado, formando una 
angulosidad mediana obtusa pero mucho más avanzada que los ángulos 
laterales; éstos muy obtusos; los posteriores, en cambio, subagudos; 
costados obtusamente arqueados, bisinuados hacia la base en la mitad 
posterior; reborde lateral bisinuoso, vivo y visible por encima hasta 
la mitad, luego gradualmente borroso hasta casi los ángulos anteriores; 
disco convexo, sin impresiones definidas notables (en el holotipo hay 
muy débiles indicios de surco mediano, y en ambos ejemplares también 
de las depresiones látero-prebasales, e incluso, muy vagos de la foseta 
prescutelar). Escultura constituida por una menuda y profunda pun¬ 
tuación espaciada con cierto desorden (los interespacios, por lo común, 
como los puntos, o mayores), algo densa a lo largo de la línea media, 
más o menos apretada sin llegar a rugosa en una estrecha banda, mal 
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definida, en la mediación de los costados; puntuación secundaria finí¬ 
sima, apenas distinta en alguna parte; sin microescultura. 

Élitros 2,1/3 veces tan largos como anchos en los hombros, ligera¬ 
mente sinuados después de éstos, subparalelos hasta poco más allá de 
la mediación y rectilíneamente acuminados en los últimos 2/5; ápices 
redondeados por separado, con sólo el pequeño diente sutural distinto 
y agudo; reborde lateral bien visible por encima y distinto hasta el 
último 1/4; sutura hundida por delante, un poco tectiforme sólo en la 
mitad posterior; disco muy igual, débilmente biimpresionado en la base 
de cada élitro, con estrías; éstas finas, bien marcadas hacia el ápice pero 
no hundidas, muy atenuadas hacia adelante, con puntos estirados poco 
profundos de los que emergen quillitas longitudinales; interestrías pla¬ 
nas, esculpidas por una serie de menudos puntos redondos, más o me¬ 
nos como los del pronoto, desdobladas e irregularizadas hacia el 1/3 an¬ 
terior, donde se presentan algunas arruguitas transversas; sin pun¬ 
tuación secundaria ni microescultura apreciable. 

Proceso intercoxal del prosterno ligeramente dilatado hacia atrás y 
luego largamente atenuado, bien rebordeado, un poco convexo en me¬ 
dio, con menudos puntos espaciados. Mentón en ángulo muy obtuso 
por delante, presentando un pequeño diente agudo retrocedido del bor¬ 
de. Proceso intercoxal del abdomen convexo; costados del mismo con 
pequeños espacios alisados en forma de plaquitas en los ángulos látero- 
anteriores; su puntuación mucho más fina y menos densa en todo el 
disco que la de las piezas pectorales, apenas condensada hacia los cos¬ 
tados. Ápice del ventrito anal (55) ancha y muy ligeramente escota¬ 
do en ángulo obtuso. Protibias arqueadas en el 1/3 distal; mesotibias 
apenas arqueadas; metatibias combadas. Metatarsos 1/4 menos largos 
que las tibias correspondientes, con el primer artejo notablemente más 
corto que los dos siguientes reunidos. 

Edeago (fig. 16) parecido al de marcopoli , más atenuado hacia atrás, 
con la dilatación anterior de los parameros más acentuada, la zona tras¬ 
lúcida sensorial más estrecha y más abundantemente guarnecida de sedas ; 
extremidad del pene menos vivamente angulosa, más breve y arqueada¬ 
mente levantada; repliegue del lóbulo basal sólo lobulado del lado de¬ 
recho. 

La especie, según la clave de Obenberger (Mon. 1949, 28) se apro¬ 
ximaría a cubad Obenb. (China: Hupei), pseudoforccps 01)enb. (Man- 
churia: St. Dzahalan) y, sobre todo, a iphis Obenb. Esta última, que 
no conozco in natura, sería más pequeña (6,8 mm.), con la puntuación 
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principal del pronoto más densa y más fina, más espaciada y más fina 
aún en el proceso intercoxal del prosterno, el primer artejo de los me- 
tatarsos como los dos siguientes reunidos (normal en placida), la co¬ 
loración general de un bronceado-pardusco obscuro poco brillante (¿pre¬ 
sencia de microescultura ?), etc. Las dos primeras especies indicadas 
presentan, entre otras diferencias, grandes fosetas discales en el 1/3 pos¬ 
terior del pronoto, el cual presenta además su máxima anchura en el 
primer tercio, siendo todo el cuerpo de un cobrizo-bronceado oscuro 
asimismo poco brillante. 

Holotipo $, núm. 1.626, Chóovsgól aimak, 4 km. NW., von der 
Stadt Móron, 1.500 m., 19-VII-1968. 1 $, paratipo, núm. 1.113, 

Chóvsgól aimak, 3 km. SW. von Somon Burenchaan, 1.650 m., 16- 
VII-1968 


17. Sphenoptera (Chilostetha) paraegena nov. sp. 

Holotipo 8, sin núm., Dornogobi, Somon Stimber bei Tojren (A. Bold. 
coll.), 30-VI-1968. 

Cuerpo subparalelo, moderadamente atenuado en el 1/3 posterior, 
poco convexo por encima, bastante brillante salvo los élitros (subma¬ 
tes), bronceado uniforme con los artejos lobulados de las antenas ne- 
gruscos, revestido de una cortísima pi'losidad blanco-grisácea por toda 
la parte inferior del cuerpo, donde parece retener una exudación pul¬ 
verulenta clara, lampiño en la frente y pronoto, casi lampiño en los 
élitros (existe en realidad una pubescencia casi microscópica, difícil de 
ver sin fuertes aumentos). Longitud: 6,5-7,5 mm. (fig. 4). 

Cabeza ancha, apenas convexa, no desbordando los ángulos ante¬ 
riores del pronoto ni continuando la curvatura lateral de éste; frente 
doble ancha que alta, muy débilmente surcada en medio, menuda, 
simple y espaciadamente puntuada en medio, más densamente contra 
los ojos y, sobre todo, hacia el epístoma, presentando 4 plaquitas dis¬ 
cales alisadas, las anteriores algo tuberculiformes; epístoma escotado 
en arco por delante, realzado en media luna lisa. Ojos mediocres, poco 
convexos; sus bordes internos subrectilíneos, un poco divergentes hacia 
el vértex. Antenas bastante gráciles, alcanzando los primeros 3/4 del 
pronoto; artejo 3.° subcomprimido, no dilatado hacia la extremidad, tan 
largo como el 4.°, bastante más largo y más estrecho que el pedicelo; ar- 
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tejos 5-10 más cortos —sin llegar a ser transversos— y más fuerte¬ 
mente dilatados que el 4.°, en diente trapezoidal. 

Pronoto casi 1,1/4 veces más ancho que largo, con la máxima dila¬ 
tación apenas antemediana y poco más estrecha que la de los élitros; 
borde anterior un poco avanzado en ángulo obtuso y algo sinuado a 
los lados, con el reborde largamente interrumpido en medio; ángulos 
anteriores obtusos, posteriores subagudos; costados formando una débil 
angulación obtuso-redondeada, apenas sinuados hacia la base; relxmle 
lateral arqueado, borrado en el 1/3 anterior, visible por encima casi 
hasta la mitad de los costados; disco subdeprimido en medio por de¬ 
lante y oblicuamente en la mitad posterior hacia los costados, en gene¬ 
ral bastante convexo, ligeramente sinuado a todo lo ancho del 1/3 ba- 
sal. Escultura formada por una fuerte puntuación umbilicada, con los 
interespacios en la parte media del disco poco más amplios que los pun¬ 
tos y esculpidos por una fina puntuación secundaria poco densa sobre 
fondo liso y brillante; ambas puntuaciones más fuertes y densas por los 
costados —los puntos primarios casi groseros contra el reborde late¬ 
ral—, sobre todo a lo largo de una estrecha faja lateral premarginal 
vagamente delimitada. 

Élitros 2,1/3 veces tan largos como anchos en los hombros; costa¬ 
dos un poco estrechados y paralelos después de éstos, subrectilíneamen¬ 
te acuminados en los 2/5 posteriores, y subredondeados por separado 
en la extremidad, donde sólo se aprecian los pequeños dientecitos su¬ 
turales, muy agudos; reborde lateral muy fino pero alcanzando casi 
hasta el ápice; disco muy igual, débilmente deprimido en la base y en 
la parte postescutelar, con la sutura un poco tectiforme sólo hacia el 
ápice, estriado; estrías muy finas, bien marcadas hacia el ápice y gra¬ 
dualmente borradas hacia la base en el 1/4 anterior, con pequeños pun¬ 
tos estirados, casi lineales, provistos de microquillas poco distintas; in¬ 
terestrías planas, desiguales —alternativamente anchas y estrechas—, 
con una o dos series de pequeños puntos redondos, según la anchura, 
todos los cuales se desordenan, haciéndose más groseros, numerosos 
y apretados en el primer 1/3 hacia la base, donde se entremezclan ade¬ 
más con arruguitas transversales; interespacios ocupados por microarru- 
guitas irregulares y vestigios de finísima puntuación secundaria, contri¬ 
buyendo todo ello al aspecto menos brillante de la superficie elitral. 

Proceso intercoxal del prosterno paralelo, terminado en ángulo sub¬ 
agudo, bien rebordeado, algo convexo en el disco, fuerte y poco den¬ 
samente puntuado. Mentón en ángulo obtuso vivo por delante, casi sin 
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diente. Proceso intercoxal del abdomen convexo, poco menos densamen¬ 
te puntuado que el disco; con plaquitas lisas en la mitad látero-anterior 
de los costados de los ventritos 2-4; la puntuación más menuda y densa 
a lo largo de todo el costado. Ápice del ventrito anal escotado en ángulo 
obtuso ligeramente sinuoso a los lados, formando una tercera sinuosidad 
mediana más viva y angulosa. Protibias más fuertemente arqueadas en 
la mitad distal que las mesotibias; ésta con el diente terminal inter¬ 
no ($ $) muy fuerte; metatibias un poco combadas. Metatarsos alcan¬ 
zando 3/4 de las tibias correspondientes, con el primer artejo un poco 
más corto que los dos siguientes reunidos. 



Figs. 15-18.—Edeagos, vistas dorsales, de: 15) Sphenoptera (Chilostctha) marco- 
poli nov. sp.; 16) ó'. (Chilostctha) placida nov. sp.; 17) S. (Chilostctha) paraege- 
na nov. sp.; 18) Silueta de Agrilus (Agrilus) ulaangomiensis nov. sp. 


Edeago (fig. 17) 4,1/3 veces tan largo como ancho, robusto, negro 
casi puro salvo la base, con el lóbulo basal ligeramente distorsionado 
hacia la izquierda, fuertemente estrangulado por delante; parámeros 
cortos, algo crenulados en los costados, algo dilatados hacia adelante y 
oblicuamente truncados en la extremidad, con la zona traslúcida sen¬ 
sorial muy estrecha vista por encima y guarnecida de pocas sedas (apa¬ 
rentemente 3); pene fuertemente surcado por detrás, con la lámina an¬ 
terior triangular, arqueada y como biselada en la angulación media. 

Según la clave de Obenberger (Mon. 1949, 29), se aproximaría a 
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belonis Obenb., que es de un bronceado-violáceo oscuro, con el reborde 
lateral de los élitros invisible por encima, sin vestigios de depresiones 
discales en el pronoto, presentando la puntuación de las estrías elitrales 
muy fina y poco distinta, de talla mayor (8 mm.), mediocremente pun¬ 
tuada en el proceso prosternal. No creo que esta especie (descrita de 
“Siberia”, sin más precisión) sea en realidad muy vecina. 

Próxima de egena, a la que se parece bastante, pero careciendo de 
los callos lisos tan característicos en dicha especie; los mencionados ca¬ 
llos sólo están indicados por una menor densidad de la puntuación y 
las depresiones oblicuas. La puntuación protorácica es, en general, más 
espaciada, y los costados del pronoto son mucho menos atenuado- 
sinuados hacia la base. Carece asimismo de relieves lisos en el vértex. 
El edeago es más normal, sin las fuertes expansiones dentiformes tan 
curiosas que presenta el de egena. 

2 $ $ , holotipo y paratipo, sin número, Dornogobi, Somon Sumber 
bei Tojren (A. Bold coll.), 30-VI-1968. 


18. Sphenoptera (Chrysoblenia) cyaneoviridis Cobos, 1968. 

Sphenoptcra (Chrysoblcwa) cyaneoviridis Cobos, 1968. Eos, Madrid, tomo 
XLIII, pág. 385 (Südgobi aúnale, Mongolia). 

9 ejemplares: 1 $ y 1 9, núm. 853, Bajanchongor aimak, zvv. 
Grenzposten Caganbulag und Oase Echin gol, 71 km. NW. v. Cagan- 
bulag, 1.150 m., 26-27-VI-1967; 1 $ y 1 9, núm. 856, Bajanchongor 
aimak, Oase Eehingol, 90 km. NW. von Grenzposten Caganbulag, 
950 m., 27-29-VI-1967; 3 $ $ y 1 9, núm. 835, Südgobi aimak, 
100 km. W. von Grenzposten Ovot Ghuural, 1.250 m., 22-VI-1967; 
1 9 , núm. 891, Südgobi aimak, Bajanzag, 20 km. NW. von Somon 
Bulgan, 1.200 m., 6-7-VI1-1967. 

La diagnosis de esta especie la ejecuté primitivamente sobre un 
solo $ sin duda recogido cadáver, en estado de “cianescencia” (prin¬ 
cipio de degeneración cromática de los tegumentos), al que faltaba la 
porción terminal del edeago. La presente serie me permite completar la 
descripción y figurar el edeago: 

La coloración normal del $ parece ser de un verde claro con al¬ 
gunos reflejos bronceados; en las 9 9 estos reflejos se hacen intensa¬ 
mente cobrizos por encima, sobre todo en los élitros. En este último 
sexo las protibias están ligeramente arqueadas y la talla es más gran- 
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de, alcanzando hasta 21 mm. Salvo las patas, y una corta y espaciada 
pilosidad blanca por la frente y prosterno, el cuerpo es prácticamente 
lampiño; existe, sin embargo, una abundante exudación pulverulenta 
blanca, que por debajo casi vela todo el fondo. La extremidad del 
pene (fig. 10) termina en una breve punta roma. 


19. Sphenoptera (Chrysoblema) orichalcea subaenea Cobos, 1968. 

Splicnoptera (Chrysoblema) orichalcea subaenea Cobos, 1968. Eos, Madrid, 
t. XLIII, pág. 382 (Chovd aimak, Mongo'.ia). 

70 ejemplares: 31 $ $ y 33 9 9, núm. 808, Siidgobi aimak, 
Zóólón ul, 58 km. WSW. von Somon Bajandalaj, 1.500 m., 16-VII- 
1967; 1 9, núm. 837, Bajanchongor aimak, 10 km. W. Tailyn Bil- 
gech bulag z\v. Tost ul und Cagan Bogd ul Gebirge. 1.200 m., 23-VII- 
1967; 1 9 , núm. 866, Bajanchongor aimak, 26-32 km. N. von Pass 
d. Gebirges Ongon U'laan ul, 1.000 m., 29-YI-1967; 2 9 9, sin nú¬ 
mero, Chovd aimak, Bulgan gol Jarantaj fCendsuren leg., 1964); 1 9 . 
sin número, Chovd aimak, Bulgan gol, Uljasutajagol (Cendsuren leg., 
1964); 1 9, núm. 845, Bajanchongor aimak, Cagan Bogd ul, Grenz- 
posten Caganbulag, 1.550 m., 24-25-Y1-1967. 

La raza en cuestión fue establecida en la primera parte de este tra¬ 
bajo sobre una 9 (Holotvpus) y dos ejemplares más (Paratypus) en 
mal estado de conservación. El nuevo lote permite completar su estu¬ 
dio, sobre todo del $ , cuyo edeago figura aquí. 

Se trata de una raza muy oriental, no se sabe si propia de Mongolia, 
caracterizada ante todo por la escultura pronoto-frontal y la genita¬ 
lia (figs. 13-16). Es una forma notablemente corta, con los parameros 
del edeago más breves, más sinuosa y menos fuertemente atenuados hacia 
adelante; su coloración es muy variable e igual en ambos sexos, exis¬ 
tiendo individuos de un hermoso verde-azulado (tanto $ $ como 9 9), 
y toda una gamación entre verde y bronceado, a veces de un bronceado 
oscuro; por excepción, una gran 9 es de un negro algo azulado, y al¬ 
gunos sujetos, sobre todo $ S , ofrecen la calaza y pronoto de distinta 
tonalidad que los élitros; por término medio, es el verde-dorado la co¬ 
loración predominante. 

Tanto en los $ $ de la forma tiponominal como en la raza mon¬ 
gola existe, aparte el arqueamiento de las tibias, un detalle sexual se¬ 
cundario muy importante: la parte media del prosterno en toda su Ion- 
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gitud está erizada de corta y densa pilosidad blanca, sobre un fondo 
fina y apretadamente puntuado; en las 9 9 dicha puntuación es más 
fuerte y espaciada (más o menos como la del abdomen), y la pilosidad 
cortísima, arqueado-sentada, poco aparente. 

La raza típica es conocida de Rusia meridional y de una serie de 
países al otro lado de los Urales, Cáucaso y Mar Caspio, siendo eviden¬ 
te, no obstante, que en algunos de estos últimos no es probable conviva 
con las razas geográficas locales, o dejarían de serlo en tal sentido. 

Para estudiar el complejo de tan proteica especie, con la excepción 
de la nueva raza, no he podido disponer de un material adecuadamente 
abundante, aunque sí de algunos elementos clásicos que pueden arrojar 
cierta luz: 

2 ejemplares ( $ y 9 ) del Museo de París, determinados por Cas- 
telnau &: Gory, y después por Marseul, como orichalcea Pallas, sin 
rótulo de origen. Son idénticos a 2 individuos (5 y 9 ) de mi colección, 
procedentes de “Kirgisia”. 

2 ejemplares (3 y 9) de meyeri Gebler, también comunicados por 
el Museo de París. Ambos portan un rótulo con la mención “tvpe”, y 
fueron examinados por Marseul. En el rótulo de origen se lee simple¬ 
mente “Sibiria”. No difieren esencialmente de los dos anteriores, salvo 
por la coloración. La 9 procede de la Colección Mniszech. 

1 ejemplar 3 (tipo) de aciculata Marseul, asimismo comunicado 
por el Museo de París, procedente de “Turcomania”, quizás sinónimo 
de subkovi Gory, y que difiere en grado subespecífico de los anteriores. 

1 ejemplar 9 (tipo) de subkovi Gory, igualmente comunicado por 
el Museo de París, que no parece ser otra cosa que una forma indivi¬ 
dual de la 9 de aciculata Mars., sobre la que tendría la prioridad; 
Obenberger, que no debió conocer los tipos, la consideraba ya una sim¬ 
ple “variedad” de orichalcea. Sin embargo, y pese a que su origen 
geográfico concuerda “a grosso modo” (en el rótulo de subkovi Gory 
se lee “Turcomanie”, como en el del tipo de Marseul), la forma de 
este insecto (maciza y acortada), el aspecto menos brillante, con el pro¬ 
noto casi regularmente redondeado en los costados y más ancho que 
los élitros, etc., obliga a mantener cierta cautela en cuanto a su condi¬ 
ción sistemática, por lo menos hasta conocer el 3 correspondiente y 
precisar su ubicación dentro del variado Turkmenistán. 

Con tales elementos —afortunadamente casi todos 3 3 — y la lar¬ 
ga serie de Mongolia, propongo la siguiente clave, la cual, sin preten- 
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der dar una idea definitiva de este al parecer complicado “Rassenkreis”, 
sí puede servir de ayuda para más amplias investigaciones en el futuro. 

1 (6) Puntuación principal del pronoto fuerte, densa, uniforme y 

regularmente repartida por el disco, más gruesa, aislada y re¬ 
donda por los costados. Puntuación de la frente homogénea o 
desigual, pero densa. 

2 (5) Puntuación secundaria del pronoto bastante viva, densa y uni¬ 

forme; fondo semicoriáceo, algo brillante. Puntuación frontal 
uniforme. Extremidad del pene subacuminada, roma en el ápi¬ 
ce, o sea sin punta diferenciada. 

3 (4) Coloración general verde; el pronoto con reflejos más o me¬ 

nos dorados. Parameros del edeago (fig. 9) simétricos, sim¬ 
plemente acuminados por delante; lóbulo basal casi regular.— 

Rusia merid., Kazakstán ?, N. del Kirguizistán. 

. oriclialcea orichalcea (Pallas, 1781). 

4 (3) Coloración general de un bronceado-moreno, pigidio inclusive. 

Parameros del edeago (fig. 7) ligeramente asimétricos, neta¬ 
mente atenuado-sinuados en los lados por delante; torsión si¬ 
niestrada del lóbulo basal más acusada; todo el órgano en su 

conjunto proporcionalmente más alargado.—Siberia. 

. orichalcea mcyeri Gebler, 1830. 

5 (2) Puntuación secundaria del pronoto finísima, espaciada, poco 

distinta por los costados; fondo alisado y brillante. Puntua¬ 
ción de la frente densa, pero muy desigual. Coloración verde- 
esmeralda ($ ) o verde-dorada ( $ ). Edeago (fig. 8) más alar¬ 
gado, un poco arqueado y algo asimétrico; extremidad del pene 

con una corta punta roma.—Turkmenistán . 

. orichalcea aciculata Marseul, 1865. 

6 (1) Puntuación principal del pronoto muy desigual e irregular¬ 

mente dispersa por el disco, grande, más o menos apretada y 
cicatricosa por los costados; la secundaria muy fina y espa¬ 
ciada, sobre un fondo coriáceo, de aspecto sedoso y casi mate. 
Puntuación de la frente muy irregular y dispersa. Edeago (fi¬ 
gura 6) corto y robusto; sólo el lóbulo basal asimétrico; ex¬ 
tremidad del pene con una corta punta roma.—Mongolia ... 
. orichalcea suhaenea Cobos, 1968. 
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20. Sphenoptera (Hoplistura) senienovi B. Jakowleff, 1889. 

Sphenoptcra (Hoplistura) semcnovi B. Jak., 1889. Hor. Soc. Rut. Ross., 
t. XXIII, pág. 85 (Goto). 

7 ejemplares: 3 $ $ , núm. 856, Bajanchongor aimak, Oase Echin 
gol, 90 km. NW. von Grenzposten Caganbulag, 950 m., 27-29-VI-1967; 
1 $ y 3 $ $ , núm. 838, Bajanchongor aimak, Quelle Talyn Bilgech 
bulag, 47 km. W. von Grenzposten Caganbulag, 1.200 m., 23-VI-1967. 

Es la única Hoplistura (subgénero más propio de las zonas tropicales 
o subtropicales) conocida de Mongolia, fácil de identificar por su forma 
esbelta, coloración cobriza brillante e interestrías elitrales impares cos- 
tiformes. Se la ha citado originalmente de “Gobi, Kara Kum”, em¬ 
pero un individuo $ idéntico a los aquí mencionados, comunicado 
por el Museo de París, procede de “Bucharia, Repetek” (Uzbekistán, 
U. R. S. S.), no siendo recogida esta excéntrica ubicación por el 
Dr. J. Obenberger en el Coleopterorum Catalogus Junk-Schenkling. 
En realidad, la especie parece tener una extensa área transcaspiana, 
limitada al S. por el gran sistema himalayo. 


21. Agrilus (Agrilus) aurichalceus Redtenbacher, 1849. 

Agrilus aurichalceus Redtenb., 1849. Raima Austr. I, pág. 286 (Austria). 

1 $ , núm. 931, Central aimak, Ulan-Baator, Nueht in Bogdo ul, 
1.500-1.600 m., 21-VI1-1967. 

Esta especie no parece haberse encontrado más allá de los Urales 
hasta ahora (al menos no he logrado ver ninguna cita siluriana en la 
literatura), y desde luego es nueva para la fauna mongola. Sin duda 
vive en Siberia, aunque quizás bautizada con otro nombre. El ejem¬ 
plar en cuestión no difiere en absoluto de los individuos europeos, 
edeago inclusive, pudiendo referirse a la f. rubicola Abeille. 
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22 . Agrilus (Agrilus) viridis krogerusi Obenberger, 1924. 

AgrUm krogerusi Obenb., 1924. Jubile]. Sbor. Cecls. Spol. Ent. pág 41 
(Siberia). 

3 ejemplares, núm. 1.115, Chóvsgól aimak, 8 km. N. von Somon 
Burenohaan, am Fluss Delger morón, 1.450 m., 16-VII-1968. 

Citada ya de Mongolia en la primera parte de este trabajo (1 S 

y 1 9 )• v 

23. Agrilus (Agrilus) transbaicalensis Obenberger, 1935. 

Agrilus transbaicalensis Obenb., 1935. Cas. Cech. Spol. Ent., t. XXXII 
pág. 166 (Transbaicalia). 

37 ejemplares, núm. 967, Bulgan aimak, 7 km. NW. von Somon 
Chanzargalant, 1.350 m., 16-VI-1968. 

Nuevo para Mongolia, donde era de esperar su hallazgo dada la 
relativa proximidad y continuidad fisiográfica de la localidad típica: 

Transbaicalia Mr. occ., Fl. Tsmikoj: Ustj-Urlum, 4-VII-1928, Fh. 
Lukjanovitsh coll.” (según reza el rótulo de un ejemplar determinado 
por el Dr. J. Obenberger, con la mención “Type”, de mi colección). 


24. Agrilus (Agrilus) ecarinatus Marseul, 1865. 

Agrilus ecarinatus Mars., 1865. Abeille, t. II, pág. 484 (Siberia oriental). 

12 ejemplares: 2 , núm. 803, Südgobi aimak, 14 km. SW. von So¬ 
mon Bajandalaj, 1.450 m., 15-VI-1967; 4 , núm. 819, Südgobi aimak, 
SW. Rand des Salzsees Dund gol (“alte” Somon Gurban-tes), 1.300 m., 
19-\ 1-1967 ; 3, núm. 824, Südgobi aimak, Mojon nuruu, 34 km. NW. 
von Grenzposten Ovot Chuural, 1.800 m., 20-V1-1967 ; 2 , núm. 1.115, 
Chóvsgól aimak, 8 km. N. von Somon Burenohaan, am Fluss Delger 
morón, 1.450 m., 16-Y 11-1968; 1 , núm. 978, Chóvsgól aimak, 6 km. 
WNW. von Somon Tosoncengel, 1.480 m., 18-VI-1968; 1 9 sin nú¬ 
mero, Cojbalsan aimak, Cojbalsan. IX-X-1968. Gy. Marton coll.; 1 9 , 
sin número, id., 47, 40-114 SW v. Cojbalsan, VÍ-VIII-1970, Zs. Pe- 
regi coll. 

Citado ya de numerosas localizaciones mongolas en la primera par¬ 
te del presente trabajo. 
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25. Agrilus (Agrilus) nalajchanus Cobos, 1968. 

Agrilus (Agrilus) nalajchanus Cobos, 1968. Eos, Madrid, t. XLIII, pág. 391 
(Nalajch, Mongolia). 

1 $ , núm. 973, Bulgan aimak, Namnan ul Gebirge, 23 km. NW. 
von Somon Chutag, 1.150 m., 17-VI-1968. 

Descrita en la primera parte de este trabajo ¿obre un único ejemplar. 


26. Agrilus (Agrilus) ulaangomiensis nov. sp. 

Holotipo $, núm. 1.020, Uvs aimak, S'W. Rand des Sees Uvs nuur, 
63 km. W. von der Stadt Ulaangom, 790 m., 26-VI-1968. 

Cuerpo relativamente esbelto (9 $ ) y alargado (3,1/5 veces tan lar¬ 
go como su máxima anchura: postmediana y abdominal), poco bri¬ 
llante, bronceado de latón uniforme, revestido también de una corta 
pilosidad uniforme, blanca, poco densa (apenas algo más hacia la su¬ 
tura elitral), sin condensaciones inferiores pero sí ligeramente más lar¬ 
ga y algo levantada sobre el prosterno, sin vestigios de exudación pul¬ 
verulenta (al menos en los ejemplares estudiados, que son muy frescos). 
Longitud: 5,5-6 mm. (fig. 18). 

Cabeza ancha, saliente, no desbordando los ángulos protorácicos 
anteriores ni continuando la curvatura lateral de los mismos, convexa; 
frente algo transversa, apenas separada del epístoma por un ligero 
surco transversal en la base, con un surco logitudinal mediano asimismo 
ligero, casi borrado hacia la base pero alcanzado el vértex, ligerísima- 
mente impresionada a un lado y otro de dicho surco por la mediación, 
fina, densa y uniformemente puntuado-rugosa, sin arrugas destacadas 
sobre el vértex; poros supraantenarios pequeños, redondos, profundos; 
epístoma casi plano, poco transverso, escotado en arco por delante, par¬ 
ticipando de la misma escultura frontal. Ojos estrechos, largos, poco 
convexos; bordes internos sinuosos, aproximados en el 1/3 inferior y 
luego divergentes por debajo; ranuras preorbitarias finas, casi cerra¬ 
das hacia abajo. Mejillas igual a la 1/2 del diámetro transverso ocular. 
Antenas gráciles, largas (sobrepasando un poco la mediación del pro¬ 
noto) ; artejo 3.° obeónico, casi tan largo y un poco más estrecho que 
el pedicelo; artejos 4-10 en triángulo, progresivamente aguzados, al 
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principio alargados, los tres últimos de ellos ya francamente transver¬ 
sos; 11.° muy paréenlo al precedente. 

Pronoto 1,1/3 aproximadamente tan ancho como largo en medio, 
presentando la máxima dilatación antemediana, ligeramente superior a 
los élitros en la base; costados redondeados, más estrechados hacia 
atras y muy ligera y brevemente sinuados en la base; ángulos ante¬ 
riores agudos, posteriores casi rectos; borde anterior biescotado, for¬ 
mando una angulación obtusa mediana algo más avanzada que los án¬ 
gulos laterales; rebordes laterales larga y ligeramente arqueados, sólo 
sinuosos por delante; quillas notopleurales reunidas a dichos rebordes 
en el 1/4 basal, algo combadas y bastante distanciadas por delante; 
quillitas angulares cortas, apenas arqueadas y sólo en su arranque! 
alcanzando casi 1/3 de los costados, distanciadas de éstos y convergen- 
te> hacia adelante, finas y vivas; disco poco convexo, ligera y transver¬ 
salmente impresionado en el primer 1/3, más ligeramente aún en el 
1/3 basal, moderadamente impresionado-comprimido en la mediación 
de los costados, aunque los bordes resultan algo explanados y cortan¬ 
tes. Escultura formada por una fina rugosidad transversa poco desta¬ 
cada, con finos puntos poco distintos, sobre fondo coriáceo (algo sedoso) 
como en la frente. 

Escudete poco más largo que ancho, partido en dos planos por una 
quilla transversal apenas arqueada; coriáceo y mate. 

Élitios 2,3/5 veces tan largos como anchos, fuertemente dilatados 
después de la mediación y moderadamente desbordados en los costados 
por los 4 primeros segmentos abdominales; costados humerales rectilí¬ 
neos pero dilatándose un poco hacia atrás; después de los hombros no¬ 
tablemente sinuado-estrechados; ápices redondeados por separado, fina 
y regularmente denticulado-aserrados en los bordes. Disco subaplanado, 
pero muy declive hacia atrás desde poco después del área escutelar; 
cubetas básales pronunciadas, amplias; costados arqueado-declives; su¬ 
tura muy elevada y tectiforme en la mitad posterior; depresión yuxta- 
sutural poco marcada (variable según los individuos), sin limitación 
externa subcostifomie. Escultura normal, granulo-áspera, muy regular, 
sobre fondo un poco coriáceo. 

Mentonera bastante larga, bilobulada por delante, sin estriaciones. 
Proceso mtercoxal del prosterno, plano, ancho, paralelo, brevemente 
acuminado en el ápice. Borde posterior de las láminas metacoxales re¬ 
gularmente escotado en arco; los ángulos látero-posteriores romos in¬ 
visibles por encima. Ventrito anal redondeado en el ápice, así como el 
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borde interno de la ranura marginal; pigidio desbordando ligeramente 
el ápice de los élitros. Primer artejo metatarsal casi tan largo como los 
tres artejos siguientes reunidos; uñas muy agudamente dentadas en 
todos los tarsos (9 9). 

Aunque se desconoce el $ , que puede dar afinidades más precisas, 
la especie pertenece, sin duda, al Grupo XV de Schaefer, siendo un 
elemento de facies paleártica muy típica. Recuerda bastante a solicri 
Cast. & Gory, pero con la frente mucho más ancha y la escultura pro- 
noto-frontal más delicada, etc. 

3 9 9, holotipo y paratipos, núm. 1.020, Uvs aimak, SW. Rand 
des Sees Uvs nuur, 63 km. W. von der Stadt Ulaangom, 790 m 
26-VI-1968. 


27. Agrilus (Agrilus) subelegans nov. sp. 

Holotipo 8, núm. 783, Mittelgobi aimak, Choot bulag, z\v. Chuld und 
Delgerchangaj, 1.480 m., 10-VI-1967. 

Cuerpo esbelto y alargado (3,2/3 veces tan largo como su máxima 
anchura), poco brillante, bronceado uniforme, revestido de una pilosi- 
dad blanca poco densa, cortísima en los élitros, larga en la frente, cos¬ 
tados del pronoto —en el resto del disco sólo existen algunos pelitos 
aislados en las depresiones— y la mayor parte de las piezas inferiores, 
poco más larga sin ser lanosa, y reclinada, en el prosterno, propleuras 
y demás zonas pleurales torácicas, no condensada en ningún sitio, ni 
siquiera en los débiles surcos elitrales, sin vestigios de exudación pul¬ 
verulenta. Longitud : 6 mm. (fig. 14). 

Cabeza relativamente ancha, más estrecha que el pronoto, no con¬ 
tinuando la curvatura lateral de éste, convexa; frente más o menos tan 
alta como ancha, subaplanada en medio, con un ligerísimo surco lon¬ 
gitudinal mediano completo, y señales de uno transversal mediano mar¬ 
cado más que nada por la alineación pubescente, separada del epísto- 
ma —que se sitúa en el mismo plano— por una fina quillita transversal, 
menuda y apretadamente gránulo-rugosa, escultura que se resuelve en 
ligeras arrugas longitudinales con rudimentos de puntos intercalados 
hacia el vértex; epístoma, en su parte media, un poco transverso, es¬ 
cotado en arco por delante. Ojos bastante largos y convexos; bordes 
internos muy sinuosos, aproximados en el 1/3 inferior y luego diver¬ 
gentes por debajo; ranuras preorbitarias poco aparentes y sólo en los 
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vértices superiores. Mejillas un poco más estrechas que la mitad del 
diámetro transversal de un ojo. Antenas gráciles; artejo 3.° obcónico; 
casi tan largo y mucho más estrecho que el pedicelo; 4-10 triangulares, 
agudamente dentados, al principio más largos que anchos, los últimos 
de la misma anchura que la longitud. 

Pronoto 1,1/4 veces tan ancho como largo, con la máxima anchura 
antemediana, y aquí tan ancho como los élitros en la porción humeral; 
costados redondeados por delante, fuertemente sinuado-estrechados ha¬ 
cia atrás, casi entallados en la base, con los ángulos anteriores muy 
agudos, los posteriores agudísimos y divergentes; borde anterior fuerte¬ 
mente bisinuado, con el lóbulo medio obtuso-redondeado y tan avanza¬ 
do como los ángulos laterales; rebordes laterales rectilíneos en los 3/5 
posteriores, arqueados por delante; quillas notopleurales rectilíneas, bo¬ 
rradas poco antes de alcanzar las suturas prosternales; quillitas angula¬ 
res cortas, arqueadas, vivas; disco sin surco longitudinal, con las im¬ 
presiones medianas habituales muy débiles, fuertemente declive en los 
costados hacia adelante y algo impresionado en la mediación de éstos. 
Escultura formada por finas arrugas transversales un poco reticuladas 
por la puntuación cóncava contigua entre las mismas, sobre un fondo 
coriáceo casi mate. 

Escudete tan largo como ancho, partido en dos pianos por una 
quilla transversal sinuosa; coriáceo y mate. 

Élitros 3 veces tan largos como anchos, paralelos en las espaldas, 
en seguida un poco sinuado-estrechados, arqueadamente casi tan dila¬ 
tados como en las espaldas después de la mediación, acuminados en el 
último 1/3, separadamente redondeados en la extremidad y aquí ape¬ 
nas denticulados en los bordes, moderadamente desbordados en la me¬ 
diación de los'costados por la parte superior pleural de los dos prime¬ 
ros ventritos, no por las metacoxas ni el pigidio; cubetas látero-basales 
bien pronunciadas; depresiones vuxtasuturales ligeras, abarcando casi 
la mitad de la anchura del disco, limitadas hacia fuera por un vago 
saliente subcostiforme. Escultura normal, menuda y apretadamente 
puntuado-rugosa, casi escamosa, muy regular, no más áspera hacia 
la base. 

Mentonera corta, sinuada en medio. Proceso intercoxal del proster¬ 
no ancho, plano, paralelo, simplemente acuminado-decüve en la extre¬ 
midad. Ángulos látero-posteriores de las metacoxas rectos, no levan¬ 
tados. Ventrito anal redondeado en el ápice, sin caracteres especiales. 

Edeago (fig. 13) 7 veces tan largo como ancho, ahusado, simétrico, 
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con la extremidad de los parameros un poco dilatado-redondeada hacia 
fuera; su zona sensorial traslúcida lateral pero bien visible por encima, 
provista de unas 6 sedas bastante largas; pene ancho, paralelo, breve¬ 
mente arqueado-atenuado en la extremidad, cuyo ápice está provisto de 
una pequeña punta roma algo levantada, apenas deprimido surcado 
cerca del ápice. 

Este Agrilus pertenece a la serie solicri Cast. & Gory, clcgans 
Muís., etc. (Grupo XV de Schaefer), y, como ellos, el $ con las uñas 
mesotarsales internas dentadas, detalle que, junto al gran desarrollo 
de la pilosidad frontal, lo separa rápidamente de sus congéneres mon¬ 
goles más parecidos, como steppensis Cobos, y las diversas formas del 
difícil grupo cinctus (XVII, de Schaefer). 


28. Agrilus (Agrilus) steppensis Cobos, 1968. 

Agrilus (Agrilus) steppensis Cobos, 1968. Eos, Madrid, t. XLIII, pág. 396 
(Central aimak, Mongolia). 

3 ejemplares: 2, núm. 1.015, Uvs aimak arn See Bag nuur, 6 km. 
NW. von Somon Zuungobi, 1.000 ni., 25-VI-1968; 1, núm. 987, 
Chóvsgól, 84 km. W. von der Stadt Morón, cea. 10 km. NW. von 
Fluss Delger morón, 1.650 ni., 20-VI-1968. 

Estudiado en la primera parte de este trabajo de otras localidades 
mongolas (4 ejemplares). 


29. Agrilus (Agrilus) pseudolimoniastri Cobos, 1968. 

Agrilus (Agrilus) pseudolimoniastri Cobos, 1968. Eos, Madrid, t. XLIII, 
pág. 401 (Otsgobi aimak, Mongo’ia). 

39 ejemplares: 2, núm. 959, Bulgan aimak, 30 km. NNW. Somon 
Daschincilen, 1.200 m., 15-VI-1968 ; 3, núm. 1.030. Uvs aimak am 
Fluss Chóndlón gol, 32 km. NW. von der Stadt Ulaangcm, 1.200 m„ 
27-VI-1968; 10, núm. 1.007, Uvs aimak Sandgebiet Atlan els, 35 km. 
WNW. von Somon Tes, 1.400 ni., 23-VI-1968; 1, núm. 1.015, Uvs 
aimak am See Bag nuur, 6 km. NW. von Somon Zuungobi, 1.000 m., 
25-VI-1968; 1 $ y 1 9, núm. 1.126, Chovsgol aimak, 4 km. NW. 
von der Stadt Morón, 1.500 ni., 19-11-1968; 18, núm. 808, Südgobi 


52 


A. COBOS 


aimak, Zóolón ul, 58 km. WSW. von Somon Bajandalaj, 1.500 m., 
16-VI-1967; 1, núm. 915, Mittelgobi aimak, 20 km. S. von Somon 
Delgerzogt, 1.480 m., 13-14-\'11-1967; 2, núm. /7/, Central aimak, 
12 km. S. von Somon Bajanbaraat, 1.380 m., 9-V-1967; 1 $ , sin nú¬ 
mero, Cobalsan aimak, 47, 40-114 SW v. Cajbalsan, \ I-\ III-1970, 
Zs. Peregi coll. 

Especie establecida en la primera parte del presente trabajo sobre 
numerosos ejemplares también de diversas localidades mongolas. Al pa¬ 
recer un endemismo del país, puede que conocido anteriormente \ con¬ 
fundido con otras especies similares de este difícil grupo. 


30. Cylindromorphus ¿araxidis Reitter, 1889. 

Cylindromorphus Araxidis Reitt., 1889. Dcuts. ent. Z., pág. 24 (Araxes, 
Transcaucasia). 

2 ejemplares 9 9 , núm. 915, Mittelgobi aimak, 20 km. S. von 
Somon Delgerzogt, 1.840 m., 13-14-A11-1967. 

Citado de Mongolia en la primera parte de este trabajo sobre 2 8 8 
capturados en una misma localidad, persisten mis dudas sobre la per¬ 
fecta identidad de los 4 individuos mongoles con los locotípicos hasta 
que no pueda ver $ 8 de 'los mismos. 


31. Aphanisticus kaszabi Cobos, 1968. 

Aphanisticus kaszabi Cobos, 1968. Eos, Madrid, t. XLIII, pág. 406 (Cen¬ 
tral aimak, Mongolia). 

8 ejemplares: 3, núm. 779, Mittelgobi aimak, 20 km. S. von Somon 
Delgezogt, 1.480 m., 9-VI-1967; 1, núm. 786, Mittelgobi aimak, Del- 
gerchangaj ul, 6 km. S. von Somon Delgerchangaj, 1.650 m., ll-YI- 
1967; 1 a y 2 9 9 , núm. 958, Bulgan aimak, 11 km. W. von Somon 
Bajannuur am See Bajannuur, 1.000 m., 14-VI-24-VII-1968; 1 8, 

núm. 993, Chóvsgól aimak, 3 km. SW. von Somon Burenchaan, 

1.650 m., 21-VI-1968. 

La especie fue fundada en la primera parte del estudio sobre un 8 
único. Los 8 individuos que ahora se mencionan son específicamente 
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idénticos y nada hay que añadir a la descripción. Por ahora puede 
considerarse un endemismo mongol. 


Doy a continuación el Catálogo sistemático de los bupréstidos cen¬ 
sados de Mongolia. En él figuran compuestas con negritas tanto los 
nuevos taxones ahora descritos como los que denominé en mi anterior 
trabajo insertado en el tomo XLIII de esta revista, editado el año 1968. 
En negritas inclinadas van las especies que indico de allí por primera 
vez. Impresos en bastardilla señalo las que ya estaban citadas, y pre¬ 
cedidas del signo = aquellas que considero sinónimas. Mediante aste¬ 
riscos destaco todas las formas que por no haber sido mencionadas 
hasta el momento más que de Mongolia, podrían resultar endemismos. 
La ¿ denota a las dudosas. 


Catálogo de especies. 

1. Julois variolaris (Pallas), 1773. 

= kirghisica Marseul, 1865. 

2. * Acmacodera (Subgénero?) dsungarka Obenberger, 1918. 

3. * Acmaeodera (¿ Acmaeoderclla) filiformis Reitter, 1904. 

4. * Sphenoptera (Sphenoptera) altaica Cobos, 1968. 

5. * Sphenoptera (Sphenoptera) borochorensis Obenberger, 1920. 

6. Sphenoptera (Sphenoptera) canaliculata (Pallas), 1871. 

r= daurica Mannerheim in litt., Marseul, 1865. 

7. * Sphenoptera (Sphenoptera) dzungaricola Obenberger, 1920. 

8. Sphenoptera (Sphenoptera) extensocarinata B. Jakowleff, 1889. 

9. ¿ Sphenoptera (Sphenoptera) fissifrons Marseul, 1865. 

10. * Sphenoptera (Sphenoptera) fossulata mongoliana Cobos, 1968. 

11. Sphenoptera (Sphenoptera) ¡aticeps B. Jakowleff, 1886. 

■== montana B. Jakowleff, 1887. 

12. * Sphenoptera (Sphenoptera) pallasia Schünherr, 1817. 

= inermis Kerremans, 1898. 

= marra B. Jackowleff, 1909. 

13. * Sphenoptera (Sphenoptera) planocarpinoi nov. sp. 

14. * Sphenoptera (Sphenoptera) sesquistriata nov. sp. 

15. ¿ Sphenoptera (Sphenoptera) sidcata Fischer, 1824. 
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16. Sphenoptera (Sphenoptera) tarbagataica 01>enl>erg, 1927. 

17. * Sphenoptera (Sphenoptera) uharchangajensis Cobos, 1968. 

18. * Sphenoptera (Sphenoptera) vidaa B. Jakowleff, 1900. 

19. * Sphenoptera (Sphenoptera) sichyi Csiki, 1901. 

20. * Sphenoptera (Chilostetha) denseseulpta B. Jakowleff, 1908. 

21. Sphenoptera (Chilostetha) cgena Mannerheim, 1852. 

22. Sphenoptera (Chilostetha) fórceps B. Jakowleff, 1908. 

23. * Sphenoptera (Chilostetha) gengiskani Cobos, 1968. 

24. Sphenoptera (Chilostetha) insidiosa Mannerheim, 1852. 

25. * Sphenoptera (Chilostetha) kaszahiana Cobos, 1968. 

26. * Sphenoptera (Chilostetha) kiachtae Obenberger, 1949. 

27. * Sphenoptera (Chilostetha) mannerheimi E. Saunders, 1871. 

= laticoUis Mannerheim, 1852. 

= heteronyma Obenberger, 1926. 

28. * Sphenoptera (Chilostetha) marcopoli nov. sp. 

29. Sphenoptera (Chilostetha) muhlheimi Obenberger, 1916. 

30. * Sphenoptera (Chilostetha) nana B. Jakowleff, 1908. 

31. * Sphenoptera (Chilostetha) paraegena nov. sp. 

32. * Sphenoptera (Chilostetha) placida nov. sp. 

33. * Sphenoptera (Chilostetha) plena Obenberger, 1949. 

34. Sphenoptera (Chilostetha) popovi Mannerheim, 1852. 

= mongólica B. Jakowleff, 1887. 

35. Sphenoptera (Chilostetha) sokolovi B. Jakowleff, 1900. 

36. * Sphenoptera (Chilostetha) tamerlani Cobos, 1968. 

37. ¿ Sphenoptera (Chilostetha) verecunda Obenberger, 1949. 

38. * Sphenoptera (Chrysoblemma) ehrysis B. Jakowleff, 1899. 

39. * Sphenoptera (Chrysoblemina) cyaneoviridis Cobos, 1968. 

40. * Sphenoptera (Chrysohlemina) orichalcea suhaenea Cobos, 1968. 

41. Sphenoptera (Chrysoblemma) potanini B. Jakowleff, 1889. 

42. * Sphenoptera (Hoplistura) semenovi B. Jakowleff, 1889. 

43. Poecilonota variolosa (Paykull), 1799. 

= tcnebrionis Scihaffer, 1766. 

— rustica Herbst, 1787. 

= ¿plebeia Fabricius, 1777; Oliver, 1790. 

= conspcrsa Gyllenhall, 1808. 

44. Ovalisia limbata (Gebler), 1832. 

45. Ovalisia nobilissima (Mannerheim), 1852. 

46. Ovalisia pretiosa (Mannerheim), 1852. 
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47. Bnprestis (Buprestis) strigosa Gebler, 1830. 

fhvomaculata Fisher, 1824. 

= maculata Castelnau & Gory (non Fabricius), 1837. 

48. Mclanophila (Melanophila) acuminata (De Geer), 1774. 

= acuta Gmelin in Linneo, 1788. 

= appendiculata Fabricius, 1792. 

= morio Paykull, 1799. 

= longipes Say, 1823. 

= immaculata Mannerheim, 1837. 

= pecchiolii Castelnau & Gory, 1839. 

= assimilis Le Conte, 1850. 

= rugata Le Conte, 1857. 

= anthaxoides Marquet, 1876. 

= obscurata Lewis, 1893. 

49. ¿ Melanophila (Mclanophila) guttulata Gebler, 1830. 

= discopunctata Faklermann, 1833. 

= gebleri Dejean, 1835. 

= julvoguttata Kerremans (non Harris), 1903. 

50. Melanophila (Melanophila) picta leonhardi Obenberger, 1924. 

= ochroptara (Semenov in litt.) Obenberger, 1930. 

51. ¿ Mclanophila (Phaenops) cyanea (Fabricius), 1775 (1). 

= chalybaea Villers, 1789. 

= tarda Fabricius, 1794. 

= clypcata Paykull, 1799. 

= turbans Obenl>erger, 1924. 

52. * Anthaxia (Anthaxia) altaica Colx>s, 1968. 

53. Anthaxia (Anthaxia) canifrons Abeille, 1893. 

54. Anthaxia (Anthaxia) quadrijoveolata Solsky, 1871. 

= ¿ quadriimpressa Motschoulsky, 1859. 

55. * Anthaxia (Anthaxia) quadripunctata atavistica Obenberger, 1918. 

56. * Anthaxia (Anthaxia) ruhruki nov. sp. 

57. Chrysobothris (Chrysobothris) chrysostigma kerremansi Abeille, 
1894. 

= quadraticollis Abeille (nom. praeocc.), 1893. 

58. * Agrilus (Agrilus) altaicola Obenberger, 1935. 

(1) Obenberger la cita con duda de Mongolia (Col.'Cat. Junk. Bupr. II. 1930, 
448), refiriéndose a la forma tiponominal. Por otro lado, en 1924 describe una 
ssp. transbaicalica a la que pudiera corresponder, pero sobre la que no puedo 
pronunciarme por falta de elementos de juicio. 
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59. 

60. 
61. 


62. 

63. 

64. 

65. 

66 . 

67. 

68 . 

69. 

70. 

71. 

72. 

73. 

74. 

75. 

76. 

77. 

78. 

79. 

80. 
81. 
82. 
83. 


* Agrilus (Agrilus) angulicollis Cobos, 1968. 

Agrilus (Agrilus) aurichalceus Redtenbacher, 1849. 
Agrilus ( Agrilus) betuleti Ratzeburg, 1837. 

= cyaneoatratus Obenberger, 1935. 

= ¿saliceti Obenberger, 1924. 

= ¿ chankae Obenberger, 1935. 

* Agrilus (Agrilus) cojbalsanensis Cobos, 1968. 

Agrilus (Agrilus) ecarinatus Marseul, 1865. 

= scutellatus Abeille, 1897. 

Agrilus (Agrilus) gebleri Obenberger, 1924. 

* Agrilus (Agrilus) gobicola Cobos, 1968. 

* Agrilus (Agrilus) kiricenkoi Obenberger, 1935. 

* Agrilus (Agrilus) kuldjensis Obenberger, 1936. 

* Agrilus (Agrilus) inalyi Obenberger, 1936. 

* Agrilus (Agrilus) mongolorum Olíenberger, 1936. 

* Agrilus (Agrilus) nalajchanus Cobos, 1968. 

* Agrilus (Agrilus) pseudolimoniastri Cobos, 1968. 
Agrilus (Agrilus) ser ¡caris Riesen wetter, 1857. 

Agrilus (Agrilus) sinensis J. Thomson, 1879. 

* Agrilus (Agrilus) steppensis Cobos, 1968. 

* Agrilus (Agrilus) subelegans nov. sp. 

Agrilus (Agrilus) transbaikalensis Obenberger, 1935. 

* Agrilus (Agrilus) ulaangomiensis nov. sp. 

Agrilus (Agrilus) viridis krogerusi Obenberger, 1924. 
Cylindromorphus ¿ araxidis Reitter, 1889. 

* Cylindromorphus mongolicus Obenberger, 1934. 
Cylindromorphus popovi Mannerheim, 1853. 

* Aphanisticus kaszabi Cobos, 1968. 

* Habroloma mongólica Cobos, 1968. 



Consideraciones biogeográficas. 

No he visto la totalidad de los bupréstidos señalados hasta ahora 
de Mongolia: 83 especies. Por el resultado de las recolecciones del 
Dr. Kaszab, por los materiales que con anterioridad habían pasado 
por mis manos, así como por lo que se desprende de las descripciones 
y comentarios referentes a todas aquellas taxas que me son descono¬ 
cidas al natural (aproximadamente un quinto de dicha cantidad; algu- 
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nos Agrilus y Sphenoptera principalmente), no parece haber dudas que 
la buprestofauna mongola es puramente paleártica, sin influencias ex¬ 
trañas. 

Esta buprestofauna corresponde, en gran parte, a la facies de la 
provincia zoogeográfica “centroasiática”: preponderancia del género 
Sphenoptera, cierto número de Agrilus de tipos estepícolas (Grupos XI 
>' XII de Schaefer), presencia, aunque muy reducida, de los géneros 
Julodis y Acmaeodera (fuertemente termófilos), y alguno más. Y en 
un grado casi equivalente, a la facies de la provincia faunística “europeo- 
siberiana”, más fría: algunos Agrilus (viridis, transbaikalensis, betu- 
leti, etc.), Poecilonota, Ovalisia, Melanophila, Bu prestís, Chrysobothris, 
Anthaxia (quadripunctata, quadrifoveolata). Es incluso posible que esta 
última influencia de elementos eurosiberianos se acentúe mucho más 
conforme se conozca mejor el contenido buprestológico mongol. Resulta, 
pues, prematuro un análisis más detallado de las manifiestas influencias 
faunísticas interprovinciales. 

Queda, aparentemente, el elemento autóctono, que en el mejor de 
los casos no serían sino vicariantes de lineas oriundas del N. u W. No 
he visto nada verdaderamente propio, ningún vestigio de vieja línea 
originada en Mongolia, y si la hubo debió ser barrida por los hielos 
del Cuaternario. En potencia, el elemento endémico comprendería 45 for¬ 
mas (sólo 3 en grado subespecífico), mientras no se las encuentre fuera 
del país...; esto representa algo más del 50%, lo que ya es un por¬ 
centaje notablemente elevado en una fauna regional tan escasa y tan 
poco diferenciada genérica y facialmente. 

En otro orden de ideas, en efecto, la buprestofauna mongola se ca¬ 
racteriza por su pobreza genérica y específica en relación con la enor¬ 
me extensión fiel territorio (1.544.000 km. 2 ). Esto viene condicionado 
principalmente por dos factores: a) La relativa monotonía del am¬ 
biente: montaña o alta meseta, o lo que aquí es casi lo mismo, estepa 
o desierto (este último, el famoso Gobi, lo ocupa casi torio), con muy 
poco arbolado y nada o casi nada de bosque, b) El clima, continental 
extremado, de una brutalidad sin igual (largos y ventosos inviernos 
secos, en que la temperatura media es de —25°; breves veranos, con 
lluvias que sobrepasan poco los 200 mm, repartirlas sólo en los meses 
de julio y agosto, y saltos térmicos de 45° en veinticuatro horas). Di¬ 
chos factores, no hay que hacer hincapié, son poco favorables para el 
desarrollo de insectos tan termófilos cual los bupréstidos. 

En definitiva, con la excepción de algunos géneros, Cylindromor- 
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plms, Acmaeodcra, Jidodis y Sphenoptera (los dos últimos rizófagos, 
estepícolas típicos, e incluso deserticolas), que probablemente han ido 
penetrando por el W., quizás la mayoría de los bupréstidos mongoles 
actuales pueden considerarse restos de una fáunula boreal más antigua, 
rechazada hacia el S. por las glaciaciones cuaternarias, en parte reliquia 
y en parte tal vez evolucionada y acantonada en el reducto mongólico. 
Menos verosímil sería, y de hecho no parece haber pruebas, una colo¬ 
nización procedente del extremo-oriente (elementos palearqueárticos) o 
sureña, toda vez que en este caso se trataría de viejas líneas muy ter- 
mófilas, difícilmente adaptables en poco tiempo (un millón de años a 
lo sumo) a los riesgos climáticos de la alta meseta mongólica. 


Nuevos datos sobre los Bathysciinae de Guipúzcoa 

(Col. Catopidae) 


POR 


F. Español. 


Muchos son los datos actualmente reunidos sobre la fauna de 
Bathysciinae de Guipúzcoa y vecinos relieves navarros, debidos, en 
gran parte, a las aportaciones de Sharp y Uhagón en el siglo pasado 
y de Jeannel, C. Bolívar, Coiffait, Mateu y mías en el presente. Estu¬ 
dios que han puesto de manifiesto la extraordinaria diversidad de esta 
fauna en la que se enfrentan los elementos pirenaicos, notablemente 
modificados y siempre dominantes, con las avanzadas orientales de los 
Speacharis cantábricos. 

Pese a ser la expresada fauna una de las mejor conocidas de nues¬ 
tro país y una de las que cuentan con mayor número de aportaciones, 
su estudio sigue lejos todavía de estar terminado, como lo demuestran 
los recientes e interesantes descubrimientos de nuevos representantes 
que debemos a la meritoria labor de diferentes miembros de la Sociedad 
de Ciencias Naturales “Aranzadi” de San Sebastián. 

Es así como pudo Jeannel, en 1950, aportar nuevos datos sobre la 
repartición geográfica de estos Bathysciinae vasco-navarros, y como he 
podido, por mi parte, dedicarles algunas notas, incluida la presente, 
en la que me ocupo del Speonomus (Euryspeonomus) mendizabali 
C. Bol. descrito en 1921 sobre un solo ejemplar $ y no vuelto a en¬ 
contrar hasta la fecha, pese a las incesantes búsquedas de que ha sido 
objeto; y lo que es más interesante, de un insospechado descubrimien¬ 
to para el que se hace necesario establecer una nueva sección genérica. 

Es, pues, para mí un grato del>er expresar mi agradecimiento a la 
Sociedad de Ciencias Naturales “Aranzadi” y en particular a los se¬ 
ñores J. Elósegui, C. Galán y F. Leizaola, la colaboración prestada. 
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Aranzadiella nov. g. 

Talla mediocre, alrededor de 3 mm.; cuerpo elíptico alargado, ate¬ 
nuado por delante y por detrás (figs. 1 y 2), anoftalmo y despigmen¬ 
tado; pubescencia corta, sedosa y acostada. 

Antenas filiformes y notablemente alargadas, alcanzando en el $ el 
borde apical de los élitros. 

Protórax transverso, campaniforme, algo más estrecho que los éli¬ 
tros y con la máxima anchura en la base; lados poco redondeados por 
delante, sinuosos y divergentes por detrás; ángulos posteriores aguza¬ 
dos y salientes hacia afuera. 

Élitros alargados, cuneiformes, redondeados por separado en la ex¬ 
tremidad y cubriendo por completo el pigidio; sin estría sutural y 
con la puntuación fina, rasposa e irregular, sin disponerse en estriólas 
transversas, ni alinearse de través. 

Quilla mesosternal muy alta, cortante y ganchuda. 

Patas largas y gráciles; tibias intermedias ligeramente arqueadas, 
las posteriores rectas y espinosas; tarsos anteriores del $ algo más an¬ 
chos que la extremidad de las tibias. 

órgano copulador masculino (fig. 3) con los estilos mucho más lar¬ 
gos que el lóbulo medio, ligera y largamente mazudos en su parte api¬ 
cal y armados, en esta zona, de un penacho de pelos largos, numerosos 
v densamente dispuestos, entre los que resulta muy difícil fie apreciar 
la presencia de sedas más gruesas; el lóbulo medio con la pieza en Y 
inserta en la cara esternal del saco interno. 

Dimorfismo sexual poco acusado: la 9 es algo mayor que el $ , más 
ancha y más robusta que éste; en ella las antenas son más cortas, la 
sinuosidad lateral del protórax menos marcada y los tarsos anteriores 
simples. 

Pertenece al grupo de los infrafragelados de Jeannel (grupo IV, 
subgrupo 1 de Laneyrie), dentro del cual se sitúa en la vecindad de 
Bathysciella Jeann., del que imita el aspecto general y con el que tiene 
de común la forma del protórax, la notable longitud de las antenas, la 
estructura de las patas, etc., pero bien separado de éste por los élitros 
sin estría sutural, por la puntuación de éstos irregular, no alineada de 
través y sin formar estriólas transversas, y por los estilos del órgano 
copulador masculino mucho más largos que el lóbulo medio, con el 
penacho de pelos notablemente alargado y con las sedas más gruesas, 
si las hay, difíciles de apreciar por no destacarse de la masa de pelos. 
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Otras diferencias de menor cuantía se refieren al 8.° artejo de las an¬ 
tenas, mucho más corto que el 9.° en el $ , apenas más corto que el 
9.° en Bathysciclla; a los tarsos anteriores del mismo sexo menos di¬ 
latados; a la quilla mesosternal más alta; y a los lados del protórax 
más fuertemente sinuosos en su mitad posterior. 

Mucho más alejado de sus vecinos geográficos Speocharidius Jeann. 
y Speonomus de los subgéneros Euryspeonomus Jeann., Urbasolus Esp. 
y Speonomidius Jeann. por sumarse a las notables diferencias externas 
la estructura también muy diferente de la genitalia masculina. 

Especie-tipo: Aranzadiclla lcizaolai nov. sp. 


Aranzadiella leizaolai nov. sp. 

Holotipo $ de la sima de Kobeta, Olatz, en el extremo NW. de Guipúz¬ 
coa (Museo de Zoología de Barcelona). 

Longitud 2,8-3 mtn. Cuerpo oblongo, elíptico, ensanchado en la zona 
media y atenuado por igual en ambos extremos. Antenas muy largas, 
sobre todo en el 3 que alcanzan la extremidad de los élitros; en dicho 
sexo el artejo 8.° es mucho más corto que el 9.'°, siendo éste el más 
largo de la antena, seguido en orden decreciente de longitudes por los 
11.°, 7.°, 10.°, 6.°, 8.° y 4.°; en cuanto a los restantes artejos, el 5.° es 
igual al 6.°, y los 1”, 2.° y 3.° tienen la misma longitud que el 8.° 

Protórax vez y media tan ancho en la base como largo en el medio, 
atenuado por delante, sinuoso en los lados y ensanchado por detrás, 
siendo la base tan ancha como el doble del borde anterior. 

Élitros poco pero sensiblemente más anchos que el protórax, con la 
máxima anchura antes del medio, ligeramente estrechados hacia la base, 
mucho más fuertemente hacia el ápice; sin estría sutural y con la pun¬ 
tuación fina y desordenada. 

Holotipo $ de la sima de Kobeta, Olatz, en el extremo NW. de 
Guipúzcoa, 18-VII-1966 (F. Leizaola leg.) (Museo de Zoología de Bar¬ 
celona). Paratipos 9 9 recogidos con el holotipo (Museo de Zoología 
de Barcelona y Museo “Aranzadi” de San Sebastián). 

Dedicado a su descubridor don Fermín Leizaola, activo espeleólogo 
y directivo de la Sociedad de Ciencias Naturales “Aranzadi” de San 
Sebastián. 
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Figs. 1-5.— Aransadiella leizaolai nov. g., nov. sp.: 1) silueta $ (X25); 2) ídem 9 
(X 25); 3) órgano copulador masculino (X 70). Spconomus (Euryspconomus) 
mcndisabali C. Bol.: 4) parte terminal de los estilos del órgano copulador mascu¬ 
lino (X 85). .9. (Euryspconomus) breuili Jeann.: 5) parte terminal de los estilos 
del órgano copulador masculino (X 80). 
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Speononws (Euryspeonomus) mendizabali C. Bol., 1921. 

Speonomus (Euryspeonomus) mendisabali C. Bolívar, 1921. Man. R. Soc. 
Esp. Hist. Nat., Madrid, t. extr. 50.° anivers., pág. 528 (Cueva de Men- 
dike, Albistur, Guipúzcoa). 

Interesante especie descrita por C. Bolívar en 1921 sobre un único 
ejemplar $ recogido por R. Jeannel en agosto de 1919 en la cueva de 
Mendikute, cerca de Albistur, partido de Tolosa, Guipúzcoa. 

En el comentario que acompaña a la descripción original indica Bo¬ 
lívar que no conociendo el $ se hace casi imposible fijar la posición que 
debe ocupar este insecto dentro del gén. Speonomus ; sin embargo, el 
estudio comparado de la $ lleva al autor a admitir, como posible, su 
colocación en el subgén. Euryspeonomus, con el que ofrece un cierto 
parecido; solución que propone con las debidas reservas por resultar 
un tanto aventurado sentar conclusiones definitivas sin el examen del 
órgano copulador masculino y ante las sensibles diferencias que sepa¬ 
ran a mendisabali del único representante conocido de dicho subgénero. 

Pasaron los años sin nuevos intentos de captura hasta que en 1935 
primero y en 1945 después el Dr. R. Zariquiey y el autor de esta nota 
exploramos detenidamente la cueva de Mendikute con el fin de reunir 
más ejemplares de este enigmático Speonomus; también el Sr. J. Eló- 
segui realizó por aquellas fechas y con idéntica finalidad repetidas vi¬ 
sitas a la mencionada cueva, valiéndose, incluso, para asegurar el éxito, 
de cebos cuidadosamente preparados; sin que, pese a nuestros esfuerzos, 
lográsemos obtener dato alguno sobre la presencia en dicha cavidad 
del referido cavernícola. Por si ello fuera poco, en el curso de estos 
últimos años el Sr. C. Galán ha efectuado nuevas prospecciones faunís- 
ticas en el dominio subterráneo del macizo de Ernio, incluida la cueva 
Mendikute, con resultados, por lo que respecta al Speonomus mendi¬ 
sabali, igualmente negativos. 

Finalmente, cuando ya desesperábamos de poderlo encontrar por 
causa, al parecer, de su extrema rareza, excepcional entre nuestros 
Bathysciinae, he aquí que el citado Sr. Galán tuvo la suerte de recoger 
en la cueva del Pagoeta, situada en los relieves del mismo nombre, muy 
próximos al macizo de Ernio, una serie de ejemplares, $ $ y 9 $ de 
mendisabali asociados, al igual que en la cueva de Mendikute, con una 
población muy numerosa de Speocharidius breuili Jeann. 

Se trata, corno muy acertadamente supuso Bolívar y mantuvo des- 
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pués Jeannel, de un insecto estrechamente relacionado con Spconomus 
(Euryspeonomus) breuili Jeann., caracterizado, como éste, por los es¬ 
tilos del órgano copulador masculino sin pincel de pelos y con sólo 
cuatro sedas apicales; por los élitros sin estría sutural y con las estriólas 
transversas muy marcadas y extendidas por toda la superficie; por la 
quilla mesosternal alta; por las tibias intermedias y posteriores arma¬ 
das en su cara externa de espinas bastante robustas, y por los tarsos 
anteriores del $, más anchos que las respectivas tibias; caracteres, to¬ 
dos, que apoyan su colocación en el subgén. Euryspeonomus al lado de 
breuili Jeann. 

El 8 ofrece un gran parecido con la $ , de la que sólo difiere por 
la dilatación de los tarsos anteriores, cuyo primer artejo es algo más 
ancho que la extremidad de la tibia, y por las antenas que, respon¬ 
diendo al mismo modelo, son un poquitin más largas. 

Frente a breuili Jeann. las diferencias son muy aparentes y se re¬ 
fieren a la talla sensiblemente menor, alrededor de 3,5 mm. contra 4 
hasta 5 mm. en breuili; a las antenas cortas, engrosadas en la extre¬ 
midad y con el 8.° artejo muy pequeño, tan largo corno ancho y mu¬ 
cho más corto que el 9.°; largas, no engrosadas en la extremidad y 
con el 8:° artejo casi tan largo como el 9.° en breuili; al protórax muy 
transverso y con los lados no o apenas entrantes por detrás; menos 
transverso y con los lados entrantes por detrás en breuili; a los élitros 
más cortos y más acuminados en su parte apical; a la quilla mesoster¬ 
nal ligeramente ganchuda y con el borde anterior recto o muy poco 
convexo; no ganchuda y con el borde anterior muy convexo en breuili; 
a las espinas de las tibias intermedias y posteriores más cortas; a los 
tarsos anteriores del 8 menos dilatados, y a las cuatro sedas de los 
estilos del órgano copulador masculino reunidas en la zona apical; 
dispersas a lo largo de la mitad apical en breuili (figs. 4 y 5). 

Por lo que a la distribución geográfica se refiere, es de notar que 
mientras breuili es insecto ampliamente extendido por el dominio sub¬ 
terráneo de la sierra del Aralar; mendisabali se localiza, como acabamos 
de ver, en las cuevas del Ernio y del Pagoeta, cohabitando en 
dichas cavidades con el género foleuonoide Speocharidius que carece, 
como él, de mechón de pelos en los estilos del órgano copulador, 
particularidad excepcional en la serie filética de los Speonomus a la 
que ambos pertenecen. Todo lo que sugiere a Jeannel la hipótesis de que 
el gén. Speocharidius se originó por una mutación del tronco más anti¬ 
guo de los Euryspeonomus, del mismo modo que el gén. Bathyscie- 
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lia Jeann. de las Arbailles deriva del tronco del Speón ovias alcxiudc 
con idénticos estilos y habitando las mismas cuevas ; en ambos casos 
el muíante foleuonoide tiende a suplantar al elemento no modificado, ba- 
tiscioide, como parece demostrarlo la abundancia de Speocharidius y 
Bathysciella frente a la escasez o mayor rareza de sus oponentes. 

Résumé. 

Comme la déjá signalé le Prof. R. Jeannel, la faune de Bathysciinae est 
extraordinairement diverse dans les grottes de Guipúzcoa et des régions limi- 
trophes de la Navarre, zone oü s’affrontent la partie oriéntale de Taire des 
Spcocharis cantabriques et la partie occidentale de celle des Speonomus pyré- 
néens. 

Malgré les chasses assez actives des entomologistes de la prémiére moitié 
du siécle, les grottes de cette zone ont, ces derniéres années, fait Tobjet de la 
part des spéléologistes locaux de la Soeiété de Sciences Naturelles “Aranzadi” de 
prospections tres fréquentes et tres approfondies. Les résultats ont d’ailleurs 
couronné ces efforts, puisqu’ils présentent une indéniable valeur. 

Ce rappel n’a pas d’autre objet que de mettre Tacccnt sur les surprises que 
peut révéler una región apparemment bien connue lorsque Ton ne ménage pas 
sa peine á rechercher des grottes nouvelles ou á examiner plusieurs fois des 
grottes déjá connues. 

A la découverte d’un nouveau Hydraphaenops et d’un nouveau Speocharidius 
récemment décrits, on peut ajouter celle d’un Bathysciinae tout a fait remar- 
(luable, type d’un genre et d’une espece inédits, Aransadiella leizaolai n. gen., 
n. sp., dont on donne ici la description. 

II s’agit d’un cavernicole appartenant á la série phylétique de Speonomus 
qui rappelle beaucoup le genre Bathysciella Jeann. par Tensemble de ses carac¬ 
teres, notamment par le pronotum campanuliforme, avec les angles postérieurs 
tres saillants en dehors et la j)lus grande largeur á la base; il en difiere surtout 
par les élytres satis strie sutúrale et ponctués satis ordre, par les styles de Torgatic 
Copulateur mále bien plus longs que le lobe médian et pourvus d’un pénicille de 
poils tres longs, nombreux et serrés qui cachent les soies, s’il y en a. L’insecte 
vit dans le gouffre de Kobeta, prés d’O'latz, dans Textréme NW. de Guipúzcoa. 

On s’occupe aussi du Spconomus (Euryspeonomus) mendizabali C. Bol. décrit 
en 1921, connu jusqu/á présent par une seule $ prise en 1919 par le Prof. R. Jean¬ 
nel dans la grotte de Mendikute, massif d’Ernio aux environs de Tolosa, Gui¬ 
púzcoa, et que M. C. Galán vietit de repretidre dans une grotte du massif de 
Pagoeta voisin de celui d’Ernio. Cet appoint détermine Tauteur á revenir sur ce 
cavernicole, confirmant avec l’aide des caracteres du mále la position que lui avait 
assigné, avec de compréhensibles réserves C. Bolívar, suivit par R. Jeannel. 
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Eine blinde Stenichnus- Art von Tenerife nebst einer 
Bestimmungstabelle für alie kanarischen Stenichnus- 

Arten 

(Col. Scydmaenidae) 

VON 

H. Franz. 

CWien). 


Im Herbst 1970 war es mir erstmalig moglich, die ausgedehnten 
Lorbeervválder im Nordwesten von Tenerife zu l>esuchen. Dabei gelang 
es inir trotz der trockeneti Witterung eine Reibe interessanter terricoler 
Káfer zu sammeln, u. a. auch die nachfolgend beschriebene neue 
Stenichnus- Art. 


Stenichnus (Cyrtoscydmus) tenerifae nov. sp 

Holotype $ aus Monte de Agua westlich Erjos im N'W. der Insel Tene¬ 
rife, 7-X-1970 (in coll. H. Franz). 

Von alien bekannten Stenichnus-Arten der Kanarischen Inseln durch 
schmalen und kleinen Kopf sowie vdllig atrophierte Augen verschieden. 
Überdies auch im Bau des mánnlichen Kopulations-Apparates von alien 
anderen kanarischen Arten abvveichend. 

Long. 1,30 mm, lat. 0,55 mm. Hell gelbbraun gefarbt, gelblich 
behaart. 

Kopf klein, von oben betrachtet kaum breiter ais lang, mit paralle- 
len Schláfen, Augen vbllig fehlend. Fühler zurückgelegt die Halsschild- 
basis überragend, ihr Basalglied doppelt, das 2. eineinhalbmal so lang 
wie breit, Glied 3 bis 7 eben merklich lánger ais breit, 8 und 9 schwach, 
10 starker quer, das Endglied an der Spitze abgerundet, fast so lang 
wie die beiden vorhergehenden zusammengenommen. 

Halsschild sehr stark gewolbt, im vorderen Drittel seiner Lange am 
breitesten, sehr fein punktiert und ziemlich dicht, kurz, aber steil auf- 
gerichtet behaart. 
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Flügeldecken oval, fein punktiert, gleichfalls aufgerichtet behaart. 

Beine schlank, Schenkel schwáoher verdickt ais bei den Vergleichs- 
arten. 

Penis (vgl. Abbildung) dem des St. grancanariae am ábnlichsten; 
der iiber der Ventralwand aus dem Ostium penis nach hinten ragende 
Chitinzahn ist aber viel kiirzer, an seiner Basis befindet sich eine tiefe 
und breite Einbuchtung der Peniswand, waihrend diese bei grancanariae 
viel seichter und schmáler ist. 

Es liegt mir von der neuen Art ein einziges Exemplar ($) vor, 
das ich am 7-X-1970 am Monte de Agua westlich Erjos im NW. der 
Insel Tenerife aus morschen, liegenden Lorbeerstámmen und aus der 
darunter befindlichen humosen Erde siebte. Die Type befindet sieh in 
meiner Sammlung. 

Die neue Art ist die einzige blinde Art, die man bisher aus der 
Gattung Stenichnus kennt, sie scheint den St. fernandes-lopezi, der 
das Anagagebirge im NW. Tenerifes besiedelt, im NW. der Insel zu 
vertreten. 


Bestimmungstabelle der kanarischen Stenichnus- Arten. 

1. Kopf kaum breiter ais lang, Augen fehlend ... tenerifae nov. sp. 

— Kopf viel breiter ais lang, Augen gross. 2. 

2. Fühler kürzer, zuriickgelegt die Halsschildbasis kaum überrageml. 
ihr 9. und 10. Glied viel breiter ais lang ... caldasi Franz, 1965. 

— Füihler lánger, zuriickgelegt die Halsschildbasis deutlioh überra- 

gend, ihr 9. Glied nicht oder nur wenig breiter ais lang. 3. 

3. Fühler gestreckter, nur ihr 10. Glied kaum merklich breiter ais 

lang, alie anderen Glieder lánger ais breit. Kleine Art von 1,30 bis 
1,40 mm Kórperlánge. longepilosus Eindb., 1953. 

— Fühler weniger gestreckt, ihr 10. Glied deutlich breiter ais lang. 

Grossere Arten von 1,60 bis 1,70 mm Kórperlánge. 4. 

4. Halsschild breiter, kaum merklich lánger ais breit, zur Basis 

schwácher verengt. Flügeldecken deutlichen punktiert, vorne neben 
der Naht mit in mehreren unregelmássigen Reihen angeordneten 
gróberen Punkten. fernandez-lopezi Colx>s, 1962. 
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Halsschi'ld schmáler, deutlich lánger ais breit, zur Basis stark 
verengt. FKigeldecken schwácher bis sehr undeutlich punktiert, die 

groberen Punkte neben der Nalht wenig auffállig. 5. 

5. FKigeldecken sehr undeutlich punktiert, fast anliegend béhaart. 



Fig. 1. Penis von Stenichnus tencrifac nov. sp. in Laterlansicht (X 175). 

Augen meist klein, kürzer ais die Schláfen. 

. castaneus Wollaston, 1865. 

— FKigeldecken deutlicher punktiert, abstehender behaart. Augen 

grósser, ihr Durchmesser so lang wie die Schláfen. 

. castaneus hierranus Franz, 1969 1 . 


Katalog der kanarischen Stenichnus-A rten. 

castaneus (WOllaston, 1885). Col. Atlant., London, 
pág. 66. 

(Scydmaenus) Franz, 1969. Bocagiana. núm. 20. 
pág. 3. 

gomcrac Franz, 1965. Eos. t. XLI, pág. 62. Gomera. 

ssp. hierranus Franz, 1969. Bocagiana . núm. 20, pág. 4. Hierro. 

1 In der Tabelle fehlt der wahrend der Drucklegung beschriebene St. pal- 
mensis Israelson (Ent. Bl., 68, 1972). 
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feniandes-lopezi Cobos, 1962. Bol. R. Soc. esp. Hist. 

Nat., t. L, pág. 69. 

caldasi Franz, 1965. Eos, t. XLI, pág. 65 . 

longepilosus (Har. Lindb., 1953). Comm. Biol. Soc. 
Sci. fenn., t. XIII (12), págs. 1-18. 
grancanariae Franz, 1968. Eos, t. XLI II, pág. 53. 
palmiensis Israelson, 1972. Ent. Bl., t. LXVIII, pági¬ 
nas 107-108 . 

tenerifae Franz nov. sp.. 


Tenerife. 

Gomera. 

Gran Canaria. 

La Palma. 
Tenerife. 





Revisión de los pentatómidos ibéricos 

(Hemiptera) 


PARTE I. TRIBUS SCIOCORINI STÁL, 1872, 
Y STRACHIINI STAL, 1872 


POE 

J. A. de la Fuente. 


La enorme extensión de mi trabajo de revisión de los Pentatomoidea 
ibéricos obliga, por razones de espacio, a publicarlo por partes. Por ello 
irán apareciendo en publicaciones separadas los distintos grupos re¬ 
presentados en nuestra fauna pertenecientes al conjunto taxonómico 
de la superfamilia Pcntatomoidca Reuter, 1910. 

Para futuros estudios y comprobaciones, señalo que el material es¬ 
tudiado, al cual hago referencia en mi trabajo, se encuentra en la co¬ 
lección de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad Complutense 
de Madrid. 


Pentatominae Leach, 1815. 

Especies de tamaño mediano o grande, de colorido variable, a veces 
de tonos fuertes y vistosos. Cabeza de forma variable, de contorno se¬ 
micircular, parabólico, rectangular o triangular por delante de los ojos. 
Rostro largo, sobrepasando el nivel de las coxas del l. er par de patas. 
Las láminas del surco rostral alcanzan el nivel del l>orde posterior de 
la cabeza, formando un surco no cerrado en su porción posterior; en 
él queda alojado el l. er artejo del rostro, bien por completo o sobresa¬ 
liendo un tanto su extremo distal, pero siempre dispuesto paralelamen¬ 
te al plano de la cabeza (figs. 1 y 2). Dicho artejo es, al menos, igual 
de largo que las láminas maxilares. Los dos primeros artejos del rostro 
no son mucho más robustos que los restantes. Escutelo triangular, cuya 
base, por lo general, no supera el nivel de los ángulos posteriores del 
pronoto y termina en una punta más o menos aguda, que alcanza, al 
menos, el nivel de la mitad del abdomen. Por otra parte, el escutelo no 
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llega nunca a ser ni más ancho ni más largo que el abdomen. Proster- 
num sin un surco agudo limitado por láminas planas. Orificios de las 
glándulas repulsoras visibles o no; cuando son visibles pueden estar 
prolongados en un canal osteolar. Tibias recorridas exteriormente por 
surcos longitudinales, sin fuertes espinas. Tarsos de tres artejos 


Clave de Tribus. 


1 


2 


3 


4 


5 


6 

7 


(2) Inserción de las antenas alejadas de los ojos una distancia 
mayor que el diámetro de un ojo. Protuberancia de las an¬ 
tenas gruesa, visible en vista dorsal de la cabeza. 3. er artejo 

del rostro mucho más largo que el 4.° . 

. Halyini Stál, 1872. 

(1) Inserción de las antenas separada de los ojos una distancia 
menor que el diámetro ele un ojo. Protuberancia de la base 
de las antenas no visible en vista dorsal de la cabeza. 3. er ar¬ 
tejo del rostro no mucho más largo que el 4.° 

(4) 2.° artejo de las antenas ensanchado en su base, su sección 
es de tres aristas. Porción latero-anterior ventral con listas 
cortas que forman campos aciculares hundidos. Forma ge¬ 
neral del cuerpo muy alargada ... Mecideini Distant, 1902. 

(3) 2.° artejo de las antenas normal, no ensanchado en su base. 
Porción latero-anterior ventral sin listas que formen campos 
aciculares hundidos. Forma general del cuerpo no llamati¬ 
vamente alargada. 

(6) Cuerpo de forma redondeada, corto, lenticular (figs. 3, 11 
y 12). Cabeza de forma semicircular, ancha, su anchura in¬ 
terocular es mayor, por lo general, que su longitud. Cabeza, 
protórax y base de los hemiélitros laminares. Bordes latera¬ 
les del pronoto salientes y laminares. 

. Sciocorini Stál, 1872. 

(5) Cuerpo sin bordes laminares. Cabeza, por lo general, más 
larga que su anchura interocular. 

(8) Propleuras laminares, muy desarrolladas, avanzan hasta cu- 
cubrir la base de las antenas, llegando también hasta las 
coxas del l. er par de patas (fig. 4). Entre las coxas del 

mesosternum no se diferencia una quilla longitudinal . 

. Aeliini Stál, 1872. 
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8 

(7) 

9 

(14) 

10 

(13) 

11 

(12) 

12 

(11) 

13 

(10) 

14 

(9) 


Sin propleuras que avanzan hacia la cabeza. Entre las coxas 
del 2.° par de patas, en el mesosternum, se diferencia una 
quilla longitudinal. 

Sin protuberancia o espina dirigida hacia la cabeza en el 
centro del 2.° esternito abdominal. 

Orificios de las glándulas repulsoras claramente visibles (fi¬ 
guras 5 y 6). 

Orificios de las glándulas repulsoras no prolongados en un 

canal osteolar (fig. 5). Eysarcorini Stál, 1872. 

Orificios de las glándulas repulsoras prolongados en un ca¬ 
nal osteolar (fig. 6) . Carpocorini Distant, 1902. 

Orificios de las glándulas repulsoras no visibles (fig. 7) ... 

. Strachiini Stál, 1872. 

En el centro del 2.° esternito abdominal se diferencia una 
protuberancia o espina que se dirige hacia la cabeza (figs. 8, 
9 y 10). Pentatomini s. str. 


S c i o c o r i n i Stál, 1872. 

Pentatómidos de cuerpo oval, corto, lenticular, de coloración ocre 
amarillenta, aunque existen especies de color gris o castaño. Cabeza 
ancha y redondeada con los bordes laminares, de contorno semicircular 
por delante de los ojos. Clípeo, por lo general, más corto que las genas 
y encerrado por éstas. Bordes laterales del pronoto también laminares. 
Escutelo con una anchura de base igual a la distancia comprendida 
entre los ángulos posteriores del pronoto; termina en punta redondeada. 
Corias con sus bordes externos laminares. Tibias con dientes finos y 
algunas espinas. Orificios de las glándulas repulsoras bien visibles. 

Estas especies suelen vivir en lugares secos y arenosos, a veces se 
las encuentra enterradas en la arena al pie de las plantas de las cuales 
se alimentan. 


Clave de géneros. 

1 (4) Anchura interocular de la cabeza al menos tan ancha como la 

base del escueto. Borde anterior del pronoto sin marcas es¬ 
peciales. 

2 (3) l. er artejo de los tarsos del 3. er par de patas al menos tan largo 
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como la suma de las longitudes del 2.° y 3. er artejos. Los bor¬ 
des de la cabeza y los laterales del pronoto orlados de setas (fi¬ 
gura 11). Menacearus Amyot et Serville, 1843. 

3 (2) l. er artejo de los tarsos del 3.' er par de patas más corto que la 

suma de las longitudes del 2.° y 3. er artejos. Los bordes de la 

cabeza y los laterales del pronoto, sin setas (fig. 3) . 

. Sciocoris Fallen, 1829. 



Figs. 1-15.—Vista lateral de las cabezas de: 1) Carpocoris mcditerrancus Tam. 
(X 7); 2) Eurydcma véntrale Kol. (X 14). 3) Vista dorsal del cuerpo de Sciocoris 
cursitans (F.) (X 5). 4) Vista ventral de la cabeza de Aelia klugi Hahn (X 12). 
Metapleuras de: 5) Stollia fabricii Kk. (Xl2); 6) Staria Innata Hahn (X10); 

7) Eurydema ornatum (L.) (X 12). Parte ventral del 2.° esternito abdominal de: 

8) Pentatoma rufipes (L.) ; 9) Piezodorus liturattis (F.); 10) Rhapliigastcr nebu¬ 
losa (Poda) (X 11). Vista dorsal de: 11) Menacearus turolensis de ia F. (X7); 
12) Dyrodcres umbraculatus (F.) (X 6). Genitalia de las 9 $ de: 13) Menacearus 
arenicola (Schl.); 14) M. turolensis de la F. (X 16). 15) Paramero de M. areni- 

cola (Schl.) (X 70). 
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4 (1) Anchura interocular de la cabeza más corta que la base del es- 

cutelo. Borde anterior del pronoto con un par de pequeños 
dientes (fig. 12) . Dyroderes Spinola, 1837. 


Menaccarus Amyot et Serville, 1843. 

Menaccanis Amyot et S'erville, 1843. Histoirc naturelle des Insertes Hé- 
miptéres, pág. 100 (Especie tipo: Menaccarus piceas Amyot et Serville, 
1843, loe. cit. por monotipia). 

Pododus Amyot et Serville, 1843. Histoire naturelle des Insertes IIemipte- 
res, pág. 101 (Especie tipo: Sciocoris orbicularis Burmeister, 1835. 
Handbuch der Entomologie, t. II, Rhynchota, pág. 373. Designó Kir- 
kaldy). 

Oploscelis Mulsant et Rey, 1852. Ann. Soc. Linn. Lyon (1850-52), pág. 80 
(Especie tipo: Sciocoris arcnicola Scholtz, 1847. Arb. Vcrand. Schics. 
Gesallah., fase. V. Kult. (1846), pág. 52, por monotipia). 

Oploscelis sub-género Orocephalus Mulsant et Rey, 1866. Histoirc Natu¬ 
relle des Punaises de France, Pentatomidcs, pág. 86 (Especie tipo: Oplos¬ 
celis (Orocephalus) dohrniana Mulsant et Rey, 1866, loe. cit. por mo¬ 
notipia). 

Eupododus Kirkaldy, 1904. Entomologist, t. XXXVII, pág. 280 (Especie 
tipo: Sciocoris orbicularis Burmeister, 1835, loe. cit. Por designación 
original). 

Cuerpo lenticular, poco convexo. Ojos sentados, su diámetro queda 
incluido en el contorno general de la cabeza. Borde anterior de la ca¬ 
beza orlado con setas cortas. Clípeo encerrado por las genas. Bordes 
laterales del pronoto también con setas cortas. Corias dilatadas en su 
base. Tarsos del 3. er par de patas con el l.* r artejo tan largo como la 
suma de las longitudes del 2.° y 3.° 


Clave de las especies ibéricas de Menaccarus. 

1 (2) El rostro alcanza el nivel de las coxas del 2.° par de patas. 

Escutelo sin cresta longitudinal mediana. Pronoto sin eleva¬ 
ciones. Genitalia de la ? con los bordes laterales externos de 
las láminas genitales intermediarias, lateroterguitos 9.®, cur¬ 
vos (fig. 13). El 2.° artejo de las antenas no llega a ser una 
vez y media más largo que el 3.° ... arenicola (Scholtz, 1847). 

2 (1) El rostro no llega a alcanzar el nivel de las coxas del 2.° par 

de patas. Escutelo con una cresta longitudinal mediana. Por- 
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ción anterior del pronoto con la zona de las cicatrices más 
elevada que el resto del pronoto. Genitalia de la 9 con los bor¬ 
des laterales externos de las láminas genitales intermedias la- 
teroterguitos 9.«, rectos (fig. 14). 2.° artejo de las antenas, al 
menos de una longitud 1,5 veces mayor que la del 3.° 
. turolensis de la Fuente, 1971. 


Menaccarus arenicola (Scholtz, 1847). 

Sciocoris arenicola Sclioltz, 1847. Arb. Vcrhand. Schles. Ges., fase. V. 
Kult. (1846), pág. 52. 

Sciocoris arcnicolus Fieber, 1851. Abh. Bóhtn. Ges. IViss., t. V, fase. VII, 
pág. 439. 

Oploscelis ciliata Mulsant et Rey, 1852. Aun. Soc. Linn. Lyon (1850-52), 
pág. 80. 

Menaccarus pallidus Perris, 1857. Aun. Soc. Linn. Lyon (1857), pág. 158. 

Oploscelis arenicola Mulsant et Rey, 1866. Histoire Naturelle des Punaises 
de France, Pcntatomidcs, pág. 83. 

Menaccarus arenicoa Lethierre et Severin, 1893. Catalogue General des 
Hémipteres, t. I, pág. 108. 

Menaccarus arenicola Reuter, 1900. Ófvers. Finsk. Vet. Fórh., t. XLII, 
pág. 226. 

Coloración general amarillenta, con puntos castaños. Antenas amari¬ 
llentas en su porción basal y castañas en su parte distal. Escutelo más 
largo que las corias. Hemiélitros con su membrana transparente, más 
cortos que el abdomen en las $ $ y tan largos como éste en los $ $ . 
Conexivo con manchas amarillas y castaño oscuras dispuestas alterna¬ 
tivamente. Fémures con setas; tibias con espinas negras dispuestas en 
toda su superficie. Parameros como muestra la figura 15. Longitud del 
cuerpo: 5-7 mm. 

Material estudiado. Cádiz: Puerto de Santa María, 1 9 (J. M. Dus- 
met leg.). Madrid: San Lorenzo de El Escorial, 1 $ . Orense: Arenales 
del Miño, 1 9, VI1-1949. 

Menaccarus turolensis de la Fuente, 1971. 

Menaccarus turolensis de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, pág. 88 (Teruel, 
España). 

Cuerpo suboval, un tanto alargado. Coloración general amarillo 
blanquecina o castaño clara, con una punteadura castaña. l. er artejo 
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de las antenas, amarillo, el resto castaño. Lados laterales del pronoto 
rectos, casi paralelos en sus 3/4 partes posteriores. Escutelo apenas más 
largo que las corias. Membrana de los hemiélitros ahumada o transpa¬ 
rente. Angulos anteriores y posteriores externos de cada uno de los 
segmentos del conexivo con puntos negros que forman manchas, el 
resto del segmento amarillo con puntos rojizos. Fémures con espinas 
cortas y escasas; tibias con espinas fuertes y numerosas. Longitud del 
cuerpo: 6 mm. 

Material estudiado. Teruel, 5 9$, 15-V1-1934 (B. Muñoz leg.). 

S c i o c o r i s Fallén, 1829. 

Sciocoris Fallén, 1829. Hemiptera Sveciae, pág. 20 (Especie tipo: Cydnus 
umbrinus Fallén, 1807 (tice YVolff). Motiographia Cimicum Sveciae, 
pág. 54. = Naucoris cursitans Fabricáis, 1794. Entomológica Systcma- 
tica emendata ct aucta, t. IV, pág. 67, por monotipia). 

Cuerpo oval, lenticular, poco convexo. Coloración general amarilla, 
ocre o gris claro. Bordes laterales de la cabeza, pronoto y corias lami¬ 
nares, cortantes, sin setas. Clípeo más corto que las genas, encerrado 
por éstas. Ojos redondeados, sentados o pedunculados. Base del escu¬ 
telo, por lo general, de menor longitud que la anchura interocular de 
la cabeza; el extremo posterior del escutelo es redondeado y alcanza 
al menos el nivel de la mitad del abdomen. l. er artejo de los tarsos del 
3. er par de patas de menor longitud que la suma de las longitudes del 
2.° y 3. er artejos. Tibias con espinas en sus tres aristas. 

Especies que viven en terrenos secos, entre raíces de plantas her¬ 
báceas. 

Clave de sub-géneros de Sciocoris. 

1 (2) Ojos pequeños, pedunculados, dispuestos en un pedúnculo cor¬ 

to y oblicuo, dirigido hacia delante (figs. 16-22). Borde de 
la cabeza con una escotadura ancha y profunda delante de los 
ojos. Segmento genital $ del tipo de S. macroccphalus (figs. 56, 
57 y 58). Aposciocoris Wagner, 1965. 

2 (1) Ojos grandes, nunca dirigidos hacia delante, se dirigen bien 

hacia los lados o hacia atrás. Borde de la cabeza por delante 
de los ojos, por lo general, sin una escotadura ancha y pro- 
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funda, solamente con una muesca; rara vez con una escotadu- 
ia pequeña, pero en este caso los ojos nunca son peduncu- 
lados. 

3 (4) Menos de la mitad del diámetro del ojo queda incluido en el 

contorno general de la cabeza, los ojos sobresalen de este con¬ 
torno dirigidos hacia los lados (figs. 34, 40). Angulos hume¬ 
rales del pronoto con una mancha negra tanto en su parte 
dorsal como en la ventral. Segmento genital del $ del tipo 
5”. maculatus (figs. 76, 77 y 78) 

. Neosciocoris Wagner, 1965. 

4 (3) E! diámetro de los ojos queda, en su mayor parte, incluido 

en el contorno general de la cabeza. Angulos humerales del 
pronoto sin una mancha negra; si existe tal mancha, en este 
caso los ojos están casi completamente hundidos en el borde 
de la cabeza. 

5 (6) Abultamiento de los ojos grande, frecuentemente sobresale a 

modo de diente. Borde de la cabeza por delante de los ojos 
con una pequeña escotadura. Si el abultamiento ele los ojos es 
pequeño, la porción dorsal de la cabeza está cubierta por pun¬ 
tos negros muy apretados, de tal forma que la coloración 
aparece como gris oliva. Segmento genital del $ del tipo S. con- 
vcxiusculus (figs. 91, 92 y 93) 

. Parasciocoris Wagner, 1965. 

6 (5) El abultamiento de los ojos no sobresale del contorno general 

de la cabeza. Borde de la cabeza rara vez escotado; si está 
escotado, en la cara inferior existen dibujos negros. 

7 (8) Membrana de los hemiélitros de estructura normal, alcanzando 

o casi alcanzando el borde posterior del abdomen. Pronoto con 
una impresión transversal oblicua más o menos marcada. Es¬ 
pinas de las tibias no muy robustas. Segmento genital del $ del 
tipo S. cursitans (figs. 64, 65 y 66) . Sciocoris s. str. 

8 (/) Membrana de los hemiélitros vestigial, en su mayor parte que¬ 

da oculta bajo el escutelo. Pronoto sin impresión transversal. 

Espinas de las tibias muy robustas. 

. Masthletinus Reuter, 1879. 
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Sciocoris (Sciocoris) 

Segmento genital $ del tipo cursitans (figs. 64, 65 y 66). En 
vista posterior el contorno general del segmento genito-anal es más 
o menos ovoidal, pero los parandrium sobresalen un tanto de este con¬ 
torno; punta de la placa subgenital no dividida en dos, tiene forma de 
lengüeta y es muy larga, aproximadamente la longitud media del seg¬ 
mento es únicamente cuatro veces mayor que la longitud de la punta 
de la placa subgenital. Parameros como muestran las figuras 45-53; 
pene como en el esquema de las figuras 98-102. 


Clave de las especies ibéricas de Sciocoris s. str. 

1 (2) Escutelo con un surco longitudinal mediano poco marcado. 

Bordes laterales de la cabeza, por delante de los ojos, con 
una pequeña escotadura (fig. 30). Segmento genital $ , figu¬ 
ra 73; parameros, figura 51 . sulcatus Fieber, 1851. 

2 (1) Escutelo sin surco longitudinal mediano, frecuentemente con 

una cresta longitudinal mediana. Bordes laterales de la ca¬ 
beza, por delante de los ojos, con una muesca, rara vez es¬ 
cotados. 

3 (4) Superficie del pronoto completamente cubierta por puntos 

negros, pronoto sin bordes claros. 2.° artejo de las antenas 
todo lo más tan largo como el 3. er artejo de las antenas, 
por lo general más corto. Segmento genital $ como en el 
esquema de la figura 74; parameros, figura 53; pene, figu¬ 
ra 102. umbrinus (Wolff, 1804). 

4 (3) Pronoto con puntos negros, pero al menos la porción ante¬ 

rior de los bordes laterales presenta una coloración amarilla 
con puntos incoloros. 2? artejo de las antenas de mayor 
longitud que el 3. er artejo de las antenas. 

5 (6) Cabeza (fig. 33) de contorno semicircular, los ojos no so¬ 

bresalen del contorno general de la cabeza, están completa¬ 
mente alojados dentro de los bordes de la cabeza. Segmento 
genital $ como en el esquema de la figura 75; parameros, 
figura 52. deltocephalus Fieber, 1861. 

6 (5) Cabeza de contorno parabólico o subredondeado, nunca se- 
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7 (12) 

8 (9) 


9 (8) 

10 ( 11 ) 


11 ( 10 ) 


12 (7) 

13 (14) 


14 (13) 


15 (16) 


micircular. Ojos sobrepasando más o menos el nivel de los 
Ixrnles laterales de la cabeza. 

Escutelo más corto que las corias. 

Cabeza (fig. 29) grande, su Ixmle lateral no claramente es¬ 
cotado, su porción anterior aguda, en las $ ? fuertemente 
curvada. Segmento genital $ según muestra la figura 72; 

parameros, figura 50; pene, figura 101 . 

. helferii Fieber, 1851. 

Cabeza pequeña, su borde lateral claramente escotado, su 
porción anterior redondeada o aguda. 

Ojos muy grandes (figs. 26 y 27). Anchura de la cabeza a 
nivel del borde posterior de los ojos en los í i : 4,5 y en 
las 9 9 : 5 veces mayor que el diámetro de un ojo. Seg¬ 
mento genital $ como en el esquema de las figuras 67 y 68; 

parameros, figura 48; pene, figura 99. 

. españoli Wagner, 1965. 

Ojos pequeños (fig. 28). Anchura de la cabeza a nivel del 
borde posterior de los ojos en los $ $ : 6,4 y en las 9 9 : 
7,8 veces mayor que el diámetro de un ojo. Segmento ge¬ 
nital $ como muestra la figura 70; parameros, figura 49; 

pene, figura 100 . ribauti Wagner, 1953. 

Escutelo, al menos tan largo como las corias, por lo general 
más largo que éstas. 

Ojos pequeños, anchura de la cabeza a nivel de los ojos 
6 veces mayor que el diámetro de un ojo (fig. 25). El 2.” ar¬ 
tejo de las antenas no llega nunca a ser 1,5 veces más largo 
que el 3.° Porción ventral del cuerpo sin mancha negra. Seg¬ 
mento genital $ como en el esquema de la figura 71; pa¬ 
rameros, figura 47 . galiberti Ribaut, 1926. 

Ojos grandes, anchura de la cabeza a nivel de los ojos todo 
lo más 5 veces mayor que el diámetro de un ojo. 2.° ar¬ 
tejo de las antenas al menos 1,5 veces más largo que el 3.° 
Porción ventral del cuerpo con un dibujo negro. 

Cabeza (fig. 24) larga, más larga que su anchura interocular. 
Lados laterales del pronoto casi rectos, convergentes. An¬ 
chura interocular de la cabeza menor que 5 veces el diáme¬ 
tro de un ojo. Segmento genital $ como muestra la figu¬ 
ra 69; parameros, figura 46. Coloración general amarilla, 
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Figs. 16-40.—Cabezas de: 16) Sciocoris macrocephahis Fieb. (X 8); 17) S. ni- 
gropunctatus de la F. (X 13); 18) S. luteolus Fieb. (X 7); 19) ó", homalonotus Fieb. 
(X 10); 20) ó’, reflexus Fieb. (X 11); 21) S. pirimicus de la F. (X 13); 22) S. mi- 
crophthalmus Flor (X 8); 23) S. cursitans (F.) (X 9); 24) ó’, rubropunctatus de 
la F. (X 13); 25) ó*, galibcrti Ribt. (X 8); 26) S. cspañoli Wg., $ (X 8); 27) 
S. españoli Wg., $ (X 8); 28) S. ribrnti Wg. (X9); 29) S. hclferi Fieb. (X 8) ; 
30) 5. sulcatus Fieb. (X 8); 31) ó', umbrinus (Wolff), $ (X 8); 32) S. umbrinus 
(Wolff), $ (X 8); 33) S. deltocephalus Fieb. (X 10); 34) S. fumipennis Put. 
(X 9) ; 35) S. conspurcatus Klug (X 9); 36) S. maculahis Fieb. (X 19); 37) 
S. fissus M. et R. (X 17); 38) ó 1 , carayoni Wg. (X17); 39) S. curvocafitatis 
de la F. (X 19); 40) S. minorerostris de la F. (X 19). 
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porción dorsal del cuerpo con puntos rojos pálidos . 

. rubropunctatus de la Fuente, 1971. 

16 (15) Cabeza (fig. 23) menos larga que su anchura interocular. 

Lados laterales del pronoto curvos. Anchura interocular de 
la cabeza 5 veces mayor que el diámetro de un ojo. Segmen¬ 
to genital $ como en el esquema de las figuras 64, 65 y 66; 
parámeros como en el esquema de la figura 45; pene como 
en el esquema de la figura 98. Porción dorsal del cuerpo sin 
puntos rojos pálidos, con puntos negros, grises o castaño 

oscuros. Coloración general gris . 

. cursitans (Fabricius, 1794). 

Sciocoris (Sciocoris) silicatos Fieber, 1851. 

Sciocoris sulcatus Fieber, 1851. Rhynchotographien, in Abhandl. Boclnn. 
Gcs. IViss., t. V, fase. VII, pág. 451. 

Sciocoris angustipennis Mulsant et Rey, 1852. Ann. Soc. Linn. Lyoii (1850- 
52), pág. 81. 

Coloración general amarilla pálida, con puntos castaños e incoloros 
que forman bandas longitudinales en la cabeza, pronoto, escutelo y 
corias. Cabeza (fig. 30) al menos 1,5 veces más larga que su anchura 
interocular. Antenas castaño amarillentas, el 2? artejo de la misma lon¬ 
gitud que el 3.° Ojos sobresaliendo, al menos la mitad de su diámetro 
del contorno general de la cabeza. El rostro alcanza el nivel anterior 
de las coxas del 3. er par de patas. Pronoto de una anchura doble que 
su longitud. Escutelo más largo que las corias, con una mancha negra 
y una protuberancia amarillo blanquecina en cada uno de los ángulos 
de su base. Corias con su borde externo en forma de arco. Segmentos 
del conexivo con una mancha negra en cada uno de sus ángulos ex¬ 
ternos. Hemiélitros con la membrana transparente, más cortos que el 
abdomen en las $ $ y más largos en los S $ . Porción ventral de co¬ 
lor amarillo con puntos castaños en la mitad externa de la propleura y 
en la porción metapleural comprendida entre la placa mate y su borde 
lateral externo. Longitud del cuerpo: 5-7 mm. 

Material estudiado. Badajoz, 1 ? (Uhagon, leg.). Granada: Sierra Ne¬ 
vada, 1 $ (J. Gómez-Menor leg.). Madrid: Cercedilla, 1 $ , 23-V-1954 
(E. Ortiz leg.); Madrid en Casa de Campo, 1 $ , 8-V-1953 (W. Steiner 
leg.). Sevilla: Alcalá de Guadaira, 1 $ (M. Escalera leg.). Teruel, 1 $ , 
VI-1937. 





REVISIÓN DE LOS PENTATÓMIDOS IBERICOS. PARTE I. 


83 


Sciocoris (Sciocoris) umbrinus (Wolff, 1804). 

Cimex umbrinus Wolff, 1804. Icones Cimicum descriptionibus illustratae, 
t. III, págs. 136, 142. 

Pentatoma ambrina Latreille, 1804. Histoire naturelle des Crustacés et des 
Inscctes, t. XII, pág. 190. 

Sciocoris ambrina Zctterstedt, 1840. Insecto Lapponica, pág. 258. 

Pentatoma (Cydnus) umbrinus Stliilling, 1844. Uebcr dic in Schlcsien and 
in der Grafschaft Glats gcsammeltcn Arten des Gattung Pentatoma 
in Arb. u. Veránd., 1843, pág. 183. 

Sciocoris fieberi Flor, 1860. Dic Rhynchoten Livlands in systematischer 
Folgc beschrieben, t. I, pág. 115. 

Coloración general amarillo grisácea. Cabeza (figs. 31 y 32) de con¬ 
torno parabólico. Ojos con la mitad de su diámetro incluido en el con¬ 
torno general de la cabeza. Pronoto doble de ancho que su longitud, 
con un pequeño punto calloso blanco a un laclo y otro de su línea me¬ 
dia. Escutelo más largo que las corias; éstas son redondeadas. Porción 
ventral del cuerpo densamente punteada por puntos negros. Longitud 
del cuerpo: 5-6,5 mm. 

Material estudiado. Madrid, 4 $ $ . 


Sciocoris (Sciocoris) deltocepbalus Fieber, 1861. 

Sciocoris deltocephalus Fieber, 1861. Dic Europáischen Hcmiptcra, pág. 356. 

Mcnaccarus deltocephalus Puton, 1881. Synopsis des Hemipteres Hétérop- 
teres de France, t. IV, pág. 38. 

Coloración general amarillo grisácea. Antenas de color amarillo, el 
2.° artejo doble de largo que el 3.° Pronoto 2,4 veces más ancho que 
largo. Escutelo todo lo más de la misma longitud que las corias. He- 
miélitros al menos tan largos como el abdomen, con su membrana trans¬ 
parente y sus venas más oscuras que el fondo. Conexivo amarillo con 
una mancha negra en los ángulos externos de cada segmento. Porción 
ventral abdominal con dos bandas castañas sobre sus flancos. Longitud 
total: 6-7 mm. 

Material estudiado. Madrid: Galapagar, 1 9, 7-VI-1965 (S. V. Pe- 
ris leg.); Ribas de Jaraina, 1 $ (C. Bolívar leg.). Murcia: Cartagena, 
1 $ (J. Gómez-Menor leg.). 
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Sciocoris (Sciocoris) helferii Fieber, 1851. 

Sciocoris helferii Fieber, 1851. Rhynchotographien, in Abhandl. fíoehm. 

Gcs. IViss., t. V, fase. VII, pág. 449. 

Sciocoris helferii Fieber, 1861. Die Europaischen Hcmiptera, pág. 361. 

* 

Coloración general amarillo grisácea, dorso con punteadura irregu¬ 
lar de puntos negros. Cabeza de mayor longitud que su anchura inter¬ 
ocular, ésta es 5,5 veces mayor que el diámetro de un ojo. Aproxima¬ 
damente la mitad del diámetro del ojo queda incluido en el contorno 
general de la cal>eza. Antenas de color amarillo, el 2.° artejo doble de 
largo que el 3.° El rostro alcanza el nivel anterior de las coxas del 
3. er par de patas. Hemiélitros tan largos, al menos, como el abdomen, 
con su membrana transparente. Conexivo amarillo con una mancha 
negra en el borde posterior y otra en el ángulo anterior externo de 
cada segmento. Porción ventral con puntos negros y castaños que for¬ 
man una banda castaña a cada lado de los primeros esternitos abdo¬ 
minales. Longitud del cuerpo: 6-7 mm. 

Material estudiado. Madrid: San Lorenzo de El Escorial, 1 $ y 1 9 . 
Valencia: Rocafort, 1 9 , 30-VIII-1960 (S. V. Peris leg.). 


Sciocoris (Sciocoris) españoli Wagner, 1965. 

Sciocoris (Sciocoris) españoli Wagner, 1965. Acta cnt. Mus. .\at. Pragae, 
t. XXXVI, págs. 105-107. 

Coloración general amarillo grisácea, dorso densamente punteado por 
puntos negros, escutelo y corias con manchas negras. Anchura máxima 
de la cabeza 1,75 en los $ $ y 2,0 en las 9 ? veces mayor que su 
longitud. Antenas amarillas castañas, el 2.° artejo 1,5 veces más largo 
que el 3.° Pronoto con una línea media longitudinal amarilla. Escutelo 
1,15 veces más largo que la anchura de su base. Hemiélitros tan largos 
como el abdomen en los S $ y casi tan largos en las ? $ . 

Material estudiado. Madrid, 2 9 9. 
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Sciocoris (Sciocoris) ribauti Wagner, 1953. 

Sciocoris ribauti Wagner, 1953. Rev. fraile. Ent., t. XX, fase. I, págs. 39-42. 


Coloración amarillo grisácea, dorso con densa punteadura negra y 
castaña. Cabeza de forma parabólica, con claras inflexiones en sus bor¬ 
des laterales por encima de los ojos, más larga que su anchura inter- 



Figs. 41-55.—Parameros de: 41) Sciocoris macroccpbalus Fieb. (X 40); 42) S. hi- 
teolus Fieb. (X 40); 43) X. homalonotus Fieb. (X 56); 44) S. microphthalmus 
Flor (X 40) ; 45) S. cursitans (F.) (X 60); 46) .S\ rubropunctatus de la F. (X 60); 
47) S. gaUbcrti Ribt. (X 60); 48) S. españoli Wg. (X 60); 49) S. ribauti Wg. 
(X60); 50) X. helferi Fieb. (X 60) ; 51) S. sulcatus Fieb. (X 60); 52) ó', dclto- 
ccphalus Fieb. (X 60); 53) S. umbrinus (Wolff) (X 60); 54, 55) S. maculatus 

Fieb. (X 60). 


ocular. La mitad del diámetro del ojo queda incluido dentro del con¬ 
torno general de la cabeza. Longitud del cuerpo: 5,8-7 mm. 

Material estudiado. Madrid: 2 $ $ y 3 9 9. 


Sciocoris (Sciocoris) rubropunctatus de la Fuente, 1971. 

Sciocoris (Sciocoris) rubropunctatus de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, 
pág. 89. 

Coloración general amarillo rojiza, dorso con puntos negros, rojizos 
e incoloros. Línea media de la cabeza, porción media anterior del pro- 
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noto y sus bordes laterales con manchas amarillas. Base del escutelo 
con manchas negras, puntos callosos blancos y dos líneas oblicuas amari¬ 
llas que confluyen en la linea media. Antenas castañas, su.2.° artejo 
1,7 veces más largo que el 3.° El rostro alcanza el nivel de las coxas 
del 3. er par de patas. Pronoto más corto que la cabeza, más de 2,5 ve¬ 
ces más ancho que largo. Hemiélitros más largos que el abdomen y con 
su membrana transparente en los S $ y más cortos que el abdomen y 
con su membrana ahumada en las 9 9. Convexivo amarillo, punteado 
de rojo, con dos manchas negras en cada segmento una a lo largo de 
su borde posterior y otra en el ángulo anterior externo. Porción ven¬ 
tral del cuerpo con manchas negras en el tórax y abdomen. Fémures 
con puntos negros, tibias con lineas longitudinales castaño rojizas. Lon¬ 
gitud del cuerpo: 3,5-6 mm. 

Material estudiado. Madrid, 4 $ $ y 8 9 9. Valencia: Burjasot, 
1 $ (Moroder leg.). 


Sciocoris (Sciocoris) cursitans (Fabricius, 1794). 

Naucoris cursitans Fabricius, 1794. Entomológica Systematica cmendata 
et aucta, t. IV, pág. 67. 

Cimcx terreas Schrank, 1801. Fauna Boica, t. II, pág. 75. 

Cydnus ambrinas Fallen, 1807 (nec Wolff). Monographia Cimicum Sveciac, 
pág. 54. 

Sciocoris ambrinas Fallén, 1829 (nec Wollf). Hcnuptera Sveciac, pág. 21. 

Sciocoris cursitans Boheman, 1848. Upplysningar till tvenne Hcmipter- 
arters Synonymi, pág. 45. 

Sciocoris terreas Fieber, 1851. Rhynchotographien, in Abhandl. bochín. 
Gcscllsch. Wiss., t. V, fase. Vil, pág. 449. 

Sciocoris ambrina Gorski, 1852 (nec Wolff). Analecta ad Entornographiam 
provinciarum occidcntali-mcridionalium imperó rossici, t. I, pág. 66. 

Coloración castaño grisácea con punteado negro. La mitad del diáme¬ 
tro del ojo queda incluido dentro del contorno general de la cabeza. An¬ 
tenas con los tres primeros artejos amarillos, porción distal del 4.° y 
el 5.° castaños; el 2.° artejo es 1,3-1,'4 veces más largo que el 3.° El 
rostro apenas alcanza el nivel anterior de las coxas del 3. er par de pa¬ 
tas. Pronoto tan ancho como la longitud de la cabeza, nunca llega a 
ser 2,5 veces más ancho que largo. Hemiélitros más largos que el abdo¬ 
men ; su membrana, transparente. Conexivo amarillo con manchas ne¬ 
gras en los ángulos anterior y posterior externos de cada segmento. 


REVISIÓN DE LOS PENTATOMIDOS IBERICOS. PARTE I. 


87 


Porción ventral del cuerpo con dibujos negros. Longitud del cuerpo: 

5-6 mm. 

Material estudiado. Madrid, 2 9 9. 


Aposciocoris Wagner, 1965. 

Aposciocoris Wagner, 1965. Acta cnt. Mus. Nat. Bragae, t. XXXVI, 
pág. 120 (Especie tipo: Sciocoris macroccphalus Fieber, 1851. Rhyn- 
chotographien, in Abltaiidl Bocina. Ges. IViss., t. V, fase. VII, pág. 443. 
Por designación original). 

Segmento genital de los 3 3 del tipo S. macrocephalus Fieb. (figu¬ 
ras 56, 57 y 58), en vista posterior el segmento genital presenta un 
contorno más o menos ovoidal sin que los parandrium sobresalgan de 
este contorno; éstos tienen forma de gancho recurvado y hacia dentro. 
La punta de la placa subgenital está dividida en dos especies de cuernos 
dirigidos hacia los lados. Parameros como en el esquema de las figu¬ 
ras 41-44. Pene del tipo del subgénero Sciocoris s. str. 


Clave de las especies ibéricas de Aposciocoris. 

1 (6) Ojos claramente pedunculados, sobresaliendo todo su diáme¬ 

tro del contorno general de la cabeza; pedúnculo ocular más 
largo que ancho. 

2 (3) 2.° artejo de las antenas prácticamente de la misma longitud 

que el 3.° 2.° esternito abdominal sin protuberancia ni surco 
en su zona central. Porción dorsal del cuerpo completamen¬ 
te cubierta por gruesos puntos negros. Segmento genital 3 

como en el esquema de la figura 59. 

. nigropunctatus de la Fuente, 1971. 

3 (2) 2.° artejo de las antenas una vez y media al menos más lar¬ 

go que el 3.° 2.° esternito abdominal con una protuberancia 
o surco en su zona central. Porción dorsal del cuerpo no 
totalmente cubierta por puntos negros. 

4 (5) 2? artejo de las antenas 1.5 veces más largo que el 3.° 

2.° esternito abdominal con una protuberancia en su zona 
central. Dorso con gruesos puntos negros, porción ventral 
con manchas negras. Ojos gruesos, claramente de mayor 
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Figs. 56-73.—Segmentos genitales $ de: 56, 57, 58) Sciocoris macrocephalus Fieb., 
en posición C. B y A (X 25) ; 59) A. nigropunctatus de la F., en posición A 
(X36) ; 60) A. luteolus Fieb., en posición A (X 20); 61) A. homalonotus Fieb., 
en posición A (X 22); 62) ó', pirinaicus de la F., en posición A (X 40); 63) A. mi- 
crophthalmus Flor, en posición A (X 40); 64, 65, 66) A. ciirsitans (F.), en posi¬ 
ción C, B y A (X 15); 67, 68) A. cspañoli Wg., en posición B y A (X 12); 
69) A. rubropunctatus de la F., en posición A (X 13); 70) A. ribauti Wg., en 
posición A (X 13); 71) A. galiberti Ribt., en posición A (X 12); 72) A. helferi 
Fieb., en posición A (X 22); 73) A. sulcatus Fieb., en posición A (X 20). 


diámetro que la anchura del pedúnculo ocular (fig. 16). An¬ 
chura interocular de la cabeza 5,5 veces mayor que el diáme¬ 
tro de un ojo. Segmento genital $ como muestran las figu¬ 
ras 56, 57 y 58; parámeros, figura 41 . 

. macrocephalus Fieber, 1851. 

5 (4) 2.° artejo de las antenas 2 veces más largo que el 3.° 2.° es- 

ternito abdominal con un surco en su porción central limi- 
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6 ( 1 ) 

7 (8) 

8 (7) 

9 (10) 


10 (9) 

11 ( 12 ) 


12 ( 11 ) 


tado por dos protuberancias. Dorso con puntos del mismo 
tono que la coloración general, porción ventral sin manchas 
oscuras. Ojos pequeños, su diámetro no es mayor que la 
anchura del pedúnculo ocular. Anchura interocular de la ca¬ 
beza 7-8 veces mayor que el diámetro de un ojo. Segmento 
genital $ según muestra la figura 60; parameros, figura 42 

. luteolus Fieber, 1861. 

Ojos dispuestos en un corto pedúnculo, que a lo más es tan 
largo como ancho; por lo general no sobresale todo el diáme¬ 
tro del ojo del contorno general de la cabeza. 

Mitad anterior del pronoto convexa; mitad posterior cón¬ 
cava. Lados laterales del escutelo sensiblemente sinuados. Seg¬ 
mento genital $ como muestra la figura 61 . 

. homalonotus Fieber, 1851. 

Pronoto uniformemente convexo. Lados laterales del escu¬ 
telo, rectos. 

Escutelo tan largo como las corias, no sobrepasando su ex¬ 
tremo posterior el nivel de los extremos posteriores de las 
corias. Anchura interocular de la cabeza 5,8-6 veces mayor 

que el diámetro de un ojo . reflexus Fieber, 1851. 

Escutelo más largo que las corias, sobrepasando su extremo 
posterior el nivel de los extremos posteriores de éstas. An¬ 
chura interocular de la cabeza 6,5-7 veces mayor que el 
diámetro de un ojo. 

El 2.° artejo de las antenas es más de 1,5 veces mayor que 
el 3.° Porción de las genas que queda por encima del clípeo 
casi de la misma longitud que la parte visible de éste en 
vista dorsal. Distancia del ángulo lateral anterior del prono¬ 
to al de la base del escutelo de su lado, igual a la distancia 
desde este ángulo al extremo posterior de la coria de su lado. 
Borde posterior de la coria redondeado, pero casi nunca se¬ 
micircular. Segmento genital $ como muestra la figura 62 

. pirinaicus de la Fuente, 1971. 

El 2.° artejo de las antenas nunca es 1,5 veces mayor que 
el 3.° Porción de las genas que queda por encima del clípeo 
de una longitud menor que la parte visible de éste en vista 
dorsal. Distancia del ángulo lateral anterior del pronoto al 
de la base del escutelo de su lado, menor que la distancia 
desde este ángulo al extremo posterior de la coria de su lado. 
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Borde posterior de la coria casi semicircular. Segmento ge¬ 
nital $ como en el esquema de la figura 63; parameros, 
figura 44 . microphthalmus Flor, 1860. 


Sciocoris (Aposciocoris) maeroeephalus Fieber, 1851. 

Sciocoris maeroeephalus Fieber, 1851. Rhynchotographien, in Abhand. 
Bochín. Gcs. IViss., t. V, fase. VII, pág. 443. 

Sciocoris europacus Signoret, 1862. Aun. Soc. cnt. Franee, t. II, fase. IV, 
pág. 375. 

Sciocoris conspurcatus Mulsant et Rey, 1866 (nce Klug). Histoire Xatu¬ 
re! le des Punaiscs de Frailee, Pentatomidcs, pág. 92. 

Coloración general amarillenta o gris clara. Cabeza (fig. 16) tan 
larga como su anchura interocular, con los bordes laterales subparale¬ 
los por delante de los ojos, transformándose luego en convergentes. 
Antenas amarillas, con los dos últimos artejos castaños. Pronoto un 
poco más corto que la longitud de la cabeza. Escutelo tan largo como 
las corias. Hemiélitros tan largos como el abdomen, con su membrana 
transparente. Conexivo de color amarillo con una mancha negra en el 
ángulo anterior externo de cada segmento. Longitud del cuerpo: 6-7 nim. 

Material estudiado. Huelva: Ayamonte, 1 $ y 2 9 9, V-1909. 
Huesca: Valle de Canfranc, 1 9 (Bolívar leg.). Madrid: San Lorenzo 
de El Escorial, 1 $ y 3 9 9 (Bolívar leg.). 


Sciocoris (Aposciocoris) luteolus Fieber, 1861. 

Sciocoris luteolus Fieber, 1861. Pie Europiiisehen Hemiptera, pág. 356. 
Sciocoris maeroeephalus var. luteolus Letliierre et Severin, 1893. Catalogue 
General des Hcmipteres. t T, pág. 106. 

Sciocoris maeroeephalus var. lateóla Kirkaldy, 1909. Catalogue of the 
Hemiptera, t. I, pág. 211. 

Coloración general amarillenta. Cabeza más larga que su anchura 
interocular, sus bordes laterales con una inflexión hacia su porción me¬ 
dia (fig. 18). Longitud del cuerpo: 5-6 mm. 

Material estudiado. Madrid: Montarco, 1 $ y 1 9 (Bolívar leg.). 
Valencia: Burjasot, 1 $ y 2 9 9 (Moroder leg.). 
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Sciocoris (Aposciocoris) lionialonotus Fieber, 1851. 

Sciocoris hoiiialonotus Fieber, 1851. Rhynchotographicn, in Abhandl. Bochvi. 

Ges. IViss., t. V, fase. VII, pág. 448. 

Coloración gris castaña, dorso con puntos negros. Cabeza (fig. 19) 
redondeada por delante de los ojos, su anchura interocular 1,3 veces 
mayor que su longitud. Antenas amarillas, porción distal del 4.° y 
el 5.° artejos castaños, su 2." artejo 1,4-1,5 veces más largo que el 3.° 
Fa relación entre la longitud y la anchura del pronoto está compren¬ 
dida entre 0,36 y 0,38. Escutelo al menos tan largo como las corias, 
con sus lados laterales sensiblemente sinuados. Membrana de los he- 
miélitros ligeramente rojiza, con sus venas castañas. Parameros como 
en el esquema de la figura 43; estos parámeros difieren en su forma 
general de los que presentan las especies de este grupo, asemejándose 
a los de las especies del subgénero Sciocoris s. str. Longitud del cuerpo: 
en los $ 3 , 6,8-7,5 mm.; en las 9 9, 8,1-9,1 mm. 

Material estudiado. Madrid: San Rafael, 3 9 9 (Bolívar leg.). 


Sciocoris (Aposciocoris) microphthalmus Flor. 1860. 

Cimex umbrinus Panzer, 1805 (ncc Wolff). Fatmae Inscctorum Gemía¬ 
nme, pl. 93, fig. 5. 

Sciocoris microphthalmus Flor, 1860. Arch. Nat. Livlattsds, t. II, fase. III, 
pág. 115. 

Sciocoris curtipcnnis Mulsant et Rey, 1866. Aun. Soc. Linn. Lyon, t. II, 
fase. XIV, pág. 28. 

Coloración general castaña. Cabeza (fig. 22) de forma semicircular 
por delante de los ojos, su anchura interocular es 1,3 veces mayor que 
su longitud. Antenas de color castaño, con los dos últimos artejos cas¬ 
taños oscuros. La relación entre la longitud y la anchura del pronoto 
oscila entre 0,4 y 0,42. Hemiélitros tan largos como el abdomen en 
los $ $ y un poco más cortos que el abdomen en las 9 9 . Conexivo 
con bandas amarillas y castaño oscuras dispuestas alternativamente. Lon¬ 
gitud del cuerpo: 4,5-6,5 mm. 

Material estudiado. 4 $ $ y 3 9 9 sin etiquetas de localidad. 
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Sciocoris (Aposcioooris) nigropunctatus de la Fuente, 1971. 

Sciocoris (Aposciocoris) nigropunctatus de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, 
pág. 91. 

Coloración general castaño-grisácea. Cabeza (fig. 17) más larga que 
la anchura interocular. Antenas con los tres primeros artejos amarillos, 
4.° y 5.° castaños claros. Pronoto más corto que la longitud de la ca¬ 
beza. Escutelo más largo que las corias. Hemiélitros más largos que 
el abdomen con la membrana transparente y con las venas castaño os¬ 
curas. Conexivo amarillo, con puntos negros que forman en los ángu¬ 
los externos de cada segmento una mancha negra. Longitud del cuerpo: 
7 mm. 

Material estudiado. Madrid: San Lorenzo de El Escorial, 1 á y 
1 9 (Bolívar leg.). 


Sciocoris (Aposciocoris) pirinaicus de la Fuente, 1971. 

Sciocoris (Aposciocoris) pirinaicus de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, 
pág. 92. 

Coloración general amarilla, densa y uniformemente punteada de 
negro y castaño. Cabeza (fig. 21) de forma parabólica, más corta que 
la anchura interocular. Antenas con su l.° y 2.° artejos amarillos, 
3.° amarillo en su mitad basal y castaño en su mitad distal, 4.° y 5.° 
castaños. Pronoto más corto que la longitud de la cabeza. Hemiélitros 
de la misma longitud que el abdomen, con su membrana ahumada. 
Segmentos del conexivo con dos manchas negras, una en el borde an¬ 
terior y otra en el posterior. Longitud del cuerpo: 6 mm. 

Material estudiado. Huesca: Circo de Soaso, 1 $ . 


Sciocoris (Aposciocoris) reflcxus Fieber, 1851. 

Sciocoris reflcxus Fieber, 1851. Rhynchotographicn, in Abhandl. Bochín. 
Ges. IViss., t. V, fase. VII, pág. 447. 

Coloración general gris amarillenta, densa y uniformemente pun¬ 
teada de negro o castaño. Cabeza (fig. 20) de forma parabólica, su 
longitud es aproximadamente igual a la anchura interocular. Antenas 
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con los tres primeros artejos amarillos, el 4.° y 5.° negros; el 2.° ar¬ 
tejo es 1,2 veces más largo que el 3.° El rostro alcanza el nivel poste¬ 
rior de las coxas del 3. er par de patas. Membrana de los hemiélitros 



Figs. 74-95.—Segmentos genitales $ de: 74) Sciocoris umbritms (Wolff), en 
posición A (X 11); 75) S. deltocephalus Fieb., en posición A (X 20); 76, 77, 78) 
S. maculatus Fieb., en posición C, B y A (X 12); 79, 80) ó', fumipetmis Put., en 
]>osición B y A (X 12); 81, 82) S. conspurcatns Klug, en posición B y A (X 9); 
83, 84) S. fissus M. et R., en posición B y A (X 10); 85, 86) S. carayoni Wg., en 
posición B y A (Xll); 87, 88) .9. minorerostris de la F., en posición B y A 
(X 17); 89) S. curvocapitatis de la F., en posición B (X 15); 90) S. cnrvocapitatis 
de la F., en posición A (X 20); 91, 92, 93) S. convexiusculus Put., en posición 
C, B y A (X 10); 94, 95) S. angusticollis Put., en posición B y A (X 8). 


ahumada con sus venas castaño oscuras. Porción ventral con una gran 
mancha triangular negra sobre la porción central de los primeros es- 
ternitos abdominales. Longitud del cuerpo: 7 mm. 

Material estudiado. Madrid: El Pardo, 1 5 y 1 9 (Arias leg.). 
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Neosciocoris Wagner, 1965. 

Neosciocoris Wagner, 1965. Acta cnt. Mus. Nat. Pragae, t. XXXVI, pág. 128 
(‘Especie tipo: Sciocoris maculatus Fieber, 1851. Rhynchotographicn, in 
Abhandl. Bochín. Ges. IViss., t. V, fase. VII, pág. 445. Por designación 
original). 

Genitalia $ del tipo de S. macalatus. Visto posteriormente el seg¬ 
mento genital, su contorno es más o menos trapezoidal, con los parán- 
drium sobresaliendo de este contorno; punta de la placa subgenital di¬ 
vidida en dos cuernos dirigidos hacia arriba (figs. 76, 77 y 78). 

Los ojos sobresalen dirigidos hacia los lados, quedando incluida en 
el contorno general de la cabeza menos de la mitad de su diámetro. An¬ 
gulos humerales del pronoto con una mancha negra tanto en su super¬ 
ficie dorsal como en la ventral. 


Clave de las especies ibéricas de Neosciocoris. 

1 (4) Escutelo con una mancha longitudinal mediana de color 

claro. 

2 (3) Membrana de los hemiélitros fuerte y uniformemente ahuma¬ 

da. Cabeza con sus bordes laterales paralelos por delante de 
los ojos, la longitud de la misma es mayor que la anchura 
interocular (fig. 34). Segmento genital $ como muestran las 
figuras 79 y 80. fumipennis Puton, 1881. 

3 (2) Membrana de los hemiélitros débil y uniformemente ahuma¬ 

da. Cabeza (fig. 35) con sus bordes laterales convergentes 
por delante de los ojos, la longitud de la misma es menor 
que la anchura interocular. Segmento genital $ según mues¬ 
tran las figuras 81 y 82. conspurcatus Klug, 1845. 

4 (1) Escutelo sin una mancha longitudinal mediana de color claro. 

5 (10) El rostro alcanza el nivel de las coxas del 3. er par de patas. 

6 (7) Cabeza (fig. 36) de la misma longitud que la anchura inter¬ 

ocular. 2.° artejo de las antenas 1,5 veces más largo que 
el 3.° Escutelo de una longitud más o menos igual a la de 
las corias. Segmento genital $ como muestran las figuras 76, 
77 y 78. maculatus Fieber, 1851. 

7 (6) Cabeza de mayor o menor longitud que la anchura interocu- 
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8 (9) 

9 (8) 

10 (5) 

11 ( 12 ) 


12 ( 11 ) 


lar. 2." artejo de las antenas de mayor longitud que el 3.°, 
pero o no llega a ser 1,5 veces más largo o bien es doble 
de largo que él. Estutelo claramente más corto que las corias. 
Cabeza (fig. 37) con su borde anterior agudo, la anchura 
interocular mayor que la longitud de aquélla. 2.° artejo de 
las antenas de una longitud doble que la del 3.° Coloración 
general castaña. Segmento genital $ según muestran las figu¬ 
ras 83 y 84 . fissus Mulsant et Rey, 1866. 

Cabeza (fig. 38) con su borde anterior casi semicircular, la 
anchura interocular menor que la longitud de aquélla. 2.° ar¬ 
tejo de las antenas de mayor longitud que el 3", pero nunca 
llega a ser 1,5 veces mayor que él. Coloración general ama¬ 
rillo clara. Segmento genital $ , figuras 85 y 86. 

. carayoni Wagner, 1965. 

El rostro alcanza únicamente el nivel de las coxas del 2.'° par 
de patas. 

2.° artejo de las antenas 1,5 veces de mayor longitud que 
el 3.° Cabeza (fig. 39) de contorno semicircular por delante 
de los ojos, la anchura interocular es 1,5 veces mayor que 
la longitud de aquélla. Segmento genital $ , figuras 89 y 90 

. curvoeapitatis de la Fuente, 1971. 

2.° artejo de las antenas 2 veces más largo que el 3.° Cabe¬ 
za (fig. 40) de contorno casi pentagonal por delante de los 
ojos, nunca semicircular; la anchura interocular es igual a 
la longitud de aquélla. Segmento genital $ , figuras 87 y 88 
. minorerostris de la Fuente, 1971. 


Sciocoris (Neosciocoris) inaeulatus Fieber, 1851. 

Sciocoris umbrinus Kanibur, 1840 (ucc Wolff). l atine cnlomologiquc d'An- 
dalousie, t. II, pág. 120. 

Sciocoris maculatus Fieber, 1851. Rliynchotographicn, in Abhandl. Bochtn. 
Gcs. JViss., t. V, fase. VII, pág. 445. 

Sciocoris auritus Mulsant et Rey, 1866. Ann. Soc. Lian. Lyon, t. III, 
pág. 126. 

Coloración general castaño grisácea, uniforme y densamente pun¬ 
teada de negro. Mitad anterior de los bordes laterales del pronoto y 
borde externo de las corias amarillos, con puntos más claros. Antenas 
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de color castaño. Pronoto doble de ancho que largo. Hemiélitros tan 
largos como el abdomen en las 9 9, más largos en los $ $ , con su 
membrana transparente. Segmentos del conexivo con bandas amarillas 
y negras dispuestas alternativamente. Parameros como muestran las 
figuras 54 y 55. Longitud del cuerpo: 4,5-6 mm, 

Material estudiado. Almería: Laujar de Andarax, 1 9, 16-X-1949 
(Mateu leg.). Granada: Sierra Nevada, 2 $ $ y 2 9 9 (J. Gómez- 
Menor leg.). Madrid: El Pardo, 1 $ (J. Abajo leg.). Madrid, 1 $ , 21- 
III-1957 (J. Templado leg.), Casa de Campo, 1 9 , 8-V-1953 (W. Stei- 
ner leg.). Málaga: Gobantes, 1 $, 24-IV-1969 (S. Silvestre leg.). Te¬ 
ruel: Albarracín, 1 $, YI-1906 (Arias leg.); Teruel, 1 $ (B. Muñoz 
leg.). Valencia: Burjasot, 1 $ (Moroder leg.). 


Sciocoris (Neosciocoris) fissus Mulsant et Rey, 1866. 

Sciocoris fissus Mulsant et Rey, 1866. Histoire Naturclle des Punaises 
de Francc, Pentatomides, pág. 97. 

Coloración general castaña, mitad anterior de los bordes laterales 
del pronoto y tercio anterior del borde externo de las corias con man¬ 
chas amarillo rojizas y puntos más claros. La relación de la anchura 
a la longitud del pronoto está comprendida entre 0,42 y 0.43. Hemiéli- 
tros tan largos o casi tan largos como el abdomen, con su membrana 
transparente. Conexivo con bandas transversales amarillas y negras 
dispuestas alternativamente. Longitud del cuerpo: 5-6 mm. 

Material estudiado. Ciudad Real: Carrión, 1 3 y 2 9 9, IV-1949. 


Sciocoris (Neosciocoris) carayoni Wagner, 1965. 

Sciocoris (Neosciocoris) carayoni Wagner, 1965. Acta cnt. Mus. Nat. Pra- 
gac, t. XXXVI, pág. 136. 

Coloración general amarillo clara. Antenas amarillas. Lados latera¬ 
les del pronoto muy curvados, su surco medio transversal casi no se 
aprecia. Hemiélitros tan largos como el abdomen en las $ $ y más 
largos que el abdomen en los $ $ , con su membrana transparente. 
Longitud del cuerpo: 3 3, 4,8-5 mm.; 9 9 , 5,4-6 mm. 
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Material estudiado. Cádiz, 1 9 (Benítez leg.). Murcia: Puerto Ma- 
zarrón, 1 $ y 2 9 9, VIII-1943 (J. Gómez-Menor leg.). Valencia: 
Albufera, 2 $ $ y 1 9 (Moroder leg.). 





Figs. 96-102.—Penes de: 96) Sciocoris macrocephalus Fieb.; 97) 5". luteolus Fieb.; 
98) 5’. cursitans (F.); 99) S. españoli Wg.; 100) S. ribauti Wg.; 101) S. helferi 
Fieb.; 102) S. umbrinus (Wolff) (X 66). 


Sciocoris (Neosciocoris) curvocapitatis de la Fuente, 1971. 

Sciocoris (Neosciocoris) curvocapitatis de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, 
pág. 93. 

Coloración general amarilla castaña. Anchura interocular de la ca¬ 
beza 5,6 veces mayor que el diámetro de un ojo. l.°, 2.° y 3. er artejos 
de las antenas de color amarillo, 4.° y 5.° castaños. La relación de la 
longitud a la anchura del pronoto es de 0,33. Corias más largas que 
el escutelo. Hemiélitros tan largos como el abdomen en los $ $ y más 
cortos que el abdomen en las 9 9, con la membrana de tono acarame- 


7 
















98 


J. A. DE I-A FUENTE 


lado. Angulos externos de los segmentos del conexivo con una mancha 
negra. Longitud del cuerpo: $ $, 4-4,8 rain.; 9 9, 4,8-5,2 mm. 

Material estudiado. Murcia: Barinas, 3 9 9, 10-VII-1951 (An- 
dreu leg.); Los Nietos, 1 $ y 1 9, 30-VI1-1950 (Andreu leg.). 


Sciocoris (Neosciocoris) minorerostris de la Fuente, 1971. 

Sciocoris (Neosciocoris) minorerostris de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, 
pág. 94. 

Coloración general castaña. Anchura interocular de la cabeza 4,6 ve¬ 
ces mayor que el diámetro de un ojo. Antenas de color castaño, el 4.° 
y 5.° artejos muy oscuros. Pronoto doble de ancho que largo. Hemiéli- 
tros más largos que el abdomen, con su membrana transparente, en la 
que se aprecian manchas circulares castañas dispuestas más o menos 
longitudinalmente. Conexivo con bandas amarillas y negras dispuestas 
alternativamente. Longitud del cuerpo: $ $ , 4,7-5 mm.; 9 9,6-7 mm. 

Material estudiado. Cuenca: Belinchón, 1 9, 8-VII-1925 (J. M. Dus- 
met leg.). Guadalajara: Azañón, 1 $ y 3 9 9 (J. Abajo leg.). Madrid: 
Cercedilla, 1 9 (J. Gómez-Menor leg.). Teruel, 20-YIII-1933, 2 $ $ y 
3 9 9, 15-VII1-1934 (B. Muñoz leg.). 


Dyroderes Spinola, 1837. 

Dyroderes Spinola, 1837. Essai sur les Catres d'Inscctes appartcnants « 
l’ordre des Hcmiptcrcs, pág. 311 (Especie tipo: Acantina umbraculata 
Fabricius, 1775. Systema Entomobgiac, pág. 695, por monotipia). 

Doryderes Amyot et Serville, 1843. Histoire naturellc des Insertes Hcmip- 
teres, pág. 121 (enmienda). 

Dyrodores Spino'a, 1850. Man. Soc. Ital Modcna, t. XXV, pág. 35 
(lap. cal.). 

Cabeza más larga que la anchura interocular. Clípeo encerrado por 
las genas. 2.° artejo de las antenas más del doble de largo que el 3.° 
Pronoto muy ancho, sus lados laterales superan ampliamente el nivel 
del borde externo de las corias. Borde anterior del pronoto con un par 
de pequeños dientes. Escutelo casi equilátero, más corto que las corias. 
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Dyroderes umbraculatus (Fahricius, 1775). 

Acanthia umbraculata Fabricius, 1775. Systema Entomologíae, pág. 695. 

Acantina mnbraculosa Panzer, 1796. Faunae Inscctorum Gcrmaniae, pl. 23, 
fig. 14. 

Cimex marginatus Fabricius, 1798. Supplementum Entomológica Systcma- 
tica, pág. 532. 

Cimex umbraculatus Wolff, 1802. Icones Cimicum dcscriptionibus illustra- 
tac, pág. 102. 

Edcssa marginata Panzer, 1803. Faunae Insectorum Gcrmaniae, II. Ed., 
pág. 33. 

Pentatoma marginata Latreille, 1804. Histoire naturelle des Crustaccs ct 
des Inscctcs, t. XII, pág. 189. 

Pentatoma aparines Dufour, 1833. Mém. sav. étr. Ac. Sci. Francc, t. IV, 
pág. 159. 

Sciocoris marginatus Brullé, 1835. Histoire naturelle des Inscctcs, t. IX, 
pág. 398. 

Dyroderes umbraculatus Spinola, 1837. Essai sur les Gcnres d’Insectes 
appartenants á l’ordre des Hémipteres, pág. 311. 

Dyroderes marginatus Amyot et Serville, 1843 Histoire naturelle des In¬ 
sertes Hémipteres, pág. 122. 

Coloración general castaña, densa y uniformemente punteada de 
negro. Cabeza parabólica, el diámetro de los ojos queda totalmente in¬ 
cluido en el contorno general de la cabeza. Antenas amarillas, la por¬ 
ción distal del 4.° y 5.° artejos castaña oscura. El rostro alcanza el ni¬ 
vel del extremo posterior de las coxas del 3. er par de patas. Bordes 
laterales del pronoto (fig. 12) con expansiones que sobresalen del con¬ 
torno general del cuerpo. Hemiélitros más largos que el abdomen, con 
su membrana transparente. Conexivo con bandas amarillas y negras 
dispuestas alternativamente. Patas amarillas con gruesas manchas circu¬ 
lares negras que superan el diámetro de un ocelo. Longitud del cuerpo: 
7-8,5 mm. 

Material estudiado. Cádiz: Los Barrios, 1 9 , 31-V-1969 (S. Silves¬ 
tre leg.). Ciudad Real: Carrión de Calatrava, 1 9. V-1949. Málaga: 
Gobantes, 1 9, 24-IV-1969 (S. Silvestre leg.). Logroño: Ezcarav, 1 $ 
y 1 9 , VI-1951 (E. Iturrioz leg.). 

Strachiini Stál, 1872. 

Cuerpo de forma oval, más o menos alargado. Coloración variada, 
con predominio de los colores rojo, amarillo, blanco, azul y verde me¬ 
tálico; presentan grandes manchas negras tanto en el dorso como en 
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el abdomen. Cabeza de forma rectangular o triangular, con sus bordes 
laterales ampliamente sinuados y, por lo general, con un reborde vuelto 
hacia arriba. Antenas con el 2.° artejo, por lo general, de mayor lon¬ 
gitud que el 3.° El rostro alcanza, al menos, el nivel de las coxas del 
2.° par de patas. Ojos saltones, a veces subpedunculados. Pronoto con 
los bordes laterales vueltos hacia arriba y recorridos por un grueso re¬ 
borde. Escutelo más corto que las corias cuando los hemiélitros están 
normalmente desarrollados; excepcionalmente, Trochiscocoris presenta 
los hemiélitros rudimentarios sin membrana y su longitud apenas iguala 
la del escutelo. 

Clave de Géneros. 

1 (2) Hemiélitros rudimentarios, todo lo más tan largos como el es¬ 

cutelo, sin membrana. Trochiscocoris Jakovlev, 1880. 

2 (1) Hemiélitros siempre bien desarrollados, con membrana; corias 

más largas que el escutelo. 

3 (6) Ojos subpedunculados, sobresalen completamente del contorno 

general de la cabeza, están dispuestos en un pedúnculo corto 
y grueso. Cabeza lisa, todo lo más con puntos finos aislados y 
esparcidos. El rostro alcanza el nivel de las coxas del 3. er par 
de patas. 

4 (5) 2.° artejo de las antenas tan largo como el 3.° Pronoto de 

contorno subcuadrangular, sus ángulos posteriores apenas es¬ 
tán marcados . Bagrada Stál, 1862. 

5 (4) 2.° artejo de las antenas más corto que el 3.° Pronoto clara¬ 

mente sexangular, con sus ángulos posteriores marcados ... 
. Stenozygum Fieber, 1860. 

6 (3) Ojos sésiles, no pedunculados. Cabeza fuerte y densamente 

punteada. El rostro, por lo general, alcanza únicamente las 
coxas del 2.° par de patas. 

7 (8) Clípeo mucho más corto que las genas, su ápice queda ence¬ 

rrado por éstas. Borde anterior del pronoto hinchado y liso, 

el resto plano, atravesado por un surco dicline. 

. Eurydema Laporte de Castelnau, 1832. 

8 (7) Clípeo sólo un poco más corto que las genas, libre, no ence¬ 

rrado por éstas. Borde anterior del pronoto no hinchado, plano 
y, como el resto, punteado. Capnoda Jakovlev, 1887. 
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Figs. 103-114.—Segmentos genitales $ de: 103, 104) Eurydema ventralc Kol., en 
posición B y sin extraer del ejemplar (X 10); 105, 106) E. ornatum (L.), en po¬ 
sición B y sin extraer del ejemplar (X8); 107) E. ficbcri Schrn. y Fieb., en 
posición B (X 7); 108) E. r o tundí cale Dohrn, en posición B (X 8); 109) E. hcr- 
baceum (H.-S.), en posición B (Xló); 110) E. oleraccum (L.), en posición B 
(X 22); 111) E. oleraccum (L.), en posición A (X 30); 112) E. oleraccum, en 
posición B (X22); 113) E. lineóla (Baer.), en posición B (X24); 114) E. olera¬ 
ccum (L.), en posición A (X 25). 
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Eurydema Laporte de Castelnau, 1832. 

Pentatoma sub-género Eurydema Laporte de Castelnau, 1832. Essai d’une 
classification systématique de l’ordre des Hémiptercs Hétcroptéres, 
pág. 61 (Especie tipo: Cimex oleráceas Fabricáis, 1803. Systema Rhyn- 
gotornm, pág. 177 — Cimex oleráceas Linneus, 1758. Systema Natnrae, 
X. Ed., pág. 446. Indicada por I-aporte. Designó Reuter.). 

Eurydemas Flor, 1856. Rhynchotorum Livonicorum dcscriptio, pág. 19 
( enmienda). 

Strachia Fieber, 1861 et auct. nec Hahn, 1831. 

Cabeza corta y ancha. Rostro corto, que alcanza únicamente el ni¬ 
vel de las coxas del 2.° par de patas. Ojos salientes provistos de órbi¬ 
tas. El 2.° artejo de las antenas es de mayor longitud que el 3.° Angulos 
anteriores del pronoto, por lo general, con un pequeño diente; ángulos 
humerales redondeados, no sobresaliendo del contorno general del cuer ¬ 
po. Escutelo corto, triangular, termina en punta aguda, sus ángulos 
básales quedan por dentro del nivel de los ángulos posteriores del pro¬ 
noto. Hemiélitros tan largos o más que el abdomen. Placa mate de 
evaporación de las glándulas repulsoras patente, bien delimitada y visi¬ 
ble. Segmento genital $ generalmente con los parandrium individuali¬ 
zados, separados del resto del segmento por una sutura. 


Clave de las especies ibéricas de Eurydema 

1 (6) Pronoto con dos manchas negras en su región anterior y 

cuatro en la posterior. Exocoria completamente roja, o bien 
con una mancha negra que ocupa únicamente su porción 
media. 

2 (3) Exocoria completamente roja, sin ninguna mancha negra ... 

. dominulus (Scopoli, 1763). 

3 (2) Exocoria con una mancha negra en su porción media. 

4 (5) Dorso del abdomen, al menos en parte rojo, a veces rojo por 

completo. El rostro, por lo general, supera el nivel posterior 
de las coxas del 2.° par de patas. Antenas con su 2.° artejo 
de una longitud mayor que el doble de la del 3.° Segmento 
genital $ como muestran las figuras 103 y 104, sin una 
muesca en la porción central de su lámina intermedia, pa- 
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Figs. 115-121.—Segmentos genitales $ de: 115) Enrydetna lineóla (Raer.), en 
posición A (X 22); 116) E. nana de la F., en posición A (X 21); 117) E. nana de 
la F., en posición B (X 27); 118, 119) E. cyaneum (Fieb.), en posición B y A 
(X20); 120) E. maculata de la F., en posición A (X20); 121) E. maculata de 

la F., en posición B (X 24). 


randrium terminados en punta aguda. Manchas negras de la 
porción abdominal ventral dispuestas según muestran las 
figuras 135, 136 y 137, con manchas negras en los bordes 
laterales de los segmentos. ventrale Kolenati, 1846. 

5 (4) Dorso del abdomen completamente negro. El rostro, por lo 

general, no supera el nivel posterior de las coxas del 2.° par 
de patas. Antenas con el 2.'° artejo de una longitud que no 
llega a ser doble que la del 3.° Segmento genital $ como 
se indica en las figuras 105 y 106, con una muesca en la 
porción central de su lámina intermedia que la divide en dos 
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partes; parandrium terminado en punta roma. Las manchas 
negras de la porción abdominal ventral o faltan totalmente o 
están dispuestas como en las figuras 143 y 145, sin manchas 
en los bordes laterales de los segmentos 

. ornatum (Linnaeus, 1758). 

^ (1) Pronoto sin dos manchas anteriores y cuatro posteriores ne¬ 

gras bien delimitadas, puede ser completamente azul violeta 
oscuro, o con dos grandes manchas azules o verdes oscuras, 
o con dos manchas oscuras en su región anterior y cuatro 
en la posterior, que se han fusionado con las anteriores y, 
por lo general, también entre ellas. Kxocoria o completamente 
de color azul violeta oscuro, o con una gran mancha oscura 
que ocupa al menos su mitad posterior, dejando libre a ve¬ 
ces sólo un reborde en su borde exterior. 

7 (10) Pronoto con sus bordes laterales curvados hacia fuera. 

(9) Clípeo no encerrado completamente por las genas, éstas mon¬ 
tan sobre él, pero sus bordes internos no llegan a tocarse. 
Dorso de tono mate, manchas oscuras con fuerte brillo ver¬ 
doso. Dos gruesas manchas verdes oscuras ocupan todo el 
pronoto, dejando únicamente unas ligeras orlas muy estre¬ 
chas en los bordes anterior, posterior y laterales, así como 
en la línea media. La mancha verde oscura de la exocoria 
deja únicamente libre la base de la misma. Porción no ma¬ 
culada de la mesocoria, pequeña, casi puntiforme (fig. 150). 
Manchas oscuras abdominales dispuestas según muestra la 
figura 148. Segmento genital $ , figura 108; parámeros, figu¬ 
ra 123. rotundicole Dohrn, 1866. 

9 (8) Clípeo totalmente encerrado por las genas. Dorso con brillo 

débil, manchas oscuras con fuerte brillo azul oscuro metá¬ 
lico. Las manchas azul oscuro metálico del pronoto están 
más o menos interrumpidas, y dejan una ancha orla en los 
bordes laterales y posterior del pronoto, así como en su línea 
media; en el borde anterior es muy estrecha. La mancha azul 
oscuro-metálico de la exocoria deja libre al menos la mitad an¬ 
terior de la exocoria (figs. 151 y 152). Manchas oscuras abdo¬ 
minales dispuestas según muestran las figuras 141, 146 y 147. 
Segmento genital $, figura 107; parámeros, figura 122 ... 
. fieberi Schummel y Fieber, 1837. 
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10 (7) Pronoto con los bordes laterales rectos o arqueados hacia 

dentro, nunca claramente curvados hacia fuera. 

11 (12) Exocoria con su mitad anterior de color rojo o amarillo. Clí- 

peo no encerrado totalmente por las genas, los bordes inter¬ 
nos de éstas montan sobre el clípeo pero no llegan a tocarse. 



Figs. 122-130.—Parameros de: 122) Eurydema ficberi Schm. y Fieb. (X 20); 123) 
E. rotundicole Dohrn (X20); 124) E. herbaccum (H.-S.) (X 60); 125) E. nana 
de la F. (X 80); 126) E. olcraceum (L.) (X66); 127) E. lineóla (Raer.) (X 80); 
128) E. olcraceum (L.) (X 56); 129) E. cyanetim (Fieb.) (X 56) ; 130) E. macu- 

lata de la F. (X 54). 

Pronoto con seis manchas, las posteriores fusionadas con las 
anteriores y a menudo entre ellas, dejando un espacio en el 
centro inmaculado. Segmento genital <3 como muestra la figu¬ 
ra 109; parameros, figura 124 . 

. herbaceum (Herrieh-Schaeffer, 1834). 

12 (11) Exocoria o completamente de color violeta oscuro metálico, 

o de color azul o verde metálicos muy oscuros con un re¬ 
borde blanquecino, que a veces ocupa la porción basal de la 
misma. Clípeo completamente encerrado por las genas. Pro¬ 
noto de color uniforme violeta oscuro metálico o con dos 
grandes manchas oscuras de color azul o verde oscuros me¬ 
tálicos, sin espacios centrales inmaculados. 
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13 (20) 


14 (15) 


15 (14) 


16 (17) 


17 (16) 

18 (19) 


19 (18) 


Borde externo de las corias y borde lateral del pronoto con 
una lista blanca. Dorso del abdomen negro. Segmento geni¬ 
tal <5 con los parandrium terminados en una punta más o 
menos aguda, con un pequeño lóbulo en su borde interno 
de menor tamaño que el lóbulo externo. Lámina intermedia 
con una profunda muesca en su centro, sus ángulos laterales 
superiores agudos. 

Manchas claras del pronoto y de las corias anchas, por lo 
general numerosas. Orla clara de los bordes laterales del 
pronoto más ancha a la altura de los ángulos humerales que 
a nivel de los anteriores. La mancha blanca de la escoria 
ocupa totalmente todo su tercio anterior. Segmento genital $ 
como muestran las figuras 110, 111, 112 y 114; parameros, 

figuras 126 y 128. oleraceuin (Linnaeus, 1758). 

Manchas claras del pronoto y de las corias lineales, por lo 
general poco numerosas. La orla lineal de los bordes latera¬ 
les del pronoto es más o menos de la misma anchura a nivel 
de los ángulos anteriores que en los humerales. La mancha 
blanca de la exocoria no ocupa en su tercio anterior más 
que el borde lateral externo. 

Con una mancha transversal blanca en la porción distal de 
la mesocoria. Cuerpo de forma alargada. Segmento genital $ 
como muestran las figuras 113 y 115; paramero, figu¬ 
ra 127. lineóla (Baerensprung, 1859). 

Mesocoria completamente oscura. Cuerpo de forma oval. 
Longitud total del cuerpo comprendida entre 8-9 mm. Es- 
cutelo con mancha blanca o sin ella en su punta posterior, 
pero sin manchas blancas en sus lados laterales. Reborde blan¬ 
co de los lados laterales del pronoto muy estrecho. Por lo ge¬ 
neral, la anchura de la cabeza a nivel de los ojos es menor 

que la del pronoto a nivel de sus ángulos anteriores. 

. consobrinum Puton, 1871. 

Longitud total del cuerpo comprendida entre 3-4 mm. Escu- 
telo con una mancha blanca en su punta posterior y dos 
manchas blancas longitudinales, una a cada lado, que recorren 
sus bordes laterales. Reborde blanco de los lados laterales del 
pronoto ancho. Anchura de la cabeza a nivel de los ojos ma¬ 
yor que la del pronoto a nivel de sus ángulos anteriores. 
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Segmento genital $ como muestran las figuras 116 y 117; 
parámeros, figura 125 . nana de la Fuente, 1971. 

20 (13) Bordes externos de las corias y bordes laterales del pronoto 

completamente oscuros, sin orlas blancas. Dorso del abdo¬ 
men rojo. Segmento genital $ con el borde superior de los 
parandrium recto, éstos son bilobulados y sus dos lóbulos 
tienen un tamaño más o menos igual. Lámina intermediaria 
sin muesca central, con una pequeña sinuosidad en su centro, 
ángulos laterales superiores rectos u obtusos. 

21 (22) Pronoto de color uniforme violeta oscuro, sin ninguna man¬ 

cha clara. Mancha roja abdominal ventral dispuesta como 
indica la figura 153. Segmento genital S, como muestran 

las figuras 118 y 119; parámeros, figura 129. 

. cyaneum (Fieber, 1864). 

22 (21) Pronoto con una mancha longitudinal roja. Mancha roja 

abdominal ventral dispuesta como indica la figura 154. Seg¬ 
mento genital $ como muestran las figuras 120 y 121; pa¬ 
rámeros, figura 130 . maculata de la Fuente, 1971. 


Eurydema ventrale Kolenati, 1846. 

Eurydema ventraHs Kolenati, 1846. Meletema Entomológica, t. IV, pág. 26. 

Coloración general roja o amarilla con manchas negras. Cabeza ne¬ 
gra. Pronoto (figs. 131 y 132) con dos manchas negras en su mitad 
anterior y cuatro en la posterior. Escutelo con una gran mancha negra 
triangular en la base y otras dos en el tercio inferior de sus bordes la¬ 
terales. Exocoria (fig. 138) roja o amarilla con una mancha negra en 
su porción media. Mesocoria con dos manchas negras, una que ocupa 
sus dos tercios anteriores y otra puntiforme situada en el borde externo 
de su tercio distal. Membrana de los hemiélitros ahumada. Conexivo 
con bandas transversales amarillas o rojas y negras dispuestas alterna¬ 
tivamente. Cabeza más corta que la anchura interocular, sus bordes la¬ 
terales profundamente sinuados por delante de los ojos. Antenas de co¬ 
lor negro uniforme. Escutelo más largo que la anchura de su base. 
Longitud del cuerpo: 8-12 mm. 
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Figs. 131-155.— Eurydema ventrale Kol.: 131, 132) pronotos (X 5); 133, 134) dor¬ 
sos del abdomen (X 5); 135, 136, 137) porciones ventrales abdominales (X 5); 
138) coria (X 7). E. ornatum (L.): 139, 140) pronotos (X 5). Porciones abdomi¬ 
nales ventrales de: 141) E. fieberi interrupta nov. f. (X 5); 142) E. fiebcri f. me- 
ycri (Fieb.) (X 5); 143) E. ornatum f. decorata (H.-S.) (X 5) ; 144) E. orna¬ 
tum (L.) (X 5); 145) E. ornatum (L.) (X 5) ; 146) E. fiebcri colorata nov. í. 
(X5); 147) E. fiebcri difusa nov. f. (X5); 148) E. rotundieole Dohrn (X 5). 
Corias de: 149) E. ornatum (L.) (X 7); 150) E. rotundicole Dohrn (X 7); 151, 
152) E. fieberi Schm. y Fieb. (X 7). Porciones ventrales abdominales de: 153) 
E. cyancum (Fieb.) (X 5); 154) E. maculata de la F. (X 5). Pronoto de: 155) 

E. maculata de la F. (X 9). 
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ClvAVE DE LAS FORMAS. 


1 (28) 

2 (7) 

3 (4) 

4 (3) 

5 (6) 

6 (5) 

7 (2) 

8 (15) 

9 (12) 

10 ( 11 ) 

11 ( 10 ) 

12 (9) 

13 (14) 


Mesocoria con dos manchas negras, la inferior pequeña y 
más o menos circular, fusionada o no a la mancha anterior. 
Pronoto con seis manchas negras no fusionadas, dos en la 
porción anterior y cuatro en su mitad posterior (fig. 131). 
La mancha de la exocoria no se pone en contacto con la 
anterior de la mesocoria. Las dos de la mesocoria, no fusio¬ 
nadas. Porción no manchada del escutelo en forma de Y. 
Porción ventral de color amarillo claro, amarillo rojizo o 
rojizo blanquecino, nunca rojo. Porción anterior media de 
los esternitos abdominales con una mancha negra puntiforme. 
Estigmas con un reborde negro. Angulos laterales anteriores 
del 2.° al 7.° esternito abdominales con o sin mancha ne¬ 
gra . dissimilis (Fieber, 1861). 

Porción ventral del cuerpo de coloración roja. 

Manchas negras ventrales abdominales como muestran las 

figuras 135 y 137, forma tipica. 

. ventralis Kolenati, 1846. 

Manchas negras ventrales abdominales como muestra la figu¬ 
ra 136. pectoralis (Fieber, 1861). 

Pronoto con las seis manchas negras más o menos fusionadas 
unas con otras. En el caso de no presentarse estas manchas 
fusionadas, las de la mesocoria sí lo están y la porción inma¬ 
culada del escutelo no tiene forma de Y. 

Porción inmaculada del escutelo en forma de Y. 

Manchas de la mesocoria no fusionadas. Manchas anteriores 
del pronoto fusionadas entre ellas. 

Mancha de la exocoria individualizada, no se pone en con¬ 
tacto con la mancha anterior de la mesocoria (fig. 156), for¬ 
ma típica . ventralis Kolenati, 1846. 

Mancha de la exocoria fusionada con la mancha anterior de 

la mesocoria (fig. 157) . dilatata Tamanini, 1957. 

Manchas de la mesocoria fusionadas. Manchas anteriores del 
noto no fusionadas entre ellas. 

Las dos manchas laterales posteriores del pronoto no se fu¬ 
sionan con las dos anteriores. Mancha de la exocoria in- 
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dividualizada, no se pone en contacto con la mancha anterior 
de la mesocoria (fig. 158) ... protensa Tamanini, 1957. 

14 (13) Las dos manchas laterales posteriores del pronoto están fu¬ 

sionadas con las dos anteriores. Mancha de la exocoria fu¬ 
sionada con la mancha anterior de la mesocoria (fig. 159) 

. fasciipennis Tamanini, 1961. 

15 (8) Porción inmaculada del escutelo dividida por la mancha ne¬ 

gra en dos o tres partes, no cerrando la forma de Y, o bien 
queda únicamente la porción de la punta posterior del es¬ 
cutelo inmaculada. 

16 (17) La porción inmaculada del escutelo queda reducida única¬ 

mente a su punta posterior (fig. 166) 

. lineata Tamanini. 1957. 

17 (16) La porción inmaculada del escutelo está dividida en dos o 

tres porciones aisladas por la mancha negra. 

18 (19) Porción inmaculada del escutelo dividida en dos porciones. 

Las seis manchas del pronoto todas ellas individualizadas, no 
fusionadas (fig. 160) . omatula Tamanini, 1961. 

19 (18) Porción inmaculada del escutelo dividida en tres porciones. 

Manchas del pronoto más o menos fusionadas entre sí. 

20 (25) Manchas de la mesocoria individualizadas, no fusionadas. 

— 1 (22) Mancha de la exocoria no fusionada con la anterior de la 

mesocoria (fig. 161) . trimaculata Tamanini, 1961. 

22 (21) Mancha de la exocoria fusionada con la anterior de la me¬ 

socoria.. 

23 (24) Manchas posteriores del pronoto fusionadas las laterales con 

las centrales, pero no fusionadas ninguna de ellas con las 
anteriores (fig. 162). maculosa Tamanini, 1961. 

24 (23) Manchas posteriores del pronoto fusionadas con las ante¬ 

riores (fig. 165) . ocellata Tamanini, 1957. 

25 (20) Manchas de la mesocoria fusionadas. 

26 (27) Manchas laterales posteriores del pronoto fusionadas con las 

anteriores; las posteriores centrales individualizadas, no 
fusionadas con ninguna otra. Mancha de la exocoria no fu¬ 
sionada con la anterior de la mesocoria (fig. 163) . 

. caudata Tamanini, 1957. 

27 (26) Manchas laterales posteriores del pronoto no fusionadas con 

ninguna otra mancha; las posteriores centrales fusionadas con 
las anteriores. Mancha de la exocoria fusionada con la an- 
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Figs. 156-167.—Dorsos de Eurydemc vcntrale Kol.: 156) f. ventralis Kol.; 157) 
f. dilatata Tam.; 158) f. protensa Tam.; 159) f. fasciipennis Tam.; 160) f. orna- 
tula Tam.; 161) f. trimacuJata Tam.; 162) f. maculosa Tam.; 163) f. caudata Tam.; 
164) f. connexa Tam.; 165) f. ocellata Tam.; 166) f. lineata Tam.; 167) itnnacu- 

lipennis nov. f. (X 6). 
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terior de la mesocoria (fig. 164) . 

. eonnexa Tamanini, 1957. 

28 (1) Mesocoria únicamente con la mancha anterior, la posterior 

ausente (fig. 167) . inmaculipennis nov. forma. 

Forma inmaculipennis nov. forma, tipo de Rocafort, Valencia, en 
la colección de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad de Madrid. 

Material estudiado. Huesca: Monte Boalar, Jaca, 1 $ y 1 $, 8-VI- 
1965 (C. Sanz leg.). Madrid: Aranjuez, 1 $, 17-V-1970 (M. Alonso 
leg.) 5 Getafe, 2 $ $ y 1 9 , \ 1-1946 (S. V. Peris leg.); Madrid en Casa 
de Campo, 1 $, 21-IV-1970 (R. Salcedo leg.); en la Ciudad Univer¬ 
sitaria, 1 $ , 22-V-1957 (J. Templado leg.); Pozuelo de Alarcón, 2 9 9, 
18-VI-1958 (R. Ruano leg.); San Lorenzo de El Escorial, 1 $ , 19-IV- 
1970 (Fdez. Cortés leg.). Segovia: Riofrío, 1 9 , 26-VII-1960 (S. V. Pe¬ 
ris leg.). Sevilla: El Ronquillo, 2 $ $ y 3 9 9, 4-VI-1967 (J. A. de 
la Fuente leg.); Pantano Laminilla, 1 $ , 12-VI-1967 (J. A. de la Fuen¬ 
te leg.); Sevilla, 1 $ , 3-V-1967 (J. A. de la Fuente leg.). Tarragona, 
3 $ $ y 2 9 9, 30-VII-1957 (J. G. Ravé leg.). Toledo: Novés, 1 9 , 
ll-X-1962 (J. M. Rey leg.). Valencia: Bétera, 2 $ $ y 1 9 (S. V. Pe¬ 
ris leg.); Rocafort, 2 5 3 y 3 9 9, 26-VII-1960 (S. V. Peris leg.). 
Zaragoza: Calatayud, 1 $ y 1 9,26-VII-1967 (J. A. de la Fuente leg.); 
Zaragoza en Aula Dei, 1 9 , 18-IV-1951 (S. V. Peris leg.). 


Eurydema ornatum (Linnaeus, 1758). 

Cimex ornatus Linnaeus, 1758. Systema Naturae, X. Ed., pág. 446. 

Cimex festivus Linnaeus, 1767. Systema Naturae, XII. Ed., pág. 723. 
Pentatoma ornata Latreille, 1804. Histoirc naturelle des Crustacés et des 
Inscctes, t. XII, pág. 194. 

Pentatoma festiva Latreille, 1804. Op. cit., pág. 194. 

Eurydema ornatum Herrich-Schaeffer, 1835. Nomenclátor entomológicas, 
pág. 55. 

Eurydema pictum Herrich-Schaeffer, 1835. Op. cit., pág. 35. 

Strachia ornata Hahn, 1835. Dic IVanccnartigcn Insecten, t. III, pág. 12. 
Strachia herbácea Hahn, 1835 (ncc Herrich-Schaeffer). Op. cit., pág. 239. 
Strachia pida Hahn, 1835. Op. cit., pág. 14. 

Cimex fallax Scholtz, 1846. Arb. Schlcs. Gcs. Vat. Kult., 1846, pág. 154. 
Eurydema festivuni Reuter, 1884. Rcvuc d’Entom., t. III, pág. 68. 

Coloración general roja o amarilla con manchas negras. Cabeza ne¬ 
gra, con porciones inmaculadas por delante de los ojos. Antenas negras. 
Pronoto con dos manchas negras anteriores y cuatro posteriores (figu- 
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ras 139 y 140). Escutelo con una gran mancha basal negra triangular 
y otras dos en el tercio inferior de sus bordes laterales. Mesocoria con 
dos manchas negras, una que ocupa sus dos tercios anteriores dejando 
un espacio triangular inmaculado y otra en el tercio distal de su borde 
externo. Membrana de los hemiélitros ahumada. Conexivo con bandas 
transversales amarillas o rojas y negras dispuestas alternativamente. Es¬ 
tigmas con un cerco negro. Cabeza tan larga como su anchura interocu¬ 
lar. El rostro no supera el nivel de las coxas del 2.° par de patas. Es¬ 
cutelo más largo que la anchura de su base. Hemiélitros más largos 
que el abdomen. Patas rojizas con la extremidad de los fémures, la base 
y la extremidad de las tibias y los tarsos negros. Longitud del cuerpo: 
7-10 mm. 


1 ( 10 ) 

2 (5) 

3 (4) 

4 (3) 

5 (2) 

6 (7) 

7 (6) 

8 (9) 

9 (8) 

10 ( 1 ) 


Clavé: de las formas. 

Porción ventral abdominal amarilla o roja sin manchas ne¬ 
gras, o bien con una pequeña sobre la mitad y en el borde 
anterior de cada segmento, o en el 6.° únicamente (figs. 144 

y 145). 

Porción ventral abdominal sin manchas negras. 

Color de la porción ventral abdominal rojo. 

. chistophi Jakovlev, 1874. 

Color de la porción ventral abdominal blanquecino, a veces 

con manchas de color amarillo anaranjado. 

. chlorotica Horvath, 1891. 

Porción ventral abdominal con manchas negras, bien con 
una pequeña sobre la mitad y borde anterior de cada seg¬ 
mento, o bien sobre el 6.° segmento únicamente. 

Exocoria inmaculada. Pronoto y corias como en la forma 

típica . simplex Rey, 1888. 

Exocoria con una mancha negra, a veces muy pequeña. 
Manchas laterales negras del escutelo grandes, casi fusiona¬ 
das. Pronoto como en la forma típica, con dos manchas ne¬ 
gras anteriores y cuatro posteriores no fusionadas . 

. completa Rey, 1888. 

Escutelo sin manchas negras laterales. Pronoto sin manchas 

negras posteriores. simplicissiina Rey, 1888. 

Posición ventral abdominal con una gran mancha triangu¬ 
lar negra (fig. 143) ... decorata (Herrich-Schaeffer, 1830). 









114 


J. A. DE LA FUENTE 


Material estudiado. Alicante: Orihuela, 1 9, VII-1934 (J. Andreu 
leg.). Avila: Cabezas de Villar, 1 9, 18-VIII-1954 (A. G. Velázquez 
leg.). Badajoz: Segura de León, 1 $ y 1 9, 12-VI-1967 (J. A. de la 
Fuente leg.). Cáceres: Santibáñez, 2 $ $ y 2 9 9 , II1-1961 (J. M. Fe- 
nollera leg.). Huelva: Cala, 2 $ $ y 3 9 9, 12-VI-1967 (J. A. de la 
Fuente leg.); Coto Doñana, 1 $, 11-16-VI-1967 (B. Malkin leg.); 
Santa Olalla del Cala, 1 9 , 12-VI-1967 (J. A. de la Fuente leg.). Hues¬ 
ca: Jaca, 1 9, 7-YIII-1951 (M. Iturrioz leg.). Madrid: Aranjuez, 
1 $, 3-V-1953 (J. Gómez-Menor leg.); Chinchón, 1 $, 29-VI-1962 
(A. Compte leg.); La Marañosa, 8 $ $ y 15 9 9 (J. M. Rey leg.); 
La Poveda, Arganda, 1 9, 9-IX-1963 (V. Llórente leg.); Madrid en 
Casa de Campo, 1 $, 12-VII-1956 (J. Templado leg.); Madrid en 
Ciudad Universitaria, 1 $ y 1 9, 1 l-IV-1958 (J. Templado leg.), 1 $ , 
20-XI1-1969, 3 $ $ y 2 9 9, 2-VII-1970 (J. A. de la Fuente leg.); 
San Lorenzo de El Escorial, 1 9 , 16-VI-1949 (E. Ortiz leg.); \ T aciama- 
drid, 1 $ , 2-V-1956 (S. V. Peris leg.). Murcia, 1 9 , 11-1923 (P. Coma 
leg.). Sevilla: Castilleja de Guzmán, 6 $ $ y 7 9 $, 11-III-1967, 
9 $ $ y 17 9 9, 6-IV-1967 (J. A. de la Fuente leg.); Ronquillo, 
5 $ $ y 9 9 $, 4-l\ ,T -1967 (J. A. de la Fuente leg.)i Sevilla, 1 9, 
10-XI-1967 (J. A. de la Fuente leg.). Toledo: Albarreal de Tajo, 1 $ 
y 5 9 $, l-V-1970 (J. A. de la Fuente leg.). Valencia: Bétera, 1 $ 
y 7 $ 9, VIII-1939 (S. V. Peris leg.). Zaragoza: Borja, 1 9, 10- 
YHII-1965 (M. C. Rodríguez Alfaro leg.); Calatayud, 3 9$, 10-VIII- 
1967 (J. A. de la Fuente leg.); Moverá, 1 9,8-VII-1951 (M. P. Gar¬ 
cía leg.); Zaragoza en Aula Dei, 1 9, 9-XI-1950, 1 $, 12-VII-1952 
(S. V. Peris leg.). 

Eurydema fieberi Schummel y Fieber, 1837. 

Cimex dominulus Harrer, 1784 (nec Scopoli). Beschreibung derjcnigcn In¬ 
serten welche D. Scliaeffer, pág. 300. 

Cimex ornatus Panzer, 1804 (nec Linnaeus). Schaefferi leonina Inscctorum 
cnumeratío systematica, pág. 78. 

Pentatoma dominulus Herrich-Schaeffer, 1834 (nec Scopoli). Faunae In- 
sectorinn Germaniae, pág. 112. 

Eurydema dominulus Herrich-Schaeffer, 1835 (nec Scopoli). Nomenclátor 
entomológicas, pág. 55. 

Eurydema fieberi Schummel y Fieber, 1837. IVeitenw. Beitr. s. Nat. Heil- 
kunde, t. II, pág. 353. 

Eurydema armeniacum Kolenati, 1845. Meletcmata entomológica, t. IV, 
pág. 28. 

Strachia dominula Fieber, 1861. Die Europaischen Hcmiptera, pág. 344. 
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Coloración general roja o amarilla, con grandes manchas oscuras 
de fuerte brillo azul metálico. Pronoto con seis manchas, que por lo 
general están fusionadas las tres de cada lado. Escutelo con una gran 
mancha que sólo deja libres los tercios anteriores de sus bordes late¬ 
rales y su punta distal. Exocoria con su tercio anterior inmaculado y 
el resto ocupado por una mancha, mesocoria ocupada por una gran 
mancha que sólo deja libres dos zonas, una anterior junto a su borde 
externo y otra posterior de forma rectangular dispuesta transversal¬ 
mente ; conexivo con bandas transversales rojas o amarillas y negras 
dispuestas alternativamente. Cabeza tan larga como la anchura interocu¬ 
lar. Antenas negras con el 2.° artejo de mayor longitud que el 3.° El 
rostro supera un tanto el nivel de las coxas del 2.° par de patas, pero 
sin llegar al nivel de las del 3. er par. Hemiélitros al menos tan largos 
como el abdomen, con su membrana fuertemente ahumada. Patas o 
completamente negras o con la mitad basal de los fémures roja, castaño 
oscura o amarilla y el resto negro. Longitud del cuerpo: 7,6-9 mm. 


Clave de las formas. 

1 (8) Coloración general roja. 

2 (3) Pronoto con las tres manchas de cada lado fusionadas entre 

ellas sin dejar centralmente ningún espacio. Mancha negra 
central de la porción abdominal ventral fusionada al menos 
con alguna de las que rodean los estigmas, forma típica ... 
. fieberi Schunnnel y Fieber, 1837. 

3 (2) Pronoto con las tres manchas de cada lado fusionadas, pero 

dejando un espacio central rojo, bien único o bien dividido 
en dos. Mancha negra central de la región abdominal ventral 
no fusionada con ninguna de las que rodean los estigmas. 

4 (5) Mancha negra de la porción abdominal ventral no interrum¬ 

pida, ocupa el centro del l.° al 6.° esternitos abdominales (fi¬ 
gura 147) . difusa nov. forma. 

5 (4) Mancha negra central de la porción abdominal ventral in¬ 

terrumpida, no continua. 

6 (7) La mancha negra central de la región abdominal ventral 

ocupa totalmente el centro del 2.°, 3.° y 4.° esternitos y la 
porción basal del 5.°; en este último puede presentarse ade¬ 
más una pequeña mancha negra aislada en su centro. Por- 
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ción basal central del 6.° esternito abdominal con una man¬ 
cha negra (fig. 141) . interrupta nov. forma. 

7 (6) Iva mancha negra central abdominal ventral sólo ocupa la 

porción basal central del 2.° esternito y la porción central 

basal del 6.° esternito abdominal (fig. 146) ... . 

. colorata nov. forma. 

8 (1.) Coloración general amarilla o blanca, nunca roja. 

9 (12) Coloración general amarilla. 

10 (11) Porción ventral con una banda lateral difusa de color naran¬ 

ja. Manchas negras de la región ventral abdominal como 
muestra la figura 142, una mancha negra central en la parte 
anterior de cada segmento y las que rodean los estigmas 
fusionadas con las laterales en los esternitos abdominales 3.°, 
4.°, 5.° y 6.° . ineycri (Fieber, 1861). 

11 (10) Porción ventral con una marcada banda lateral roja. Man¬ 

chas negras de la porción ventral abdominal como muestra 
la figura 146, sólo una mancha negra central en la parte 
anterior del 2.° y 6.° esternitos, las manchas negras que ro¬ 
dean los estigmas fusionados a las laterales únicamente en 
el 6.° esternito. palida nov. forma. 

12 (9) Coloración general blanca ... caucásica (Jakovlev, 1873). 
Forma difusa nov. forma, tipo de La Granja, Segovia, en la colec¬ 
ción de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad de Madrid. 

Forma interrupta nov. forma, tipo de Cercedilla, Madrid, en la 
misma colección. 

Forma colorata nov. forma, tipo de El Escorial, Madrid, en la 
misma colección. 

Forma palida nov. forma, tipo de Cercedilla, Madrid, en la misma 
colección. 

Material estudiado. Avila: Valle de Iruelas, 1 $, Y-1920 (C. Bo¬ 
lívar leg.). Cuenca: Cañizares, 1 $ (Selgas leg.). Madrid: Cercedilla. 
3 $ $ , 5-V-1945 (S. V. Peris leg.), 5 <5 $ y 8 $ $ (Moroder leg.); 
Madrid, 2 $ $ y 3 9 9 (Arias leg.); Montarco en Vaciamadrid, 2 9 9 
(D. Peláez leg.); San Lorenzo de El Escorial, 4 $ $ y 5 9 9 (Arias 
leg.), 2 $ $ y 3 9 9 (L. de Zuazo leg.). Segovia: El Espinar, 1 9 , 
\ r III-1894 (Bolívar leg.); La Granja. 1 9 . VII-1907 (Arias leg.); San 
Rafael. 4 $ $ y 5 9 9 (Bolívar leg.). 
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Eurydenia rotundicolle Dohrn, 1866. 

Eurydema hecrii Meyer-Dür, 1852. Vers. Sckweic. Rhynch., pág. 3 (nom. 
nudum). 

Eurydema rotundicolle Dohrn, 1866. Ent. Zgt. Stettin.. t .XXI, pág. 103. 

Coloración general roja mate con grandes manchas de color verdoso 
oscuro metálico. Cabeza negra, a veces con un reborde rojo. Pronoto 
con dos grandes manchas oscuras. Escutelo cubierto por una gran man¬ 
cha que deja tres espacios inmaculados, dos laterales y el tercero ocu¬ 
pando la punta posterior. Exocoria con una gran mancha oscura que 
deja libre su tercio anterior. Mesocoria (fig. 150) con una gran man¬ 
cha oscura que deja libres un espacio anterior medio lateral y otro 
posterior más o menos lineal. Conexivo con bandas transversales rojas 
y negras dispuestas alternativamente. Patas negras con una banda cas¬ 
taño oscura en los fémures. Cabeza tan larga como la anchura interocu¬ 
lar. Antenas negras, el 2.° artejo de una longitud un poco mayor que 
la del 3.° El rostro supera el nivel de las coxas del 2.° par de patas. 
Hemiélitros tan largos como el abdomen, con la membrana ligeramente 
ahumada. Longitud del cuerpo: 7.5-8,5 mrn. 

Clave de las formas. 

1 (2) La porción anterior de la mesocoria sin área roja. Espacios la¬ 

terales inmaculados del escutelo reducidos a un punto rojo, que 
no llega a tocar el borde del mismo ... berthae Royer, 1909. 

2 (1) Porción anterior de la mesocoria con un área roja. Espacios 

laterales inmaculados del escutelo no reducidos a un punto, 
lineales, anchos, tocando el borde del escutelo, forma típica ... 
... . rotundicolle Dohrn, 1866. 

Material estudiado. Salamanca: Ciudad Rodrigo, 3 5 5 (Sanz leg.). 


Eurydema herbaceum (Herrich-Schaeffer, 1834). 

Pentatoma herbaceum Herrich-Schaeffer, 1834. Eaunac Insectorum Ger- 
mav.iae, pág. 115. 

Strachia cognata Fieber, 1864. Wien. Ent. Mon., t. VIII, pág. 231. 
Eurydema herbácea Kirkaldy, 1909. Catalogue of the Hemiptera, t. I, 
pág. 101. 
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Coloración general roja o amarilla con grandes manchas de color 
azul oscuro metálico. Cabeza o bien completamente negra o bien con 
una ligera orla lateral. Antenas negras. Pronoto con seis manchas, las 
posteriores siempre fusionadas con las anteriores. Escutelo con una gran 
mancha oscura que deja libres una orla en cada borde lateral y un es¬ 
pacio en la punta de su extremo posterior. Exocoria con una gran 
mancha oscura. Mesocoria también oscura con una zona en su parte 



ÍiÍPc Dorsos de Eurydema hcrbacemn (H.-S.): 168) f. herbaceum 

(H.-S.); 169) f. aptcalis Nouh.; 170) punctata nov. f.; 171) f. cognata Fieb. (X 5). 




media y otra en su extremo posterior más claras. Dorso del abdomen 
negro. Conexivo con bandas transversales rojas o amarillas y negras 
dispuestas alternativamente. Porción ventral abdominal con una gran 
mancha central negra, continua o interrumpida, más o menos fusiona¬ 
da con las que rodean los estigmas. El rostro alcanza el nivel anterior 
de las coxas del 3. er par de patas. Patas por lo general totalmente ne¬ 
gras; en algunos ejemplares se aprecian manchas claras en coxas y fé¬ 
mures y un anillo blanco en la parte media de las tibias. Longitud del 
cuerpo: 7,2-8,6 mm. 


CLAVE DE LAS FORMAS. 

1 (18) Las manchas posteriores laterales del pronoto fusionadas a 

las anteriores cada una con la de su lado, pero no fusionadas 
entre ellas. 
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2 (9) 

3 (4) 

4 (3) 

5 (6) 

6 (5) 

7 (8) 

8 (7) 

9 (2) 

10 ( 11 ) 


Escutelo con una mancha oscura que deja libres unas am¬ 
plias zonas laterales que recorren los bordes hasta 2/3 de 
su longitud. 

La orla inmaculada lateral del escutelo se une al espacio in¬ 
maculado que ocupa la punta distal del mismo (fig. 169) ... 

. apicalis Noualhier, 1897. 

I^a orla inmaculada lateral del escutelo no se une al espacio 
inmaculado de su punta posterior. 

El espacio inmaculado del extremo distal del escutelo ha 
desaparecido casi totalmente; queda un pequeño punto de 
menor tamaño que el diámetro de un ojo. Las manchas os¬ 
curas laterales posteriores del pronoto llegan hasta el borde 

en la zona de los ángulos humerales (fig. 170) . 

. punctata nov. forma. 

El espacio inmaculado del extremo distal del escutelo ocupa 
toda su punta. Las manchas oscuras laterales posteriores del 
pronoto no llegan a tocar su borde posterior. 

El espacio inmaculado de la exocoria se prolonga por el 
borde posterior de la coria y se pone en contacto con el espacio 
inmaculado posterior de la mesocoria. Las manchas oscuras 
anteriores del pronoto, por lo general, llegan a tocar el borde 
anterior. Espacio inmaculado anterior de la mesocoria puesto 

en contacto con el de la exocoria (fig. 172). 

. continua nov. forma. 

El espacio inmaculado de la exocoria no se prolonga por 
el borde posterior de la coria y queda aislado. Las manchas 
oscuras anteriores del pronoto no llegan hasta el borde an¬ 
terior. Espacio inmaculado anterior de la mesocoria no pues¬ 
to en contacto con el de la exocoria (fig. 168), forma típica 

. herbácea (Herrich-Schaeffer, 1843). 

Escutelo con las orlas laterales interrumpidas. La mancha 
oscura del escutelo llega a ponerse en contacto con sus bor¬ 
des laterales antes de la mitad de éstos, quedando la orla 
dividida en dos, una pequeña zona basal y unos espacios más 
o menos centrales inmaculados, a veces la mancha ocupa 
toda la mitad anterior del escutelo, quedando la orla inmacu¬ 
lada únicamente desde la mitad de los bordes laterales hacia 
atrás. 

Sin espacios inmaculados básales en el escutelo, la orla in- 
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i 


11 

12 


13 

14 


15 


16 

17 

18 

19 


20 


maculada se diferencia a partir de la mitad de los bordes late¬ 
rales y se une a la porción inmaculada que ocupa la punta 
posteriot del escutelo (fig. 173) ... malcomíala nov. forma. 

(10) Con espacios inmaculados básales laterales en el escutelo, 
la orla lateral no se une al espacio inmaculado de la punta 
posterior del escutelo. 

(13) Manchas oscuras anteriores del pronoto fusionadas (figu¬ 
ra 176). fusionatta nov. forma. 

(12) Manchas oscuras anteriores del pronoto no fusionadas. 

(15) Las manchas oscuras anteriores del pronoto llegan a invadir 

el borde anterior del pronoto. Espacio inmaculado anterior 
de la mesocoria puesto en contacto con el de la exocoria, 
éste ocupa: su mitad anterior, una orla lineal que recorre 
todo su borde externo y una zona triangular que ocupa su 
extremo distal (fig. 175). triangulata nov. forma. 

(14) Las manchas oscuras anteriores del pronoto no tocan el bor¬ 
de anterior del pronoto. Espacio inmaculado anterior de la 
mesocoria no puesto en contacto con el de la exocoria, éste 
sin zona triangular en su extremo posterior. 

(17) Porción ventral abdominal roja, con manchas oscuras (figu¬ 
ra 171). eognata Fieber, 1864. 

(16) Porción ventral abdominal de color bronceado oscuro, 6.° es- 
ternito abdominal en parte rojo ... aeneiventer Rey, 1887. 

(1) Las manchas oscuras posteriores del pronoto se fusionan a 
las anteriores y también entre ellas, dejando en el centro de 
la gran mancha que se forma un espacio inmaculado. 

(20) Espacios inmaculados de la base del escutelo grandes, iguales 
más o menos al diámetro de un ojo, tocan el borde basal y 
el lateral del escutelo. La porción inmaculada de la exocoria 
se continúa por el borde posterior de la coria y se une a la 

parte inmaculada posterior de la mesocoria (fig. 177) . 

. ligatta nov. forma. 

(19) Espacios inmaculados de la base del escutelo bien puntifor¬ 
mes, menores al diámetro de un ojo y aislados de los bordes 
del escutelo, o bien han desaparecido totalmente. La mancha 
de la exocoria deja libre una orla lineal que recorre el borde 
externo de la coria, pero esta orla no se prolonga por el 
borde posterior de la coria y no se une a la zona inmacu¬ 
lada posterior de la mesocoria. 
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Figs. 172-177.—Dorsos de Eurydema herbaceum (H.-S.): 172) continua nov. f.; 
173) malcomiata nov. f.; 174) f. cspañoli Stich.; 175) tríangulata nov. f.; 176) fu- 
sionatta nov. f.; 177) ligatta nov. f. (X 6,5). 
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21 (22) Espacios inmaculados de la base del escutelo apreciables (fi¬ 

gura 174). españoli Stichel, 1961. 

22 (21) Los espacios inmaculados de la base del escutelo han desapa¬ 

recido totalmente. obscura nov. forma. 

Forma punctata nov. forma, tipo de Mogro, Santander, en la 
colección de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad de Madrid. 

Forma continua nov. forma, tipo de Santander, en la misma co¬ 
lección. 

Forma malcomiata nov. forma, tipo de Mazagón, Huelva, en la 
misma colección. 

Forma fusionadla nov. forma, tipo de Mogro, Santander, en la mis¬ 
ma colección. 

Forma triangúlate nov. forma, tipo de Villa Rutis, Coruña, en la 
misma colección. 

Forma ligatta nov. forma, tipo de Vivero, Lugo, en la misma co¬ 
lección. 

Forma obscura nov. forma, tipo de Villa Rutis, Coruña, en la mis¬ 
ma colección. 

Material estudiado. Cádiz, 2 9 9, IX-1936 (A. Benítez leg.). Co¬ 
ruña, 3 $ $ y 2 $ $ , VIII-1891, 6 $ $ y 5 9 9 , VIII-1908 (I. Bo¬ 
lívar leg.). Huelva: Mazagón, 1 ? , 28-IV-1969 (J. A. de la Fuente leg.). 
Lugo: Vivero, 2 $ $ y 1 9 (Casares leg.). Santander: Mogro, 2 9 9, 
12-VII-1954 (S. V. Peris leg.), líy 19,26-VIII-1956 (E. Ortiz 
leg.); Santander, 1 $, 18-VII1-1957 (J. Gutiérrez Ravé leg.); San Vi¬ 
cente de la Barquera, 1 $ (Bolívar leg.); Somo, 1 9 , 12-VII-1954, 1 $ 
y 1 9 , 28-VII-1954 (S. V. Peris leg.); Soto de la Marina, 1 9 (J. Al- 
varez leg.). 


Eurydema oleraccum (Linnaeus, 1758). 

Cimcx olcraccus Linnaeus, 1758. Systcma Natúrete. X. Ed., pág. 446. 
Cimex flavatus Schrank, 1776. Beitrdgc zur Naturgcschichte, pág. 79. 
Cimcx albomarginatus Goeze, 1778. Entomologische fícitriigc, pág. 275. 
'Cimcx flavomaculatus Goeze, 1778. Op. rit., pág. 277. 

Cimcx albomarginellus Fabricius, 1794. Entomológica Systematica, t. IV, 
pág. 123. 

Pentatoma olerácea Latreille, 1804. Histoirc naiurellc des Crustacés et des 
Inscctes, t. XII, pág. 195. 

Cimcx annulatus Fallén, 1807. Monographia Cimicum Sveciae, pág. 49. 
Strachia olerácea Hahn, 1831. Die wanzenartigen Insecten , t. I, pág. 182. 
Pentatoma (Eurydema) olerácea Laporte de Castelnau, 1832. Essai d'une 
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Figs. 178-193.—Dorsos de Eurydcma oleraceum (L.): 178) f. nigricans Gal.; 
179) f. albomarginella (F.); 180) f. inmaculiscula Roy.; 181) f. albomarginata 
(Goez.); 182) f. intermpta Roy.; 183) f. consitnile Horv.; 184) f. conflucns Roy.; 
185) f. temperei Roy.; 186) f. linnei Roy.; 187) f. barbei Roy.; 188) f. nicolasi 
Roy.; 189) f. putoni Roy.; 190) f. conjungens Gul.; 191) f. scptcmguttata Roy.; 
192) f. insidiosa M. et R.; 193) f. aberrans Horv. (X 7). 
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classification systcmatique de l’ordre des Hémiptéres Hctcroptcrcs, 
pág. 61. 

Eurydcma oleraccum Herrich-Scliaeffer, 1835. Nomenclátor cntomologicus, 
pág. 55. . 

Coloración general amarillo blanquecina o blanquecina, con grandes 
manchas de color azul oscuro o verde oscuro metálicos. Cabeza negra 
con un reborde inmaculado. Antenas negras. Pronoto con dos grandes 
manchas, una a cada lado. Escutelo cubierto por una gran mancha que 
deja libres la punta posterior, y a veces dos orlas laterales. Exocoria 
con su mitad basal inmaculada y una orla inmaculada que recorre su 
borde externo. Mesocoria, por lo general, con un área inmaculada en 
su extremo posterior, a veces con dos. Dorso del abdomen negro. Co¬ 
nexivo con bandas blanquecinas y negras dispuestas alternativamente. 
Cabeza más corta que la anchura interocular. Ojos semipedunculados 
sobresaliendo del contorno general de la cabeza más de la mitad de su 
diámetro. Rostro alcanzando vínicamente el nivel de las coxas del 2.° par 
de patas. Hemiélitros más largos que el abdomen con su membrana 
ahumada. Longitud del cuerpo: 5-7 mm. 


Clave de las formas. 

1 (36) Mesocoria bien sin espacios blanquecinos, recubierta total¬ 

mente por la mancha oscura, o bien ésta deja un solo espa¬ 
cio inmaculado situado en su extremo posterior. 

2 (33) Mesocoria con un espacio blanquecino situado en su extremo 

posterior. 

3 (32) La orla blanquecina que recorre el extremo de la coria no 

se prolonga por su borde posterior poniéndose en contacto 
con la porción inmaculada de la mesocoria. 

4 (5) Porción longitudinal media inmaculada del pronoto redu¬ 

cida a una pequeña mancha central mediana blanca que no 
alcanza los bordes anteriores y posteriores del mismo. Es¬ 
cutelo cubierto completamente por la mancha oscura, sin es¬ 
pacios blanquecinos (fig. 180) . 

. inmaculiscula Rover, 1905. 

5 (4) Porción longitudinal media blanquecina del pronoto larga 

y estrecha, a veces ancha, dispuesta desde el borde anterior 
al posterior del mismo. Escutelo no cubierto completamente 
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6 ( 11 ) 

7 ( 10 ) 

8 (9) 

9 (8) 

10 (7) 

11 ( 6 ) 

12 (15) 


13 (14) 

14 (13) 

15 (12) 

16 (19) 


17 (18) 

18 (17) 

19 (16) 

20 (29) 

21 (26) 

22 (25) 

23 (24) 

24 (23) 

25 (22) 


por la mancha oscura, queda al menos un espacio inmacu¬ 
lado. 

Escutelo únicamente con un espacio blanquecino que ocupa 
su punta posterior (fig. 181). 

Porción ventral negra. 

Tibias con un anillo mediano blanquecino. 

. albomarginata (Goeze, 1778). 

Tibias completamente negras ... nigripes Horvath, 1885. 

Porción ventral clara. imperfecta Súchel, 1925. 

Escutelo con otros espacios blanquecinos además del espacio 
de su punta posterior. 

Escutelo con una orla lateral blanquecina continua, no in¬ 
terrumpida, unida al espacio inmaculado de su punta poste¬ 
rior (fig. 187). 

Porción ventral negra . barbei Royer, 1923. 

Porción ventral clara . angularis Kolenati, 1846. 

Orla lateral inmaculada del escutelo interrumpida, reducida 
a porciones aisladas. 

La porción de la orla lateral blanquecina del escutelo ocupa, 
aproximadamente, la mitad del borde lateral del escutelo; 
está dispuesta desde un poco más arriba del límite del tercio 
superior del escutelo hasta el nivel de la extremidad del cla- 
vus (fig. 183). 

Porción ventral negra. consimilis Horvath, 1885. 

Porción ventral clara . flavata (Schrank, 1776). 

La porción que queda de la orla blanquecina lateral del es¬ 
cutelo está reducida a pequeñas manchas. 

La orla lateral del escutelo queda reducida a dos pequeños 
espacios blanquecinos situados bien basalmente, o bien a ni¬ 
vel de la extremidad del clavus. 

I^a orla lateral del escutelo queda reducida a dos espacios 
blanquecinos situados a nivel de la extremidad del clavus. 
Estos espacios laterales blanquecinos del escutelo no se unen 
al que ocupa su punta posterior (fig. 186). 

Porción ventral negra, forma típica . 

. olerácea (Linnaeus, 1758). 

Porción ventral clara . linnaei Royer, 1924. 

Los espacios blanquecinos laterales del escutelo unidos al que 
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26 (21) 


27 (28) 

28 (27) 

29 (20) 


30 (31) 

31 (30) 

32 (3) 


33 (2) 

34 (35) 


35 (34) 


36 (1) 

37 (44) 

38 (41) 

39 (40) 

40 (39) 

41 (38) 

42 (43) 

43 (42) 


ocupa su punta posterior (fig. 184) . 

. confluens Royer, 1907. 

La porción de la orla lateral blanquecina del escutelo queda 
reducida a dos pequeños espacios situados en los ángulos 
básales del escutelo (fig. 185). 

Porción ventral negra. tempere i Rover, 1925. 

Porción ventral clara . paradoxa Horvath, 1885. 

La orla lateral blanquecina del escutelo queda reducida a 
cuatro pequeños espacios blanquecinos, dos básales y los otros 
dos situados a nivel de la extremidad del clavus (fig. 182). 

Porción ventral negra . magdalenae Royer, 1905. 

Porción ventral clara. interrupta Royer, 1905. 

La orla blanquecina que recorre el borde externo de la coria 
se prolonga por su borde posterior, poniéndose en contacto 

con la porción inmaculada de la mesocoria (fig. 193) . 

. aberrans Horvath, 1917. 

Mesocoria cubierta totalmente por la mancha oscura, sin es¬ 
pacios blanquecinos. 

La porción blanquecina central del pronoto reducida a una 
pequeña mancha central que no alcanza los bordes anterior 
y posterior del pronoto. Escutelo con su punta posterior de 

color blanquecino (fig. 179) . 

. albomarginella (Fabricius, 1794). 

Porción media blanquecina del pronoto larga, dispuesta des¬ 
de el borde anterior al posterior del pronoto. Escutelo total¬ 
mente cubierto por una mancha oscura, sin punta blanca (fi¬ 
gura 178) . nigricans Gulde, 1914. 

Mesocoria con dos espacios blanquecinos. 

Escutelo con una orla lateral blanquecina continua, dispuesta 
al menos desde la base al nivel de la extremidad del clavus. 
Orla lateral blanquecina del escutelo fusionada con el espacio 
blanquecino de su punta posterior (fig. 188). 

Porción ventral negra. nieolasi Royer, 1907. 

Porción ventral clara. suzannae Royer, 1923. 

Orla lateral blanquecina del escutelo no fusionada con el es¬ 
pacio blanquecino de su punta posterior (fig. 189). 

Porción ventral negra . putoni Royer, 1907. 

Porción ventral clara . atava Horvath, 1885. 
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Escutelo, o bien sin orla lateral blanquecina, o bien ésta ha 
quedado reducida a espacios aislados. 

Escutelo sin ningún espacio blanquecino lateral, solamente 
con el espacio blanquecino (jue ocupa su punta posterior (fi¬ 
gura 192). 

Porción ventral negra ... insidiosa Mulsant et Rey, 1866. 

Porción ventral clara . royeri Stichel, 1935. 

Escutelo con su orla lateral blanquecina reducida a espacios 
aislados. 

La orla lateral blanquecina del escutelo queda reducida a dos 
espacios aislados situados a nivel de la extremidad del cla- 
vus (fig. 191). 

Porción ventral negra . septemguttata Royer, 1907. 

Porción ventral clara . horvathi Royer, 1905. 

La orla lateral blanquecina del escutelo queda reducida a 
cuatro espacios, dos básales y los otros dos dispuestos a ni¬ 
vel de la extremidad del clavus (fig. 190) . 

. conjungens Gulde, 1914. 

Material estudiado. Alicante: Pego, 1 9 (S. V. Peris leg.). Barce¬ 
lona: Montserrat, 1 2 y 1 9, VIII-1925 (J. M. Dusmet leg.). Huesca: 
Jaca, 1 2, 7-VII1-1951 (M. Itturrioz leg.). Madrid: Aranjuez, 1 9, 
17-V-1970 (A. Fernandes García leg.); Cercedilla, 2 2 2 y 2 9 9, 
l-V-1970 (J. A. de la Fuente leg.); Sierra de Guadarrama, 1 2, 12- 
V-1912 (j. M. Dusmet leg.). Murcia: Alcantarilla, 2 $ 2 , 20-IV-1964 
(S. V. Peris leg.). Segovia: Ortigosa del Monte, 2 2 2 y 1 9, 29-V- 
1955 (S. V. Paris leg.). Tarragona, 1 2 , VIII-1925 (J. M. Dusmet 
leg.), 2 2 2 y 1 9, 30-YII-1957 (J. Gutiérrez Ravé leg.). Valencia: 
Albufera, 1 2, 12-VII-1911 (Moroder leg.); Bétera, 1 2 y 2 9 9 , VII- 
1939 (S. V. Peris leg.); Ribarroja, 1 í y 1 9, 29-VI-1953 (I. Doca- 
vo leg.); Rocafort, 1 9, 10-VIII-1960 (S. V. Peris leg.). Zamora: Pue¬ 
bla de Sanabria, 2 2 2 y 2 9 9, 27-VII-1953 (J. Alvarez leg.). Za¬ 
ragoza: Calatayud, 6 2 2 y 1 9,27-VII-1967 (J. A. de la Fuente leg.); 
Riela, 1 2 , 6-V-1952 (S. V. Peris leg.); Zaragoza en Aula Dei, 1 9, 
20-X-1950, 1 9 , 9-X1-1950, 1 2 , 13-XI-1950 (S. V. Peris leg.). 


44 (37) 

45 (48) 


46 (47) 

47 (46) 

48 (45) 

49 (52) 


50 (51) 

51 (50) 

52 (49) 
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Eurydenia lineóla (Baerensprung, 1859). 

Strachia lineóla Baerensprung, 1859. Berlín, ent. Z., t. II, pág. 205. 

Eurydema lineóla Reuter, 1900. Ofvcrs. Finsk. Vct. F'órh., t. XLII, 
pág. 236. 

Coloración general blanca. Dorso casi completamente cubierto por 
manchas de color azul oscuro metálico. Cal>eza azul oscuro metálico con 
sus bordes laterales orlados de blanco. Antenas negras. Pronoto con dos 
grandes manchas azul oscuro metálico, que dejan orlas blancas en sus 
bordes laterales y línea media. Exocoria con una orla lineal blanca que 
recorre su borde externo. Mesocoria con una línea blanca en su parte 
posterior. Escutelo cubierto por una mancha azul oscura metálica que 
deja libre su punta posterior, que es blanca. Porción ventral torácica, 
casi completamente cubierta por una mancha azul oscura metálica que 
deja libres: el borde anterior del prosternum, los ángulos apicales meso 
y metapleurales y gran parte de los cotilos, que son blancos. Porción 
abdominal ventral totalmente de color azul oscuro metálico. Patas de 
color negro azulado, con la base y porción antapical ventral de los fému¬ 
res blanca y un anillo en las tibias, sobre todo bien marcado en las del 
3.® r par, de color blanco o amarillo. Hemiélitros al menos tan largos 
como el al>domen, con su membrana ahumada. Longitud del cuerpo: 
6-7 mm. 


ClvAVE DE LAS FORMAS. 

1 (4) Mesocoria con un espacio inmaculado en su porción posterior. 

2 (3) Color de los espacios inmaculados: blanquecino; la porción in¬ 

maculada del pronoto alcanza sus l>ordes anterior y posterior. 
Espacio blanco de la punta posterior del escutelo bien mar¬ 
cado, forma típica . lineóla (Baerensprung, 1859). 

3 (2) Color de los espacios inmaculados: naranja; la porción inma¬ 

culada del pronoto no alcanza sus bordes anterior y posterior. 
Espacio inmaculado de la punta posterior del escutelo muy di- 
fuminado, apenas perceptible. simplex nov. forma. 

4 (1) Mesocoria sin ningún espacio inmaculado, totalmente de color 

azul oscuro metálico . nevadensis Lindberg, 1932. 
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Forma simplex nov. forma, tipo de Sierra de Cameros, en la colec¬ 
ción de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad de Madrid. 

Material estudiado. Granada, 3 $ $ (Chicote leg.). Logroño: Sierra 
de Cameros, 4 $ $ (Bolívar leg.). 


Eurydema nana de la Fuente, 1971. 

Eurydema turna de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, pág. 104. 

Coloración general blanca con grandes manchas negras (fig. 194). 
Cabeza negra con una orla blanca en sus bordes laterales. Antenas ne¬ 
gras. Pronoto con dos grandes manchas negras. Escutelo con una gran 
mancha negra, que deja libres su punta posterior y tíos amplias bandas 
que recorren gran parte de sus bordes laterales. Mesocoria completa¬ 
mente negra. Conexivo con una orla blanquecina que recorre su borde 
externo. Porción ventral torácica cubierta por una mancha negra que 
tleja libres el borde anterior del prosternum y los bordes posteriores 
meso y metapleurales y gran parte de los cotilos, que son blancos. Por¬ 
ción ventral abdominal totalmente cubierta por una mancha negra. Patas 
completamente negras; únicamente en la cara ventral de la porción me¬ 
dia de las tibias del 3. er par se aprecia una zona clara. Cabeza de me¬ 
nor longitud que su anchura interocular, y ésta mayor que la anchura 
del pronoto a nivel de sus ángulos anteriores. Hemiélitros más largos 
que el abdomen con su membrana ahumada. Longitud del cuerpo: 
3-4 mni, 

Material estudiado. Granada: Lanjarón, 1 $. 


Eurydema cyaneum (Fieber, 1864). 

Strachia cyanca Fieber, 1864. i lint. cnt. Monschr., t. VIII, pag. 232. 
Eurydema cyanca Kirkaldy, 1909. Catalogue of thc Hcmiptera, t. I, pág. 99. 

Coloración general del dorso violeta oscura, sin porciones claras. 
Dorso del abdomen, rojo, al menos en parte. Conexivo violeta oscuro, 
con una orla lineal que recorre su borde externo. Porción ventral to¬ 
rácica de color violeta oscuro uniforme. Porción ventral abdominal, roja 
con una gran mancha central y dos laterales de color violeta oscuro. 
Cabeza más corta que la distancia interocular. Antenas de color violeta 
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oscuro. El rostro supera un tanto el nivel de las coxas del 2.° par de 
patas. Hemiélitros al menos tan largos como el abdomen, con su mem¬ 
brana ahumada. Longitud del cuerpo: 5,6-8,7 mm. 

Material estudiado. Avila: Zapata, 1 $ (Martínez leg). Huesca: Pan- 
ticosa, A $ $ (Martínez leg.). 


Eurydema maculata de la Fuente, 1971. 

Eurydcma maculata de la Fuente, 1971. Eos, t. XLVI, pág. 106. 

Dorso completamente de color violeta oscuro a excepción de una 
franja longitudinal en la línea media del pronoto de color naranja (fi¬ 
gura 155). Dorso del abdomen, al menos en parte rojo. Conexivo con 
una línea blanca en la mitad posterior del lxmle de cada segmento. Por¬ 
ción ventral torácica de color violeta oscuro. Porción ventral abdominal 
con una gran mancha violeta oscura que ocupa el centro y los lados de 
esta región. Cabeza más corta que su anchura interocular. Antenas ne¬ 
gras. El rostro alcanza el nivel anterior de las coxas del 3. or par de 
patas. Escutelo con sus bordes laterales sinuados. Hemiélitros más lar¬ 
gos que el abdomen con su membrana ahumadas. Patas totalmente ne¬ 
gras. Longitud del cuerpo: 6 mm. 

Material estudiado. Santander: Macizo de Peña Vieja, anfiteatro de 
la Mina, 2 $ $ (S. V. Peris leg). 


B a g r a d a Stal, 1862. 

Bagrada Stál, 1862. Stctt. Ent. Zeitg., t. XXXIII, pág. 105 (Especie tipo: 
Cimcx pictus Herrich-Schaeffer, 1840 (ncc Fabricius). Dic Wanzenarti- 
gcn Inserten, t. V, pág. 64. = Cimcx hilaris Burmeister, 1835. Handbuch 
der Entomologie, t. II, Rhynchota, pág. 368. Designó Kirkaldy; Distant, 
1902. Fauna of British India, t. I, pág. 193, cita pictus Fab. por error). 

Ni tilia Mulsant et Rey, 1866. Histoire Naturellc des Punaiscs de Erame, 
Pentatomides, pág. 197 (Creado para dos especies : stolida H-S, y va¬ 
rié gata Kilug., pero io dividen en dos subgéneros y el subgénero N¡ti¬ 
lia s. str. sólo contiene a stolida H-S.; por lo tanto, la especie tipo es 
Eurydema stolidum Herrich-Schaeffer, 1839. Dic Wanzcnartigen In¬ 
serten. t. TV, pág. 101. Monotípico). 

Especies de talla pequeña. La longitud total del cuerpo oscila entre 
4 y 5 milímetros. Forma general del cuerpo muy redondeada. Colora- 
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Figs. 194-201—194) Dorso de Eurydema nana de la F. (X 24). Bagrada elegans 
Put.: 195) segmento genital $ (X 34); 196) paramero (X 66); 197) f. elegans Put.; 
198) f. bolivari Horv.; 199) f. scripta Horv.; 200) hetera nov. f.; 201) inoce- 

lata nov. í. (X 15). 
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ción general de tonos vivos amarillos, anaranjados o rojos, con grandes 
manchas negras o azules oscuras, metálicas. Cabeza triangular con los 
ojos pedunculados. Clípeo por lo general libre, no encerrado por las 
genas. 2.° artejo de las antenas de igual o mayor longitud que el 3.° 
El rostro alcanza el nivel de las coxas del 3.* r par de patas. Corias más 
largas que el escutelo. Conexivo con bandas tranversales amarillas o 
naranjas y negras dispuestas alternativamente. Porción ventral de color 
amarillo o anaranjado con manchas negras. 

Bagrada elegans Puton, 1873. 

Dagrada elegans Puton, 1873. Aun. Soc. ent. Frunce, t. V, fase. III, 
pág. 14. 

Coloración general amarilla con manchas negras. Cabeza con una 
mancha negra que deja espacios amarillos. Pronoto con sus bordes la¬ 
terales negros y un par de manchas negras a los lados de la línea media, 
que se prolongan hacia los lados por una ancha banda de puntos. Es¬ 
cutelo con una gran mancha negra, que deja libre su punta posterior 
y una ancha banda a cada lado. Exoeoria amarilla, únicamente se apre¬ 
cia una pequeña y fina línea negra en su porción media. Mesocoria cu¬ 
bierta por una mancha negra que deja un espacio posterior amarillo. 
Dorso del abdomen de color castaño rojizo. Conexivo con bandas trans¬ 
versales amarillas y negras dispuestas alternativamente. Porción ventral 
abdominal con un par de manchas negras a los lados del centro del 
6.° esternito y una fila lateral de manchas negras situadas por debajo 
de la línea de los estigmas, ángulos anteriores externos de cada segmen¬ 
to con una pequeña mancha negra; paralela a los bordes posteriores 
de cada segmento se aprecia una línea roja. Antenas castañas, su 2.° ar¬ 
tejo 1,5 veces más largo que el 3.° Angulos anteriores del pronoto sin 
diente. Escutelo más largo que la anchura de su base. Corias más lar¬ 
gas que el escutelo. Hemiélitros más largos que el abdomen, con su 
membrana transparente. Segmento genital $ como muestra la figura 195 ; 
parameros, figura 196. Longitud del cuerpo: 3,5-4,6 mm. 


Clave de las formas. 

1 (4) Las orlas laterales negras del pronoto llegan a alcanzar el ni¬ 

vel de los ángulos humerales del pronoto. Manchas centrales 
negras del pronoto unidas a las laterales posteriores por una 
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zona de puntos. Exocoria con una línea longitudinal negra 
bien marcada situada en su zona central. Espacios inmaculados 
laterales del escutelo no unidos al de su punta posterior. 

2 (3) Espacios inmaculados de la mesocoria aislados, no unidos entre 

sí (fig. 197), forma típica. elegans Puton, 1873. 

3 (2) Espacios inmaculados de la mesocoria unidos entre sí (figu¬ 

ra 198). bol ¡vari Horvath, 1936. 

4 (1) Las orlas laterales negras el pronoto llegan únicamente a al¬ 

canzar el nivel de la mitad del pronoto, no alcanzando nunca 
el nivel de los ángulos humerales. Manchas centrales negras del 
pronoto o completamente fusionadas, o bien totalmente aisla¬ 
das de las laterales posteriores. Exocoria bien totalmente in¬ 
maculada, o bien con puntos negros, sin línea negra. Espacios 
inmaculados laterales del escutelo, por lo general, total o casi 
totalmente unidos al espacio inmaculado de su punta posterior. 

5 (6) Manchas centrales negras del pronoto divididas cada una de 

ellas en dos porciones, una anterior y otra posterior, aisladas 
totalmente entre sí y también de las manchas negras laterales 
posteriores del pronoto. Espacio inmaculado de la exocoria con 
puntos negros. Espacios inmaculados de la mesocoria unidos 
entre ellos. Mesocoria con líneas blancas aisladas y dispuestas 
inclinadamente. Espacios inmaculados laterales del escutelo no 
muy claramente fusionados con el de su punta posterior (figu¬ 
ra 199) . scripta Horvath, 1936. 

6 (5) Manchas negras centrales del pronoto no divididas en dos por¬ 

ciones, fusionadas con las laterales posteriores del pronoto. 
Exocoria totalmente inmaculada. Espacios inmaculados de la 
mesocoria aislados entre sí. Mesocoria sin líneas blancas. 

7 (8) Manchas centrales negras del pronoto con un espacio interior 

inmaculado ocelar. Espacios inmaculados laterales del escutelo 
completamente fusionados con el de su punta posterior (figu¬ 
ra 200) . hetera nov. forma. 

8 (7) Manchas centrales negras del pronoto sin ningún espacio in¬ 

terior inmaculado. Espacios inmaculados laterales del escutelo 

no fusionados con el de su punta posterior (fig. 201) . 

. inocelata nov. forma. 

Forma hetera nov. forma, tipo de Betera, Valencia, en la colección 
de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad de Madrid. 
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Forma inocclata nov. forma, tipo de Albufera, Valencia, en la misma 
colección. 

Material estudiado. Madrid: Montarco, 1 $, 22-VI-1905, 2 $ $ y 

1 $ , VI-1908 (I. Bolívar leg.); Vaciamadrid, 1 $ y 3 $ ? (I. Bolívar 
leg.). Valencia: Albufera, 1 ?, 7-VII-1912 (Moroder leg.); Bétera, 

2 $ $, 26-VI-1914 (Moroder leg.), 2 $ $ y 1 $ (S. V. Peris leg.); 
Rocafort, 1 $ , 5-VIII-1967 (S. V. Peris leg.). 
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The concealed copulatory structures 
OÍ the Pyrgomorphidae 

(Orth. Acridoidea) 

PART. IV. TRIBES DBSMOPTERINI, MONISTRIINI, 
CHLORIZEININI, POEKILOCERINI AND PHYMATEIN1 

BY 


D. Keith McE. Kevan, Syei> S. Akbar 1 and Yu-Chen Chang 1 2 . 
Macdonald College, Qnebec, Cañada. 

(Látns. II-IX). 


Introduction. 

Part I of this study (Kevan. Akbar and Chang, 1969) ineludes 
a general discussion of the acridoid male and female concealed cop¬ 
ulatory structures, vvith particular reference to the Pyrgomorphidae, 
together with a glossary of terms, including those used herein. Parts 
II and III (Kevan. Akbar and Chang, 1970; 1971) discuss the changes 
in the arrangement of tribes and genera that have l>een made in the 
Pyrgomorphidae since the preliminarv one by Kevan and Akbar (1964), 
and give an account of the fifteen tribes constituting what has been 
termed Group 'A’ of the familv, characterized by the open and usually 
larger, approximated metasternal pits, a body form that is not commonlv 
strongly fusiform but most often subcylindrical or elongate, and some- 
times by other features (see Kevan, Akbar and Chang. 1970). The 
present paper treats the first two series of Group 'B’ (tribes of Series 
V and VI). Opportunity is also taken to present photographs of type 
material of species for which similar figures have not previously ap- 
peared and which it is not proposed to ¡Ilústrate elsewhere in connec- 
tion with generic revisions. 

1 Present address: Department of Zoologv, University of Sind, Jamshoro, 
Sind, Pakistán. 

2 Present address: Tobacco Kescarch Institute, Tsao-Hu, Taichung, Taiwan, 
China. 
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Group B. 

Metasternal pits usually small, round, usually closed and rather 
widely separated, joined by two sutures, the anterior one straight or 
slightlv sinuous, the other more variable in form, but often straight 
also. Rarely one of the sutures may be suppressed or incomplete in 
very robust or depressed species or in those with a wide, fíat sternal 
lamina and very widely spaced metasternal pits. Body form usually, 
but by no means always, distinctly fusiform, or heavv and robust, or 
both; pronotum sometimes with large tubercles (not found in Group 
'A’); hind femora always with ventral basal lobe more prominent than 
the dorsal lobe. Distribution much wider than for Group 'A’, predc- 
minantly circumtropical and subtropical (poorly represented in the 
Americas), but with a few Eastern Hemisphere species extending into 
temperature regions (including the Palaearctic, from which Group 'A’ 
is absent); verv strongly rqjresented on the African continent but with 
rather few species in Madagascar (i. e. the reverse situation to Group 
'A’); Australian Pyrgomorphidae belong mostlv to Group *B\ 


Series V. 

This series comprises two tribes, Desmapterini and Monistriini, of 
very dissimilar general appearance, but both restricted to the same 
quarter of the globe. The latter tribe is limited to Australia (with 
Tasmania); the former is predominantly Papuan in distribution, but 
occurs from northeastern Queensland to the Moluccas and Philippines. 
All Australian Pyrgomorphidae, except for the bacilliform Psednnrini 
(Group 'A’) and the widely distributed genus Atractomorpha (Atrac- 
tomorphini, Series VIII), belong to this series. Similarly, all Pyrgo- 
niorphidac of Group 'B’ from the Papuan, Moluccan and Philippine 
regions fall into the present series, with the exception of Atraetomor- 
pha and of Tagasta (Tagastini, Series VIH). Without entering into 
details of morphology, both these genera may be distinguished from 
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members of the present series by their predominantly green coloration 
(except in a few individuáis), eombined with a noncompressed, strongly 
or elongatelv fusiform bodv. Desmopterini are recognizable from other 
Pyrgomorphidae by their laterallv compressed, usuallv rather elegant 
body form, by their generally sombre coloration, and, except for a few 
brachypterous species. by their rather parallel-sidedtegmina which are 
excised, truncated, subtruncate, or at least abruptly tapered aml fre- 
quently mucronate at their ápices. Monistriini are generally robust, 
often rather heavy-bodied and usually speckled and beset with at least 
a few granular tubercles or raised pustules; a high proportion of them 
are micropterous or strongly brachypterous. 

The phallic structures of both tribes of this series are very variable. 
The epiphallus in all Monistriini studied has very well developed an¬ 
terior projections; in Desmopterini a similar condition is found in some 
genera, although the projections are reduced in others. The form of 
the ectophallus, in spite of its great variability, shows a considerable 
degree of parallelism between the two tribes. In each it ranges from 
a rather conventional, pear-shaped form, with a fairly extensive central 
membrane, to a rounded condition with small, closely-set rami of the 
cingulum (forming a kind of tail). between which the central membrane 
occupies a very reduced area. The zygoma is large and broad and the 
basal emargination is generally well developed with a strong, deep 
basal thickening. The endophallus in both tribes usually has strongly 
developed dorsal inflections of the endophallic apodemes and specialized 
aedeagal valves (although the specialization differs in the two tribes). 

In the female structures there is also a degree of parallelism in the 
form of the subgenital píate and spermatheca. In the former, there 
are usually well developed contact areas in Desmopterini. These are 
found in some, but not all, Monistriini. The spermathecae of the two 
groups (except for the desmopterine genus Apodesmoptera) are very 
similar indeed. The spermathecal vesicle and caecum are poorly differ- 
entiated and have a long (often very long and narrow), convoluted, sub¬ 
apical spermathecal appendage, bearing a small apical bulb and someti- 
mes small secondary diverticula. The similarity of the spermatheca, 
and its distinetness in form from that of most other Pyrgomorphidae, 
probably provide the best evidence, along with zoogeographical con- 
siderations, for placing the two tribes together. 


140 


I>. KEITH MCE. KEVAN, SVED S. AKBAR AND YU-CHEN CHANG 


Tribe 16. Desmopterini. 

(FigS. 1-24). 

[Geslacht Acridium] Groep IV. Pyrgomorpha Haan, 1842, In Temminck, 
Veril, natuurl. Gesch. Ned. overz. Bezitt., XVIII (Zool., 7), 145 [no 
“Groep IV”], 148 (partim). 

[Famille des Acridides (Acrididac)] Truxalites.— Truxalitae Blanchard, 
1853, In Hombron & Jacquinot, Voy. Pole Sud, Astrolabc ct Zelée, IV 
(Zool.), 336 (partim). 

[Fam. Acrididac ] Limited Fam. Tryxalidae Walker, 1870, Cat. Derm. Salt. 
Brit. Mus., III, 494 (partim) [contained species now known as Dcs- 
moptera tiovaeguincac (Haan) and Dcsmoptcrella sylvatica (Montrou- 
zier)]. 

[Fam. Acrididac] Limited Fam. Xyphoccridac Walker, 1870, Cat. Derm. 
Salt. Brit. Mus., III, 520 (partim) [contained Stenoxyphus variegatus 
(Blanchard)]; 1871, Ibid., V (Suppl., 3), 101 (partim) [contained Ste¬ 
noxyphus]. 

Sub-tribus [and snb-tribu] Systellae Bolívar, 1884, Alt. Soc. csp. Hist. 
nat., XIII, 20, 22, 50 (partim). 

Subfam. Desmopterinac Bolívar. 1905, Bol. Soc. csp. Hist. nat., V, 105 [see 
also Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1508; Akbar, 1968, 
Sind. Unir. Sci. Res. J III, 173]. 

Tribu Trigonopteriginos Bolívar, 1905, Bol. Soc. csp. Hist. nat., V, 298 
(partim) '[Doriaclla only], 

Sect. Dcsmoptcrac Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 34; Willemse, 1930, 
Tijdschr. Ent., LXXTII, 74; 1931. Trcubia, XII (Suppl.), 222. 

Sect. Systellae Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 51, 52 (partim) [Doriaclla 
only]. 

Section Dcsmoptcra Willemse, 1922, Nora Guinea, XIII (Zoo!., 5), 707; 
1932, Mém. Mus. Hist. nat. Bclg. (hors. Serie), IV (3), 45. 

Gruppe Dcsmoptcrac kamme, 1941, Mitt. zool. Mus. Berlín, XXV, 38. 

Tribe Desmopterini Rehn, 1951, Proc. Acad. nat. Sci. Philad., CIII, 211; 
1953, Grassh. Locusts Austral, II, 19, 21, 24, 25, 27, 41, 42, 43; Kevan, 
1957, Nora Guinea (n. s.), VIII, 197, 198; 1959, Publ. cult. Cia. Diarn. 
Ang., XLIIT, 23, 203, 204; 1961, Ent. mon. Mag., XCVI (1960): 204; 
1963, Nora Guinea (n. s.), X, 361, 362; Kevan and Akbar, 1964, Cañad. 
Ent., XCVI, 1507, fig. 1 (map), 1520, 1525; Kevan, 1966, Eos, Madrid, 
XLV, 573; 1966, Ent. Medd., XXXIV, 392; 1967, Pacif. Ent. Ncwslct- 
ter, I (2), 6; 1968, Proc. R. ent. Soc. Lond. (B), XXXVII, 162; Akbar, 
1968, Sind. Unir. Sci. Res. .1., III, 125, 126; Key, 1969, Austr. J. Zool., 
XVII, 358, 412; Kevan, Akbar and Chang, 1969, Eos, Madrid, XLIV 
(1968), 168, 185, 193, 194, 218, 219, 220, 227; 1970, Ibid., XLV (1969), 
175, 176; Kevan, 1970, Pacif. Ins., XVII, 543, 66; Kevan, Akbar and 
Chang, 1971, Eos, Madrid, XLIX (1970), 133, 144. 
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Subfam. Trigonopteryginae Dirsh, 1952, Ann. Mag. nat. Hist. (12), V, 82, 
83 (partim) \Doriaclla only]. 

[Subfam. Trigonopteryginae ] Tribe Trigonoptcrygini Kevan, 1962, Ent. 
mon. Mag., LXXXVIII, 265, 267 (partim) [Doriaclla only]. 

External fcaturcs: A rather uniform group; body laterally com- 
pressed, usually rather slender; integument generally rather finely ru¬ 
góse, of sombre coloration, usually brownish or greyish, often mottled, 
occasionally with dark, greenish, moss-like suffusion, very rarely more 
uniformly dull green; antennae subensiform to strongly flattened and 
expanded basally, situated in advance of, and not very cióse to lateral 
ocelli; head strongly cónica!, frontal profile generally concave; fastigium 
of vertex usually bluntly triangular; pronotum compressed, with lateral 
carinae of disc well developed, lateral lobe often with an oblique an¬ 
terior ridge, infero-posterior angles sometimes ver) - prominent; pros- 
ternal tubercle generally tansverse with a long, acute or papilliform 
median process; mesosternal lobes with inner margins parallel or con- 
vergent behind; tegmina rarely reduced, never absent, usually consider- 
ably surpassing the hind femora and with subparallel costal and anal 
margins, the former most often distinctly sinuous at the base, apex 
excised, truncated, subtruncate, or at least abruptly narrowed, fre- 
quently mucronate, main longitudinal veins very frequently with small 
nodules; hind wings (when fully developed) often distinctly pigmented 
(reddish, orange, yellow, or infumated), sometimes subtruncated or 
even excised apically. Male abdominal terminaba usually but little 
specialized, although occasionally swollen or with inwardly curved cerci; 
ovipositor usually rather slender. 

Principal phallic charactcrs: Kpiphallus of variable, but generally 
conventional form, bridge usually (but not always) rather slender and 
wide, anterior projections varying from prominent to reduced, some¬ 
times acutelv pointed (subtribe Apodesmopferina), appendices generally 
rather simple, lateral plates long to short, lophi with apical hooks 
usually dorsally, but sometimes dorsolaterally directed; ectophallus 
varying in shape from elongate, subparallel-sided to pear-shaped or sub- 
spherical, central membrane moderately extensive to very'' small, zygoma 
broad, usually extending to or beyond the middle of the cingulum, its 
posterior margin usually subtruncate or even slightly excised, sometimes 
with a posterior dorsal transverse ridge and occasionally a median 
longitudinal ridge, suprazygomal píate not very extensive. usually hroad- 
ly rounded, sometimes tongue-like or reduced or absent, basal emar- 
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gination distinct, usuatly subcircular, not commonly very large, occa- 
sionally reduced, apodemal piales in lateral view rounded anteriorly, 
valves of cingulum usually rather small, if larger, then ai simple fomi, 
rami of cingulum generally rather narrow in dorsal view, but of variable 
length and proximity, ventral process variable but seldom very large; 
aedeagal selerites generally rather stout (very slender in Apodesmo- 
ptera, subgen. Brachydesmoptera) but otherwise variable, often rather 
straight but sometimes quite strongly curved upwards apically, ápices 
undivided, endophallic apodemes usually with well developed, occasion- 
ally very large, dorsal inflections which may be produced backwards 
(sometimes strongly), ventral processes absent or insignificant, sper- 
matophore sac of variable form, but seldom large, gonopore typically 
placed well before the middle, only occasionally more posterior in posi- 
tion, pseudoarch nearly always small or insignificant, aedeagal valves 
usually strongly, though finely, denticulate, often large and of specialized 
form, frequently cap-like, occasionally elongate. 

Concealed fcíñale structures: Subgenital píate with posterior edge 
smooth or but weakly crenulated, varying from slightly produced to 
excised on eaeh side of the egg-guide, latter never ver}' long, often 
reduced and blunt, columellae absent, variously sculptured contact areas 
usually divided into different areas, almost always well developed; 
spermatheca and caecum confluent, either elongate with an indistinct 
spermathecal vesicle and a convoluted subapical appendage (which is 
often very long or which may bear short secondary diverticula) ending 
in a small apical bulb, or with a more distinct spermathecal vesicle 
bearing an inflated, subapical caecum-like appendage “which probably 
incorporates a poorlv differentiated true caecum together with a much 
enlarged and shortened appendage); spermathecal duct very variable 
in length, terminal dilation short to long, usually well defined. 

Distribution: Confined to the South Pacific región, extending from 
northern Queensland vía New Guinea and associated islands to the 
Moluccas and Philippines. | Records exist for Borneo, but they are 
probably erroneous (Kevan, 1966 b)]. 

'Pilis tribe, although falling into Group 'B’, seems to have certain 
affinities with the outwardly very different Nereniini, the last tribe of 
Group 'A’. For example, in the male, the abdominal terminaba may 
be swollen in certain genera of both tribes, and the specialized endo- 
phallus of Apodesmoptera, especially of A. (A.) mira Rehn, is super- 
ficiallv rather similar to that of Nerenia. In the female, the subgenital 
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píate of both tribes is usually endowed with sculptured contact areas, 
and the spermathecae shown parallel variation. The elongate type of 
spermatheca with a long, convoluted appendage found in many genera 
of Desmopterini is reminiscent of various Nereniina and is somewhat 
intermedíate between the general nereniine tyi>e and the exaggeratedly 
elongate form found in Ncrenia and Mcgra. [The inflated type of 
spermatheca found in Apodesmoptera (Desmopterini) is not at all un- 
like that of Noonacris (Nereniini), but is probably differently derived], 
Thus, while these similarities could be due merely to convergence, it 
would seem significant that both tribes are predominantly from the 
same zoogeographical región. The similarities between Desmopterini 
and Monistriini ha ve already been referred to. 

On the basis of their copulatorv structures and geographical dis- 
tribution, it is possible to divide the Desmopterini into tvvo subtribes. 


Subtribe a. Desmopterina. 

(Figs. 1-20). 

Tribe Desmopterini: References given above in bibliography of tribal no- 
menclattire; partim from Rehn, 1951 onward. 

Externa! features: Foveolae not occupying as much as two-thirds of 
the dorsal area of the fastigium of the vertex; tegmina, not usually 
bearing their apical points toward the anterior margins, but if so, then 
rather abruptly narrowed at base and main veins with fairlv well 
developed nodules. 

Principal phallic charactcrs: Epiphallus with anterior projections 
truncated, rounded or reduced, not pointed; ectophallus with rami of 
cingulum well separated, or, if closely approximated apically, strongly 
convergent, ventral process broad, often triangular; endophallus with 
aedeagal selerites less highly specialized than in next subtribe, but aedea- 
gal valves more strongly denticulate and frequentlv of curious cap-like 
or sinuous form. 

Cortecaled femóle structures: Subgenital píate with posterior edge 
produced or at least subtruncate medially (not concave on either side 
of the egg-guide, main contact areas transverse; spermatheca with a 
narrow spermathecal vesicle, narrow confluent caecum and a convoluted, 
subapical appendage which is long and ribbon-like (in most genera) or 
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shorter with small secondary diverticula, in either condition with a 
small apical bu Ib (which may be indistinct). 

Distribution: Northern Queensland, New Guinea, Bismarck Ar- 
chipelago, Moluccas. [Records for the Southern Philippines and Bor¬ 
neo exist, but they are probably erroneous (Kevan, 1966 b)]. 

Included genera,: Desmopterella Ramme, 1941; Desmoptera Bolí¬ 
var, 1884 (including subgenus Platydesmoptera Ramme, 1941); Steno- 
xyphuia Kevan, 1963; Stenoxyphellus Ramme, 1941; Stenoxyphus 
Blanchard, 1853; Paradoriaella Willemse, 1961 (only female known); 
Donadla Bolívar, 1898; Menesesiella Kevan, 1963; Alcnescsia Willem¬ 
se, 1922. 

Species examined: Desmopterella angustata Ramme, 1941 (W. North¬ 
east New Guinea to N. West New Guinea including Japen I.; du- 
biously Halmahera — Fig. 1); D. biroi (Bolívar, 1905) [= D. rammei 
Kevan, 1963] (Schouten Is. ?, NE. West New Guinea, Northeast New 
Guinea, E. Papua — Fig. 4) [Type species] 3 ; D. buergersi Ramme, 
1941 3 (NE. \\ est New Guinea, Northeast New Guinea, Papua — 
Fig. 2); D. cercata Ramme, 1941 (middle N. New Guinea); D. circe 
Kevan, 1970 (SE. Papua, d’Entrecasteaux Is., Louisiade Archipela- 
go); D. cúrvala Kevan, 1970 (NE. West New Guinea); D. curvicercis 
Ramme, 1941 (W. C. Northeast New Guinea); D. dahli Ramme, 1941 
(New Britain, Umboi I.); D. denticulata Ramme, 1941 (north West New 
Guinea except Vogelkop Península, ? Japen I.); D. esrne Kevan, 1970 
(W. C. inountains of West New Guinea); D. explicata (Karsch, 1888) 
[— D. media (Bolívar, 1898) = D. insularis (Sjóstedt, 1931) >== D. 
bunki (Sjóstedt, 1936) = D. sundaica, auctt., nec (Rehn, 1909)] (Pa¬ 
pua. except most easterly parís, E. Northeast New Guinea, SW. West 
New Guinea; islands of Torres Strait, N. Queensland, Aru and Key 
Is.); D. haani (Bolívar, 1898) (E. Papua); D. keyensis Kevan. 1970 
(Key and Aru Is.); D. margínala (Bolívar, 1898) [= D. miles Rehn, 
1951] (d’Entrecasteaux Is., extreme SE. Papua, Louisiade Archipela- 
go — Fig. 3); D. prasina (Bolívar, 1905) (New Ireland, Tabar Is., La- 
vongai); D. sundaica (Rehn, 1909, nec auctt.) (W. and C. West New 
Guinea; Key and Aru Is.; a re-examination of the holotype indicates 


3 Doubtfully recorded, presumably based ou faultv data, from Borneo (Sa- 
rawak) and Philippine Is. (Mindanao) by Kevan (1966 b). A re-examination of 
the lectotype of D. biroi shows it to be conspecific with material assigned to that 
species by Ramme (1941) and not with the latter author’s D. buergersi, contrary 
to the statement of Kevan (1963) — see Kevan (1970) — D. K. K. 
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Fig. 1 .—Desmopterini (Dcsmopterina): Desmopterella angustata Ramme, phallic 
structures. A, phallic complex, dorsal; 11, the same, ventral; C, the same from 
the right; D, epiphallus, dorsal; E, endophallus, dorsal; F, the same, ventral; 
G, the same, from the right. For notation, see pp. 223-225. 
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L-VP 




Fig. 2 .—Dcsrnopterini (Desmoptcrina): Desmoptcrclla bucrycrsi Ramme, phallic 
structures. A-G, as in Fig 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 3 .—Dcsmopterini (Dcsmopt crina): Dcsmopterclla margínala (Bolívar), para- 
tjpe of D. miles Rehn, phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, 

see pp. 223-225. 
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Figs. 4-6.— Dcsmoptcrini (Dcsmopterina), female structures: 4) Desmopterella 
biroi (Bolívar); 5) Desmoptcra (Platydcsmoptera) degcnerata degenerata Brunner 
von Wattenwyl; 6) Desmoptcra (D.) novaegmneae (Haan). A, subgenital píate, 
dorsal; B, receptaculum seminis. For notation, see pp. 223-225. 
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MM. 


Fig. 7. —Dcsmoptcrini (Dcsmopterina): Dcsmoptcra (Platydcsrnoptcra) degenerata 
dcgencrata Brunner von Wattenwyl, phallic structures. A-G, as in Fig. 1. 

For notation, see pp. 223-225. 
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l'ig. 8 .—Desmopterini (Desmopterina): Desinoptcra (D.) judicata Bolívar, phallic 
structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 9 .—Dcsmoptcrini (Desmoptcrina): Stenoxyphula cxcisa (Ramme), paratype, 
phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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I MM. 


l"ig. 10. Desmopterini (Desmoptcrina): Stcnoxyphcllus brachypterus Ramme 
phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For íiotation, see pp. 223-225. 
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I MM. 

Fig. 11 .—Desmoptcrini (Desmoptcrina): Stenoxyphus turiega tus (Blanchard), 
phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Figs. 12-15. —Dcsmoptcrini (Desmopt crina), feniale structures: 12) Stcnoxyphula 
excisa (Ramme), paratype; 13) Stenoxyphallus brachypterus Ramme; 14) Stcno- 
xypitas variegatus (Blanchará); 15) Doriaclla cinnabarina Bolívar. A-B, as in 
Figs. 4-6. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 15 a .—Desmopterini (Desmopterina): Paradoriaella tuberculata Willemse, 
female strnctures. A-B, and notation, as in Fig. 15. 
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Fig. 16 .—Desmoptcrini (Desmoptcrina): Donadla cinnabarina Bolívar, phallic 
structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 




















THE CONCEALED COPULATORY STRUCTURE OF THE «PYRGOMORPHIDAE» IV. 157 



Fig. 17 .—Desmopterini (Dcsmoptcrina): Mencscsiella weylandi occulta (Rehn), 
phallic structurcs. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 18.— Dcstnoptermi (Desmopterim): Mencsesia novacguincac Willemse, phallic 
structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Figs. 19-20. —Dcsnioptcrini (Desmoptcrina), female structures: 19) Menesesiella 
iveylandi occulta (Rehn); 20) Menesesia riovaeguineae Willemse. A-B, as in 
Fig. 1. For notation, sec pp. 223-225. 
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that this is not an Australian species; ineludes subsp. steini Ramme, 
1941 from Southern and eastern parts of species range — see Kevan 
(1970)j ; D. sylvatica (Montrouzier, 1855) (Woodlark I.); D. zmllem- 
sei Kevan, 1970 (NE. West New Guinea, NW. Northeast New Gui¬ 
nea); Desmoptcra (Platydesmoptcra) truncalipennis Sjóstedt, 1920 (N. 
Queensland) [I y pe species of subgenusj ; D. (P.) degenerata degene¬ 
ra Brunner von Wattenwyl, 1898 (Halmahera, Batjan, Talaud Is. 4 — 
Figs. 5, 7); D. (P.) d. molucensis Bolívar, 1905 (Obi Major); Des¬ 
moptcra (D.) novaeguineae (Haan, 1842) (western península of New 
Guinea, Waigeu l., Misool I. — F ig. 6); D. (D.) judicata Bolívar, 
1884 (Batjan, Halmahera, Morotai, Talaud Is. — Fig. 8) [Type spe- 
ciesj ; D. (D.) analis Ramme, 1941 (Obi Major, Batjan, S. [ ?J Hal¬ 
mahera) ; Stenoxyphula excisa (Ramme, 1941) (NE. New Guinea — 
Figs 9, 12) [Type species] ; S. microphallica Kevan, 1966 (NE. New 
Guinea); Stenoxyphellus brachypterus Ramme, 1941 (N. and NE. New 
Guinea — Figs. 10, 13) [Type species] ; Stenoxyphus variegatus (Blan- 
chard, 1853) (W. half of New Guinea — Figs. 11, 14) [Type species]; 
S. aurantiacus (Karsch, 1896) (most of New Guinea); Parad or i a ella 
tuberculata Willemse, 1961 (N. C. to E. New Guinea — Fig. 15 a) 
[Type species] ; Doriaclla cinnabarina Bolívar, 1889 (most of New Gui- 
nea — Figs. 15, 16) [Type species] ; D. cheesmanae Kevan, 1966 (Pa¬ 
pua); Menesesiella weylandi weylandi (Ramme, 1941) (W. half of New 
Guinea) [ lype species] ; M. w. occidta (Rehn, 1951) (E. half of New 
Guinea — Figs. 17, 19); Menesesia novaeguineae Willemse, 1922 (most 
of New Guinea — Figs. 18, 20) [Type species]. 

Other included species: Stenoxyphus expansus Kevan, 1963 (Ja- 
pen I.). 

Recent revisional work on members of this subtribe other than 
Dcsmopterella will be found in Kevan (1963, 1966 a, 1966 b). Des- 
mopterella has recently been revised completely by Kevan 1970). The 
work of Ramme (1941), is now quite obsolete. 

The first published information on the concealed copulatory struc- 
tures was that of Slifer (1940) who figures the spermatheca of Steno- 
xyphus sp. [N. aurantiacus] . Dirsh (1956) illustrates the epiphalli of 
Desmoptcra [(Platydesmoptcra) degenerata ] molucensis and Stenoxy¬ 
phus aurantiacus. Kevan (1966 a) illustrates the copulatory structures 


4 Erroneous and dnbious records from elsewhere are referred to by Kevan 
(1963). 
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(both sexes except as indicated) for Üesmoptera (Platydcsmoptera) 
truncatipennis (male), D. (P.) degenerata degenerata, D. (D.) novae- 
guincae, D. (D.) judicata (male), D. (D.) analis (male), Stenoxyphula 
excisa, S. microphallica, Stenoxyphus varicgatus, S. aurantiacus , Do¬ 
ria el la cinnabarina, D. cheesmanae (female), Mencsesiella weylcmdi zvey- 
landi (male) and M. w. occulta (male). Some of his figures are re- 
produced here in modified form. Figures of the epiphalli and endophalli 
of Desmopterclla biroi, D. dahli and D. prasina are given by Kevan 
(1966 b). Kevan (1970) illustrates the concealed copulatory struc- 
tures of all species Desmopterclla (lx>th sexes, except for D. sylvatica, 
of which only the female is known). 


Subtribe b. Apodesmopterina nov. 

(Figs. 21-24). 

External fcatures: Foveolae occupying two-thirds of the dorsal area 
of the fastigium of the vertex; tegmina, when fully developed, bearing 
apical points towards the anterior margins, gradually narrowed towards 
base, rnain veins with reduced nodules. 

Principal phallk characters: Epiphallus with anterior projections 
pointed; ectophallus with rami of cingulum (which mav be very long 
or very short) cióse together and subparallel apicallv, ventral process 
narrow and blunt (long or short); endophallus with aedeagal sclerites 
highly specialized (dorsal inflections of endophallic apodemes very large 
and 'hairy’, or aedeagal sclerites very long and slender and protruding 
beyond the aedeagal valves), aedeagal valves scarcely denticulate and of 
rather simple (even if elongate) form. 

Concealed female structures: Subgenital píate with posterior edge 
concave on either side of the egg-guide, main anterior contact areas 
rounded or quadrate; spermatheca with a subapical, inflated caecum- 
like structure which probably incorporates the true caecum and a 
shortened, enlarged appendage. 

Distribution: Philippines. 

Included gemís: Apodcsmoptera Rehn, 1951 (including subgenus 
Brachydesmoptera Kevan, 1966). 

Species cxamined: Apodcsmoptera (Brachydcsmoptera) luzonica 
Kevan, 1963 (SW. Luzon — Figs. 21, 23) fType species of subge- 
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ñus]; A. (A.) curtipennis Kevan, 1966 (SE. Luzon); A. (A.) mira 
Rehn, 1951 (SE. Philippines — Figs. 22, 24) [Type species]. 

Othcr species: None known. 

l'he most recent treatment of this group is that of Kevan (1966 b), 
w>ho illustrates the copulatory structures of both sexes for all species. 
Some of bis figures are repeated here in modified form. 

It may be noted that the least specialized rnember of this subtribe, 
A. (A.) curtipennis, shows certain phallic resemblances to Menesesiella, 
that the spermathecal appendage of M enesesia novaeguineac , if simplified 
and inflated apically would be not unlike that of A. (A.) curtipennis, 
and that the female subgenital plates of the two species are not altogether 
dissimilar. These facts, together with similarities in external morpho- 
'°gy (notably the anteriorly-placed muero on the tegminal apex and 
the form of the head and pronotum) between Apodcsmoptcra. Mcnc- 
sesia and Menesesiella suggest that all three are derived from a common 
origin and that Apodesmopterina are derived from Papuan ancestors. 


Tribe 17. Monistriini. 

(Figs. 25-35; Pls. II-VI, VII, figs. A-F, IX, figs. H-K). 

[Fam. Acrididae] Limited Fam. Phymat[e]idae Walker, 1870, Cat. Dcrm. 
Salt. Brit. Mus., III, 539 (partim) [ineludes Pe tosida ]; 1871, Ibid., V, 
(Suppl. 3), 101 (partim) [as last]. 

Sub-tribus [and sub-tribu] Pocciloccrac Bolívar, 1884; An. Soc. csp. Hist. 
nat., XIII, 20, 24, 447 (partim). 

Subfam. Poecilocerinac Bolívar, 1904, Bol. Soc. csp. Hist. nat., IV, 432 
(partim ). 

Sect. Poeciloceri Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 20 (partim) [see also 
Kevan & Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1511, fig. 3 (map) (partim) J. 

Tribe Pockilocerni Rehn, 1953, Trans. Amcr. cnt. Soc., LXXIX, 100 
(partim); 1953, Grassh. Locusts Austral, II, 21, 24, 25, 26, 52, 53, 54 
(partim); Kevan, 1957, Opuse, cnt., XXII, 199 (partim); [Celed’ 
Acrididae ]. Podceled’ Ocdipodinac Obenberger, 1955, Entomologie, 
Praha, II, 324 (partim) \Monistria]. 

Tribe Monistriini Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1509, fig. 2 
(map), 1521, 1525; Key, 1969, Aust. J. Zool., XVII, 353, 412; Kevan, 
Akbar and Chang, 1969, Eos, Madrid, XLIV (1968), 219, 220; 1970, 
Ibid., XLV (1969), 176. 

External features. Body usually of modérate to fairly large size, 
generally rather heavilv built, fusiform to rather short and robust (sub- 
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Fig. 21 .—Desmoptcrini (Apodesmoptcrina): Apodcsmoptcra (Brachydesmoptcra) 
luzonica Kevan, phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see 

pp. 223-225. 
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Fig. 22 .—Desmoptcrini (Apodesmopterina): Apodesmoptera (A.) mira Rehn, 
phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Figs. 23-24.— Desmoptcrini (Apodesmopterina), female structures: 23) Apodcs- 
moptcra (Brachydcsmoptera) luzonica Kevan, holotype; 24) A. (A.) mira Rehn. 
Á-B, as in Figs. 4-6. For notation, see pp. 223-225. 


















166 


D. KEITH MCE. KEVAN, SYED S. AKBAR AND YU-CHEN CHANG 


fusiform, especially in female); integument strongly rugóse or beset 
with at least a few granular tubercles and often with raised pustules, 
general coloration usually dark, speckled and otherwise marked with 
reddish orange to palé yellowish, or the reverse; antennae with basal 
segments at least as long as wide, subfiliform or slightly flattened at 
the base, inserted between the eyes, cióse to the lateral ocelli and just 
below them; head conical to rather short, frontal profile straight or only 
slightly concave; fastigium of vertex rarely longer than wide, often 
shorter, angular to rounded in front; pronotum convex dorsallv, lacking 
longitudinal carinae or with only the median one weakly developed, 
all transverse sulci distinct, posterior margin subtruncate or slightly 
excised except in some fully alate forms which have the metazona con- 
siderably, or even exaggeratedly produced backwards over the meso- 
and metanota; sternal lamina crossed by a distinct prosternal suture; 
prosternal tubercle usually conical; mesosternal lobes not appreciably 
diverging backwards; tegmina and hind wings usually much reduced, 
but, if fully developed, the costal margins of the tegmina are not sinuous 
at the base; in fully alate forms, also, the tegmina (and sometimes the 
hind wings partially) are usually speckled; hind wings, even wflhen 
reduced, generally bright red to orange; male abdominal terminaba uns- 
pecialized ; ovipositor usually short and stout. 

Principal phallic characters: Epiphallus comparatively uniform and 
of rather conventional shape, but with prominent, usually rather qua- 
clrate, anterior projections, bridge usually rather stout, appendices widely 
divergent, lateral plates generally rather short and divergent, lophi short, 
stout, apical hooks laterally directed; ectophallus pear-shaped or sub- 
spherical with a stout 'tail’, central membrane rather extensive to sonie- 
what narrowly restricted, zvgoma broad, usually extending nearlv to or 
beyond the middle of the cingulum, its posterior margin varving from 
slightly excávate or sinuous to weakly convex, suprazygomal píate 
rather extensive, usually broad, nearly reaching or surpassing the pos¬ 
terior margin of the zvgoma, basal emargination distinct, semicircular 
or subcircular, occasionallv quite large, apodemal plates in lateral view 
rounded to somewhat pointed, traces of ventral processes sometimes in- 
dicated, valves of cingulum simple and inconspicuous, short and broad 
or absent, rami of cingulum narrow in dorsal view, of variable proxi- 
mity, ventral process small, but of variable shape and width; aedeagal 
sclerites generally rather stout and straight, but sometimes prolonged 
and upwardly curved apically, ápices undivided, endophallic apodemes 
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Fig. 25.— Monistriini: Scutillya vcrrucosa Sjostedt, pliallic structures. A-G, 
as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Figs. 26-28.— Monistriini, female structures: 26) Scutillya verrucosa Sjostedt; 
27) Petasida ephippigcra White; 28) Monis tria (Grcyacris) variolosa (Rehn). 
A-B, as in Figs. 4-6. For notation, see pp. 223-225. 


















THE CONCEAI.ED COPULATORY STRUCTURE OF THE «PYRGOMORPIIIDAE» IV. 169 




B 



B 


ss. 



VE D 4- 



ES_\_. 


Fig. 29.— Monistriini: Cygnitcrra tnaculicomis (Sjostedt), phallic structures. A- 
as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 30.— Monistriim: Monistria (M.) concitma vinosa Cari, phallic structures. 
A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 31.— Monistriini: Monistria (Greyacris) varióla (Rehn), phallic structures. 
A-G, as ¡n Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Hg. 32.— Monistriini: Yeelanna pavonina Rehn, phallic structures. A-G, as in 
Fig. 1. For notation, sce pp. 223-225. 
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Figs. 33-35.— Monistriini, female structures: 33) Cygniterra maculicomis (Sjos- 
tedt); 34) A-B, Monistria (M.) pustulifera pustulifera (Walker) (s. str.); 34) 
C-D, M. (M.) concinna concinna (Walker); 34) E-F, M. (M.) discrepans dis- 
crcpans (Walker, 1871) (s. str.) [= ligata Bolívar); 35) Yeelanna pavonina Rehn. 
A, C, E, subgenital píate, dorsal; B, D, E, receptaculum seminis. For notation, 

see pp. 223-225. 
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usually with well developed dorsal inflections which may be produced 
backwards, ventral processes absent or insignificant, spermatophore sac 
subspherical or pyriform, seldom large, gonopore distinctly anterior in 
position, pseudoarch usually strongly developed, aedeagal valves not 
denticulate, short, subconical and slightly curved upwards at the apex 
to very long, narrow and strongly curved. 

Concealed femóle structures: Subgenital píate with posterior edge 
smooth to vveakly serrated, usually truncated or excised on either side 
of egg-guide, occasionally slightly convex, egg-guide strong, triangular, 
columellae absent but thickened areas at the base of the egg-guide often 
present, distinct contact areas usually absent, but transverse, slightly 
sculptured areas sometimes developed posteriorly; spermatheca elon- 
gate with spermathecal vesicle and caecum scarcely differentiated, and 
a convoluted, sometimes very long, subapical appendage (with may 
l>ear short secondarv diverticula) ending in a small apical bulb; sper¬ 
mathecal duct short elongate, thick tube usually comparatively long but 
without a marked terminal dilation. 

Distribution: Australia (including Tasmania) only. 

Included genera: Scutillya Sjostedt, 1921; Petasida White, 1845 
(only female known); Cygnitcrra Rehn, 1953; Monistria Stál, 1873 
(including subgenus Greyacris Rehn, 1953 — stat. nov.); Yeelanna 
Rehn, 1953 — stat. nov. On the basis of the phallic structures and 
fastigial characters, Greyacris is very cióse to some species of Monis- 
tria, and full generic status does not seem merited. Yeelanna, on the 
same criteria, is more distinctive. Also known is a new brachypterous 
genus with a median pronotal carina, to be described by Dr. K. H. L. 
Key (only female known at time of writing). 

Species examined * * * * 5 : Scutillya verrucosa Sjostedt, 1921 (S. Western 
Australia — Figs. 25, 26. Pl. II, figs. A, B) [Type speciesj 6 ; Petasida 


s I am greatly indebted to Dr. K. H. L. Key, Canberra, for assistance with 

the nomenclature, which ’was somewhat confused by Rehn (1953) in many ins- 
tances. Key (1969) has clarified the situation, but he has not yet discussed the 

suhgeneric and subspecific status of the various taxa. The nomenclature adopted 

liere is a compromise hetween Key’s provisional dumping’ and the recognition of 

certain zoogeographical entities as subspecies, pending his further studies — D. K. K. 

6 This species was known to Tepper long before it vvas described. He ap- 
plied the appelation Trigonicclla hesperia to a specimen in the South Australian 
Museum, Adelaide, but never puhlished the ñame. The male lectotype of the 
species, designated by proxy Rehn (1953) is from Swan R. and is in the British 
Museum (Natural History), London (see Key, 1969). A female paralectotype 



THE CONCE ALEO COPULATORY STRUCTURE OF THE «PYRGOMORPHIDAE» IV. 175 


ephippigera White, 1845 (Northern Territory — Fig. 27; Pl. II, figs. C, 
J) ) [Type species] * * * * * * 7 ; Cygniterra maculicornis (Sjóstedt, 1921; (SW. 
Western Australia — Figs. 29, 33; Pl. II, figs. E, F) [Type species] ; 
Monistria (Monistria) discrepans discrepans (Walker, 1871; [ncc Rehn 
(1953); = M. ligata Bolívar, 1904] (E. New South Wales — Fig. 34, 
E, F, Pl. III, figs. C-F; Pl. VIII, figs. J, K;; M. (M.) discrepans group, 
n. subsp. or n. sp. [referred to by Abbar and Kevan (1964; as M. 
(M.) latevittata Sjóstedt] (SW. Western Australia); M. (M.) cancinna 
concinna (Walker, 1871) (C. Victorian and SE. New South Wales lovv- 
lands big. 34, C, D, Pl. IV, figs. A, B); M. (M.) concinna vinosa 
Cari, 1966 [= vinosa vinosa of Rehn (1953)] (NW. Victorian, SE. 
New South Wales and Australian Capital Territory uplands below about 
6000 ft. big. 30, Pl. IV, figs. C-J); M. (M.) pustulifera pustulifera 
(Walker, 1871), s. str. (Western Australia — Fig. 34, A, B, Pl. V, 
figs. G, H ); M. (M.) pustulifera, n. subsp. [typical subspecies of Rehn 
(1953), nec Walker] (NW. Queensland, NE. Northern Territory); M. 
(Greyacris) varióla (Rehn, 1953) (NW. Western Australia — Figs. 
28, 31) 8 [Type species of subgenus] ; Yeelanna pavonina Rehn, 1953 


(same locality as lectotype) is also in the British Muscum, and another male in 

Stockliolm, In spite of a contrary listing by Sjóstedt (1932), tliere is no female 

in the latter muscum. burther specimens seen are a female collected many years 

ago by Spry, labelled merely “Australia” and others from Western Australia: 

Belladonia; Coolgardie; 70 mi. W. of Coolgardie; Cunderin; Cden Forrest; 
Raronia and Murdiman district (mostly in South Australian Museum, Ade- 

laide) — D. K. K. 

7 The only known specimens are discussed by Rehn (1953), who liad not 
seen them, and some of bis statements regarding the localities involved require 
correction (Key, 1969). I have examined the British Museum series of thcse 
specimens, discussed in detail by Key (l. c.), as follows: 9 holotype (Pl. I, 
f*S s - C, P), N. Holl. N. Coast ’; 1 9 labelled “Found by the overland expe- 
dition from Moretón Bav to Port Essington under Leichard”; and 1 $ nymph 
labelled \ ictoria R., N Australia”. I have also examined the material in the 
Geneva Museum referred to by Bolívar (1904) and Rehn (1953): a single $ 
labelled (1) X. Holl., $ S[au]ss[ure] (2) /V/ asida ephippigera White comp. Bolí¬ 
var: Notas s. los Pirgomórfidos 1904. No other specimen is known—D.K.K. 

8 In addition to published records, this species is also known to the sénior 
author from several localities in W. Western Australia: 36 miles N. E. and 
15 miles E. N. E. of Cardawan; Carnarvon and 40 miles E. of same; 44 miles 
W. S. \\. of Camegie; Carden Well, 4 miles F.. N. E. of Laverton; 10 miles 
E. N. E. of Laverton; homestead S. S. W. of Mundawindi; 13 and 14 miles 
S. W. of Mundawindi; 21 miles E. of Whin Creek (mostly in Australian Na- 
tional Collection, Canberra). 



176 


I). KEITH MCE. KEV'AN, SYED S. AKBAR AND YU-CHEN CHANG 


(E. Victoria — Victorian Alps, Buffalo R. and Baw-Baw — Fig 32 
35). 

Other spedes and subspecics: Cygniterra cicatricosa (Rehn, 1953) 
[comb. nov.—transferred from Monistria in agreement with the opinión 
of Dr. K. H. L. Key] (SW. South Australia, S. Western Australia); 
Cygniterra, n. sp. 1 (SW. & W. Western Australia); Cygniterra, n. sp. 
2 (SE. & C. Western Australia); Monistria (M.) latevitata Sjóstedt, 
1921 Inec Rehn (1953); this species has a macropterous form] (SW. 
Western Australia Pl. III, figs. A, B); M. (M.) discrepans bolivari 
Brancsik, 1895 [■= ecarinata Sjóstedt, 1921] (drier parts of S. Western 
Australia to New South Wales and S. Queensland — Pl. III, figs. G, 
H); this is knovvn also in macropterous and brachypterous forms; 
M. (M.) limitánea Rehn, 1953 (N. New South Wales and W. Queens¬ 
land) should probably be regarded as a synonym, intermedíate between 
this subspecies and the next] ; M. (M.) d. incomitata Rehn, 1953 (NE. 
New South Wales, SE. Queensland); M. (M.) d. conspersa Stál, 1875 
['typicaf discrepans of Rehn (1953)] (moister parts of S. South Aus¬ 
tralia, including Kangaroo I. — Pl. III, figs. I, J); M. (M.) concinna 
sebrata Rehn, 1953 [full species of Rehn (1953) = M. (M.) umbratilis 
Rehn, 1953] (NE. New South Wales tableland); M. (M.) concinna, 
n. subsp. (barren grounds, S. New South Wales Coastal regions); M. 
(M.) c. excelsa Rehn, 1953 [= vinosa excelsa of Rehn, 1953] (SE. 
New South Wales highlands above 6000 ft. ] ; M. (M.) lacrimans Sjós¬ 
tedt, 1921 [= vinosa lacrinvans of Rehn (1953) and regarded as being 
synonymous with the next by Key (1969)] (E. Victorian lowlands — 
Pl. V, figs. A-D); M. (M.) c. jlavogranulata Sjóstedt, 1921 [=//a- 
vogranulata flavogrannlata of Rehn (1953)] (lowland Tasmania — Pl. 
V, figs. E, F); M. (M.) c. truganinae Rehn, 1953 [—jlavogranulata 
truganinae of Rehn (1953)] (upland Tasmania); M. (M.) pustulijcra 
pustulosa Stál, 1873 (E. Queensland — Pl. V, figs. I, J, Pl. IX, 
figs. H, I — known also to have a macropterous form) [Type species 
— as M. pustulosa] ; M. (M.) p. dedita Rehn, 1953 (E. New South 
Wales); M. (M.) p. malee Rehn, 1953 [dubiously distinet from last] 
(W. New South Wales, Victoria, E, South Australia); M. (M.) p. 
maculata (Tepper, 1896) [= M. sulcata auctt., nec Tepper] (N. South 
Australia, Northern Territory, N. Western Australia — Pl. VI, figs. A- 
H); M. (M.) profundesulcata Cari, 1916 [= M. roseipennis Sjóstedt, 
1920 = M. cordata Sjóstedt, 1921] (N. Se NE. Queensland — Pl. VII, 
figs. A-F); M. (M.) pida Sjóstedt, 1921 (N. Northern Territory, N. 
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Western Australia — Pl. V, figs. I, J) 9 ; Yeelanna insulana Rehn, 1953 
[= Monistria (Y.) mutabilis Rehn, 1953, nierely represents the ma- 
cropterous form of this speciesj (S. South Australia, inclu<ling Kan- 
garoo I.) [Type species] ; Y. argus Rehn, 1953 (SW. Victoria); Y ce- 
launa. n. sp. [to be described by Dr. K. H. L. Key] (SE. New South 
Wales, Mt. Gungartan); New genus, new species [to be described by 
Dr. K. H. L. Key — see above] (N. Northern Territory, Katherine 
area). 

Prior to the work of Kevan and Akbar (1964), the genera con- 
stituting this tribe were placed in the Poekilocerini, to the type genus 
of which the alate forms in particular bear a strong superficial resem- 
blance. Poekilocerus, the only genus now remaining in the Poekilo¬ 
cerini, may be separated from Monistriini by the somewhat rounded 
(not greatly produced or subtruncate) posterior margin of the pronotal 
clise and the sinuous costal margins of the tegmina. The concealed 
copulatory structures also differ considerably: the epiphallus usually 
has median processes on the posterior and sometimes the anterior 
margin of the bridge (not perhaps a ven' significant character, but one 
not present in Monistriini), appendices usually rather closély applied to 
the lateral plates (divergent in Monistriini), lophi anterodorsally (not 
laterally) directed, rather narrovv (not broad) valves of the cingulum, 
and an S-shaped spermatheca with an apical pocket and a short, dis- 
tinct, simple caecum (quite unlike Monistriini). 

The reasons for associating this tribe with the Desmopterini have 
already been given. The concealed copulatory structures also show 
some affinity with the Chloriseinini (which at one time were also in- 
clucled in the Poekilocerini), a tril>e with a disjunct distribution which 
may provide an ancestral link between Monistriini and Poekilocerini. 
The only recent comprehensive work on members of the Monistriini 
is that of Rehn (1953), which, however, is in need of revisión. Key 
(1969) has now begun this by publishing the results of his detailed 
study of type material and has indicated nomenclature changes, but, for 
the present, not his conclusions regarding subgeneric and subspecific 
status. 

The first published information on the concealed copulatory struc¬ 
tures is that of Dirsh (1956), who figures the epiphallus of Scutillya 


9 Dr. K. H. L. Key informs me that this is the only monistriine known to 
secrete a defensive fluid (observation of Dr. Callaby) — D. K. K. 
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verrucosa and Monistria pustulifera (? subspecies pustulifera ). Akbar 
and Kevan (1964) illustrate the phallic structures o£ Cygnitcrra macu- 
licornis and Monistria (M.) concinna vinosa [as vinosa excelsa]. 
ihey refer also to M. (M.) discrcpans, n. subsp. [as M. (M.) latevit- 
tata] and Yeelanna pavonina. Their figures are repeated in modified 
form here. The female structures have not previously been discused. 


Series VI. 

This is a very heterogeneous assemblage of African, Malagasy, So- 
kotran and Southern continental Asiatic genera; not found in the islands 
of SE. Asia, or in Australasia or the Americas. Although certain 
genera are easily recognized, the external morphological features that 
unite the tribe are largely negative, as follows: body form rarelv sub- 
cylindrical, not strongly fusiform, neither depressed ñor compressed, 
sometimes, but by no means always, large and robust; antennae not 
inserted very far in front of the lateral ocelli, cylindrical, not distinctly 
triquetrous or flattened basallv; head never strongly conical ñor frontal, 
profile very oblique, fastigium of vertex short or of modérate length, 
never acutely pointed or longer than its basal width; tegmina and hind 
wings never absent. but often rather short, sometimes greatly reduced, 
if latter, tegmina are lobe-like, never tongue- or strap-like, hind wings, 
vvhen fully developed, not strongly tapered or pointed, often brightly 
coloured (not in smaller species), sometimes tessellated; pronotum so¬ 
metimes adorned vvith prominent wart-like or tooth-like tubercles (some 
Phymateini), lateral carinae of disc obsolescent or absent, inferior mar- 
gin of lateral lobe never very straight or beset with fine, regular granules; 
interspace between mesosternal lobes not widening posteriorly; hind 
fémur occasionally uniquelv macúlate on the inner face (Phymateini- 
Zonocerina), infero-external face not expanded and displaced upwards. 
'l'he majority of the foregoing general characterizations woukl also 
cover most Monistriini (Seetion V), but that trille has already been 
defined and in any event it is excluded on zoogeographical grounds as 
it is confined to Australia. 

The phallic structures of the included tribes have the following 
characters in common: epiphallus usually of conventional form, almost 
always with rather large, divergent, lobe-like anterior projections; 
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ectophallus usually pear-shaped and with a moderately deep, semicircu¬ 
lar basal emargination, zygoma usually large and broad, convex or 
produced anteriorly (suprazygomal píate very variable in form), valves 
of cingulum distinct, of small to modérate size, rounded or elongate in 
dorsal view, apodemal plates ver}’ often with ventral processes; endo- 
phallus somewhat variable but never very elongate or highly specialized, 
aedeagal sclerites rather straight or onlv a little curved, never divided 
apically, spermatophore sac large, usually oval or pear-shaped, occasion- 
ally subspherical, some forms (subtribe Chloriccinina) with an unique 
secondary dorsal sac on the phallotreme duct, gonopore near, or some- 
times somewhat in advance of the middle. 

In the concealed female structures, the posterior edge of the sub¬ 
genital píate is serrated, at least near the egg-guide, and is commonly 
transverse; the base of the egg-guide also commonly has sculptured 
columella-like areas on either side of it, and transverse, submarginal 
contact areas are often present; the spermathecal vesicle is usually 
clearly indicated by the presence of a distinct apical pocket marking it 
off from the typically U-shaped caecum. A spermathecal appendage, 
more or less confluent with the end of the caecum and typically with a 
small apical bulb, is usually present. This varíes in form from an 
elongate, rather thick, convoluted tube to a mere undifferentiated ex¬ 
tensión of the caecum; it may be greatly reduced or lacking. 

Three tribes are included in this series: Chlorizcinini, Poekilocerini 
and Phymateini. Wihether the anomalous Sokotran genus Physcmo- 
phorus Krauss (here placed in the subtribe Zonocerina of the Phyma¬ 
teini) should be regarded as constituting an independent tribe is a moot 
point. In external morphology, it seems reasonably cióse to Zonocerus 
Stal, to which its concealed copulatory structures bear some resemblan- 
ce, but the latter have some features suggesting relationship with cer- 
tain African Chlorizeinini, and its female subgenital píate provides a 
link with Poekilocerini. It probablv diverged in isolation from the 
common ancestral stock of the series, retaining certain features in com- 
mon with one tribe or another and becoming peculiarly specialized in 
others. To avoid the recognition of several monogeneric taxa, Physc- 
morphorus is best left for the present where it is. 
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VAV- 


Fig. 36 .—Chlorizeinini (Chlorizcimna): Pterorthacris subcallosa Uvarov, phallic 
structurcs. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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í'ig. 37.— Lhlorir.cinini (Chloriscinina): Chlorizcina unicolor unicolor Bruiiner 
von Wattenwyl (s. str.), phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, 

see pp. 223-225. 
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Fig. 38 .—Chloriscinini (Chloriscinina): Feacris malabarensis (Kevan), holotype, 
phallic structures: A, ectophallus, dorsal; B, the same, from the right; C, epi- 
pliallus, dorsal; D, endophallus, dorsal; E, the same, from the right, for notation, 

see pp. 223-225. 
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Figs. 39-41.— Chlorizcxnini (Chlorizcinina and Humpatcllina), female structures: 
39) A, B, Chlorizeina unicolor unicolor Brunner von Wattemvyl; 39) C, D, Fca- 
cris malabarcnsis (Kevan); 40) Humpatclla sevcrini Bolívar; 41) Caivcndia gla¬ 
bra t a Karsch. A , C, subgenital píate, dorsal; R, D, receptaculum seminis. For 

notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 42 .—Chlorizeimna (Humpatellina): Humpatella sevcrini Bolívar, phallic 

structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 43 .—Chlorizeinint (Hwnpatellina): Caivendia glabrata Karscli, phallic 

structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 44 .—Chloriscinini (Humpatellina): Psctidorubcllia brancsiki (Bolívar), phallic 
structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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^5. Chlorizcinini (Humpatcllina ); Psetidorubellia thoracica thoracica Dirsh; 
j phallic structures (A, ectophallus dorsal; B, the same, ventral; C, epiphallus, 
dorsal, D, endophallus, dorsal; E, the same, from the right) j F-G, female struc¬ 
tures (F, subgenital píate, dorsal; G, receptaculum seminis). For notation see 

pp. 223-225. 
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Fig. 46 .—Chloriseinitii (Marsábitacridina): Marsábitacris citronota Kevan, holo- 
type, pliallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 47 .—Chlorizeinini (Marsabitacridina): Kcitangacris enigmática Kevaii, holo- 
type, pliallic structures. A-G , as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Tribe 18 . Cheorizeinini. 

(Figs. 36-47; Pl. VII, figs. G-L; Pl. VIII). 

Subfam. Poeciloccrinac Bolívar, 1904. Bol. Soc. esp. Hist. nat., IV, 432 
( partim). 

Sect. Poeciloceri Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 20 (partim). 

Section Orthacres Uvarov, 1921, Aun. Mag. nat. Hist. (9), VII, 494 (par- 
tim) [Ptcrorthacris]. 

Tribe Tagastini Rehn, 1951, Ent. Netos, LVII, 242, 243, 244 (partim). 

Group Sphenarii Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 121 (partim) 
[ Pseiidorubcllia brancsiki]. 

Group Pockiloccri Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 162 (par- 
tim) [HumpatcUa]. 

Group Pyrgomorphae Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 167 (par¬ 
tim) [Cazvendia]. 

Tribe Chlorizeinini Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 
fig. 1 (map), 1522, 1525, 1529; Kevan, 1964, In Kevan and Akbar, 
Ibid., 1532; Kevan, 1965, Proc. XII Int. Congr. Ent., 1964, 442; 1968, 
Trans. Amcr. ent. Soc., XCIV (1968), 355, 357; Kevan, Akbar and 
Chang, 1969, Eos, Madrid, XLIV (1968), 219; 1970, Ibid. XLV (1969) 
175-177; 1971, Ibid. XLVI (1970), 124, 148. 

Externa! features: Body of modérate to rather small size, not heavily 
built although sometimes fairly robust; integument sometimes rather 
smooth, sometimes l)eset with small granular tubercles, coloration va¬ 
riable, often green or striped, sometimes macúlate; pronotum never beset 
with bosses or spines, mesosternal lobes often very ($) or rather ( $) 
cióse together, their interspace narrower than a lobe, or, if interspace 
wider, prosternal tubercle low; tegmina and hind wings not usually 
surpassing the end of the abdomen, usually somewhat abbreviated or 
very reduced, hind wings, when developed, not brightly coloured or 
speckled; hind femora, if macúlate, without a spot on the inner face; 
male cerci in most genera somewhat specialized or at least distinctlv 
curvee! inwards. 

Principal phallic charactcrs: Epiphallus with lateral piafes broad at 
the base, bridge variable, sometimes constricted in the middle or very 
deep, anterior processes always well developed and divergent, appen- 
dices typically divergent, greatlv enlarged apically; ectophallus pear- 
shapeel to subrectangular, central membrane very variable in extent, 
zygoma varying within the full range for the Series, suprazygomal 
píate usually broadly tongue-like, but sometimes semicircular, or narrow 


THE CONCEALED COPULATORY STRUCTURE OF THE «PYRGOMORPHIDAE» IV. 191 


and deeply excavated posteriorly and laterally so as to form an unique 
H-, X-shaped structure, basal einargination usually fairly deep, semi¬ 
circular, sometimes shallower, basal thickening generally rather heavy, 
apodemal plates in lateral view usually either pointed apically or with 
ventral processes, suprarami often with inflections, valves of cingulum 
usually w r ell developed, sometimes denticulate, ventral process of cin¬ 
gulum narrovv or acutely triangular, usually extending forward at least 
as far as the apodemal plates, ventral longitudinal thickenings generally 
rather heavy and often strongly curved; aedeagal sclerites rather straight 
or slightly curved upwards apically, endophallic apodemes, with or 
without extensive dorsal inflections, often produced forwards ventrally or 
with small ventral processes, spermatophore sac ovoid or pyriform (if 
latter, sometimes with an unique secondary dorsal diverticulum on 
phallotreme duct), pseudoarch variably developed but not usually pro- 
minent, aedeagal valves short, conical or upwardly curved apically, so¬ 
metimes with a ventral pocket receiving the ápices of the aedeagal 
sclerites. 

Conceded femóle structures: Subgenital píate with posterior edge 
serrated, egg-guide prominent, triangular, often with columella-like thick¬ 
enings at the base and sometimes with transverse contact areas adjacent 
to the posterior edge; spermathecal vesicle with a rather indistinct api¬ 
cal pocket, appendage rather long and convoluted, usually with an 
apical bulb; spermathecal duct moderately long. thick tube not well 
diferentiated, terminal dilation lacking or small. [ $ not known in 
one subtribe]. 

Distribution: South-east continental Asia, northern and western Ma- 
dagascar, tropical Africa. 

This tribe, apart from its affinities with other members of Series 
VI, is probably distantlv related to the Orthacridini (Group 'A’, Se¬ 
ries IV) to which some of its members bear a superficial resemblance; 
in fact the copulatory structures, particularly those of the female in 
Burmorthacris Kevan, Singh and Akbar, are quite reminiscent of 
Chloriseini. The tribe, like the Orthacridini, is probably of an- 
cient origin, as indicated bv its widespread distribution, so that a 
common ancestrv for the two tribes is quite feasible. There may also 
be some relationship with the Tagastini (Series VIII), but, if so, this 
is not cióse. 

The Chloriseinini may be divided into three subtribes, as follows: 
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Subtribe a. Chlorizeinina. 

(Figs. 36-39). 

Subfam. Poecilocerinae Bolívar, 1904, Bol. Soc. csp. Hist. nat., IV, 432 
( pariim). 

Sect. Poccilocc •ri Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 20 (pariim). 

Section Orthacres Uvarov, 1921, Aun. May. nat. Hist. (9), VII, 494 
(parlint) [ Pterorthacris]. 

Tribe Tayastini Rchn, 1951, Ent. News, LVI1, 242, 243, 244 (pariim). 

Subtribe Chlorizeinina Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 
fig. 1 (map), 1522, 1525; Kevan, 1969, Trans. Amcr. ent. Soc., XCIV 
(1968), 355-357, 360, 361, 362 (last as Chloriseina [íiV]), 368. 

Externa! jeatures: General coloration usually vvithout dark stripes 
or blackish maculations; posterior margin of pronotal disc at least 
slightly convex eveti in brachypterous species; male cerci curved. 

Principal pltallic charnetas: Epiphallus with brklge constricted in 
the middle; ectophallus with suprazygomal píate broadly tongue-like, 
inflections of suprarami present, valves of cingulum well developed, 
denticulate; endophallus with apódenles produced forwards ventrally, 
dorsal inflections long, spermatophore sac pyriform, phallotreme duct 
with ati unique dorsal secondary diverticulum, aedeagal valves upwardly 
curved apically with ventral pockets receiving the ápices of the aedeagal 
selerites. 

Concealed female structures (where known): Egg-guide very long, 
columella-like structures at its base well defined, distinct contact areas 
not developed. 

Distribution: Continental SE. Asia. 

Inchided genera: Pterorthacris Uvarov, 1921 (only male known); 
Feacris Kevan, 1968; Chloriseina Brunner von Wattenwyl, 1893. 

Species examined: Pterorthacris subcallosa Uvarov, 1921 (NE. In¬ 
dia — Fig. 36) fTvpe species] ; Feacris malabar ensis (Kevan, 1953) 
(SW. India — Figs. 38, 39 C, D) [Type species] ; F. reducía Kevan, 
1968 (SW. India); Chloriseina togulata Rehn, 1951 [= Ch. unicolor 
Ramme, nec Brunner von Wattenwyl, 1893 (middle and Uower Burma); 
Ch. unicolor unicolor Brunner von Wattenwyl, 1893 [= Ch. elegans 
Ramme, 1941] (E. Assam, Upper Burma, Thailand except S. lowlands, 
to W. Laos — Figs. 37, 39 A, B) [Type species] ; Ch. unicolor roon- 
zvali Bhowmik, 1964 (lowlands of Assam); Ch. fcae Kevan, 1969 
(S. Thailand lowlands). 
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Other species: none knovvn. 

Figures of the concealed copulatory structures are given by Kevan 
(1969) in a preliminary revisión of the subtribe. 


Subtribe b. Humpateli.ina. 

(Figs. 40-45; Pl. VII, figs. G-L; Pl. VIII, figs. A-H). 

Subfam. Pocciloccrimc Bolívar, 1904, Bol. Soc. ent. Hist. nat., IV, 432 
( partim ). 

Sect. Poeciloccri Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 20 (partim). 

Group Sphenarii Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 121 (partim) 

[ Psendorubellia brancsiki]. 

Group Pockiloccri Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 162 (partan) 
l Humpatclla ]. 

Group Pyrqomorphac Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 167 (Par¬ 
tim) [Cawendia]. 

Subtribe Humpatellina Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XC\ I, 1507, 
fig. 1 (map), 1522, 1525; Kevan, 1969, Trans. Amer. ent. Soc., XCIV 
(1968), 355; Kevan, Akbar and Chang, 1970. Eos, Madrid, XLV 
(1969), 176. 

External features: General eolour pattern incorporating longitudinal 
dark stripes, hind fetnora without conspicuous dark maculations; pos¬ 
tules on pronotum rather indistinct, posterior margin of pronotal disc 
in strongly brachypterous species truncated; fully macropterous species 
not yet known; male cerci usually curved. 

Principal pltallic characters: Epiphallus vvith a narrow or constricted 
bridge; ectophallus with suprazygotnal píate broadly tongue-like or very 
large and wide, inflections of suprarami present or not, valves of cin- 
gulum well developed, sonietimes denticulate; endophallus with apode- 
mes variable, sometimes produced forward ventrally or with small ven¬ 
tral processes, dorsal inflections long or not, spermatophore sac ovoid 
or pyriform, phallotreme duct and aedeagal valves simple, latter usually 
curved upwards a.pically. 

Concealed female structures: Egg-guide triangular, columella-like 
structures at base not well defined, distinct contact areas near the 
posterior edge sometimes present. 

Distribution: Tropical Africa, northern and western Madagascar. 

Included genera: Humpatella Karsch, 1888; Cawendia Karsch, 
1896; Pseudorubellia Dirsh, 1963. 
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Species cxamincd: Humpafella severini Bolívar, 1904 (S. Zaire, 
Angola — Figs. 40, 42, Pl. VII, figs. I, J); Ccmendia glabrata Karsch, 
1868 (Central Africa — Figs. 41, 43) [Type species] ; Pscudorubellia 
brancsiki (Bolívar, 1904) (N. Madagascar — Fig. 44, Pl. VIH, figs. A, 
B) [Type species] 10 ; P. t hora cica thoracica Dirsh, 1963 (NW. Mada¬ 
gascar — Fig. 45; Pl. VIII, figs. C, D). 

Other species and subspecies: Humpafella constricta Karsch, 1888 
(Angola — Pl. VII, figs. G, H) [Type species] ; H. huambae Uvarov, 
1953 (Angola — Pl. \ II, figs. K, L); Pscudorubellia thoracica genicu- 
lata Dirsh and Descamps, 1968 (W. Madagascar — Pl. VIII, figs. E- 
H). It is quite possible that Parasphcna nigropicta Bolívar, 1889, of 
which the unique holotype is lost is in fact a species of Humpafella, as 
the characters given in the original description and the type locality 
in SW. Angola are more in accord with those of that genus than with 
Parasphcna (which is exclusively East African). The subnitid inte- 
gument clothed with distinct grey hairs and the eolour pattern (includ- 
ing sepárate dorsal maculae on the abdomen) are found in some forms 
of $ Humpafella. The low prosternal tubercle and external apical 
tibial spine are also characteristic of that genus. The species nigropicta 
clearly cannot be retained in Parasphcna, so provisionally P. nigropic¬ 
ta — Humpafella nigropicta (Bolívar, 1889), comb. nov. 

The relationship between this subtribe and the last is clearly indi- 
cated by Humpafella Karsch, in which the phallic 'structures are very 
similar to those of Chloriseina, except for the special features of the 
base of the phallotreme duct and aedeagal valves. 

There has been no recent revisión of the members of this subtribe 
although the various genera have been examined by Kevan (1956, 1962) 
(Cawendia), Uvarov (1953) and Dirsh (1966) (Humpafella), and Dirsh 
and Descamps (1968) (Pscudorubellia). Dirsh (1956, 1965, 1966, 


10 Dirsh (1963) gives the type locality of P. brancsiki as “Diego Suá- 
rez”, but the type specimen (in Madrid) is labelled “Madagascar” only; Bolívar’s 
original description mentions that he had seen oth.er material from Diego Suárez, 
but he does not imply that he had more than the one specimen before him at the 
time. Any such material, therefore, cannot be regarded as syntypic; none has 
been traced. The male of •which the phallic structures are here figured is from 
M,t. Ambre (SW. of Diego Suárez). Kevan and Akbar (1964) suggested that 
P. thoracica, based on an unique female, rnight be a synonym of P. brancsiki, 
representing the opposite sex, but further material (including males), now in the 
Paris Museum, indicates otherwise (Kevan, 1968) — D. K. K. 
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1970) figures the epiphallus of Humpatella scverini; the same author 
(1963) illustrates the spermatheca of Pseudorubellia thoracica. The 
latter figure is repeated by Dirsh and Descamps (1968). 

Subtribe c. Marsabitacridina. 

(Figs. 46, 47; Pl. VIII, figs. I-L). 

Subtribe Marsabitacridina Kevan and Akbar, 1964; Canad. Ent., XCVI, 
1507, fig. 1 (map), 1522, 1525; Kevan, 1964, In Kevan and Akbar, Ibid., 
1532; Kevan, Trans. Amcr. ent. Soc., XCIV (1968), 355; Kevan, Akbar 
and Chang, 1969, Eos, Madrid, XLIV (1968), 169. 

Bxternal features: General coloration with blackish maculations no- 
tably oti the hind femora, or extensive black markings; posterior mar- 
gin of pronotal disc trúncate in forms without fullv developed wings; 
pronotal pustules small but conspieuous; male cerci simple. 

PrincipaI phallic charactcrs: Epiphallus with a very deep, quadrate 
bridge; ectophallus with a very extensive central membrane and a unique 
X- or H-shaped suprazygomal píate, inflections of suprarami not deve¬ 
loped, valves of cingulum small; endophallus with apodemes simple, 
dorsal inflections small, spermatophore sac ovoid, phallotreme duct and 
aedeagal valves simple, latter small, conical, almost straight. 

Conccalcd fcinalc structures: Unknown. 

Distribution: Katanga and N. Kenya. 

Included genera: Marsabitacris Kevan, 1957 (only male known); 
Katangacris Kevan, 1964 (only male known). 

Spedes examined: Marsabitacris citronota Kevan, 1957 (N. Ke¬ 
nya — Fig. 46, Pl. VIII, figs. I, J) [Type species], 

Other species: None known. 

This subtribe is somewhat anomalous, but the general external res- 
emblance between Marsabitacris Kevan and Huwpafclfa, together with 
a number of phallic characters suggest closer affinity with other Chlo- 
riceinini than with any other group. The two little-known genera seem 
to represent reliets of a more widely distributed group that diverged 
from typical Chloriseinini at an early date. 

Some of the phallic structures of K. enigmática have already been 
illustrated by Kevan (In Kevan and Akbar, 1964). 
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TRIBE 19. POEKIEOCERINI. 

(Figs. 48, 49). 

[S’ous]división Poecilocéres [oí “sous-genre” Dictyophorus] Brullé, 1835, 
In Audouin and Brullé, Hist. nat. Ins., IX (5) [1] : 220 [see also 
Kevan, 1964, Bull. zool. Nomencl., XXI, 377]. 

[Famille Acridites] División Truxalides Audinet-Serville, 1838, Hist. nat. 
Ins. Orth. [— Coll. des Suites á Buffon (7)], 565, 578 (partim) [see 
also Kevan, 1964, Bull. zool. Nomencl, XXI, 377]. 

[Unterfamilie, Conophoren] Unterabtlieilung Poeeiloceridac (Sektion Phy- 
mat[c]idae) Burmeister, 1840, Z. Ent. (Genitor), II, 45 (partim) [see 
also Kevan, 1953, Spec. Pap. Univ. Nottm. Sch. Agrie. Zool. Sed., I, 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 9, and Kevan, 1964, Bull. zool. Nomencl., XXI, 378, 
379, 381, 383, and Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1506, 
also spelt Pockiloccridac*]. 

[Geslacht Acridinm Groep] Poecilocerus [or] Decticus Haan, 1842, In 
Temminck, Veril, natuurl. Gesch. Ned. overz. Bezitt., XVIII (Zool., 7), 
145 (partim). 

Poeciloceridae Scudder, 1868, Smithson. mise. Coll., CLXXXIX, 87 (par¬ 
tim) [see also Kevan, 1952, Ent. morí. Mag., LXXXVIII, 272 — spelt 
also Pockiloceridae]; Tilomas, 1873, Rep. U. S. geol. Sun'. Terr., V 
(1), 37 (partim). 

[Fam. Acrididae ] Limited Fam. Phymat[e]idae, Walker, 1870, Cat. Derm. 
Salt. Brit. Mus., III, 539 (partim). 

Fam. Phymat[e]idae Walker, 1871, Cat. Derm. Salt. Brit. Mus., V (Suppl. 
3), 101 (partim). 

Poeciloceri Stál, 1873, üfv. K. svensk. VetenskAkad. Fórli, XXX (4), 51 
( partim). 

Sub-tribus [and sub-tribu] Poeeilocerae Bolívar, 1884, An. Soc. esp. Hist. 
nat., XII, 20, 24, 447 (partim) [see also Kevan, 1964, Bull. zool. No¬ 
mencl., XXI, 378, 379, 381; Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., 
XCVI, 1508]. 

Tribus Pyrgomorphii, Stirps Pocciloccra Saussure, 1899, Abh. Senckenb. 
Naturf. Ges., XXI, 643 (partim) [no true Poekilocerini referred to]. 

Podsemelstvo Poecilocerini Yakobson, 1902, In Yakobson and Bianki, 
Pryamokr. Lozhnesétchatokr. Ross. Imp. f 171, 291 (partim). 

Subfam. Poccilocerinae Bolívar, 1904, Bol. Soc. esp. Hist. nat., IV, 432 
(partim) [sec also Kevan, 1953, Spec. Pap. Univ. Nottm. Sch. Agrie. 
Zool. Sed., I, 5, 7, 9]. 

Sect. Poeciloceri Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 20 (partim). 

Group. Poeciloceri Powers, 1942, J. Morph., LXXI, 526. 

Tribe Poekilocerini Rehn, 1951, Ent. News, LXII, 241, 242, 243, 244 


* Validated without precedence over Pyrgomorphidae; Official List oí Fa¬ 
mily Ñames in Zoology, no. 465: Bull. zool. Nomencl, XXVIII, 88, 89, 91 (1971). 
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(partim); 1953, Trans. Amer. cnt. Soc., LXXIX, 100 (partim); 1953, 
Grassh. Locusts Austral., II, 21, 24, 25, 26, 52, 53, 54 (partim); Uva- 
rov, 1953, Publ. cult. Cia. Diam. Ang., XXI, 210; Kevan, 1957, Opuse, 
cnt., XXII, 199 (partim); Fishelson, 1960, Eos, Madrid, XXXVI, 56 
(partim), but only tvpe genus referred to); Kevan, 1961, Ent. mon. 
Mag., XCVI (1960), 204 (partim); Kevan and Akbar, 1964, Cañad. 
Ent., XCVI, 1507, fig. 1 (map), 1521, 1524, 1525, 1528; Kevan, 1964, 
Bull. zool. Nomcncl., XXI, 381; 1965, Proc. XII hit. Congr. Ent. 
1964, 442; Akbar, 1966, Sind. Univ. Sci. Res. J., II, 5, 1968, Ibid., III, 
125; Kevan, 1969, Bull. zool. Nomcncl., XXVI, 73; Key, 1969, Austr. 
J. Zool., XVII, 353; Kevan, Akbar and Chang, 1969, Eos, Madrid, 
XLIV (1968), 217; 1970, Ibid., XLV (1969), 176. 

PockilocerirU [status unspecified], Kevan, 1953, Spec. Pap. Univ. Nottm. 
Scli. Agrie. Zool. Scct., I, 5. 

Group Poekiloccri Jobnston, 1956, Annot. Caí. Afr. Grassh., 162 (partim). 

Note: Ñames based on Poekiloccrus Audinet-Serville, 1831, prior to 
“Poccilocerac ” Bolívar, 1884, should not be regarded as being coordínate 
witb the tribal ñame— see Kevan (1964). 

External fentures: Body large and robust, subfusiform; integument 
rather smooth to somewhat granular or slightly pustulate; coloration 
very variable but green never predominating, often multicoloured; pro- 
notum never beset with spines or prominent tubercles, mesosternal 
lobes vvidely spaced, this interspace not narrower than a lobe; tegmina 
and hind wings alvvays well developed, usually surpassing the abdomen, 
tegmina usually tessellated, occasionally rather uniformly dark or tests- 
taceous, hind wings brightly coloured, usually orange; hind fernora, if 
macúlate, without a spot on the inner face; male cerci simple, conical. 

Principal phallic characters: Epiphallus with rather uniformly nar- 
row lateral plates and a narrow bridge (latter usually with a small me¬ 
dian process on the posterior and sometimes the anterior margin), 
anterior processes of variable size but strongly divergent, appendices 
rather closely applied to lateral plates; ectophallus pear-shaped, central 
inembrane comparatively rather small, zvgoma with posterior margin 
produced or not, suprazygomal píate large, broadlv tongue-like, basal 
emargination distinct and fairly deep, but not very large, basal thicken- 
ing collar-like, apodemal plates in lateral view with ventral processes, 
suprarami without inflections, valves of cingulum small but distinct, 
rather elongate, not denticulate, ventral process of cingulum usually 
triangular, ventral longitudinal thickenings rather heavy and straight; 
aedeagal selerites heavy, somewhat short and rather straight, endophal- 
lic apódenles somewhat produced anteriorlv, without or with indistinct 
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Fig. 48 a.— Poekiloccrini: Pockiloccrus pictus (Fabricius), phallic structurcs. 
A-D, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 48 b.— Poekiloccrini: PoekUoccrus pictus (F;ibricius), phallic structiires. 
E-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Figs. 49-51. —Poekilocerini and Phymateini (Zonocerina), feinale structures: 49) 
Poekilocerus pictus (Fabricius); 50) Physemophorns sokotranus (Burr); 51) Zo- 
nocertis varicgatus (Linnaeus). A-G, as in Figs. 4-6. For notation, see pp. 223-225. 
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ventral processes, spermatophore sac simple, fairly large, pyriform, 
pseudoarch small but well developed, aedeagal valves short, conical, 
slightly or clistinctly curved upwards apicallv. 

Conccalcd femóle structurcs: Subgenital píate with posterior mar- 
gin transverse, slightly serrated, egg-guide broadly triangular with 
columella-like thickenings at the base, true contaet areas not developed 
but the submarginal zone in front of the posterior edge thickened; sper- 
mathecal vesicle with a prominent apical pocket, U-shaped caecum 
without an appendage, spermathecal duct moderately long. tube long, 
terminal dilation not developed. 

Distribution: N. India, Eremian parts of SW. Asia and Africa 
north of the Equator. 

Included gemís: Pockilocenis Audinet-Serville, 1831. 

Species examincd: Poekilocerus pictus (Fabricius, 1775) [= son- 
neratii Audinet-Serville, 1831 = tcssellatus Bolívar, 1904] (N. India, 
[W.] Pakistán, Afghanistan — Figs. 48, 49) [Type species] ; P. arábi¬ 
cas Uvarov, 1922 (S. Arabian península); P. bufonius bufonius (Klug, 
1932) [= z'iilcanus Audinet-Serville, 1838] (Syria, Israel, Jordán, N. 
Arabia and N. Egypt); P. b. vittatus (Klug, 1932) [= punetiven tris 
Audinet-Serville, 18381 (C. and S. Arabia, E. Sudan, northern Somali- 
lands, drier parts of Ethiopia); P. b. hieroglyphicus (Klug, 1932) [= 
polymita Perdieron, 1835 — calotropidis Karsch, 1888, nec auctt.] 
(C. Sudan to N. Nigeria and Mauritania) ll . 

Other species: None known. 

This tribe formely included many genera since removed from it, 
including the Monistriini (Series V), the differences from which have 


11 Examination of the type specimens of Poekilocerus indicates the following: 
P. tcssellatus is merely the last-instar nymph of P. pictus (syn. nov.); P. punc- 
tiventris is a full svnonvm of P. vittatus (syn. nov.); P. calotropidis is merely 
a palé form of P. hieroglyphicus, not of P. vittatus as it has often been con- 
sidered to he. The other synonymies have jireviously been indicated. P. vittatus 
and P. bufonius are certainly conspecific, the latter being much darker in colour 
and having a more arclied pronotum and somewhat shorter tegmina; it is ccn- 
fined to the northern part of the range of the species, and as its ñame has page 
priority, it is adopted here for the species as a whole. The more southerly form 
is verv variable in coloration, some examples being extremely palé (confused 
in the past with ab. calotropidis of P. b. vittatus), but the variants seem to be 
ecological, not geographical, so tliat no subspecific status should be afforded to 
them. P. hieroglyphicus also seems to be conspecific, although a little more 
distinctive — D. K. K. 
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already been discussed, and several of the genera in the previous tribe, 
as well as Rubcllia Stál (Sphcnariini, Series IX). The one genus now 
remaining in the tribe stands rather apart from other Pyrgomorphxdae', 
in spite of superficial resemblances. It is obviously of considerable 
antiquity, as indicated by its geographical distribution. Its concealed 
copulatory structures show it to be related to the Chloriseinini (in ex- 
ternal morphology, Katangacris, apart from its small size, is fairly si¬ 
milar) and the Phymateini (with which the female structures in par¬ 
ticular are in reasonablv cióse agreement). 

X T o revisión of the single well known genus, Poekilocerns, has vet 
appeared although one by Mr. G. PoiX)v and most sénior author is in 
an advanced stage of preparation. 

The first published information on the copulatory structures of 
Poekilocerus is that of Slifer (1940) who illustrates the spermatheca 
of P. [ bufonius] vittatus [the figure is repeated by Uvarov (1948; 
1966)]. The epiphallus of P. pictus is figured by Dirsh (1956; 1965) 
and Akbar (1966 a), the latter illustrating also the subgenital píate of 
the female. A more comprehensive account of the phallic structures of 
P. pictus is given by Tatif, Hacjue and Khan (1959) and this has been 
revised by Akbar (1965; 1966 b) and by Wasti and Akbar (1970). 
The last authors (1969) also describe the phallic musculature. 


Tribe 20. Phymateini. 

(Figs. 50-64; Pl. IX). 

[Sous-]división Phvmatées [of “sous-genre” Dictyophorus] Brullé, 1835, 
In Audouin and Brullé, Hist. nat. Ins., IX (5) |1], 220 [see also 
Kevan, 1964, fíull. sool. Nomcncl., XXI, 377], 

[Famille Acridites] División Conophori, Audinet-Serville, 1838, Hist. nat. 
Ins. Orth. [ — ('olí. des Suites á Buffon (7)1, 566, 603 (partim) [see 
also Kevan, 1964, Bul!, sool. Nomencl., XXI, 377]. 

[Unterfamilie Conophorenl Unterabtheilung Poeiloccridae (Sektion Phyma- 
t[e\idae) Bnrmeister, 1840, Z. Ent. (Gormar), II, 45, 46 (partim) [see 
also Kevan, 1953, Spec. Pap. Univ. Notfm. Sch. Agrie. Zool. Sect., I, 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 9, and Kevan, 1964, Bull. sool. Nomencl., XXT, 378, 
379, 380, 381, 383, and Kevan and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 
1506 — also spelt Phymatcidac *]. 


* Validated without precedence over Pyrgomorpliidae; Official List of Fa¬ 
mily Group Ñames in Zoology, no. 466: Bull. sool. Nomencl., XXVIII, 88, 89, 
91 (1971). 
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[Geslacht Acridium, Groepen] Poccilocerus and Phymatcus [or] Petasia 
Haan, 1842, In Temminck, Vcrh. natuuri Gcsch. Ned. ovcrz. Bczitt., 
XVIII (Zool., 7), 145 (partim). 

Xiphoecridac Scudder, 1868, Smithson. mise. Coll., CLXXXIX, 87 (par¬ 
tirá). 

Phymat[c]idae Scudder, 1868, Smithson. mise. Coll., CLXXXIX, 87 (par¬ 
tim) [see also Kevan, 1952, Ent. mon. Mag., LXXXV1II, 272], Tilo¬ 
mas, 1873, Rcp. U. S. gcol. Surv. Tcrr., V (1), 37 (partim); Seoane, 
1878, Orth. Spanisch-Portugies. Halbinsel , Stcttin, 12 (partim), Schoch, 
1878, Mitt. schwciz. ent. Ges., V, 366 (partim) [no members of tribe 
included] ; Mayné, 1917. ÜAude Biol. agrie. Min. Colon. Serv. agrie. 
Bclg ., III, 1-80; 1918, Rev. appl Ent. (A), VI, 79. 

[Fam. Acrididae] Limited Fam. Phymat[e]idac Walker, 1870, Cat. Derm. 
Salt. Brit. Mus., III, 539 (partim). 

Fam. P1iymat\e\idae Walker, 1870, Zoologist (2), V, 2278 (partim) [no 
members of tribe included] ; 1871, Cat. Derm. Salt. Brit. Mus., V 
(Suppl., 3), 101 (partim). 

Subf[am.J Phymat[c]idac Stál, Reccns. Orth., I, 3, 8 (partim); 1876, K. 
svensk. Vct. Akad. Handl., IV (5), 34 (partim). 

Group Phymat[e] ini Tilomas, 1873, Rcp. U. S. gcol. Surv. Tcrr., V (1), 
39, 41, 178, 181 (partim) [see also Kevan, 1964, Bull. zool. Nomcnel., 
XXI, 378]. 

Zunft der Phymat[c]idcn, Brunner von Wattemvyl, 1874, Vcrh. zool. bot 
Gcs. Wicn, XXIV, 225, 227 (partim) [see also Kevan, 1964, Bull. zool. 
Nomcnel., XXI, 379, 380, 383). 

Tribus Fimatinos Bolívar, 1876, An. Soc. esp. Hist. nat., V, 281, 282 (par¬ 
tim). 

Groupe Phymat\c]ini Girard, 1876, Traite elem. Ent., II (1), 254 (partim) 
[see also Kevan, 1964, Bull. zool. Nomcnel., XXI, 378). 

Phymatinées, Marguet, 1877, Bull. Soc. Hist. nat. Toulousc, 1876-77, 143 
( partim). 

Tribu Fimatini, Targioni-Tozzetti, 1883, Ann. Agrie. Etrenza & Roma, 
1883, 34 (partim). 

Sub-tribus [and “sub-tribu”] Phymatcac Bolívar, 1884, An. Soc. csp. Hist. 
nat., XIII, 20, 25, 453 [see also Kevan, 1952, Spce. Pap. Univ. Nottm. 
Sch. Agrie. Zool. Scct., I, 8, and Kevan, 1%4, Bull. zool. Nomcnel., 
XXI, 379, 381]. 

Subfam. Phymat[c]inac Kirby, 1889, Trans. Linn. Soc. London (2), Zool., 
V, 97 (partim) [see also Kevan, 1953, Spce. Pap. Univ. Nottm. Sch. 
Agrie. Zool. Scct., I, 1, 4, 5, and Kevan, 1964, Bull. zool. Nomcnel., 
XXI, 379, 380] ; 1902, Proc. zool. Soc. London, 1902, 97; 1902, Trans. 
ent. Soe. London, 1902, 82. 

Tribus Pyrgomorphii Stirps Phymatcus, Saussure, 1899, Abh. Scnsekcnb. 
naturf. Gcs., XXI, 643 (partim). 

Semeístvo Phymatcidae Yakobson, 1902, In Yakobson and Bianki, Prya- 
mokr. Lozhnosétehatokr. Ross. Imp., 287 (partim); Sharp and Kuz- 
netzov, 1910, NasckomJya (Insccts by David Sharp, Camb. Nat. Hist., 
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vols. IV and V), V, 182, 187 (partitn). Pavlovskíi (Pawlowsky), 1916, 
In Dogel’ (Dogiel) and Sokolov (Sokolow), Nauchn. Rez. zool. ¿ksped. 
Brit. Vost. Afr. Ug., 1914, I (3), 1, 3, 23. 

Stibfam. Phymateinae Bolívar, 1904, Bol. Soc. csp. Hist. nat., IV, 401 
[see al so Kevan, 1952, Ent. mon. Mag., LXXXVIII, 271, and Kevan, 
1953, Spcc. Pap. Univ. Nottm. Sch. Agrie. Zool. Sect., I, 1 , 4, 5, and 
Kevan, 1964, Bull. zool Nomcncl., XXI, 379, 380]. 

Subfam. Poecilocerinac Bolívar, 1904, Bol. Soc. esp. Hist. nat., IV, 432 
(partim) [ineludes Poecilocerus (= Physcmophorus) sokotranus]. 

Sect. Phymatci Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 16 [see also Kevan, 1953, 
Spcc. Pap. Univ. Nottm. Sch. Agrie. Zool. Sed., I, 8]; Uvarov, 19 22, 
A mi. Mag. nat. Hist. (9), IX, 111. 

Sect. Poeciloccri Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 21 (partim) [ineludes 
Poecilocerus (= Physcmophorus) sokotranus ]. 

[Subfam.] Phymateinae Kevan, 1952, Ent. mon. Mag., LXXXVIII, 271 
(partim) [see also Kevan, 1953, Spcc. Pap. Univ. Nottm. Sch Agrie 
Zool. Sed., I, 1, 4, 5]. 

Phymatcini Kevan, 1953, Spcc. Publ. Univ. Nottm. Sch. Agrie. Zool. 
Sed., I, 5. 

Group Phymatci Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 144 (partim); 
Dirsh, 1962, Eos, Madrid, XXXVIII, 43. 

Group Poekiloceri Johnston, Annot. Cat. Afr. Grassh., CLXII (partim) 

[ ineludes Physcmophorus ]. 

Pliymatei Blackith and Verdier, 1960, Bull. Soc. ent. Fr„ LXV, 266. 

Tribe Phymatci Dirsh, 1962, Eos, Madrid, XXXVIII, 43. 

Tribe Phymatcini Kevan, 1964, Bull. zool. Nomcncl., XXI, 381; Kevan 
and Akbar, 1964, Cañad. Ent., XCVI, 1507, fig. 1 (map), 1520, 1524, 
1525, Akbar, 1966, Sind Univ. Sci. Res. J., II, 5; Kevan, Akbar and 
Chang, 1969, Eos, Madrid, XLIV (1968), 217; 1970 Ibid XLV 
(1969), 176. 

Note: Ñames based on Phymatcus Thunberg, 1815, prior to “ Pliyma- 
tcac Bolívar, 1884, should not be regarded as being co-ordinate with 
the tribal ñame — see Kevan (1964). 


Externa! fcatures; Body of modérate to, more usually, large or very 
large size (the largest Pyrgomorphidae are included here), usuallv ro- 
bustly built, often bulky; integument either rather smooth, or, in most 
genera, rugóse, coloration variable, often striking, abdomen usually 
annulated yellovv to orange-red; fastigium of vertex short, obtuse, pro- 
notum either smooth or beset with bosses or spines; sternal lamina 
with prosternal suture usually widely interrupted in middle, obsolesent, 
or lacking; mesosternal lobes widely spaced, their interspace wider than 
a lobe; tegmina and hind wings always present, generallv large and well 
developed, but sometimes brachypterous or greatly reduced, tegmina 
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usually reticulate in appearance, hind wings pigmented, infuscated, 
greenish, bluish or multicoloured and tessellated; hind femora sometimes 
with a dark macula on the inner face; male cerci simple, conical. 

Principal phallic characters: Epiphallus rather variable within the 
limits of the Series, but bridge not constricted in the middle, and often 
with a median process on the posterior margin; ectophallus pear-shaped 
or occasionally somewhat rectangular in dorsal view, central membrane 
of modérate extent, zygoma usually rather large with posterior margin 
convex, occasionally produced, suprazygomal píate moderately large but 
not surpassing posterior margin of zygoma, lateral margins usually 
slightly convex or sinuous, posterior margin truncated or sometimes 
slightly excávate, basal emargination, moderately deep, usually broadly 
V-shaped, sometimes semicircular, basal thickening collar-like, apode- 
mal piafes in lateral view usually rounded, sometimes with small ventral 
processes, suprarami with or without inflections, valves of cingulum 
usually prominent and somewhat elongate, not very large, not denticu- 
late, sheaths often rather heavily sclerotized, forming a crvpt in which 
che valves of this cingulum lie, ventral process of cingulum moderately 
large, triangular or tongue-like, ventral longitudinal thickenings not 
very prominent, sometimes obsolescent; aedeagal sclerites generally 
rather uniform, moderately stout, endoi)hallic apodemes not produced 
anteriorly, only occasionally with small ventral processes, spermato- 
phore sac simple, not very large, round or broadly pyriform or ovate, 
gonopore at or near the middle, pseudoarch usually poorly developed, 
aedeagal valves short and somewhat upwardly curved apically. 

Conccalcd fetnale structures: Subgenital píate with posterior margin 
transverse or indented on either side of the egg-guide, serrated or not. 
egg-guide triangular, usually rather prominent, sometimes with colu- 
mella-'like thickenings at the base, submarginal contact areas present or 
undeveloped; spermathecal vesicle usually with a prominent subapical 
pocket, caecum U-shaped, sometimes somewhat irregular, often con- 
tinuing directlv into a thick undifferentiated appendage; spermathecal 
duct of modérate length, terminal dilation usually long, sometimes 
reduced. 

Distribution: Africa south of Sahara, Madagascar, Sokotra. 

This tribe contains some of the best known of the large, showy 
African Pyrgomorphidac as well as some economically important spe- 
cies. The anomalous genus Physetnophorus Krauss seems to provide 
a link with the Poekilocerini, both in general external appearance and 
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Fig. 52 .—Phymatcini (Zonoccrina): Physcmophorus sokotranus (Burr), phallic 
structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, sce pp. 223-225. 
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Fig. 53 .—Phymateini (Zonoccrim): Zonoccrus clcgans elegans (Thunberg), phallic 
structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 54 .—Phymatcini (Phymatcina): Rutidodcres squarrosus (Linnaeus), pliallic 
structurcs. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 55. Phymateini (Phymatetna): Phyteumas purpuras cens purpurascens (Kar- 
sch), phallic structures. A-G, as in Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Figs. 56-58. —Phymateini (Phymateina), female structures: 56) Paraphymateus 
roffeyi Dirsh, paratype; 57) Rutidodcres squarrosus (Linnaeus); 58) Phyteumas 
purpurascens purpurascens (Karsch). A-B, as in Figs. 4-6. For notation, see 

pp. 223-225. 
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Figs. 59-60.— Phymateini (Phymateina), fcmale structures: 59) Phyteumas oli¬ 
váceas (Karsch); 60) Phymatcus (Mapliytcus) leprosas (Fabricáis). A-B, as 
¡n Figs. 4-6. For notation, see pp. 223-225. 
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-VED 


Fig. 61a .—Phymateini (Phymatcina): Phymateus (Maphyteus) leprosas (Fabri¬ 
cáis), phallic structures. A, C, E and F, as Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 61b .—Phymatcmi (Phymatcina): Phymatcus (Maphyteus) leprosus (babri- 
cius), phallic structures. B, D and G, as ¡n Fig. 1. For notation, see pp. 223-225. 
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Fig. 62 a .—Phymateini (Phymateina): Phymateus íPh.) morbillosus morbillosns 
(Linnaeus), phallic structures. A, C , and F, as in Fig. 1. For notation, see 

pp. 223-225. 
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Fig. 62 b .—Phymateini (Phymateina): Phymateus (Ph.) morbillosus morbillosus 
(Linnaeus), phallic structures. B, D and G, as in Fig. 1. For notation, see 

pp. 223-225. 
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Figs. 63-64.— Phymatcini (Phymateina), fcmale structures: 61) Phymateus (Ph.) 
morbillosus morbillosus (Linnaeus); 62) Ph, (Ph.) viridipes Stál. A, B, as in 
Figs. 4-6. For notation, see pp. 223-225. 
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in the female subgenital píate. Its phallic structures are rather peculiar 
and this, together with its isolated geographical distribution (it is con- 
fined to Sokotra), suggests that it might be placed in a sepárate sub- 
tribe or tribe. However, this would lead to the recognition of three 
nionogeneric taxa, which would l>e undesirable, and, as its nearest 
relative would seem to be Zonocerus Stál, it is grouped here with that 
genus for the present. 


Subtribe a. Zonocerina. 

(Figs. 50-53, Pl. IX, figs. A-»F). 

Subíam. Poccilocerinae Bolívar, 1904, Bol. Soc. csp. Hist. nat., IV, 432 
(partim) [ineludes Pocciloccrus (= Physcmophorus) sokotranus ]. 

Sect. Poeciloceri Bolívar, 1909, Gen. Ins., XC, 4, 21 (partim) fas last]. 

Group Poekiloceri Johnston, 1956, Annot. Cat. Afr. Grassh., 162 (par¬ 
tim) [ineludes Physcmophorus}. 

Subtribe Zonocerina Kevan and Akbar, 1956, Cañad. Ent., XCVI, 1507, 
fig. 1 (map\ 1521, 1525. 

External fsatures: Size modérate; pronotum smooth, dorsally con- 
vex, first abdominal tergum sometimes with a prominent median tubercle 
(Physemophorus), tegmina often somewhat to greatly abbreviated, 
even when fully developed, somewhat parted at the base when at rest; 
hind wings infumated or dull pink, not brightly coloured or tessellated; 
hind fémur banded or with a large maculation, or variegated externally 
and with a prominent macula on the inner face. 

Principal phallic characters: Epiphallus with lateral plates distinctly 
widened basallv; ectophallus sometimes subrectangular in dorsal view 
(Physemophorus), with basal emargination of cingulum rather narrow, 
suprazygomal píate sometimes parallel-sided and emarginate apically 
(Physemophorus), valves of cingulum rather small, suprarami distinct, 
narrow or with prominent dorsal inflections, rami in ventral view some¬ 
times broad and subrectangular and sheaths transverse (Physemopho¬ 
rus) : endophallic apodemes angular in lateral view. 

Conccálcd female structures: Subgenital píate similar to Poekilo- 
ccrini (Physcmophorus) or with posterior edge rather distinctly ser- 
rated and with egg-guide large and prominent: spermatheca sometimes 
without a distinct apical pocket (Physcmophorus) , terminal dilation 
of spermathecal duct short and inconspicuous. 

Distribution: Africa south of Sahara, Sokotra. 
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Inchided genera: Physemophorus Krauss, 1907; Zonocerus Stál, 
1873. 

Species exarnined: Physemophorus sokotranus (Bun\ 1898) (Soko- 
tra — Figs. 50, 52, Pl. IX, figs. A, B) [Type species] ; Zonocerus 
variegatus (Linnaeus, 1758) (Equatorial Africa— Fig. 51); Z. elegans 
elegans (Thunberg, 1815) (southern and eastern Africa — Fig. 53) 
[Type species] ; Z. e . angolensis n. subsp. 12 (Angola — Pl. IX, 
figs. C-F). 


12 Zonocerus elegans angolensis new subspecies — Differs from the ty- 
pical subspecies in being distinctly smaller ($, 23-30; 9, 33-42 mm. instead 
of about 30-40 and 37-55 mm. respectively), in having narrower, more parallel- 
sided, blunter tegminal vestiges than are usual (although not unkomvn) in the 
typical form (no macropterous example of the new subspecies is yet knovvn), and 
in the head being differently pigmented. In the typical subspecies, the head is 
normally, for the most part, black dorsally and laterally, with comparatively 
little in the way of yellow markings (if present, these are less extensive than 
black and rather irregular); in the new subspecies, the dorsal aspect of the head 
appears largelv yellowish with a median, longitudinal black stripe divided by a 
yellow carinula. Even when somewhat similar coloration is found in the typical 
subspecies there are additional black maculations. The phallic structures are 
indistinguishable from those of the typical subspecies. 

Holotype, $ ; Allotype, 9 : Angola, Palavange, 2.xi.l930, 2nd Prentis Gray 
African Expedition (E. T. Oreen); [Academy of Natural Sciences of Philadel- 
phia]. 

Measurements: length, $ 24, 9 33.5; pronotum, $ 6.1, 9 7.2; tegmen, 
$, 6.0 X 2.5, 9, 7.3 X 2.7; hind fémur, $ 15.0, 9, 16.0 mm. 

Paratypes: 10 $ 8 , 2 9 9, same data as holotype and allotype [there are also 
15 male and 6 female immature specimens with the same data, which it is not 
proposed to regard as paratypes. Tliey are similar to those of the typical form 
except that comparable instars are smaller] ; 1 $, 1 9, Angola, Miss. sci. Suisse, 
1928-29, Vila da Ponte xii. [There is also available an immature 9, Benguella, 
Dr. Wellman (no date) which presumably belongs to this subspecies (see also 
below)]. 

The distribution of this subspecies has not yet been fully determined, but it 
would now api>ear to be limited to elevated areas in SW. Angola. 1 he type loca- 
lity is about 70 miles north of Silva Porto, 4500 ft. Angola records of Zonocerus 
elegans are given by Dirsh (1965 a; 1966) for a number of localities, and specimens 
are also known as follows: Duque de Bragan<;a (Bayáo), 1 S, 1 9 ; Humbe 
(Anchieta), 19,1 juv.; Quimbango, 1888 (Anchieta), 1 $ [all in the University 
of Lisbon] ; Quango (Capello and Ivens), 1 $ [Madrid]. There is no evidence to 
indícate that any except Dirsh’s material from Tchivinguiro belong to the present 
subspecies. Specimens from Caconda (Anchieta), 2 $ $ [1, Lisbon; 1, Madrid], 
4 9 9 [3, Lisbon; 1, Madrid], however, probably belong to this subspecies, as 
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Otlicr spccies: None known. 

The genus Paraphymateus Dirsh, of which only the female is known, 
seems to link this subtribe with the next. Externally it somewhat 
resembles a warty, brachypterous Z. elegans, but its female structures 
seem nearest to those of Phytcumas Bolívar. As Physcrnophorus is 
monotypic and Zonocerus now contains only two well-known and easily 
distinguishable species (see Dirsh, 1966; 1970), there is no cali for a 
general revisión of this subtribe. 

The first account of the concealed copulatory structures is that of 
Slifer (1940), who figures the spermatheca of Z, elégans. Agarwala 
(1954) mentions some features of the female subgenital píate of Z. va- 
riegatus, but he gives no figure. The various parts of the phallic com- 
plex of Z. elegans are illustrated by Dirsh (1966, 1970), and the epi- 
phallus and female subgenital píate of the same species (unnamed) are 
shown by Akbar (1966 a). Dirsh (1953, 1956, 1965) gives sketches 
of the epiphalli alone of Z, elegans and Z. variegatus. 


Subtribe b. Phymatf.ina. 

(Fig-s. 54-64, H. IX, figs. G, H). 

Tribe Phymatcini (partim), References given above in bibliography of tribal 
nomenclature froin Phymatcinae Bolívar, 1884, onwards, vvitli the ex- 
ceptiou of tbose based on Pockiloccrus. 

Subtribe Phymatcina Kevan and Akbar, 1964, Cenad. Ent., XCY 1, 1507, 
fig. 1 (map), 1521, 1525. 

Externa! features: Size large to very large; pronotum tuberculate 
or spined, dorsally fíat or comparatively so, or even dished; first abdo¬ 
minal tergum never with a prominent median tubercle; tegmina seldom 
abbreviated, in fullv alate forms not parted at base when at rest; seldom 
abbreviated, in fullv alate forms not parted at base when at rest; hind 
wings eoloured, usually brightlv so; often tessellated; hind femora 
without dark bands or large maculae. 

Principa! phallic characters: Epiphallus with lateral plates not dis- 
tinctlv widened basallv; ectophallus alwavs pyriform, with basal emar- 

do 2 $ $ and 3 $ $ from Benguella f ? inland part of district ratber than the 
por ti (Dr. Wellman) [Madrid] and 1 $ from Cbicuma |Hamburg] but, as they 
are not currently available for studv, tbey are not included among the paratypes. 
The last is recorded by Kevan (1955) — D. K. K. 
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gination of cingulum moderately wide, suprazygomal píate often with 
lateral margins sinuous and convergent, valves of cingulum rather pro- 
minent, suprarami or supraramal inflections not well developed, rami 
in ventral view not broadly rectangular, sheaths not transverse; endo- 
phallic apodetnes more or less rounded in lateral view, not angular. 

Conceded female structures: Subgenital píate without the special 
features of the previous subtribe; spermatheca always with an apical 
pocket which is usually very distinct; terminal dilation of spermathecal 
duct moderately to very elongate. 

Dutribution: Africa south of Sahara, Madagascar. 

Inchtded genera: Paraphymateus Dirsh, 1962 (only female known); 
Rutid odercs Westwood, 1837; Phteumas Bolívar, 1904; Phymateus 
Thunberg. 1815 (including subgenus Maphyteus Bolívar, 1904 13 ). 

Species examined: Paraphymateus roffeyi Dirsh, 1962 (Somalia — 
Fig. 56. Pl. IX, fig. 9) [Tvpe species] ; Rutidoderes squarrosus (Lin- 
naeus, 1771) \= Phymateus acu tus Walker, \870<= Phymateus par- 
dalinus Walker, 1870] (W. Africa. N. Angola to E. Zaire — Figs. 54, 
57) [Tvpe species] ; R. cinctus (Sjóstedt, 1929) (C. Zaire to W. Ken- 
ya); R. concolor Kevan, 1962 (SE. Zaire) Phyteumas purpurascens 
purpurascens (Karsch. 1896) Tanzania, E. and C. Kenya, Ethiopia — 
Figs. 55, 58); Ph. p. rufovenosus Bolívar, 1922 [central Africa to SW. 
Kenya] 14 ; Ph. olivaceus (Karsch. 1896) (SE. Kenya, Tanzania, Ka- 


13 Apart from tlie external features distinguishing this subgenus (see Kevan, 
1962), the endophallic apódenles possess small ventral processes tliat seem to be 
lacking in the typical subgenus. 

14 “Phymateus purpurascens Karsch var. rnfovenosis [íiV] n. var.” Bolívar, 
1922, Voy. M. Rothschild Ethiop. Afr. or. angl. Anitn. Artic., T, 171: [also cap- 
tion to pl. I,, 1 , fig. 4 (ñame correctlv spelt)], was differentiated merely by the 
palé liind wings with purplish veins. An examination of the single $ type 
from [Maul Escarpment shows that this difference is merely due to the fact 
that the specimen is discoloured. However, material from the west of the Rift 
Vallev (including the tvpe) in SW. Kenya, S. Uganda, Rwanda and the eastern 
Zaire differ from typical Ph. purpurascens in being generally more robust, with 
consistently larger anterior bosses and tubercles on the pronotum, and in the 
tips of the hind wings being almost uniformly green, not very faintly tessellated 
bluish subapically. Western specimens also have the ápices of the hind wings 
more rounded and their bases a little less extensivelv red, and the tegmina broader. 
The phallic structures, although somewhat variable, seem to shoiv no significant 
difference between eastern and western populations. Tt may be noted that Bo- 
lívar’s figure docs not ¡Ilústrate the holotype, but a specimen of typical purpu¬ 
rascens from Naivasha collected by Rothschild on the same expedition as that 
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tanga — Fig. 59) [Type species]; Ph. whellani Dirsh, 1953 (E. Rho- 
desia, S. Malawi). Phymafeus (Maphyteus) leprosus (Fabricius, 1793; 
(South Africa — Figs. 60, 61) [Type species of subgenus]; Pli. (M.) 
baccatus Stál, 1876 (southwestern to southeastern Africa); Ph. (Ph.) 
morbillosus morbillosus (Linnaeus, 1758) [= Dictyophorus papillosus 
(Thunberg, 1815) = Gryllus (Locusta) verrucosus (Houtuyn in Stoll’, 
1813) j (Cape Province and adjacent areas of South Africa — Figs. 62, 
63) [Type species]; Ph. (Ph.) morbillosus sjoestcdti Bolívar, 1904 15 
[= Ph. coralliferus Bolívar, 1904, syn. nov.] (south-eastern Africa 
to Transvaal and Southern Rhodesia); Ph. (Ph.) karschi Bolívar, 1904 
(Mozambique, E. Tanzania) [synonytnized by Dirsh (1970) with Ph. 
(Ph.) viridipes but apparently incorrectly]; Ph. (Ph.) acgrotus (Gers- 
taecker, 1869) 16 [ = hildcbrandti Bolívar, 1884] (eastern and north- 
eastern Africa); Ph. (Ph.) pulcherrimus Bolívar, 1904 (more elevated 
parts of C. and N. Ethiopia, including Eritrea); Ph. (Ph.) viridipes 
Stál, 1873, s. 1. [= brunneri Bolívar, 1884 = violaceus Bolívar, 1904 = 
bolivari Kirby, 1910= superbus Anderson, 1914 ( nornen nudum) = 
asiaticus Chang, 1939 17 ] (Africa south of the Sahara, except for more 


on which the type was taken. No mention is made in Bolívar’s text of this or 
a further male and female with the same data, none of which can therefore be 
regarded as types. The only text reference is to Mau — D. K. K. 

15 New status — This is the more northerly and easterly form of Ph. ntor- 
billosus, distinguished by its nsually rather smaller size (frequently with shorter 
wings) and more greenish general coloration, the blue or purple of the tegmina 
and hind wings being reduced and the red of the pronotum more or less confined to 
the bosses and tubercles. The ñame was originally spelt “Sjóstcdti”, but diacríti¬ 
ca! marks are not now permitted by the International Code of Zoological No- 
menclature, which provides for the substitution of the Umlaut by an 'e in 
Germán ñames. No provisión, however, is made for Swedish ñames, but presuma- 
bly one mav read “Germanic” for “Germán”. In fact one would assume that 
whenever a diéresis is a “shorthand” subtitute for an 'e’, the same practice 
should be followed — D. K. K. 

16 There is considerable confusión in the early literature, the ñame aegrotns 
having been used for Ph. (Ph.) viridipes Stál — D. K. K. 

17 violaceus, bolivari and asiaticus are new synonymies. The type of viola¬ 
ceus has not been rediscovered in Paris (where it is supposed to be), ñor is it 
in Madrid (where its describer’s collections are housed), and it must be regarded 
as lost. However, there seems little room for doubt that the species merelv re- 
presents a purp’e colour form of viridipes which is known from north Tanza¬ 
nia along with the more typical form. The ñame bolivari was merely proposed 
for Bolívar’s mistaken concept of stolli (= cinctus). The type of asiaticus is 
also lost, but the figure is quite adequate to show that it differed not at all from 
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north-westerly and westerly regions — Fig. 64); Ph. cinctus (Fab- 
ricius, 1793) [= stolli Saussure, 1861 = fiemes Bolívar, 1904J (Se- 
negal to S. Uganda and SW. Kenya); Ph. (Ph.) madagassus Karsch, 
1888 [= grandidieri Bolívar, 1904J (Madagascar); Ph. (Ph.) saxosas 
Coquerel, 1861 [= buyssoni Bolívar, 1903 = puniceus Bolívar, 1904 
= cardiualls Bolívar, 1904J (Madagascar). 

Othcr spedes: None known. 

The nomenclature of several members of this subtribe has become 
niuch confused in the literature, but, in spite of their large size, showy 
appearance, frequent occurrence in museum collections, and that several 
species are of some economic importance, no revisión has been published, 
except for the Madagascar species (Dirsh, 1963). The only reasonably 
comprehensive account of them is that of Bolívar (1904), which is 
quite unsatisfactory, even taking into account such synonymies as have 
been more recently established. Dirsh (1966, 1970) deais with several 
species, but his treatment of Phymateus is not very critical and contains 
errors; his (1970) key and diagnoses for Rutidoderes are to some extent 
misleading. 

Of all genera of Pyrgcnnorphidac, the concealed copulatory struc- 
tures of Phymateus have received most thorough attention. S'lifer 
(1940) figured the spermatheca of Ph. (Ph.) m. morbillosus , and both 
Roberts (1941) and Dirsh (1956) discussed and. i Ilustra ted the phallic 
structures of the same form as their principal representative of the 
Pyrgomorphidae . Dirsh (1961) also figures the phallic structures, other 
than the epiphallus. The earliest discussion of a member of the genus, 
however, was that of Chopard (1920), vvho gives some rather unsatis¬ 
factory sketches of the phallic structures of Ph. (Ph.) saxosus; Roberts 
(1941) refers to this species but does not figure it. Dirsh (1956) 
illustrates some details of the phallic structures as vvell as the sperma- 


some individuáis of viridipes, a widespread and rather variable species. It is 
allegedly frotn China, and its author enters into a lengthy discussion of the 
evidence for Phymateus as an Asiatic genus, but all his references are oíd and 
unreliable. The type was from alcohol-preserved material from United States 
National Museum, Washington, and personal experience indicates that this not 
infrequently became mislabelled, as is certainly true in the present instance. 
Ph. (Ph.) viridipes brunneri seems to be subspecifically distinct (stat. nov.), having 
the blue of the hind wing a little more extensive than the red, instead of the 
reverse as in typical viridipes; it is found Angola (except the southernmost parts), 
through Zaire to Southern Uganda; in central Africa intermediates are com- 
mon — D. K. K. 
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theca of this species and Ph. (Ph.) tnadagassus; Dirsh and Descamps 
(1968) repeat these figures. The epiphallus of Ph. (Maphyteus) lepro¬ 
sas is shown by Dirsh (1956, 1965). That of Ph. (Ph.) v. vir'uüpes is 
figured by the same author (Dirsh, 1965). Agarwala (1954) men- 
tions some features of the female subgenital píate in the same species, 
but does not illustrate thern. Outside the genus Phymateus, only the 
epiphallus of Phytcumas purpurasccns has been figured (Dirsh, 1953 
[as Phymateus}, 1956, 1961). 


Note. 

Kevan, Akbar and Chang (1970), in their treatment of the tribe 
Psednurini use and illustrate the species nana as their example of the 
genus Propsednura. We understand from Dr. K. H. L. Key (personal 
communication, 1968), that this species differs appreciably in phallic 
and other characters, from the type species of the genus, P. eyrei Rehn, 
1953, and that, indeed, the two may not be congeneric. Dr. Key has 
further indicated that P. eyrei may be confined to Western Australia 
and that South Australian specimens may l>elong to an undescribed 
species. It may also be noted that the minute apical spermathecal bulb 
shown by the above authors for Psednura musgravei appears to be 
lacking in other specimens. I understand Dr. Key will shortly publish 
a revisión of the Psednurini — D. K. K. 


List of Abhrcviations. 

The following is a list, arranged alphabetically, of the abbreviations 
used in the illustrations; those for both sexes are combined in one list. 


A, Appendix of epiphallus. 

AB, Apical bulb of spermathecal appendage. 

AC, Apodemal píate of cingulum. 

AE, Aedeagus. 

AP, Anterior projection of epiphallus. 

APO, Apical pocket of spermatheca. 

AS, Aedeagal sclerite. 

AV, Aedeagal valve. 

B, Bridge of epiphallus. 

BC, Basal thickening of cingulum. 
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BE, Basal emargination of cingulum. 

BE, Basal fold of ectophallic membrane. 

C. Columella of female subgenital armature. 

CA, Con tac t area of female subgenital armature. 

CM, Central membrane of ectophallus. 

CV, Valve of cingulum. 

DC, Dorsal cleft of cingulum. 

DI, Dorsal inflection of endophallic apódeme. 

DSt, a dorsal diverticulum of the spermatophore sac (Chlofizcinina). 
DTK, Dorsal transverse ridge of cingulum. 

E, Epiphallus. 

KA, Endophallic apódeme. 

KD, Ejaculatory duct. 

EG, Egg-guide. 

El, Epiphallic infold. 

EM, Ectophallic membrane. 

ES, Ejaculatory sac. 

G, Gonopore (male). 

IR, an internal inflected process on the ramus of the cingulum. 

ISR, Inflection of ramus or supraramus. 

L, Lophus of epiphallus. 

LE, Lateral lobe of ectophallic membrane. 

LOC, Lateral oblique thickening of cingulum. 

LP, Lateral píate of epiphallus. 

MLG, Median longitudinal groove of ovitract (egg-guide). 

O, Orífice of spermathecal duct. 

P, Phallotreme. 

PD, Phalotreme duct. 

PE, Posterior edge of female subgenital píate. 

PVS, Post-vaginal sclerite of female genital chamber. 

PZ, Pseudoarch of ectophallus. 

R, a longitudinal, mid-dorsal ridge of the cingulum. 

RC, Ramus of cingulum. 

S, Sheath of ectophallus. 

SA, Spermathecal appendage. 

SC, Caecum of spermatheca. 

SD, Spermathecal duct. 

SL, Secondary diverticulum of spermathecal appendage. 

SP, Spermathecal vesicle. 
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SR, Supraramus of cingulum. 

SS, Spennatophore sac. 

SV, Yalve of spermathecal duct. 

SZ, Suprazygomal píate of cingulum. 

TD, Terminal dilation of spermathecal duct. 

V, Vulva, or Opening of vagina, or Common oviduct, or Female gono- 
pore. 

VAC, Ventral process of apodemal píate of cingulum. 

VAV, a ventral process on the aedeagal valve. 

VC, Ventral cleft of cingulum. 

VED, Valve of ejaculatorv duct. 

VI, Ventral infold of ectophallic membrane. 

VLC, Ventral longitudinal thickening of cingulum. 

VLR, Ventral lobe of ramus of cingulum (Pterorthacris ). 

VOC. Ventral oblique thickening of cingulum (displaced VLC). 

VP, Ventral process of cingulum. 

VTC, Ventral transverse thickening of cingulum. 

Z, Zvgoma of cingulum. 
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EXPLANATION OF PLATES II-IX 
Platr II: 

Monistriini, types. [For details, see Key (1969) and pp. 357-410, 

footnotes 5 and 6) : 

Figs. A, B .—Scutillya vomicosa Sjostedt, $ paralectotype (London). 

Figs. C, D .—Petasida ephippigera White, $ holotype (London). 

P A igs. E, F .—Cygniterra maculicornis (Sjostedt), $ lectotype (Ivondon). 

[Tn addition to the lectotype of C. maculicornis, there is 
a $ paralectotype (“Co-typus”) in the British Museum 
and another in Stockholm bearing similar lal>els to the 
lectotype; a third $ paralectotype is in Hamburg, label- 
led “Hamburg S.-W. Austr. Exped 1905, Stat 131. Ser- 
pentine, 23-25-IX”]. 


Prate III: 

Monistriini, types. |For details, see Key (1969)]: 

Figs. A, B .—Monistria (Monistria) latevittata Sjostedt, $ holotype 
(Hamburg). 

Figs. C, D.— M. (M.) discrepans discrepans (Walker), $ holotype 
(London). 

Figs. E, F.—The same, $ holotype of M. ligata Bolívar (Hamburg not 
Madrid as stated by Rehn (1953) — see Key (1969). 
[Photo: H. Schiifer. Sjostedt (1921) also illustrates this 
Hamburg specimen as the holotype and designates as a 
socalled allotype, a Stockohlm Museum $ from Sydney. 
This latter has no tvpe status as only the female was 
originallv described. There is room for doubt concern- 
ing the holotype, as, in the original description, the spe- 
cies ñame is attrihuted by its author to von Brunn of 
Hamburg. whereas in the Vienna Museum, in Brunner 
von Wattemvyl’s collection, are three females, all labelled 
“Neuholland” and “Monistria ligata m.”, and standing 
under a cabinet label “ M. ligata mihi” (i. e., Brunner von 
Wattenwyl, not von Brunn). The specimen illustrated in 
Pl. IX, figs. J, K, has the same measurements as in the 
original description (but (loes not bear the tvpe localitv, 
“Sydney”) and the number 3931. It is conceivable that 
the original description may have been based on this 
Brunner (not Brunn) specimen. However, in vie\v of the 
doubt, one must, with Key (1969), accept the Hamburg 
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specimen as holotvpe. The other two Vienna specimens 
are numbered 11852 and have been determined by Sjós- 
tedt as M. conspersa = M. (AI.) discrepans conspersa], 

Figs. G, H.— M. (M.) discrepans bolivari Brancsik, $ holotvpe of 
M. ccarinata Sjóstedt, 1921 (Madrid). |The holotvpe of 
M. bolivari was destroyed in the fire at the Budapest 
Museum in 1956; a neotvpe has been designated by Key 
(1969)]. 

Figs. I, J.— M. (M.) discrepans conspersa Stál, 9 holotvpe (Stock¬ 
holm). 


Peate IV: 

Monistriini, types. [For details, see Key (1969)] : 

Figs. A, B.— Monistria (Monistria) concinna concinna (Walker), 9 
holotype (London). f In París is a $ labelled “Austra- 
lie, v. Mueller. 253-95”, and “ Mo-nistria Brancsiki Bol. 
Bolívar det. 1909”. This was presumably to have been 
the tvpe of a species never described]. 

Figs. C, D.— M. (M.) concinna vinosa Cari, $ holotype (Geneva). 

Figs. E, F.—The same, 9 holotype of M . olivácea Sjóstedt, 1921 
(London). 

Figs. G, H.—The same, 9 holotype of M. grossa Sjóstedt, 1921 
(London). 

Figs. I, J.—The same, 9 paralectotype of M. brezñcornis Sjóstedt, 
1932 (Stockholm) flabelled “Kosciusko, Feb. 1928, M. 
Fuller”, Sjóstedt’s determination and “Co-typus” labels; 
the lectotype, selected by Rehn (1963) is in Canberra and 
bears the same data]. 

Plate V: 

Monistriini, types. (For details, see Key (1969)] : 

Figs. A, B.— Monistria (Monistria) concinna lacrimans Sjóstedt, 9 
lectotyi>e (Vienna). 

Figs. C. D.—The same, 9 paralectotype (Stockholm) fwith “Austra- 
lian Coll. Br. v. W. ex Coll. Edw. Brown” (like lecto¬ 
type), Sjóstedt’s determination, white “Tvpe” and red 
“Co-typus” labels]. 

Figs. E, F.— M. (M.) c. flavoc/ranulata Sjóstedt, 9 lectotype (Lon¬ 
don). fin Stockholm is a 9 paralectotype with similar 
data to the lectotype except that is labelled “Co-typus” 
(on red)]. 
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Figs. G, H.— M. (M.) pustulifera pustulifera (Walker), $ holotype 
(London). 

Figs. I, J.— M. (M.) pustulifera pustulosa Stal, $ holotype (Stock¬ 
holm). 


Plate VI: 

Monistriini, types. [For details, see Kev (1969)] : 

Figs. A, B.— Monistria (Monistria) pustulifera maculata (Tepper), 
juvenile holotype of M. flavopustulata Sjostedt, 1921 
(London). 

Figs. C, D.—The same, $ lectotype of M. speciosa Sjostedt, 1921 
(London). fin London is also a $ paralectotype with 
similar data to the lectotype, but with the accjuisition num- 
ber 1909-55 instead of 1911-311, and with a “Co-type” 
label ]. 

Figs. E, F.—The same, $ lectotype of M. petasialis Sjostedt, 1921 
(London). 

Figs. G, H.—The same, 5 paralectotype (London) [similarly labelled 
to the lectotype; there are also in London three more 
similar paralectotypes (255,1$)]. 

Figs. I, J.— Monistria (Monistria) picta Sjostedt, 5 paralectotype 
(Stockholm). [See Rehn (1953) and Key (1969); the $ 
lectotype is in Madrid and bears the same data as the 
lectotype, namelv, “Tennants Ck., S. A.” (now Northern 
Territorv), not merely “Australia”, as given in the ori¬ 
ginal description. A further $ in Madrid, with the 
same data, (loes not bear the determination label and has 
no type status]. 


Plate VII: 

Monistriini and Chloriseinini (Humpatellina), types. [For details of 

Monistriini, see Key (1969)] : 

Figs. A, B.— Monistria (Monistria) profundesulcata ^ Cari, $ holotype 
(Geneva). 

Figs. C, D.—The same, $ holotype of M. roscipennis Sjostedt, 1920 
(Stockholm). 

Figs. E, F.—The same, $ holotype of M. cordata Sjostedt, 1921 (Ham- 
burg). 

Figs. G, H.— Ilumpatella constricta Karsch, 5 holotype (Berlín). 

[This specimen bears the data “Huilla-Humpata”, 
Karsch’s determination and a “tvpus” label]. 
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Figs. I, J .—Humpatclla severini Bolívar, $ holotype (Brussels). 

IThis specimen is labelled: (1) Lukungu, Ch. Haas; (2) 
Humpatclla severini X (in Bolívar’s han<l); (3) Hum¬ 
patclla severini Bol. Tvpe. det. Bolívar, 1904 (altered 
from 1908); (4) Type; (5) Dr. W. Ramme vid. 1933 
Humpatclla severini Bol.]. 

1 igs. X, L. Humpatclla liuambac bJvarov, $ holotvpc (London). 

IThis specimen is labelled: (1) E. Angola, Distr. of Mó¬ 
dico, Huamba, l.v.1927, M. Burr; (2) Brit. Mus. 1927- 
377; (3) Humpatella huambae n. sp. Type. det. B. Uva- 
rov. 1936; (4) Type (red-bordered British Museum disc.). 
l'liere are also three $ paratypes with similar labels, 
except that the determinaron label reads “Paratvpe” and 
the type label is yellow-bordered and reads “Co-type”]. 


Plate VIII: 

Chloriseinini (Humpatellina and Marsabitaeridina), tvpes: 

Figs. A, B.— Pseudorubellia brancsiki (Bolívar), $ holotype (Madrid). 

[This specimen novv lacks the end of the abdomen. It 
is labelled as follows: (1) Madag.; (2) Orthoptére ap- 
partenent á Mr. Flentiang (?), Ma<lagascar. It (loes 
not novv bear Bolívar’s determination label. In the ori¬ 
ginal description, other specimens (not true tvpes) from 
Diego Suárez are mentioned, but none has béen traced. 
There is, in Madrid, another $ in good condition, label¬ 
led ‘‘Madagascar, Mont d’Ambre” and “R. du Buysson”, 
but it is not a type]. 

Figs. C, D.— Pseudorubellia thoracica thoracica Dirsh, $ holotype 
(Paris). [This specimen bears the following labels: (1) 
Ampijoroa, Tsaramandroso (printed); (2) Institute Scien- 
Ffique Madagascar (printed on blue); (3) Pseudorubellia 
thoracica sp. n. Tvpe V. M. Dirsh det. 1962; (4) a 
red-bordered British Museum “Tvpe” disc. It measu- 
res 26.5 muí.; tegmina 8.8 mm.; liind fémur 14.0 mm. 
In the original description there is an error, as a different 
specimen (Ampijoroa, 170 m., Ankarafantsika) is indi- 
cated as being the holotype. This is in the British Mu¬ 
seum and is labelled as a paratype. It measures 29.5 
mm.]. 

Figs. E, F.— Pseudorubellia thoracica geniculata Dirsh and Descamps, 

$ holotype (Paris) |The data are given by Dirsh and 
Descamps (1968)]. 

Figs. C>, H.— I he same, ? allotvpe (Paris) [Same data as holotype]. 
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Figs. I, J.— Marsabita-cris citronota Kevati, $ holotype (London). 

[This specimen bears the following labels: (1) Scrubby 
bushes, 02’ 25' N., 38° 03' S., Chopa Gof. Marsabit, 
Kenya, 13.vi. 1946, D. K. Kevan coll.; (2) Marsabitacris 
citronotus [¿ic], Det. D. K. McE. Kevan, 1957, Type 
n. g. n. sp.; (3) red-bordered British Museum “Holotype” 
disc. 

Figs. K, L.— Katangacris enigmática Kevan, $ holotype (Lyman En- 
tomologicál Museum, McGill University). [This is la- 
belled: (1) Katanga, Jadotville, x.1956; (2) Katangacris 
enigmática n. g. n. sp. Det. D. K. McE. Kevan, 1964, 
Type; (3) “Type” disc. 


Plate IX: 

Phymatcini and Monistriini , types: 

Figs. A,B.— Physemophorus sokotranus (Burr), 9 lectotype (Oxford). 

[This specimen, which measures 31.4 inni., carries the 
following labels: (1) and (2) Socotra, Capt. l)ec. 17.96 
to Feb. 11.1897 and pres. ’97 bv E. N. Bennett, P. Z. S. 
’98 p. 372, No. 87, Plate XXX, fig. 4; (3) 1897, 6123; 
(4) Tvpe Poekilocerus sokotranus , 1898, M. B.; (5) and 

(6) Type, Burr, P. Z. S. 1898, page 384, pl. 30, fig. 4; 

(7) Poecilocera socotrana Burr Type (typevvritten); (8) 
Lectotype 9 Poecilocerus (now Physemophorus) soko¬ 
tranus Burr ’98, Det. 1). K. McE. Kevan. 1958; (9) 
Type. Orth; 61/3 Poecilocerus sokotranus Burr, Hope 
Dept., Oxford]. 

Figs. C, D.— Zonocerus clegans angolensis Kevan, n. ssp., <5 holotype 
(Philadelphia). [For details, see footnote 12], 

Figs. E, F.—The same, 9 allotype (Philadelphia). [For details, see 
footnote 12 ¡. 

Fig. G.— Paraphymateus roffeyi Dirsh, 9 holotype (London). 

[This is labelled as follows: (1) Somalí Republic, S. Re¬ 
gión, 7 m. N. Bulo Burti, 27.ii.1960, J. Roffev; (2) Brit. 
Mus. 1962-75: (3) Paraphymateus roffeyi g. sp. n., V. 
M. Dirsh det. 1961, Tvpe; (4) red-bordered British Mu¬ 
seum “Type” disc.]. 

Figs. H, I.— Monistria pustulifera pustulosa Stál, $ holotype of M. 

mastax Sjóstedt, 1921 (Hamburg) [Photo: H. Schafer. 
For details, see Key (1969)|. 

Figs. J. K.— Monistria discrcpans discrcpans (Walker), 9 of Vienna 
series of M. ligata Bolívar referred to in caption to Pl. II, 
figs. F., F. 
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Los cromosomas de dos especies de sésidos 

(Lep. Aegeriidae) 

POR 


E. Ortiz y J. Templado. 
(Lám. X). 


Con anterioridad a este trabajo no ha sido estudiada, que sepamos, 
ninguna especie de Aegeriidae —sésidos— desde un punto de vista 
citológico. Las larvas de dicha familia de lepidópteros son “barrenado¬ 
ras”, xilófagas muchas de ellas, y viven, por tanto, en el interior de 
órganos vegetales, lo que hace que no sean localizables con facilidad. Su 
cría en laboratorio presenta múltiples dificultades que sólo se han re¬ 
suelto en contados casos. 

El material apto para ser analizado otológicamente corresponde a 
un determinado período del desarrollo del insecto. En el caso que nos 
ocupa corresponde a la fase de crisálida, difícil de encontrar si no se 
conoce bien el ciclo biológico de la especie. 

Por todo ello es natural que los especialistas en citogenétiea se 
hayan dedicado a otros grujxjs de lepidópteros mucho más asequibles 
y que hasta ahora no se hayan estudiado los cromosomas de los sésidos 
o egéridos. 

El presente trabajo incluye el análisis eitogenético de dos especies, 
Aegeria apiformis Clerck y Paranthrene tabaniformis synagriformis Ram- 
bur, las cuales constituyen plagas importantes de los chopos en nuestro 
país. I)e cada una se consignan, asimismo, algunos datos sobre su dis¬ 
tribución geográfica y su ciclo biológico. 


Aegeria apiformis Clerck, 1759. 

Es la especie de mayor tamaño de la familia en la región paleártica. 
Su área de distribución ocupa gran parte de Europa, sin sobrepasar 
hacia el N. el paralelo 64°; Anatolia, Cáucaso, Siberia Occidental, mon- 
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tañas del Asia Central, montes Altai y Sayanes, siendo la ciudad de 
Irkutsk la localidad más oriental donde se ha encontrado (fig. 1). 

A. apiformis también se halla en el estado de New Jersey y regiones 
limítrofes, Estados Unidos, donde fue introducida el siglo pasado, po¬ 
siblemente en plantas atacadas llevadas desde Europa. 

El ciclo biológico de la “sesia grande” del chopo en la zona de 
Madrid es bienal (Templado, 1967), con dos invernaciones en la fase 
de larva, y tiene lugar de acuerdo con el esquema siguiente: 
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La crisalidación se produce en la primavera del segundo año de 
desarrollo, en el interior del capullo que la larva ha fabricado el otoño 
anterior. Los capullos están formados por briznas de madera aglome¬ 
radas por hilos de seda y se encuentran en la base del tronco de Po- 
pulus sp. e incluso en el suelo inmediato. 

Corno en otras especies bienales, existe una superposición de ciclos: 
una parte de la población crisálida y llega a adulto en los años pares; 
otra parte, en los años impares, de tal modo que todos los años hay 
adultos y, a la vez, orugas que empiezan su segundo año de desarrollo. 

En abril y principios de mayo se recogieron numerosos capullos en 
la base de Populus euramericana cercanos a La Poveda, Arganda [Ma¬ 
drid]. Los c pullos contenían larvas de última edad en general, algunos 
crisálidas recién formadas; las larvas efectuaron la pupación a lo largo 
del mes de mayo. La fase de crisálida dura un mes, aproximadamente. 

Se efectuó la disección de algunas larvas, prepupas y crisálidas, con 
la consiguiente extracción de las gónadas, a fin de determinar el pe- 
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ríodo más adecuado para su estudio citogenético. Las larvas madu¬ 
ras correspondientes a machos presentan los testículos separados, 
con unas dimensiones de 1 X 0,6 X 0.5 mm. En las larvas en fase 
prepupal continúan separados, pero han aumentado de tamaño y mi¬ 
den 1,3 X 0,8 X 0,6, aproximadamente. En la fase de crisálida tiene 
lugar la reunión de los testículos, primero, y su fusión después en un 
cueqx) único, redondeado, cuyo tamaño es de unos 2,5 X 2.5 X 2 mm. 

Los testículos, una vez extraídos del cuerpo de la larva o de la cri¬ 
sálida, se fijaron en líquido de Carnoy (etanol absoluto, tres partes; 
ácido acético glacial, una parte) y se tiñeron posteriormente en orceina 
propiónico-láctica. Los testículos, enteros en el caso de las larvas, o frag¬ 
mentos de ellos en el de prepupas y crisálidas, se aplastaron después 
entre 'porta y cubreobjetos. Las observaciones y fotografías se hicieron 
utilizando contraste de fases. 

En los testículos de las larvas sólo se encuentran algunas mitosis 
espermatogoniales. En el de las prepupas aparecen ya algunos cistos en 
profase meiótica. I^a meiosis y la espermiohistogénesis alcanzan su 
desarrollo culminante en las crisálidas de uno a ocho días; más tarde, 
las diferentes fases meióticas disminuyen en frecuencia y los testículos 
aparecen ocupados preferentemente por haces de espermátidas y de 
espermatozoides. 

El estudio de los cromosomas se ha efectuado en las metafases es¬ 
permatogoniales y en las de las dos divisiones meióticas. En todas las 
metafases espermatogoniales en las que se podían observar los cromo¬ 
somas bien individualizados, se contaron 62 cromosomas. Estos tienen 
forma de bastoncitos cortos, que aparecen ligeramente curvados. Su 
tamaño varía progresivamente desde 0,7 ¿u. hasta 1,8 ¡x de longitud. Los 
núcleos de las metafases espermatogoniales tienen por término medio 
unas 16 /a de diámetro. 

En los testículos de las crisálidas se encuentran generalmente de 6 
a 15 cistos en metafase I. En todas las metafases bien analizables se 
han contado 31 bivalentes, formados todos ellos por tíos cromosomas 
homomorfos. No se observan en este estado cromosomas o regiones cro- 
mosómicas heteropicnóticas, ni tampoco en la profase meiótica. En el 
cuadro adjunto se detallan los recuentos efectuados. 
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Núm. 

de células 


2 n 

n 

Material 

gonias 

citos 

Larva 1 . 

8 

— 

” 2. 

15 

— 

Prepupa 1 . 

10 

2 

Crisálida 1 . 

11 

19 

” ? 

7 

9 

” 3. 

2 

27 

” 4. 

12 

18 

” 5. 

4 

45 

Total . 

69 

120 


Paranthrene tabaniformis synagriformis Rambur, 1858. 

Paranthrene tabaniformis Rott. constituye un "Rassenkreis” —círcu¬ 
lo de razas— que se extiende por gran parte de la región paleártica. 
A partir de un trabajo de Le Cerf (1920) se han distinguido varias 
subespecies o formas de P. tabaniformis en la región mediterránea: 
intermedia Le Cerf, de Marruecos; synagriformis Rambur, de España 
central y meridional y de Argelia; insólitas Le Cerf, de Siria; rhin- 
giaeformis Hiibner, de Italia y S. de Francia, extendiéndose hasta 
el S. de Alemania y Hungría. La forma rhingiaeformis se encuentra 
en estos países a la vez que la forma típica centroeuropea, existiendo 
ejemplares que presentan grados de transición entre una y otra. 

Hace varios años, uno de los autores del presente trabajo subrayó 
que intermedia, synagriformis e insólitas, formas bien definidas y ais¬ 
ladas geográficamente (véase fig. 2), son verdaderas subespecies y que 
incluso se podría considerar a intermedia como una especie ya dife¬ 
renciada (Templado, 1964). En cuanto a rhingiaeformis, se estimó que 
no alcanzaba el grado de subespecie, dado que entre ella y la forma 
típica se daban todos los pasos intermedios, aun en ejemplares proce¬ 
dentes de la misma localidad. 

En una publicación reciente, Popescu-Gorj y Capuse (1969) elevan 
a la categoría de especie no sólo a intermedia y a synagriformis, sino 
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también a rhingiaeformis, basándose en el estudio comparativo de la 
genitalia de una decena de ejemplares en total. Quizá a este escaso nú¬ 
mero de individuos examinados haya que atribuir las inexactitudes con¬ 
signadas en la descripción del diseño y la coloración, asi como de la 
genitalia, de las distintas formas, de tal modo que dicho trabajo no 
resuelve el problema que plantea. Por lo tanto, seguiremos consideran¬ 
do a synagriformis como subespecie de P. tabaniformis hasta que se 
aporten nuevos datos que aclaren su status definitivo. 

Los datos biológicos y citogenéticos que se exponen a continuación 
se refieren a P. tabaniformis synagriformis, forma a la que pertenece 
el material estudiado de la zona de Madrid. Es interesante consignar 
que Agenjo (1964) ha señalado la presencia de P. tabaniformis tabani¬ 
formis en Tórrela vega, Santander. 

En Madrid y alrededores el ciclo biológico de synagriformis es anual, 
con invernación en la fase larvaria, y responde al siguiente cuadro: 


E 

F 

M 

A 

M 

J 

J 

A 

S 

0 

N 

D 





CD CD 

4 

CD O 

44 

• • < 

+ + 

> • • 







• huevo — larva o pupa + adulto 


La pupación tiene lugar escalonadamente, a lo largo de mayo y 
junio, de acuerdo con la precocidad o retraso en el desarrollo de los 
distintos individuos de la población. La larva se transforma en crisálida 
en el interior de la galería que la ha albergado en su último periodo 
de desarrollo. La fase larvaria dura de diez meses y medio a once, v la 
de crisálida sólo de quince a veinte días. 

El material estudiado proviene de chopos de la Ciudad Universita¬ 
ria, Madrid. Se recogieron ramas de chopo que contenían larvas de 
última edad; se disecaron y examinaron las gónadas de algunas larvas, 
y se dejó que otras efectuaran la pupación en el laboratorio. La crisá¬ 
lida muestra un cuerpo testicular único, que mide, aproximadamente. 

2 X 2 X 1.6 mm. 
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-Repartición de las formas de Paranthrcne tabamformis Rott. en Europa y Región Mediterránea. Quedan 
en blanco aquellas zonas del área de distribución de las que no se poseen datos precisos. 
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Para el estudio de los cromosomas se utilizó la misma técnica des¬ 
crita anteriormente. + 

La sucesión de las distintas fases de la espermatogénesis en relación 
con la edad del testículo tiene lugar como en A. apiformis. 

Ln las metafases de las espermatogenias se han contado 40 cromo¬ 
somas y en las de los espermatocitos primarios, 20 bivalentes. Los cro¬ 
mosomas en las metafases espermatogoniales aparecen en forma de cor¬ 
tos bastoncitos. Su longitud varía desde 1 ¡x hasta 2,6 ¡i. El diámetro 
de los núcleos en metafase espermatogonial es de 16 ¡x por término 
medio. 

El número de cistos en metafase I en los testículos de las crisálidas 
varía entre 5 y 14. Todos los bivalentes están formados por cromoso¬ 
mas homomorfos. En ninguna fase de la espermatogénesis se encuen¬ 
tran cromosomas o regiones crosmosómicas heteropicnóticas. En el 
cuadro adjunto se detallan los recuentos efectuados. 



Núm. 

de células 


2 n 

lí¬ 

Material 

gonias 

citos 

Larva 1 . 

5 


” 2. 

4 

— 

Crisálida 1 . 

15 

18 

” 2. 

4 

37 

Total . 

28 

55 


Los cromosomas de la familia Aegcriidac. 

En la monografía de Robinson (1971) sobre la genética de los lepi¬ 
dópteros, que recoge los datos cariológicos publicados basta 1966, no 
se encuentran datos acerca de los cromosomas de los egéridos, ni tam¬ 
poco en la bibliografía consultada, por lo que el presente trabajo puede 
considerarse como el primero en el que se dan a conocer los cromo¬ 
somas de representantes de esta familia. 

De las dos especies estudiadas, A. apiformis posee el número ha- 
ploide de 31. que corresponde al número modal considerado por dife- 
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rentes autores como ancestral del orden lepidópteros. La otra especie, 
P. fabanijormis synctgriformis, posee la dotación haploide de 20 cromo¬ 
somas, número bastante pequeño y poco frecuente dentro del orden. 
Los cromosomas de P. tabaniformis son netamente mayores que los 
de A. apiformis, en tanto que los núcleos de las espermatogenias son 
de igual tamaño, lo cual sugiere que ambas especies poseen, probable¬ 
mente, la misma cantidad de material cromosómico. 

Es de gran interés continuar el estudio de los sistemas citogenéticos 
de otras especies de sésidos; es posible que los datos que se obtengan 
contribuyan a aclarar la enmarañada situación taxonómica actual de los 
distintos grupos dentro de la familia. Los cromosomas de las dos es¬ 
pecies estudiadas no se desvían de los que son típicos del resto de los 
lepidópteros. Presentan en las divisiones mitóticas y meióticas morfo¬ 
logía y funcionamiento propios de los cromosomas holocinéticos, como 
son ausencia de constricciones y de regiones con ciclo especial de di¬ 
visión, separación anafásica de las cromátidas en posición paralela, in¬ 
serción de las fibras del huso en la superficie de las cromátidas que 
está dirigida hacia los polos y extremos de las mismas en posición más 
avanzada. Estas observaciones coinciden con las realizadas por varios 
autores en otras familias, las cuales han sido complementadas con la 
demostración experimental realizada por Bauer (1967) de la natura¬ 
leza holocinética de los cromosomas de los lepidópteros. 

La meiosis transcurre también como en otros lepidópteros. En am¬ 
bas especies los bivalentes forman casi todos un quiasma en la fase 
diplotene; uno de los bivalentes o, menos frecuentemente dos, forman 
dos quiasmas. Todos ellos se localizan en posición terminal o subter¬ 
minal, tomando forma de anillo los bivalentes con dos quiasmas. En la 
metafase I los bivalentes se coorientan con sus ejes mayores paralelos al 
huso, las fibras se insertan en el extremo dirigido hacia los polos y los 
bivalentes se mantienen unidos por un solo quiasma terminahzado que 
se coloca en el plano ecuatorial. Al final de la anafase, las diatlas se di¬ 
rigen hacia los polos en paralelo y con el extremo no quiasmático orien¬ 
tado hacia adelante. Este funcionamiento de los cromosomas es seme¬ 
jante al descrito en los dermápteros (Ortiz, 1969), que poseen también 
cromosomas holocinéticos. 
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Summary. 

The chromosomes oí two Aegoriulae speeies. 

l'his is the first report on chroniosome numbers in Sesiidae Lepidoptera. The 
cytogenetic analysis oí the spermatogenesis shows that Acgcria apiformis Clerck 
has 2n — 62 chromosomes and n = 31 bivalents; Paranthrene tabanifortnis syna- 
griformis Rambur has 2»i = 40 and n — 20. Data on morphologv, size and beha- 
viour oí the chromosomes are also given. 
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EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA X: 

Figs. 1 y 2.—Cromosomas de Aegeria apiformis Clerck, La Pove- 
da, Arganda [Madrid] : 1) Metafase espermatogonial, 
2 n = 62 (X 3.150); 2) Metafase I, « = 31 (X 2.000). 

Figs. 3 y 4.—Cromosomas de Paranthrene tabaniformis synagriformis 
Rambur, Madrid: 3) Metafase espermatogonial, 2 n — 40 
(X 3.150); 4) Metafase I, n = 20 (X 2.000). 


Eos. XLVII, 1971. 


Lám. X. 



E. Ortiz y J. Templado: Los cromosomas <le dos especies de sésidos. 













Ácaros oribátidos de suelos de España peninsular 

e Islas Baleares 

(Acari, Oribatei) 

Parte IV. 


POR 


Carlos Pérkz-Iñigo. 


Los oribátidos de suelos españoles, excluidas las islas Canarias, 
pertenecientes a los Enarthronota, Mixonomata y Nothroidea fueron 
revisados en la primera parte de este estudio, que se publicó en Graell- 
sia, tomo XXIV, 1968 (1969), páginas 143-237. Los Circumdehiscen- 
tiae u oribátidos superiores, pertenecientes a las familias Hermannic- 
llidae, Liodidae, Gyninodarnaeidae, Licnodamaeidae, Damaeidae, Cc- 
pheidae, Microzetidac, Zetorchestidac , Gustaviidae, Ercmaeidac, Amcro- 
bclbidac, Eremobelbidae y Metrioppiidae, todas ellas correspondientes 
al grupo de los picnonóticos, fueron objeto de la segunda parte, que 
apareció en Eos, tomo XLV, 1969 (1970), páginas 241-317. Las res¬ 
tantes familias de oribátidos superiores picnonóticos con representantes 
en nuestra fauna edáfica, es decir, Eiacaridae, Xenillidae, Carabodldae, 
Tectocepheidae, Oppüdac, Caleremaeidac, Trisetidae, Autognctidac, 
Thxrisomidae, Suctobelbidae, Ameronothridae, Cymbaeremaeidac y 
Micreremidae, se revisaron en la tercera parte, publicada en Eos, tomo 
XLVI, 1970 (1971), págs. 263-349. También se incluyeron en esta ter¬ 
cera parte los Passalosetidae y Scutoverticidae, que si bien son jjoro- 
nóticos, constituyen, realmente, unas familias de transición entre ambos 
grupos de Circunidchiscentiac . 

En esta cuarta parte se continúa el estudio de los oribátidos poro- 
nóticos, revisándose las familias Pelopidae, Achipteriidae, Oribatellidae, 
Ceratosetidae, Mycobatidae, Chamobatidac, Eusetidae y Galumnidae, de¬ 
jando para una quinta y última parte las restantes familias, así como 
un índice bibliográfico, por lo cual lo mismo que en las tres partes an¬ 
teriores tampoco en ésta se incluye la bibliografía. 

Con respecto a las citas de las localidades donde se han encontrado 
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ejemplares de las especies mencionadas, he seguido la misma norma cjue 
en anteriores publicaciones de esta serie; es decir, que al final de cada 
uno de los apartados dedicados a cada especie, figuran las abreviaturas 
de las muestras de suelo de donde fueron obtenidos los ejemplares. 
Estas abreviaturas son las mismas que figuran en el capítulo “Material 
y métodos” de la primera parte de este estudio, el cual deberá ser con¬ 
sultado para conocer la significación de las mencionadas siglas. 

No obstante, a dicha lista de muestras de suelo deberán añadirse 
las siguientes, fruto de la labor realizada en mi laboratorio y bajo mi 
dirección por las Srtas. Carmen Capilla y Ana María Salinas, que han 
i ealizado en este Instituto Español de Entomología sus trabajos de 
Licenciatura en Ciencias Biológicas, sobre oribátidos del suelo, cuyos 
resultados aparecerán publicados en breve. 

Muestras estudiadas por la Srta. Carmen Capilla: 

Boalar- 7.—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 2; 
hojarasca seca de roble; 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-2. —Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 1; 
hojarasca seca de roble; 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-3. —Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 4; 
hojarasca húmeda; 3-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-4. —Huesca: Monte Boalar, en Taca; suelo de pinar; 3-V- 
1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-5. —Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 1: 
hojarasca seca; 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-6. —Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 4; 
suelo bajo hojarasca; 3-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-7 .—Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 3; 
suelo con raicillas; 3-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boalar-8. —Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 2; 
hojarasca no superficial: 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Boálar-9. —Huesca: Monte Boalar, en Jaca, estación número 1; 
suelo bajo hojarasca; 2-V-1965 (D. Selga leg.). 

Muestras estudiadas por la Srta. A. M. Salinas: 

Escorial-1. —Madrid: El Escorial; suelo bajo hojarasca de Pinus 
silvestris; 26-III-1963 (D. Selga leg.). 

Gredos-13. —Avila: Navarredonda de la Sierra, en la Sierra de 
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Credos, a 1.500 metros de altitud; hierba de un pinar; 26- 
V-1963 (D. Selga leg.). 

Navacerrada-1. —Madrid: Ventorrillo, en la Sierra de Guadarra¬ 
ma; suelo bajo hojarasca seca de pino; 15-V-1962 (D. Sel¬ 
ga leg.). 

Navacerrada-3. —Madrid: Ventorrillo, en la Sierra de Guada¬ 
rrama; suelo bajo hojarasca de Pinus silvestris; 15-V-1962 
(D. Selga leg.). 

Navacerrada-9. —Madrid: Ventorrillo, en la Sierra de Guada¬ 
rrama; suelo bajo hojarasca de Pinus silvestris; 15-V-1962 
(D. Selga leg.). 

Navacerrada-10. —Madrid: Pinar en el Puerto de Navacerrada, 
frente al Ventorrillo; suelo bajo capa de acículas de Pinus 
silvestris; 4-IV-1965 (D. Selga leg.). 

Segovia-5. —Segovia: Valsaín; capa de acículas de pino; 26-V- 
1963 (P. Montserrat leg.). 

Segm'ia-6. —Segovia: Valsaín; raíces y hierbas con suelo que 
contiene acículas de Pinus silvestris; 26-V-1963 (P. Mont¬ 
serrat leg.). 

Segovia-8. —Segovia: Valsaín; suelo entre las raíces de Pinus 
silvestris; 26-V-1963 (P. Montserrat leg.). 

Como en las anteriores partes de este estudio, en cada una de las 
especies se ha indicado la bibliografía fundamental sobre la misma, así 
como la sinonimia, utilizando en las citas de trabajos científicos las 
siglas internacionalmente recomendadas salvo en un escaso número de 
publicaciones, que por ser obras de cita muy frecuente, se han simplifi¬ 
cado como se indica en las páginas 191-192 de la primera parte (Gracll- 
sia, t. XXIV). 


PORONOTICAE 
PELOPIDAE Ewing, 1971. 

En España esta familia está representada por los géneros Eupelops 
y Peloptulus; es rica en especies, ya que al menos existen nueve de 
Eupelops y cuatro de Peloptulus. 
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Eupelops Evving, 1917. 

Este género está muy necesitado de una revisión a fondo, pues las 
especies descritas son muy numerosas, gran parte de las cuales serán 
indudablemente sinónimos. Así cuando Terpstra (1964) estudia E. to- 
rulosus, encuentra que E. dúplex (Berlese, 1916) es idéntico a él, aun 
cuando en las claves en uso aparecen como especies bien diferentes. 

Las especies encontradas hasta ahora en España son las siguientes, 
que he dispuesto en forma de clave dicotómica. Utilizo la notación de 
unideficiencia, de Grandjean, para la quetotaxia del notogáster. Es in¬ 
interesante recordar que los pelos c-¿, la, h s y h, corresponden a los la¬ 
terales L\, L, 2 , Es y L 4 de la notación utilizada por Berlese, los Im, Ip 
y h 1 a los internos /), / 2 e I 3> y los ps A , ps 2 y ps» a los marginales M 3 , 
M 2 y Mi. 

1. Pelos dorsales lp y h 3 muy próximos entre sí, los pelos ps 2 y ps* 


muy cortos y finos, tan difíciles de ver que parecen faltar ... 2. 

— Pelos dorsales lp y h 3 separados ampliamente entre sí, los ps 2 y 
ps 3 más o menos largos, pero siempre bien visibles . 7. 


2. Todos los pelos notogástricos son muy cortos, finos, apenas visi¬ 
bles, lisos . curtipilus (Berlese). 

— Con excepción de ps 2 y ps 3 , todos los demás pelos dorsales son 

largos, bien visibles, más o menos gruesos . 3. 

3. Especies grandes, superiores a 550 mieras, área A x poco llamati¬ 
va, pequeña . 4. 

— Especies pequeñas, inferiores a 550 mieras, área A t llamativa, pro¬ 

porcionalmente grande, sensilo mazudo, aunque la maza es estre¬ 
cha, redondeada en el extremo . 6. 

4. Pelos h 3 y lp iguales en tamaño y forma. torulosus (C. L. Koch). 

— Los pelos lv 3 y lp difieren entre sí por el tamaño, la forma o ambas 

cosas . 5. 

5. El pelo lt 3 , aunque más corto que lp, es de forma normal, espacio 

intercuspidal angulado por detrás, squama notogastri trilobada, 
sensilo aleznado, fino, puntiagudo; los pelos gastronóticos an¬ 

teriores son gruesos, pero no ensanchados, los posteriores más 

o menos ensanchados hacia el ápice . 

. torulosus ssp. meridionalis Pérez-Iñigo. 

— El pelo h 3 es muy corto (un tercio de lp) y de forma diferente, fino, 










ÁCAROS ORIBÁTIUOS DE SUELOS ESPAÑOLES (4. a PARTE) 


251 


liso, agudo, casi espiniforme. Espacio intercuspidal redondeado 
por detrás, squama notogastri casi recta, sensilo mazudo aunque no 
grueso, redondeado en el extremo; todos los pelos dorsales (ex¬ 
cepto h*) ligeramente ensanchados . variatus (Mihelcic). 

6 . Espacio intercuspidal ancho, la proporción longitud anteroposterior 
de dicho espacio: anchura del mismo en la parte media = 5/3 

. occultus (C. L. Koch). 

Espacio intercuspidal estrecho, proporción longitud: anchura de 
este espacio = 13/3 . nepotulus (Berlese). 

7. Espacio intercuspidal redondeado en el fondo . 8 . 

Espacio interscuspidal que presenta en su fondo una hendidura 

profunda y estrecha que llega hasta la squama notogastri . 

. halophilus Pérez-Iñigo. 

8 . Sensilo corto y mazudo, de cabeza más bien redondeada, todos los 

pelos notogástricos están algo ensanchados hacia el extremo . 

. acromios (Hermann). 

— Sensilo largo y aleznado o fusiforme; todos o gran parte de los 
pelos notogástricos son más o menos gruesos pero no ensanchados 
en el extremo . 9 

9. Palla inferior a 750 mieras, sensilo aleznado, fino, largo. Los pelos 
K más o menos ensanchados, a veces los ps x y los /i 2 . Pelos ps 2 y ps z 

siempre menores (como 1/2) que M. plicatus (C. L. Koch). 

Talla superior a 900 mieras, sensilo que posee una maza fusiforme, 
bien diferenciada del tallo fino que la sostiene. Todos los pelos gas- 
tronóticos muy largos, no ensanchados, puntiagudos. Pelos ps z y 

ps 3 aproximadamente de la misma longitud que ps x . 

. hirtus (Berlese). 

En la colección del Instituto Español de Entomología (Laboratorio 
de Zoología del Suelo), existen algunos ejemplares imposibles de iden¬ 
tificar por su mal estado. Es posible que alguno de ellos pertenezca a 
otra especie no citada. 

Mihelcic ha descrito en España cuatro especies nuevas, de ellas 
variatus es válida, próxima a torulosus. E. fusiger es, para mí, un sinó¬ 
nimo de E. plicatus; las otras dos, gibbus y diversas 110 están represen¬ 
tadas en la colección, pues aunque existen preparaciones con estos nom¬ 
bres, o son irreconocibles por su mal estado, o pertenecen a alguna de 
las citadas en la anterior clave. Por ello, teniendo en cuenta la brevedad 
de las descripciones y escasez de datos proporcionados por su autor, 
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considero que estas especies, de las que no existen tipos, deben ser ca¬ 
talogadas como inquiriendo. 

Además de las citadas, Mihelcic encontró en España otras tres es¬ 
pecies de este género: bilobus (Sellnick, 1928), acromios (Hermann, 
1804) y subexutus (Berlese, 1916). En mi opinión bilobus sensu Mihel¬ 
cic es, en realidad, occultus (C. L. Koch. 1836). Con el nombre de acro¬ 
mios reúnense dos especies, plicatus (C. L. Koch, 1836) y el verdadero 
acromios. En cuanto a subexutus, por el momento, creo dudosa su 
identificación. 


Eupelops curtipilus (Berlese, 1916). 

(Figs. 1, 2 y 3). 

Pclops occultus sensu Berlese, 1887. A. M. S., fase. 35, núm. 4 (Non P. 
auritus sensu Berlese, 1884). 

Pclops curtipilus Berlese, 1916. Rcdia, t. XTI (1917), pág. 55 (Vallom- 
brosa, Italia) . 

Pltcnopelops curtipilus; Sellnick, 1960. T. M. (Erganzung), pág. 47. 

Bupclops curtipilus; Bernini, 1970. Lav. Soc. Ital. Biogcogr., N. S., 
t. I, págs. 418-421, fig. 10. 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen ocho 
ejemplares de esta especie. 

Dimensiones: 460-600 mieras de longitud; son algo mayores que los 

ejemplares italianos; según Berlese estos miden 440 mieras. Bernini 
encuentra una longitud de 500. 

Comentario: Lo más característico de este animal son sus cortos 
pelos notogástricos, difícilmente visibles. Los más largos son los /i, y 
pSi, que miden unas 15 mieras, los restantes son más cortos, de 8 a 12 
mieras; los pelos ps 2 y ps 3 son totalmente imperceptibles. Todo esto 
concuerda con la descripción de Berlese: “ Pili notogastri omnes perpar- 
vuli, simplices, breviores. Pili primi et secundi seriei marginalis nulli”. 
Se diferencia de depilatus en que éste, según Berlese, carece de pelos 
y de areae porosae: “Pili notogastri et areae porosae nulli; adsunt tan- 
tum pili tertii seriei intermediae, qui perparvuli sunt et maioris amplifi- 
cationis ope tantum conspicui”; Sellnick los considera muy cortos: 
“Haare des Ruckens sehr kurz, 0,005 mni.”. 

Las areae porosae, muy pequeñas aunque se ven bien, son cuatro 
pares. Los pelos de la serie interna se insertan cada uno en el borde 
de un arca porosa, disposición característica de esta especie según Ber- 
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lugs. 1-9 —Eupclops curtipilus (Berlese): 1) aspecto dorsal; 2) sensilo; 3) arca 
porosa Ai. E. vanatns (Mihelcic) : 4) aspecto dorsal; 5) arca porosa Ai. E. occul- 
tus (C. L. Kocli): 6) aspecto dorsal; 7) sensilo. E. plicatus (C. L. Koch): 8) as¬ 
pecto dorsal; 9) sensilo. Las figuras 1, 6 y 9 a la misma escala. 
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lese: “Ad insertionem pilorum 1 U8 , 2" 8 , 3" 8 seriei interioris area porosa 
stat perparvula, punctiformis”. 

La sqnama notogastri es trilobulada, los lóbulos laterales están bien 
desarrollados, no así el central, cuyo borde presenta una curvatura poco 
acusada. 

Eupelops bilobus Sellnick, 1928 ofrece cierto parecido con curtipilus, 
pero la primera especie es de menor tamaño que la de Berlese (395 mieras 
según Sellnick) y, al contrario que ésta, presenta los pelos ps 2 bien 
visibles. 

Distribución: Este oribátido ha sido citado en Italia, Suiza y, con 
dudas, en Holanda. Los ejemplares estudiados proceden en su mayoría 
de la Sierra de Credos, a más de 1.500 metros sobre el nivel del mar, 
pero tres de ellos provienen de pequeñas depresiones del terreno yesoso 
del Sur de la provincia de Madrid. Muestras: Credos-1; Mi-132 y 
Mi-133. 


Eupelops torulosus (C. L. Koch, 1840). 

(Fig. 13). 

Pclops torulosus C. L. Kocli, 1840. C. M. A., fase. 30, núm. 13 (Pleistein, 
Oberpfalz, Alemania). Non Willmann, 1931. 

Pclops dúplex Berlese, 1917. Redia, t. XII, pág. 52; Sellnick, 1928. T. M., 
pág. 5; Willmann, 1931. T. D., pág. 185, fig. 330. 

Phenopelops dúplex; Sellnick, 1960. T. M. (Ergdnzung), pág. 17. 

Eupelops torulosus; Terpstra, 1964. Acarologia, t. VI, págs. 559-565, figu¬ 
ras, 1-5. 

/' Pclops variolosas Nicolet, 1855. Ardí. Mus. Par is, t. VII, pág. 427, 
lám. 3 (XXVII), fig. 4? 

Non Phenopelops torulosus; Sellnick, 1960. 

En la colección solamente existen ocho ejemplares procedentes del 
Prepirineo oscense. Estos ejemplares son prácticamente idénticos al 
dibujo de Willmann de 1931 (T. D., fig. 330) que representa a P. dúplex. 

Sus dimensiones coinciden con las indicadas por diversos autores, 
ya que la longitud oscila entre 672 y 732 mieras, y ésta es, según Sell¬ 
nick, de 705 mieras, indicando Willmann: 640 y Berlese: 680; las tres 
referidas a P. dúplex. Terpstra, que fue quien indicó la sinonimia de 
dúplex y torulosus , encuentra una longitud de 620 a 795 mieras. 

Distribución: Es una especie citada en Alemania. Francia, Italia y 
Bulgaria. Muestras: Boalar-5; Boalar-6 y Boalar-7. 
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Eupelops torulosus meridionalis Pérez-Iñigo, 1969. 

Eupelops torulosus meridionalis Pérez-Iñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, 
págs. 390-391, figs. 19, 20 y 21 (Navarredonda, provincia de Ávila, Es¬ 
paña). 

En 1969 describí esta subespecie de E. torulosiis (C. L. Koch, 1839) 
que parece confinada en la Cordillera Central a altitud considerable 
sobre el nivel del mar. 

En conjunto esta forma se asemeja notablemente a la nominada, 
pero es de menor tamaño que ésta, ya que meridionalis mide de 525 a 
600 mieras de longitud y la forma centroeuropea de 620 a 795, según 
Terpstra. 

La principal característica de la subespecie española es la presencia 
de un pelo /i 3 notablemente más corto que el lp. 

Distribución: Los ejemplares hasta ahora encontrados lo han sido 
en el suelo de un pinar de la Sierra de Gredos: Muestras: Gredos-1 y 
Gredos-4. 


Eupelops variatus (Mihelcic, 1957). 

(Figs. 4 y 5). 

Pelops variatus Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, págs. 53-54, fig. 1 
(Salamanca, España). 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología 
sólo existen hasta la fecha cuatro ejemplares de esta especie. 

Dimensiones: Mihelcic ha indicado 833 mieras de largo por 816 
mieras de ancho. Los ejemplares que he medido arrojan una longitud 
de 660 a 690 mieras por una anchura de 480 a 590 mieras. 

Prodorsum: Coincide con la descripción original. El rostrum es 
notablemente estrecho y puntiagudo; las lámelas con cúspides más bien 
cortas cuyos lados internos son subparalelos, por lo que entre ambos 
se forma una escotadura en forma de U; no se percibe una verdadera 
translamela. Sensilo formado por una maza poco pronunciada sobre un 
tallo más fino, la cual presenta diminutos pelillos y tiene el extremo 
redondeado. 

Notogastcr: Squama notogastri ancha y grande, de borde casi recto. 
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Mihelcic la ha dibujado con éste ligeramente cóncavo hacia delante. 
En los ejemplares que he visto se adivina una forma trilobulada, con 
el lóbulo central casi sin desarrollar. Los pelos gastronóticos están 
ensanchados hacia el ápice, con los bordes y el extremo levemente den¬ 
tados. h 3 tiene una conformación diferente a los restantes pelos dorsal- 
les. En primer lugar se encuentra situado muy cerca de Ip, cada uno a 
un lado del arca porosa A.¿. Su tamaño es pequeño, pues no alcanza a 
tener la mitad de la longitud de Ip, y es de forma estrecha y puntua- 
guda, describiendo una ligera curva. 

Por no haberlo hecho su autor he elegido como tipo un ejemplar 
procedente de la localidad típica. 

Distribución: Los ejemplares que he estudiado proceden de lugares 
muy alejados en la geografía española: Salamanca; Albanchez en la 
provincia de Almería y Los Molinos, en la de Madrid. Muestras: 
Alm-43; Mi-114 y Sal-1. 


Eupelops occultus (C. L. Koch, 1836). 

(Figs. 6 y 7). 

Pclops occultus C. L. Koch, 1836. C. M. A., vol. II, núm. 15 (Ratisbona, 
Alemania); Oudemans, 1913. Tijdschr. Ent., t. LVI, pág. 233; Ibid., 
1914 .Ardí. Natg., t. LXXIX, A-10, pág. 41, lám. 17, figs. 17-18; 
Sellnick, 1928. T. M., pág. 5; Ibid., 1960. T. M. (Ergansung), pág. 48; 
Willmann, 1931. T. D., pág. 186, fig. 332; Ibid., 1951. Bonncr Zool. 
Bcitr., t. II, pág. 172; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 119. 
Probab'emente no es P. occultus sensu Berlese, 1887. A. M. S., fase. 35, 
núm. 4, ni P. occultus sensu Nico'.et, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat., t. VII, 
pág. 427, lám. 3, fig. 5; ni sensu Michael, 1898. Das Ticrrcicli, pág. 8. 


En mi opinión cuando Mihelcic se refiere a P. bilobus Sellnick, 
especie que dice haber encontrado en España (1957, Zool. Ana., CL\ III, 
pág. 61, fig. 7) confunde esta especie con occultus. El verdadero bilobus 
es de menor tamaño (395 mieras según Sellnick), la squama notogastri 
presenta en su centro una profunda concavidad, que la divide en dos 
lóbulos —a lo que alude su nombre—, el sensilo es mazudo y los pelos 
notogástricos son diminutos (“Die Borsten des Hyst. sind winzig 
escribe Sellnick), caracteres todos que faltan en los ejemplares hasta 
ahora encontrados en España. 

Estos ejemplares miden 475-510 mieras de longitud, que es un ta- 
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maño bastante coincidente con lo indicado por Sellnick: 540 mieras y 
ix»t W illmann: 525 mieras. Mihelcic señala una talla que creo exage¬ 
rada, 610 mieras. 

K1 cerotegumento es grueso con fenestraciones grandes. Las cúspi¬ 
des lamelares están bien desarrolladas, el espacio entre ellas es ancho; 
la proporción longitud: anchura de éste es igual a 5/3. La transmela] 
bien notoria, es cóncava hacia adelante. El sensilo es mazudo, la maza 
que se continúa insensiblemente con el tallo, es espinosa y termina en un 
pico romo. 

El tectum anterior o squama notogastri muestra tres ondas poco 
marcadas, de las cuales la central está mucho menos acentuada que las 
laterales. Los pelos gastronóticos no son gruesos y nunca espatulados, 
mas bien cortos. Los li\ son los más robustos y largos, pero apenas 
alcanzan las 50 mieras. A éstos siguen en tamaño los h>, que a veces 
igualan e incluso sobrepasan a los anteriores; Ip separado de h 3 sólo 
por una pequeña arca porosa. La distancia entre los pelos /r, es menor 
que la distancia entre los ps x , que son finos y lisos. A lt situada por 
fuera de Im, es generalmente bastante grande y llamativa. 

Distribución: Es especie extendida por regiones herbáceas de Euro¬ 
pa central; los ejemplares que he estudiado proceden de la Sierra de 
Guadarrama, en zona desarbolada, con hierba y arbustos xerófilos. 
Muestra: Mi-117. 

Eupelops nepotulus (Berlese, 1917). 

(Fig. 10). 

Pelops nepotulus Berlese, 1917. Pedia, t. XII, págs. 54-55 (Cittá di Castello 
y Vallombrosa, Italia); Willmann, 1935. Zoo!. Jahrb. Syst., t. LXVI, 
págs. 341-342, figs. 24 y 25; Mihelcic, 1957. Zool. Atiz., t. CLVIII, pá¬ 
ginas 59-60, fig. 6-a. 

Phenopclops nepotulus; Sellnick, 1960. T. M. (Erqánsung). pág. 48. 


En la colección existe solamente un ejemplar que, en opinión de 
Mihelcic y en la mía, pertenece a esta especie. 

En conjunto es un animal muy parecido a E. occultus, mide 520 
mieras de longitud; las lámelas terminan en unas cúspides largas y an¬ 
gostas, que dejan entre si un espacio intercuspidal estrecho y redon¬ 
deado en el fondo, que muestra la proporción longitud: anchura igual 
a 13: 3, mientras que en occultus es 5: 3. Además la squama notogastri 
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posee sus tres ondulaciones tan poco marcadas que prácticamente es 
rectdinea. El pelo /% se encuentra cerca de Ip; ps 2 y ps 3 prácticamente 
invisibles. Los ps x más separados entre sí que los del par h lt que son 
los únicos pelos algo engrosados en el extremo. 

Todos los caracteres citados coinciden con los que Willmann (1935) 
considera típicos de esta especie. Mihelcic comete varios errores, como 
dibujar (fig. 6-a) los pelos ps 2 y />% largos; también es errónea la talla 
que indica, 610 mieras de longitud, cuando ncpotulus, según Berlese, 
no pasa de 470, alcanzando, según Sellnick (1960) hasta 551 mieras 
(el ejemplar de la colección mide 520). 

Distribución: E. nepotulus es una especie rara. Berlese la describió 
con ejemplares de loscana y Umbría en Italia. Willmann la encontró 
en el territorio de Anniger, cerca de \ iena en Austria; también ha sido 
citada en Suiza, y Mihelcic la halló en España. El ejemplar estudiado 
procede de El Grove, provincia de Pontevedra, en zona con vegetación 
muy desarrollada, suelo húmedo, cerca del mar. Muestra; T-68. 


Eupelops halophilus Pérez-Iñigo, 1969. 

Eupelops halophilus Pérez-Iñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, págs. 388- 
390, figs. 16, 17 y 18 (El Grove, provincia de Pontevedra, España). 

Se trata de un oribátido que vive en suelos salinos, en el litoral. Los 
ejemplares que he estudiado y que sirvieron para describir esta especie 
proceden de El Grove, en la provincia de Pontevedra, de suelo inun¬ 
dado ocasionalmente por las aguas marinas y con vegetación halófila. 
Muestra; T-57. 


Eupelops acromios (Hermann, 1804). 

(Fig. 11). 

Notaspis acromios Hermann, 1804. Mcm. aptér., pág. 91, lám. 4, fig. 1 y 
lám. 9, fig. Z. (Estrasburgo, Francia). 

Celaeno spinosa C. L. Koch, 1835. C. M. A., vol. III, núm. 17. 

Pclops acromios; Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. París, t. VII, pá¬ 
gina 425, lám. 3, fig. 1; Canestrini y Fanzago, 1877. Atti Ist. Vendo, 
ser. 5, t. IV, pág. 78; Michael, 1884. B. O., vol. I, pág. 208, lám. 1, 
figs. 1-12 y lám. 2, fig. 13; Berlese, 1883. A. M. S., fase. 15, núm. 6; 
Oudemans, 1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 56; Michael, 1898. 
Das Tierrcich, págs. 6-7 (erróneamente corrige acromius); Oudemans, 
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1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, págs. 152-153; Sellnick, 1928. T. M., 
pág. 5, fig. 6; Ihíd., 1931. Sits.-ber. Akad. IViss. Wien., t. CXL, pá¬ 
gina 697, fig. 2-A; Grandjean, 1936. Aun. Soc. Ent. France, t. CV, 
pág. 83, figs. 9-11; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 120; Mihel- 
cic, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, págs. 57-59, fig. 5 (erróneamente es¬ 
cribe acromins). 

Pelops planicomis; Willmann, 1931. 7'. D., pág. 186, fig. 333. 

Pelops phytophilus Berlese, 1916. Rcdia, t. XII, pág. 50; Sellnick, 1931. 
Sitz.-ber. Akad. IViss. IVicn., t. CXL, pág. 694, figs. 1-A y 2-B. 

Phcnopclops acromios y Phcnopclops phytophilus; Sellnick, 1960. T. M. 
(Ergánzung), págs. 48-49. 

Se trata de una especie que ha suscitado numerosas controversias 
entre los especialistas. Grandjean hizo en 1936 una magnifica descrip¬ 
ción, indicando que es un oribátido muy variable. Esta variabilidad es la 
causa de que Berlese en 1916 creyese distintos los animales vistos por 
Hermann en 1804 y los encontrados posteriormente por Michael, Ni- 
colet, Canestrini y Fanzago, V por él mismo en 1883, denominando a 
estos últimos Pelops phytophilus. Aunque parece seguro que ambas es¬ 
pecies son una sola, Sellnick en 1931 y en 1960 insiste en considerar¬ 
las diferentes aunque muy próximas. Como hemos dicho, Grandjean 
hizo hincapié en la variabilidad de la especie, señalando que probable¬ 
mente, como se ha demostrado en otras especies del género, los indi¬ 
viduos varían de aspecto con la edad, aunque es muy probable que 
existan razas geográficas. 

Oudemans identificó esta especie con el Acarus planieornis Schrank, 
1803, lo que aceptó Willmann en 1931. Grandjean y casi todos los auto¬ 
res opinan que la especie de Schrank es un Bupelops, pero indeter¬ 
minable. 

Mihelcic en 1957 cita esta especie en España y describe cuatro 
variantes, a una de las cuales considera subespecie con el nombre de 
P. acromius diver si pilis. Los ejemplares de las variantes b y c no per¬ 
tenecen a acromios. La b muestra sensilo largo y aleznado, rostí uní 
alargado, pelos más o menos puntiagudos y los marginales ps« y ps s 
mucho más cortos que pSi. Son realmente ejemplares de E úpelo ps pli- 
catus, aunque tienen, como no es raro, los pelos notogástricos con ten¬ 
dencia a ser algo anchos y serrulados. La variante c es también plicatus 
casi con seguridad. 

La variante a parece ser efectivamente acromios, pero en la colee- 
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ción del Instituto Español de Entomología, aunque hay varios ejempla¬ 
res de Eupelops procedentes de El Grove, no hay ningún acromios. La 
variante d es el auténtico acromios. Sólo existe un ejemplar de la pro¬ 
cedencia indicada por Mihelcic: Valsaín, provincia de Segovia, que es 
en todo casi idéntico a la descripción de Grandjean. 

Esta especie es casi exclusivamente arborícola, según hacen notar 
casi todos los especialistas, apareciendo en el suelo solamente de una 
forma accidental. Ello puede ser la causa de que tan sólo exista un 
ejemplar en la colección, formada exclusivamente por oribátidos pro¬ 
cedentes de muestras de suelo. 

El ejemplar de la colección mide 725 mieras de longitud, lo que 
corresponde al tamaño medio de esta especie. Grandjean indica una 
longitud de 690 a 840 mieras (media 765); Willmann señala 620-720, 
Michael 650 mieras, Berlese 700 de talla media, pero admite que pue¬ 
den llegar a 850 mieras; Sellnick encuentra 594-840 mieras. Mihelcic 
asigna a su variante d una talla de 900 a 1.000 mieras, tamaño en mi 
opinión exagerado y probablemente debido a un error de medición. 

La squama notogastri muestra una ondulación central tan débil que 
puede considerarse inexistente. Esto ya fue indicado por Grandjean 
0*Au bord antérieur du tectum pronotique l'ondulation médiane peut 
étre complétement effacée”). 

Los tres pares de pelos P, prácticamente del mismo tamaño, son lar¬ 
gos y ensanchados hacia el ápice, cuyo borde aparece denticulado. 

Distribución: Es una especie muy difundida por Europa y proba¬ 
blemente por el Norte de Africa. Ha sido citada en Francia (Norte 
y Mediodía), Alemania, Austria, Suiza, Italia, Holanda, Dinamarca, 
Inglaterra, Finlandia. Rusia (Kursk), Bulgaria y Grecia (Isla de Lev- 
kas). También se ha citado en Argelia y en España, como hemos dicho 
más arriba. El ejemplar estudiado procede de Valsaín, en la provin¬ 
cia de Segovia; hojarasca abundante en un bosque de robles, suelo 
húmedo. Muestra: X-19. 


Eupelops plieatus (C. L. Koch, 1836). 

(Figs. 8 y 9). 

Celacno plicata C. L. Koch, 1836. C. M. A., vol. III, núm. 18 (Alemania). 
Pelops auritus C. L Koch, 1839. C. M. A., vol. XXX, núm. 11; Sellnick, 
1928. T. M., pág. 5; Willmann, 1931. T. D„ pág. 187, fig. 334. 

Pelops lacvigatus Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. París, t. VII, pá- 
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gina 426, lám. 3, fig. 3; Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 213, lám. 2, 
figs. 1-7. 

Pclops fuligineus C. L. Kocli, 1839. C. M. A., vol. XXX, núm. 10; Oude- 
mans, 1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 56; Michael, 1898. Oriba- 
tidac, en Das Ticrrcich, págs. 7-8; Sellnick, 1960. T. M. (Ergdnzung), 
pág. 49. 

Pclops plicatus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLTII, pág. 152; 
Willmann, 1931. T. D., págs. 187-188; Van der Hammen, 1952. O. n’„ 
págs. 120-121, fig. 12-b, e; Sellnick, 1960. T. M. (Ergdnzung), pág. 49. 

Pclops fusigcr Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLVIII, págs. 55-56, fig. 3. 

Mihelcic describió con el nombre de Pelops fusiger una especie del 
género Eupclops, hallada en Navacerrada, que, en mi opinión, es idén¬ 
tica a E. plicatus (C. L. Koch). Esto puede sospecharse al examinar 
cuidadosamente la descripción de Mihelcic, desvaneciéndose cualquier 
duda cuando se estudian los ejemplares rotulados fusiger que existen 
en la colección del Instituto Español de Entomología y que son los 
mismos que sirvieron a este autor para describir la mencionada especie. 

En cuanto al tamaño, Mihelcic indicó, en la descripción de fusiger, 
una longitud de 887 mieras, que según mis datos es exagerada, ya que 
los ejemplares vistos por mí oscilan entre 650 y 725 mieras de largo. 
Estas dimensiones son sólo ligeramente superiores a las admitidas para 
los ejemplares centroeuropeos, ya que Michael y Willmann indican 
550 mieras; este último autor señala para auritus —sinónimo de pli¬ 
catus — 560 mieras; Sellnick encuentra 555 mieras en fuligineus —otro 
sinónimo— y 660 en plicatus. 

El prodursum es alargado y estrecho. “Konisch und sehmal” dice 
Mihelcic; “in eine lange Spitze auslaufend” señala Willmann. El surco 
rostral es ancho y corto como indica Mihelcic; las cúspides son cortas 
y el espacio intercuspidal es amplio, de lados paralelos y fondo redon¬ 
deado. El sensilo es largo (130 mieras) y estrecho en forma de lezna 
(“Psstg. Org. schwach keulig verdickt”, según Willmann; “Das Org. 
ist schwach spindelfórmig. beborstet od. fein bedornt”, dice Sellnick). 

La squa-ma notogastri presenta tres ondas poco marcadas, la central 
es la menor, como indica Mihelcic, y como figura en la clave de Will¬ 
mann (figs. 334 y 337 y en el trabajo de Van der Hammen (fig. 12-e). 

Los únicos pelos notogástricos realmente ensanchados son los hi ; 
Mihelcic dice que R>, (— Ps,) es “spatelig”, en realidad es bastante 
largo aunque estrecho, sin embargo uno de los ejemplares presenta en 
un solo lado un pelo ps i netamente espabilado, lo que considero una 
anomalía. Los pelos ps 2 y ps^ son más cortos que ps,, aproximadamente 
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la mitad, con el borde ligeramente serrulado. Los restantes pelos del 
notogaster son bastante largos, algo engrosados en su centro, pero ter¬ 
minados en punta aguda; algunos de ellos presentan denticulaciones 
en el lxmle. 

Mihelcic no cita las arcae porosae ni las ha indicado en el dibujo; 
Willmann las dibuja pequeñas y redondeadas, situadas en plicatus junto 
al lado externo de las insecciones de Im y Ip, y en auritus cerca sola¬ 
mente de Im. Van der Hammen las sitúa junto a los pelos Un. En los 
ejemplares que he examinado las arecc por osee son cuatro pares, pero 
existe gran variabilidad en cuanto al tamaño de las A x , desde muy cons¬ 
picuas a puntiformes; en cambio las A 2 siempre se ven bien. 

Distribución: Bien como plicatus, bien como auritus, esta especie 
ha sido citada numerosas veces en Europa, y con el nombre de fusiger 
fue descrita en España por Mihelcic. Los ejemplares de la colección 
proceden de diversas localidades, habiéndose obtenido sobre todo de 
hojarasca en región arbolada, en suelo húmedo o al menos no muy seco. 
Muestras: Boalar-4; Boalar-5; Gredos-1; Mi-150; Mi-151; Segovia- 
6; T-10; T-39 (a); T-39 (b) y X-19. 


Eupelops hirtus (Berlese, 1916). 

(Fig. 12). 

Pclops hirtus Berlese, 1916. Redia, t. XII, pág. 51 (Trentino, Italia); Sell- 
nicle, 1928. T. M., pág. 5; Willmann, 1931. T. D., pág. 338; Sellnick, 
1960. T. M. (Erganzung), pág. 48. 

Phcnopelops hirtus; Sellnick, 1960. T. M. (Erganzung), pág. 48. 

Hasta la fecha existen en la colección del Instituto Español de En¬ 
tomología cinco ejemplares solamente, cuya identificación no ofrece 
dudas. 

Dimensiones: Estos ejemplares miden entre 900 y 1.100 mieras de 
longitud. Berlese indica 900-950 mieras, Willmann y Sellnick le asignan 
900 mieras. Se trata de la mayor especie del género, al menos en Euro¬ 
pa, como dice Berlese: “Inter congeneres species (europaeas) mihi 
motas haec est maxima”. 

Color: Su color es negro por iluminación oblicua, “nigerrimus” se¬ 
gún Berlese. Por transparencia la coloración es castaña muy obscura. 

Prodorsum: Las lámelas poseen largas cúspides puntiagudas, con 
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el borde externo un poco anguloso. El espacio intercuspidal es profun¬ 
do, ancho, de bordes casi paralelos, con el fondo redondeado. La su- 
peí ficie de las cúspides es algo granulosa. 

Los pelos rostrales se insertan en sendos nodulos, muy llamativos, 
situados en la base del tutorium. Son bastante anchos, de borde denticu¬ 
lado, terminado en punta aguda, de unas 140 mieras de longitud. Los 
pelos lamelares se insertan en la cara inferior de las cúspides; miden 
unas 60 mieras y son algo espinosos o barbulados. 

El sensilo tiene unas 100 mieras de longitud y está compuesto por 
una cabeza fusiforme, de unas 50 mieras de largo y un tallo bastante 
fino de igual longitud. La separación entre tallo y cabeza está muy bien 
señalada. Berlese dice simplemente “Organa pseudostigm. sat longa, 
lemter fusiformia”. Willmann ha representado este órgano con acierto. 

Notogaster: Los pelos notogástricos son largos, aunque no tanto 
como señala Berlese (200 mieras), pues los más largos miden 160 mi¬ 
eras. No están ensanchados, sino más bien son cilindricos y puntiagu¬ 
dos. El pelo h 2 (= L 4 ) se encuentra inserto casi en la fila interna, como 
indica Berlese: “Seta quarta seriei lateralis fere in serie media incur- 
íens . La squama notogastri muestra tres ondas poco marcadas. 

La abertura genital mide 120 mieras de longitud por 100 de an¬ 
chura, la anal 90 por 90. la separación entre ambas es de 180 mieras. 
Aunque se aproximan, estas dimensiones no coinciden exactamente con 
las citadas por Berlese: “Foramen genitale sesqui longius et latius quam 
anale et diámetro suo sesqui ab ano remotum”. 

Distribución: Esta especie ha sido citada en Italia, Suiza, Alemania, 
Austria, Hungría, Bulgaria y Polonia. Los ejemplares españoles proce¬ 
den de suelo de lx>sque, en región montañosa, unos del Pirineo y otros 
de la provincia de Santander. Muestras: Boalar-6; T-101. 

Nota: Uno de los ejemplares estaba rotulado Pelops gibbus n. sp., 
pero no parece coincidir en absoluto con la descripción de esta especie, 
cuya localidad típica es San Fernando de Henares, cerca de Madrid. 
Probablemente se trata de un error de rotulación. 


Peloptulus phaeonotus (C. L. Koch, 1841). 
(Fig. 14). 


Pelops phaeonotus C. L. Koch, 1841. C. M. A., vol. XXXIX, núm. 23 
(Ratisbona, Alemania); Canestrini y Fanzago, 1877. Atti Ist. Véneto, 
ser. 5, t. IV, pág. 80; Michael, 1884. fí. O., t. I, pág. 216, lám. 2, figu- 
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Figs. 14-17 —Pdoptuhis phaeonotus (C. L. Koch): 14) aspecto dorsal. P. gibbus 
Mihelcic: 15) asueto dorsal; 16) detalle de lame’.as y sensilo. P. reticnlatus 
Mihelcic: 17) detalle de lámelas y sensilo. 
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ras 8-12; Berlese, 1887. A. M. S., fase. 35, núm. 3 (existen dudas acer¬ 
ca de la identidad del P. phaconotus descrito por Berlese). 

Peloptulus phaconotus; Sellnick, 1928. T. M., pág. 5. 

Peloptulus phacnotns; YVillmann, 1931. T. D., pág. 188, fig. 339 (grafía 
incorrecta). 

Los ejemplares españoles miden desde 420 a 460 mieras de longi¬ 
tud y desde 310 a 380 mieras de anchura (medias; 444 X 340 mieras). 
Estas dimensiones vienen a coincidir con las encontradas por Michael 
(450 mieras), Sellnick (418 X 308) y Willmann (480 X 320). 

Distribución: Esta especie es propia de prado, habiéndose citado en 
numerosos países de Europa central y meridional. En España lo ha sido 
por Mihelcic en 1957. Los ejemplares del Instituto Español de Ento¬ 
mología proceden de la Sierra de Guedarrama, del Monte Boalar en el 
Prepirineo de Huesca y del fondo de la cueva “Ojo Guareña” en el 
Norte de la provincia de Burgos. Muestras: Boalar-1; Mi-115; R.O.- 
340 y T-12. 


Peloptulus gibbus Mihelcic. 1957. 

(Figs. 15 y 16). 

Peloptulus gibbus Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLVIII, pág. 63, fig. 9 
(Pico Veleta en Sierra Nevada, provincia de Granada, España). 

La descripción de Mihelcic es harto breve y tan sólo acompañada 
por un dibujo de las lámelas y sensilo, de tal forma que si no hubiese 
examinado ejemplares así rotulados por este autor, no me habría sido 
posible su identificación. Los mencionados ejemplares son numerosos 
y de ellos cinco proceden de la localidad típica, de los que uno ha sido 
marcado por mí como tipo, ya que Mihelcic no lo hizo. 

Dimensiones: La longitud se encuentra comprendida entre 590 y 
650 mieras. El ejemplar tipo mide 640 de largo por 460 de anchura. 
Los datos de Mihelcic arrojan cifras más elevadas, 700 X 570 mieras. 

Existe un cerotegumento muy espeso que recubre casi todo el cuer- 
]X) y que en la parte posterior del notogaster llega a tener un espesor 
de más de 30 mieras. Tiene una estructura de bloques paralelepipédi- 
cos, que dan una apariencia reticulada a la parte central del notogaster 
pero que se aprecian perfectamente en la región posterior. En el lado 
ventral el cerotegumento presenta el mismo aspecto. En cambio, en 
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pteromorfos y patas es fino y no tiene esta estructura. Toda la bella 
reticulación del notogaster desaparece si se somete al ejemplar a la ac¬ 
ción del ácido láctico caliente. 

Prodorsum: El rostrum parece más anguloso por ambos lados de lo 
que Mihelcic indica, ya que lo representa completamente redondo. Las 
cúspides lamelares forman en su borde externo un diente, que a veces 
está poco marcado. La translamela es simpre bien visible aunque es¬ 
trecha. El sensilo tiene el aspecto indicado por Mihelcic. En un ejem¬ 
plar procedente de la Sierra de los Filabres, en la provincia de Alme¬ 
ría, la cabeza de este órgano es algo más ancha. El pelo lamelar, es 
grueso, cubierto de pilosidad corta y apretada. Mide 25 mieras en un 
ejemplar de 590. se dirige transversalmente hacia afuera, atravesando 
la cara inferior de la cúspide y sobresaliendo bastante por el borde ex¬ 
terno de la misma. El pelo interlamelar es fino y recto, de unas 20 mi¬ 
eras; queda casi completamente oculto por el tectum anterior del noto¬ 
gaster. El tutorium es muy saliente hacia adelante, en forma de diedro, 
en cuyo fondo se inserta un pelo grueso y barbulado, que viene a me¬ 
dir unas 85 mieras, sobrepasando las cúspides y el rostrum. Pedotecta T 
y II bien conformados. 

A otogaster: Los pelos son gruesos, largos y ásperos; en general se 
ensanchan poco hacia el extremo. Los pelos //> miden 47 mieras, los 
c 2 65. 

Región anogenital: Las valvas anales poseen cada una seis pelillos 
cortos; de ellos dos se insertan muy próximos en el borde anterior, otros 
dos en el posterior y los restantes hacia el borde externo. Abertura anal 
pequeña, menor que la genital y muy separada de ella. 

Distribución: Los ejemplares estudiados proceden de estaciones muy 
diversas: Peñalara, Sierra Nevada, Chinchón, Sierra de los Filabres y 
San Fernando de Henares. Muestras: Alm-43; Mi-101; Mi-169; T-89; 
T-91; T-127. 


Peloptulus latirostris Pérez-Iñigo, 1969. 

Peloptulus latirostris Pérez-Iñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, págs. 391- 
393, figs. 22-23 (Peñalara en la Sierra de Guadarrama, provincia de 
Segovia, España). 

Esta especie se caracteriza por su ancho rostrum, de contorno re¬ 
dondeado, sus lámelas muy separadas con una translamela muy des- 
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arrollada, cúspides truncadas oblicuamente en el extremo, con el diente 
externo situado por delante del interno y sus pelos gastronóticos no¬ 
tables por su longitud y robustez. 

Distribución: Los ejemplares estudiados proceden de la Sierra de 
Guadarrama. Muestras: T-44 y T-91. 


Peloptulus reticulatus Mihelcic, 1957. 

(Fig. 17). 

Peloptulus reticulatus Mihelcic, 1957. Zuol. Anz., t. CLVIII, pág. 62, 
iig. 8 (Aranjuez, provincia de Madrid, España). 

Esta especie no es difícil de reconocer por la descripción de Mihel¬ 
cic ; no obstante señalaré algunos puntos de interés. 

Talla: Es algo menor que P. gibbus, su longitud oscila entre 520 y 
595 mieras, y su anchura entre 390 y 460 mieras. Mihelcic indica una 
longitud de 700 mieras y una anchura de 570, mediciones indudable¬ 
mente erróneas. 

Cero tegumento: Los ejemplares montados entre porta y cubre, en 
preparaciones permanentes en medio de Hoyer, han perdido el cerote- 
gumento por la previa ebullición en ácido láctico; pero afortunadamen¬ 
te he podido encontrar otros, mantenidos en alcohol, que lo conservan. 
Este es espeso, formando un retículo cuyas mallas dejan orificios circu¬ 
lares pequeños. Aunque grueso, es mucho más fino que el cerotegumento 
de gibbus. 

Prodorsum: El rostrum es redondeado, no tan ancho como indica 
Mihelcic (quien dice “breit und gerundet”). Las lámelas son anchas 
y sus cúspides redondeadas, sin originarse dientes. Existe la indicación 
del comienzo de la translamela, pero ésta no se encuentra desarrollada. 

El sensilo está formado por un tallo largo y una maza globulosa cu¬ 
biertas de espinitas o barbulas. Mide 80 mieras en un ejemplar de 555 
mieras. El tutorium es muy semejante al de P. gibbus, con un pelo largo, 
que proporcionalmente es más corto que en gibbus. 

Notogaster: Existe una escultura de tipo reticular, que en algún 
ejemplar es muy nítida, pero en otros es borrosa, siendo preciso enfo¬ 
car muy cuidadosamente para ponerla de manifiesto. 

Ivos pelos del notogaster son notablemente largos y gruesos, más 
ensanchados hacia el ápice que en P. gibbus. En un ejemplar de 555 
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mieras de longitud tenemos que los pelos c 2 miden 60 mieras, los Im 
55 mieras, los //> 60 mieras, los h x y h 2 70 mieras; son barbulados, rec¬ 
tos o algo incurvados. 

Región anogcnital: No se diferencia de la de P. giblms. 

Patas: Tridáctilas, la uña central es mucho más gruesa que las la¬ 
terales que son muy finas, a veces difíciles de ver o de distinguir de los 
pelos. 

Distribución: En la colección del Instituto Español de Entomología 
existen ejemplares procedentes de la Sierra de Guadarrama y también 
de las zonas yesosas al sur de Madrid, como \ aldemoro y Aranjuez 
(laguna de Ontígola). Su habitat parece ser el prado de gramíneas, no 
excesivamente seco. Muestras: Mi-113; Mi-114; Mi-182; T-18; 
T-81; Z-100. 

ACHIPTERIIDAE Sig Thor, 1929. 

Achipteria coleoptrata (Ginnaeus, 1758). 

(Fig. 18). 

Acarus colcoptratus Linnaeus, 1758. Systema naturae, X ed., Nr. 13; 
Ibíd., 1761. Fauna succica, II ed., núm. 1.973. 

Oribata ovalis Nicolet, 1855. Ardí. Mus. Hist. Nat. París, t. VII, pá¬ 
gina 438, lám. 4, fig. 5. 

Oribates nicoletti Berlese, 1883. A. M. S., fase. 3, núm. 3. 

Oribata intermedia Michael, 1898. Oribatidae, en Das Ticrrcich, pág. 21. 

Notaspis colcoptratus; Oudemans, 1914. Arch. Natg., t. LXXIX, A 10, 
pág. 37; Ibíd., 1927. Ardí. Natg., t. XCI, A 8, pág. 124; Sellnick, 1928. 
T. M., pág. 7, fig. 7; Ibíd., Sitz.-bcr. Akad. IViss. Wicn., t: CXL, pá¬ 
ginas 699-700, figs. 4-5; Afyillmann, 1931. T. D., pag. 183, figs. 322-324, 
Balogh, 1943. Mat. Termes. Kóslem., t. XXXIX, pág. 148; Willmann, 
1951. Sits.-bcr. Abad. IViss. Wicn., t. CLX, págs: 154 y 172: 

Achipteria coleoptrata; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 112, figs. 11 
d, g, i; Schweizer, 1956. Ergcb. veiss. Unters. selva*. Aat. Park., N. T'., 
t. V, pág. 336; Sellnick, 1960. T. M. (Ergánzung), pág. 54. 

La mayoría de los autores admiten que esta especie es el Acarus 
colcoptratus de Linneo, lo que es poco probable. Los ejemplares que he 
estudiado miden de 575 a 650 mieras de largo por 420 a 450 de ancho, 
dimensiones coincidentes con los datos de diversos autores, así Mi¬ 
chael dice que O. intermedia alcanza 520 mieras, Willmann indica 580 
por 430; Sellnick en los ejemplares de las islas Jónicas, 580-630 por 
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430-490 mieras; este mismo autor señala en los del centro de Europa 

5b3 por 430; Van der Hammen encuentra 545-625 mieras de longitud 
por 410-470 de anchura. 

A Los ejemplares estudiados provienen de Galicia y de la Sierra de 
Guadarrama. Muestras: T-45 y T-65. 


Achipteria nitens (Nicolet, 1855). 

(Fig. 19). 

Oribata nitens Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. París, t Vil pá¬ 
gina 433, lám. 4, fig. 6 y lám. 5, fig. 6 (Bosque de Satory,' en París, 
Francia). 

Notaspis nitens; Oudemans, 1914. Ardí. Natg., t. LXXIX, A 10, pági¬ 
na 40; Ibíd., 1927. Arch. Natg., t. XCI, A 8, pág. 130, figs. 7-13; Ba- 
logh, 1943. Mat. Termes. KMcm., t. XXXIX, pág. 148; Van der 

Hammen, 1952. O. N., pág. 111, fig. 10. Non Sellnick, 1928 nec Will- 
mann, 1931. 

Notaspis mixtas Sellnick, 1943. Bol. Soc. Ent. Ital., t. LXXV, pág. 23. 

Esta especie presenta ciertas dificultades de nomenclatura debido 
a que Sellnick creyó erróneamente, en 1927, que sus ejemplares ale¬ 
manes pertenecían a Notaspis nitens (Nicolet), cuando en realidad, se 
trataba de ejemplares de una especie próxima, a la que Van der Ham¬ 
men denominó Achipteria scllnicki en 1952. Para mayor complicación 
Sellnick había encontrado en Italia, en 1943, el verdadero nitens, pero 
no reconociéndole como tal le describió como nueva especie, dándole el 
nombre de Notaspis mixtas. 

I«ts dimensiones de los ejemplares españoles —620 a 700 mieras de 
longitud por 440 a 510 mieras de anchura— son algo menores que las 
citadas por diversos autores. N. mixtas, según Sellnick, mide 770 por 
550 mieras. Van der Hammen indica 700-780 X 540-560. 

Distribución: Es una especie extendida por el área mediterránea, 
habiéndose descrito en Italia (Sellnick, Mahunka), Francia (Nicolet, 
Travé), Hungría (Balogh), Bulgaria (Jeleva); se extiende a Holanda 
(Oudemans, Van der Hammen), pero parece no existir en Alemania, 
Dinamarca y países escandinavos. En Rusia ha sido citada sin especi¬ 
ficar si se trata del auténtico A. nitens o de A, sellnicki. En España 
lo ha sido por Mihelcic en 1957. Muestras: Gredos-1; Gredos-3; Gre- 
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dos-4; Credos-13; Mi-137; Mi-138; Mi-139; Mi-152; Segovia-6; T-20; 
T-36; 1-40; T-44; T-91; X-16; X-24. Aunque generalmente apa¬ 
rece en las muestras en número escaso, a veces puede ser extraordi¬ 
nariamente abundante. Los ejemplares recogidos en la muestra Gre- 
dos-4 suman 216. 

Anachipteria pcrisi (Mihelcic, 1956). 

(Fig. 20). 

Oribates pcrisi Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 214-215, fig. 13 
(Navacerrada, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, Es¬ 
paña). 

Oribates majar Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 215-216, fig. 14. 

Tcctoribatcs pcrisi y T. major; Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLIX. pá¬ 
gina 104. 

En 1956 describió Mihelcic dos especies que situó en el género Ori- 
batcs, y que sin ninguna duda pertenecen al género Anachipteria Grand- 
jean. Creo que ambas especies son una sola, pues como discuto más 
adelante no existen razones suficientes para diferenciarlas. Mihelcic 
compara los caracteres de sus especies con los propios de los géneros 
Tcctoribatcs y Jodia, lo que resulta extraño ya que éstos se diferencian 
sin dificultad de Anachipteria, y sin embargo, no cita su posible situa¬ 
ción en este último género, establecido por Grandjean 24 años antes 
—en 1932—. Todavía es más sorprendente que Mihelcic se decidiera 
por el género Oribates, no admitido ya por los especialistas en 1956. 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen 10 
ejemplares, de los que tres estaban rotulados Tcctoribatcs pcrisi y los 
otros siete llevaban el rótulo Tcctoribatcs (Ophidiotrichus) major. 

Dimensiones: A. pcrisi mide, según Mihelcic, de 500 a 520 mieras 
de longitud y major unas 562 mieras. Ixjs ejemplares que he estudiado 
y que estaban etiquetados pcrisi, alcanzan una longitud de 450 a 460 
mieras, y los designados major están comprendidos entre 410 y 500 
mieras (media de 467,7). Como se ve, los datos de Mihelcic pecan por 
exceso y, en realidad, no hay diferencia entre pcrisi y major. 

Prodorsum: Las lámelas son anchas con cúspides truncadas y lige¬ 
ramente recortadas en la punta, en forma de pequeña ensenada, que 
tiene dos picos, uno interno y otro externo; el primero más robusto y 
redondeado que el segundo, el cual es más fino y anguloso. Aunque 
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Figs. 18-21.—Prodorsum de: 18) Acluptcria coleoptrata (Linnaeus)j 19) A. ni- 
tens (Nicolet). Aspecto dorsal de: 20) Anachipteria perisi (Mihelcic); 21) Apio- 

ribatella subsimilis (Mihelcic). 
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existen diferencias individuales, ambos picos vienen a tener una misma 
longitud. En ejemplares de una misma muestra se pueden apreciar la 
variabilidad de esta estructura, por lo que, en mi opinión, no pueden 
tomarse como caracteres específicos pequeñas diferencias de tamaño en 
los mencionados picos. 

En el ángulo interno de la cúspide se inserta el pelo lamelar, que 
es grueso y áspero, no muy largo —15 a 20 mieras— dirigido hacia 
adelante. El pelo rostral se inserta lateralmente y muy retrasado, es más 
fino, pectinado e incurvado paraxialmente, de unas 50 mieras de lon¬ 
gitud. El pelo interlamelar es fino, liso y más largo de lo que indica 
Mihelcic, pues sobrepasa ampliamente al rostrum, y alcanza unas 120 
mieras. 

El sensilo es aleznado —“pfriemenformig” dice Mihelcic—, de unas 
100 mieras de longitud; estrecho en su mitad proximal se ensancha algo 
en la distal en forma ele hoja plana y fina, para terminar en un pico 
agudo. No presenta pelillos aunque es áspero. 

Notogaster: El l>orde anterior, de forma arqueada, presenta un 
tectum estrecho que cubre la inserción de los pelos interlamelares. Los 
pteromorfos tienen el aspecto normal en el género. 

Las arcae porosae son notables por su tamaño. En algún ejemplar 
Aa está desdoblada. Sobre el notogaster existen 10 pares de pelos finos, 
de ellos ta y te son los más desarrollados, los demás vestigiales, entre 
ellos tres pequeños pelos marginales a cada lado. 

Lado ventral: Seis pares de pelos genitales muy finos, de los que 
dos se disponen en el borde anterior. Los ag y ad prácticamente redu¬ 
cidos al alveolo, como ocurre con los dos pares de anales. Los coxister- 
nales son muy delgados. 

Patas: Tridáctilas. El genu II posee una gruesa espina externa que 
no existe en el genu I. 

Discusión: El examen fie los ejemplares lleva a la confirmación de 
que todos ellos pertenecen a una sola especie y no a dos, como creyó 
Mihelcic. Puesto que Oribates perisi, dedicado al Dr. S Y. Peris, fue 
descrito en primer lugar, considero que éste es el nombre válido de la 
especie, por lo que O. major debe ser considerado un sinónimo. 

Distribución: Es muy notable que las especies conocidas del género 
Anachipteria hayan sido descubiertas en regiones montañosas. Así A. 
alpinus Schw., propia de Suiza y Austria, se encuentra en localidades 
a 2.600 metros de altitud; A. deficiens Grandj., de los Vosgos, a 1.200 
metros y de la Chartreuse, a 1.300 y 2.000 metros. El propio Mihelcic 
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ha descrito una especie A. majar (1957) del Hochfirst en los Otztaler 
Alpen, recogida a 3.400 metros sobre el nivel del mar. Los ejemplares de 
pcrisi proceden de Sierra Nevada (2.500 m.) y de la Sierra de Gua¬ 
darrama (1.500 m.), aunque existe un ejemplar encontrado en la Casa 
de Campo, a sólo 600 metros de altitud. Muestras: Mi-150, Mi-154; 
T-117; X-16; X-19; X-24. 


Anoribatella subsimilis (Mihelcic, 1956). 

(Fig. 21). 

Amchipteria subsimilis Mihelcic, 1956. Zool. Ana., CLVI, págs. 216-217, 
fig. 15 (Casa de Campo y Vallecas en Madrid, y Los Molinos, en la 
Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, España). 

Dimensiones: Los datos que proporciona Mihelcic son exagera¬ 
dos en lo que a la talla se refieren. Según este autor mide 365 por 230 
mieras; en realidad es una especie de talla bastante menor, oscilando 
entre 270 y 310 mieras la longitud y entre 180 y 200 mieras la anchura 
(medias de 292.5 y 195,0). Estas dimensiones son bastante concordan¬ 
tes con las de Anoribatella ornato (Schuster, 1958), tipo del género. 

Prodorsum: El rostrum presenta un pequeño pico central, sobre 
todo visible desde abajo. Las lámelas son anchas, la cúspide está dividi¬ 
da por una hendidura angular en dos picos, de los cuales el externo es 
el mayor, que además está un poco doblado hacia el lado ventral. En el 
fondo de la hendidura angular se inserta el pelo lamelar, que es barbula- 
do y más bien corto. 

Las lámelas, sobre todo en su parte basal, se encuentran cubiertas 
de estrías o arrugas, muy semejantes a las que dibuja Kunst en A. 
ornato. El tutorium, como ha indicado Mihelcic, es puntiagudo, algo 
dirigido hacia afuera y mucho más corto que en una auténtica Anachip- 
teria o en una Oribatella. El pelo rostral que se inserta en la proximidad 
del pico del tutorium, es curvo y barbulado. El pelo interlamelar es más 
bien liso, puntiagudo y no sobrepasa en longitud la cúspide lamelar. El 
sensilo se parece algo al de ornato, posee un tallo que se va engrosando 
hasta formar una maza que termina en forma truncada algo oblicua¬ 
mente. Es áspero o piloso, sobre todo en el extremo. 

Notogastcr: El surco disyugal se encuentra cubierto por un tectum 
muy estrecho cuyo borde es algo ondulado, con un saliente central re- 
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dondeado y dos laterales, menos pronunciados. Lo mismo que en otras 
especies del género Anoribatella (omata, kittenbcrgcri, deserticola) pre¬ 
senta en la parte anterior del notogaster un dibujo poligonal, de hexágo¬ 
nos grandes, aunque sólo se ven dos hexágonos completos, como ocurre 
en órnala. 

Sobre el notogaster existen cuatro pares de sacculi. Mihelcic dibuja 
once pares de pelos sobre el dorso. Ornata tiene, al parecer, diez pares 
), según Balogh, deserticola posee otros tantos. En subsimüis yo cuento 
trece pares, aunque con frecuencia los centrales se caen y sólo quedan 
los alvéolos, que deben ser los “helle punkte” de que habla Mihelcic 
y que dibuja en la correspondiente figura. 

Lado ventral: El rostrum en esta posición muestra un pico central 
} dos más pequeños a cada lado. La disposición de las apódenlas es la 
misma que en ornata. Los pelos genitales son seis pares, de los que 
tres se disponen en el borde anterior, el interno algo desalineado. 

Patas: 1 ridáctilas. La quetotaxia coincide plenamente con la de 
ornata. El fémur I no posee quilla ventral, los pelos son ásperos pero 
no llegan a barbulados; el genu I posee una gruesa espina ventral, muy 
aguda; el pelo GL” es muy grueso y barbulado, el solenidio a es recto. 
En la tibia el solenidio es muy largo, no hay pelo d. El tarso posee 
18 pelos, solenidio w’ más largo que el a>”. 

En la pata II el fémur posee una débil quilla ventral; el genu una 
espina ventral casi igual a la del genu I, tarso de 15 pelos. 

Trocánter y fémur IV con una marcada quilla ventral, que en la 
pata III apenas se nota. 

Distribución: Los ejemplares estudiados proceden de diversas lo¬ 
calidades de Madrid, como la Casa de Campo, Chamartín y Vallecas, y 
de Los Molinos, en la Sierra de Guedarrama. Parecen ser habitantes 
de zonas herbáceas, descubiertas, soleadas, pero no excesivamente secas. 
Muestras: A-10; A-12; Mi-96; Mi-113; T-74. 


Cerachipteria jugata (Mihelcic, 1956). 

Zygachiptcria jugata Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVII, pág. 160, figu¬ 
ra 10 (Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid). 

Cerachipteria jugata; Pérez-Iñigo, 1970. Bol. R. Soc. Española Hist. Nal. 
(Biol.), t. LXVII (1969), pág. 152, fig. 10. 


Se trata de una especie muy común en España. Se diferencia mal de 
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Cerachipteria dígita Grandjean, 1935. A mi modo de ver, la especie de 
Mihelcic se distingue por los siguientes caracteres: 1) su mayor talla; 
2) translamela mejor o peor conformada pero siempre presente; 3) in¬ 
serción de los pelos lamelares sobre unos refuerzos del borde interno 
lamelar, y 4) borde interno de la lamela recto. 

Grandjean en su trabajo de 1935 (Bull. Mus . Hist. Nat. París (2), 
t. VII, págs. 283-287, fig. 2) dice que conoce dos especies de este nue¬ 
vo género, una de ellas, que es dígita, es tomada como tipo del género, 
siendo propia del macizo de la Chartreuse; de la otra especie, no nom¬ 
brada ni descrita, sólo dice que es mayor que dígita y que se encuentra 
en Vallombrosa y Verna, entre 1.000 y 1.200 metros de altitud, y tam¬ 
bién en Silleda, provincia de Pontevedra, en España, a 500 metros. 
¿Pudiera ser C. jugata esta segunda especie? 

Distribución: Los ejemplares existentes en la colección del Instituto 
Español de Entomología son más de doscientos, todos ellos procedentes 
de localidades montañosas, a más de 1.000 metros de altitud sobre el 
nivel del mar. Es especie que prefiere el pinar o el robledal, abundando 
en el suelo con buen humus y mucha hojarasca, así como en la madera 
descompuesta. Muestras: Boalar-2; Boalar-3; Boalar-4; Boalar-5; Boa- 
lar-6; Boalar-7; Boalar-8; Boalar-9; Gredos-1; Gredos-3; Gredos-4; 
Gredos-5; Ov-1; R.O.-340; Segovia-5; Segovia-6; Segovia-8; T-39; 
T-46 y X-19. 

ORIBATELLIDAE Jacot, 1925. 

Oribatella berlesei (Michael, 1898). 

(Fig. 22). 

Oribatcs calcaratus sensu Berlese, 1883 (Non Koch, 1835). A. M. S., 
fase. 9, núm. 2. 

Oribata berlesei Michael, 1898. Oribatidae, en Das Tierreieh, pág. 18 
(Italia). 

Oribatella berlesei; Sellnick, 1928. T. M., pág. 10; Willmann, 1931. T. D., 
pág. 181, figs. 312-313. 

En total he examinado 20 ejemplares de esta especie, que mide de 
385 a 480 mieras de longitud (media de 424). Esta talla es algo infe¬ 
rior a lo admitido por otros autores, así Michael señala 450 mieras, 
Willmann 480-500. y Sellnick 495. Son, sin embargo, mucho mayores 
que O. meridionalis Berl., que mide unas 350 mieras, y menores que 
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Oribatella calcarata Auct. que alcanza 580 mieras según Michael; 500- 
615 según Willmann y 638 según Sellnick. 

Dice Michael que el color es negro, Sellnick lo considera “Braun”; 
creo que éste es un carácter muy variable, por ello de interés secunda¬ 
rio. Los ejemplares españoles son de color castaño. 

Un detalle, en mi opinión, importante y que no veo citado en la 
literatura, es que las areae porosae son notablemente pequeñas, sobre 
todo las adalares. Los pelos gastronóticos son largos y robustos. Los 
pelos lamelares muy gruesos y espinosos, los interlamelares son más 
finos, también ásperos y los rostrales finos, incurvados y plumosos. Por 
cierto, que Michael dice “No pectinated Rost. hair (?)”, lo que puede 
tratarse de un error de observación. 

Las tibias y genua poseen unos pelos muy gruesos, casi espinas, 
ásperos más que pectinados, que tal vez correspondan a lo que dice Mi¬ 
chael: “Strong spines on Genual and Tibia instearl of pectinated hairs”. 

Distribución: Es una especie conocida en Italia, Alemania y al¬ 
gunos otros países europeos. En España ha sido citada por Mihelcic. 
Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomología 
provienen de localidades diversas de la Sierra de Guadarrama y de la 
costa Norte. Parece requerir bastante humedad y buen manto de hoja¬ 
rasca. Muestras: T-12; T-17; T-37; T-66; T-102. 


Oribatella quadricornuta (Michael, 1880). 

(Fig. 23). 

Oribata quadricornuta Michael, 1880. J. R. micr. Soc., t. III, pág. 181, 
lám. 4, figs. 1-5 (Inglaterra); Ibíd., 1884. B. O., vol. T, pág. 247, lám. 8, 
figs. 1-10; Ibíd., 1898. Oribatidac, en Das Tierrcich, pág. 19. 

Oribates flammula Oudemans, 18%. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 56. 

Notaspis quadricornutus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIIT, pá¬ 
ginas 152-153. 

Notaspis quadricornuta; Oudemans, 1902. Ent. Bcr., t. I, pág. 16. 

Oribatella quadricornuta: Oudemans, 1913, Tijdschr. Ent., t. L\ I, pá¬ 
gina 233; Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 104-105. 

Oribatella calcarata; Sellnick, 1928. T. M., pág. 10, fig. 10; Willmann, 
1931. T. D., pág. 180, fig. 310. 

Oribates calcarata C. L. Koch, 1835 (C. M. A., vol. II) que no es 
O. calcaratus sensu Berlese, 1883 (= O. berlesei Michael, 1898), es 
una species incerta pues su descripción es muy incompleta y discrepa 


278 


CARLOS PÉREZ-ÍÑIGO 


de quadricornuta en varios detalles \ por ejemplo, dice que posee cuatro 
diminutos pelos marginales en el abdomen y ningún otro en esta re¬ 
gión. Por esta causa Van der Hammen en 1952, decidió sustituir cal- 
catata. Auct. por quadricornuta que tiene una descripción mucho más 
completa. 

Los ejemplares españoles miden entre 530 y 575 mieras de longitud, 
con una media de 548 mieras. Según Michael mide 580, según Sellnick 
638, según Willmann de 500 a 600 mieras y según Van der Hammen 
entre 465 y 570 mieras. Es, pues, una especie notablemente mayor que 
berlesei. 

Las areae porosae son bastante grandes, mucho mayores que las de 
berlesei. En cambio, el tipo de pelos lamelares, interlamelares y rostrales 
es el mismo en ambas especies, como ocurre con los pelos gastronóticos. 

Distribución: Es una especie conocida en casi toda Europa. Con el 
nombre de calcarata ha sido citada en España por Mihelcic (1957). Los 
ejemplares estudiados por mí provienen de dos zonas geográficas muy 
diferentes, por un lado del litoral norteño —Santander y Pontevedra— 
y por otro de Sierra Nevada. La muestra más abundante, con un total 
de 15 ejemplares, procede de Corujo, cerca de Vigo, Pontevedra. Mues¬ 
tras: Mi-160; T-101; T-lll; T-130; Z-4. 


Oribatella inflexa Mihelcic, 1957. 

(Fig. 24). 

Oribatella inflexa Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pág. 103, fig. 1 
(Navacerrada, provincia de Madrid, España). 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen 36 
ejemplares de esta interesante especie, perfectamente reconocibles por 
los datos que proporciona Mihelcic, si bien la descripción de este autor 
es muy breve y solamente acompañada de un dibujo excesivamente es¬ 
quemático del prodorsum. 

Dimensiones: De la medición de estos ejemplares resulta que los 
datos que indica Mihelcic son excesivos. Estos ejemplares miden de 
510 a 560 mieras de longitud (media de 539) por una anchura 400 a 430 
mieras. Mihelcic señala 620-650 por 425-450 mieras. 

Prodorsum: El rostrum es puntiagudo como en O. berlesei, lo que 
se ve mejor por el lado ventral. El tutorium termina en varios dientes, 
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Figs. 22-25.—Aspecto dorsal, sin las patas, de: 22) Oribatella berlcsci (Michael)_; 
23) O. quadricornuta (Michael); 24) O. inflexa Mihelcic; 25) Jodia fiorii 

(Coggi). 
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que según Mihelcic, son 5 o 6. Las lámelas son anchas, con las cúspi¬ 
des prolongadas en dos picos, de ellos el extremo, que es el más largo, 
se dirige hacia adelante; el interno, por el contrario, es curvo y su 
ápice está dirigido antiaxialmente. El pico externo presenta algún di¬ 
minuto dientecillo en su borde antiaxial. El espacio situado entre las 
lámelas es anguloso y bastante largo de delante a atrás. Los pelos ros¬ 
trales son plumosos, los lamelares son sumamente gruesos y cubiertos 
de espinitas, los interlamelares son también de tipo espinoso, más finos 
que los anteriores y muy largos, más de lo que se indica en la figura 
de Mihelcic. En un ejemplar de 535 mieras los pelos lamelares miden 
115, con un grosor de 12 mieras y los interlamelares 190, con un grosor 
máximo de 8 mieras. 

El sensilo tiene la forma de un largo pelo grueso, bastante más 
largo de lo que indica Mihelcic, pues en el ejemplar citado mide 125 
mieras, es aleznado, no “keulenfórmig” como dice este autor. 

Notogaster: Arcete porosac bastante grandes, sobre todo Aa. Pelos 
finos, lisos y bastante largos, pues alcanzan de 50 a 70 mieras. 

Lado ventral: Solamente está bien desarrollada la apodema 1 y la 
orla epimérica 1, la 2 y sj poco desarrolladas, las 3 y 4 no existen. Seis 
pelos genitales diminutos en dos grupos, uno próximo al borde anterior 
y el otro casi en el borde posterior. Pelos ag y ad diminutos. 

Patas: Genua y tibias con pelos gruesos y ásperos, que parecen es¬ 
pinas, como en otras especies del género. Tarsos tridáctilos heterodác- 
tilos. 

Distribución: Mihelcic dice que esta especie se encuentra en suelo 
de Ranker en Navacerrada, en la Sierra de Guadarrama. Los ejem¬ 
plares estudiados proceden de Navacerrada, Peñalara, Credos y otras 
localidades en la Cordillera Central. Un ejemplar de la muestra Mi-152 
ha sido elegido por mí como tipo, por no haberlo hecho su autor. Mues¬ 
tras: Oredos-1 ; Gredos-13: Mi-149; Mi-151 : Mi-152; Segovia-6; Se- 
govia-8; T-91. 


Joelia fiorii (Coggi, 1898). 
(Fig. 25). 


Oribatcs fiorii Coggi, 1898. Bul!. Soc. Rut. Ital., t. XXX, pág. 77, lá¬ 
mina 1, figs. 17-20 (Gaibola, ai Bolonia, Italia). 

Joelia fiorii; Oudemans, 1906. Rut. Bcr., t. II, pág. 28; Grandjean, 1956. 
Bull. Mus. Hist. Nat. París, ser. 2, t. XXVIII, pág. 450; Mihelcic, 
1956. Zoo!. Anz., t. CLVI, pág. 211, fig. 11. 
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En la colección del Instituto Español de Entomología existen dos 
ejemplares montados en una sola preparación. Mihelcic en 1956 llama 
la atención sobre esta especie, aunque no está seguro de su identidad, 
por lo que añade un signo de interrogación a su nombre. De acuerdo 
con la descripción de Grandjean, de 1956, dichos ejemplares pertene¬ 
cen a la especie de Coggi. Por cierto que Grandjean dice textualmente, 
refiriéndose a la descripción de Mihelcic, también de 1956: “Nous ne 
pouvons pas savoir si l’Oribate recueilli a Santander par Mihelcic est 
ou non Jodio fiorii parce que 1 auteur ne le decrit pas sérieusement et 
ne joint a sa description qu'un croquis sommaire”. 

La talla señalada por Coggi es de 480 mieras, Grandjean en¬ 
cuentra para los ejemplares de Italia (Toscana) una longitud de 445 a 
500 mieras, y para los ejemplares de Bretaña (Finistére) de 445 a 515; 
los ejemplares de la colección miden 470 por 285 y 510 por 315 mieras, 
tamaño coincidente con el de los ejemplares europeos, aunque Mihel¬ 
cic, en su trabajo de 1956, indica para los ejemplares españoles unas 
medidas muy superiores: 610 por 372, que indudablemente son erró¬ 
neas. 

Distribución: No es una especie común. Ha sido citada en Italia. 
Francia, Inglaterra y en algún otro país. Es propia de bosque húmedo, 
pero según Grandjean, no parece ser muy exigente en cuanto al bio- 
topo. Ya hemos dicho que Mihelcic ha citado a fiorii en Santander, v 
de esa localidad son los dos ejemplares que he estudiado. Muestras: 

T-101. 


CERATOZETIDAE Jacot, 1925. 

Ceratozetes gracilis (Michael, 1884). 

(Fig. 26). 

Oribata gracilis Michael, 1884. fí. O., t. I, pág. 225, lám. 3, figs. 9-10 
(Inglaterra); Ibíd., 1898. Oribatidae, en Das Tierrcich, pág. 14. 

Orihatcs gracilis; Feríese, 1894. A. M. S., fase. 74, núm. 6. 

Notaspis gracilis; Oudemans, 1900. Tijdsclir. Ent., t. XLIII, pág. 153. 

Murcia gracilis; Oudemans, 1913. Tijdschr. Ent., t. LVI, pág. 282. 

Ceratozetes gracilis; Sellnick, 1928. T. M., pág. 13, fig. 20; Ibíd., 1960. 
T. M. (Ergansung), pág. 65; Willmann, 1931. T. D., pág. 164, figu¬ 
ras 256-257; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 94, fig. 7-n; Scbwei- 
zer, 1956. Ergeb. wiss. Unters. sckiveiz. Nat. Park. N. /'., t. V, pá¬ 
gina 331; Haarlov, 1957. Spot. Zoo!. Mus. Haimiensis, t. XVII, pá- 
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ííinu 35; Hartenstein, 1%2. An. ent. Sor. Amor., t. LV, págs. 583-586; 
Hammer, 1962. Biol. Skr. D. Vid. Scisk., t. XIII, núm. 2, pág. 64; 
Menke, 1964. Scnck. Biol., t. XLV, págs. 621-634, figs. 1-21. 

Ceratosetes fusiger Mihelcic, 1956. Zool. An.-., CLVI, pág. 206, fig. 2. 

Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomología 
tienen una longitud de 550 a 600 mieras, que viene a ser la señalada 
por Sellnick (580) y por Willmann (550-580). 

Tratándose de una especie perfectamente conocida creo superflua 
cualquier redescripción. Solamente indicaré que Minelcic describió en 
1956 una especie a la que denominó C. fusiger, de la que existen bastan¬ 
tes preparaciones así rotuladas. Habiendo examinado cuidadosamente 
estos ejemplares he llegado a la conclusión de que en todo son idén¬ 
ticos a C. gracilis, por lo que considero a fusiger como un sinónimo. 
Mihelcic dice que los pelos interlamelares en fusiger son cortos y no 
sobrepasan las cúspides, pero se trata de un error de observación. 

Distribución: Es especie de bosque, con cierto grado de humedad; 
ha sido citada en muchos países centroeuropeos. Los ejemplares de la 
colección proceden de las provincias de Huesca y de Santander, de 
bosque con abundante sotobosque. Muestras: Boalar-9; T-102; T-105; 
T-111. 


Ceratozetes mediocris Berlese, 1908. 

(Figs. 27 y 28). 

Ceratozetes mediocris Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 4 (Florencia, Ita¬ 
lia); Sellnick, 1928. T. M., pág. 13; Ibíd., 1960. T. M. (Ergánzung), 
pág. 65; Willmann, 1931. T. D., pág. 164, figs. 254-255; Caroli y 
Maffia, 1934. Annu. Mus. Zool. Univ. Napoli, t. VI, pág. 2, figs. 1-4; 
Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 95, fig. 7-o; Menke, 1966. Scnck. 
Biol., t. XLVII, pág. 371, figs. 1-12; Hammer, 1967. Biol. Skr., t. XV, 
núm. 4, pág. 21, fig. 27; Aoki, 1970. Bull. Nat. Sci. Mus. Tokyo, tomo 
XIII, pág. 437, figs. 101-104. 

Ceratosetes campestris Mihelcic, 1956. Zool. Ans., t. CLV I, págs. 207-208, 
fig. 4. 


La única diferencia entre los ejemplares españoles y los descritos 
por otros autores parece ser la mayor anchura de las cúspides lamela¬ 
res en los ejemplares de nuestra patria, pero no en un grado tal que 
pueda constituir un carácter específico. 
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Mihelcic indica unas dimensiones para C. campestris (350 X 200 
mieras) que parecen corresponder a una especie de menor tamaño que 
mediocris, ya que esta última mide 410 X 270 mieras según Berlese, 
407 X 253 según Sellnick y entre 400 y 420 mieras de longitud, según 
\ an der Hammen. Sin embargo, la medición de numerosos ejemplares 
españoles no confirma esta idea, puesto que sus dimensiones se en¬ 
cuentran comprenditlas entre 350 y 400 mieras de longitud, por una 
anchura de 240 a 260 mieras. 

Distribución: C eratozetes mediocris es una especie de área geográ¬ 
fica muy extensa, habiendo sido citado en casi toda Europa, en el Ja¬ 
pón y en Nueva Zelanda. Muestras: Az-9; Mi-86; Mi-108; Mi-168: 
Navacerrada-10; R.O.-340; X-6 y Z-41. 


Ceratozetes conjunctus Mihelcic, 1956. 

(Fig. 29). 

Ceratozetes conjunctus Mihelcic, 1956. Zoo!. Anz., t. CLVI, pág. 208, 
fig. 6 (Casa de Campo y Chamartín, en Madrid, España). 

Se trata de un animal muy semejante a Ceratozetes contiguus Je- 
leva, 1962 (Acta Zool. Hung ., t. VIII, pág. 289, figs. 24-25), e incluso 
es posible que se trate de la misma especie, pero no me he decidido 
a considerarlas sinónimas por existir algunas diferencias cuya impor¬ 
tancia es difícil de decidir. 

Dimensiones: Es una de las especies de menor tamaño del género, 
la longitud es de 325-350 mieras y la anchura de 200 a 240. Mihelcic 
dice que la talla oscila entre 330 y 420 micros de largo por 252-270 
mieras de ancho. Yo no he encontrado ejemplares tan grandes. 

Prodorsum: El rostrum posee dos picos agudos; las lámelas mues¬ 
tran caracteres peculiares, convergen en su parte anterior y llegan a 
ponerse en contacto por la base de las cúspides, sin que exista una ver¬ 
dadera translamela. Las cúspides son anchas, cortas y redondeadas en 
el extremo, donde se inserta el pelo lamelar, que es corto, muy grueso en 
la base, estrechándose rápidamente hacia la punta y provisto de pe¬ 
queñas espinitas. Pelos interlamelares con la base cubierta por el tec- 
tum anterior del notogaster, no son muy largos, pero sobrepasan las 
cúspides lamelares casi siempre, aunque Mihelcic dice lo contrario. 
Pelos rostrales cortos, curvos y provistos de barbillas en su lado exter- 
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Figs. 26-30 .—Ceratosctes gracilis (Michael): 26) aspecto dorsal. C. mcdiocris Rel ¬ 
íese: 27) aspecto dorsal; 28) detalle del notogaster. C. conjuntus Mihelcic: 29) 
aspecto dorsal. C. aaitirostris Mihelcic: 30) aspecto dorsal. Las figuras 26, 27, 

29 y 30 a la misma escala. 
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no. El sensilo tiene forma de maza que se ensancha hacia el extremo, 
que es redondeado; casi todo él presenta una manifiesta pilosidad. 
Mihelcic dice que el sensilo es puntiagudo (“Sensillus eine breite, zu- 
gespitzte, beborstete Borste”) lo que es un error de observación. 

El tutorium tiene un desarrollo escaso y no muestra una punta 
libre. 

Notogaster: El borde anterior describe hacia adelante una curva 
bien marcada. Los pelos gastronóticos son virtuales, con excepción del 
par r x formado por unos pelillos muy cortos y finos. 

Parecen existir tres pares de arcac porosae muy poco visibles, hasta 
el punto de que en apariencia algunos ejemplares no las presentan. 

Lado ventral: Tiene un parecido notable con el dibujo de contiguus 
que nos da ] eleva. La disposición de los pelos genitales difiere, empero, 
ligeramente. En contiguus los tres pelos anteriores de cada valva se 
encuentran casi al mismo nivel en el borde anterior, sólo el externo está 
un poco retrasado; en conjunctus sólo hay dos pelos en el l)orde ante¬ 
rior, pues el externo está tan retrasado que se sitúa en segunda línea, 
por detrás de los anteriores. 

Patas: Tridáctilas con fuerte heterodaetília. Quilla ventral del fémur 
II muy saliente, y también muy notable el proceso agudo del genu II. 

Distribución: Hasta ahora los ejemplares estudiados proceden de 
Madrid y alrededores, como la Casa de Campo, Aranjuez y Chamartín. 
Muestras: Az-9; Mi-95; Mi-96; Z-l; Z-41 y Z-44. 

Ceratozetes acutirostris Mihelcic, 1957. 

(Fig. 30). 

Ceratozetes acutirostris Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, pág. 104, 
fig. 2 (Los Molinos, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, 
España). 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen hasta 
la fecha cinco ejemplares de esta especie, que fue descrita por Mihelcic 
de un modo muy breve. 

Dimensiones: Dice Mihelcic que mide 380-425 por 260-280 mieras. 
De la medición de los ejemplares de la colección resulta que la longitud 
es de 400-440 mieras y la anchura, comprendidos los pteromorfos, de 
300-350 mieras. 


286 


CARLOS PÉREZ-ÍXIGO 


Prodorsum: El rostrum presenta en su centro un pico agudo, por 
el cual Mihelcic le dio el nombre de acutirostrisj si enfocamos un plano 
infeiior vemos que a los lados de este pico central existen a cada lado 
dos pequeños lóbulos redondeados. Por fuera de estas estructuras se en¬ 
cuentran los dos picos agudos característicos del género, y que están 
muy bien desarrollados. Las ¡amelas son muy estrechas, apenas más 
anchas en el centro, donde existe la iniciación de una translamela, que 
no está desarrollada. Las cúspides son largas y estrechas, los pelos 
lamelares son gruesos, algo más largos de lo indicado por Mihelcic, ya 
que vienen a medir 50 mieras, y cubiertos de cortas barbulas. Los 
pelos rostrales de igual longitud que los lamelares, provistos de fina 
pilosidad en su lado externo. Pelos interlamelares de unas 100 mieras 
de longitud, cubiertos de barbulas cortas. El tutorium está muy des¬ 
arrollado ; la punta libre, que es muy grande y muy aguda, sobrepasa am¬ 
pliamente el extremo de las lámelas y llega casi hasta el rostrum. 

El sensilo tiene forma de maza que comienza en un tallo fino y se 
va ensanchando gradualmente, para terminar de modo brusco en un 
pico agudo. Mide unas 60 mieras y se encuentra cubierto ele hileras de 
pelillos muy pequeños. 

En la parte posterior del prodorsum, cerca del borde posterior, exis¬ 
ten dos pliegues transversales, un poco oblicuos, que llegan a formar 
un ángulo al contactar uno con otro, cubriendo las bases de los pelos 
interlamelares. Estos pliegues presentan una notable granulosidad, que 
creo cerotegumentaria. Mihelcic también hace notar estas formaciones 
(“Vor der Grenzlinie sind jederseits zwei mit ihren Enden freistehende 
Schuppen”). 

Notogastcr: Existen diez pares de pelillos cortos y finos (15 mi¬ 
eras) pero bien notorios. Presenta cuatro pares de arcae porosac mal 
delimitadas. Borde anterior del notogaster muy convexo hacia ade¬ 
lante. 

Lado ventral: Seis pares de pelos genitales, de ellos se disponen 
tres en el borde anterior de las valvas correspondientes, y los otros tres 
en línea longitudinal un poco hacia el lado antiaxial. Los tres primeros 
gruesos y barbulados, los otros más finos, cortos y lisos o con muy pocas 
barbulas. Pelos coxisternales también barbulados. Carena circumpédica 
y custodium bien desarrollados. 

Patas: Fémur I con una quilla ventral muy poco saliente; genu I 
con un proceso ventral bastante notable. Fémur II con quilla apenas 
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señalada cuyo extremo anterior es redondeado; genu II con un proceso 
ventral aproximadamente como en el genu I o algo menor. Uñas tri¬ 
dáctilas heterodáctilas. 

Distribución: Mihelcic dice haber encontrado esta especie una vez 
en una muestra procedente de la Sierra de Guadarrama. Los cinco ejem¬ 
plares de la colección proceden de la misma muestra M-115, que co¬ 
rresponde a Los Molinos, en la provincia de Madrid, bajo piedras, 
suelo seco. 


Heterozetes palustris Willman, 1917. 

C era toletes (Heterozetes) palustris Willmann, 1917. Schr. Pliys. ókoti, 
Gcs. Kónigsbcrg, t. LVIII, págs. 10-13, figs. 1-10 (Prusia oriental); 
Sellnick, 1928. T. M„ pág. 13. 

Heterozetes palustris; Willmann, 1931. T. D., pág. 165, figs. 259-260. 

En la colección del Instituto Español de Entomología existe un 
solo ejemplar, que viene a medir 800 mieras de longitud. 

Según Willmann es propio de zonas pantanosas y Sellnick es de la 
misma opinión. Van der Hammen dice que el único ejemplar de la 
colección Oudemans, de Leiden, proviene de un estanque. El ejemplar 
que he estudiado procede del humus bajo hojarasca de bosque y mato¬ 
rral espeso, probablemente húmedo, de la provincia de Santander, pero 
no de un pantano o laguna. Muestra: T-104. 


Trichoribates trimaculatus (C. L. Koch, 1836). 

(Fig. 31). 

Murcia trimaculata C. L. Koch, 1836. C. M. A., vol. III, núm. 21 (Ale¬ 
mania): Sellnick, 1928. T. M., pág. 11. 

¿Oribates setosus C. L. Koch, 1840? C. M. A., vol. XIX, núm. 30 (sino¬ 
nimia dudosa, puesto que, en realidad, ésta es una especie imposible de 
identificar, tal vez ni siquiera un Trichoribates). 

Oribata notafa Thorell, 1872. Ófv. Ak. Fórh., t. XXVIII, pág. 683. 

Oribata setosa sensu Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 243, lám. 7, figs. 3-12; 
Ibíd., 1898. Oribatidae, en Das Tie*reich , pág. 17. 

Oribates setosus; Berlese, 1889. A. M. S., fase. 43, núm. 4; Oudemans, 
1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 57. 

Notaspis trimaculatus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. LXIII, págs. 152, 
153 y 157. 
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Triclioribates bcrlesci Jacot, 1929. Trans. Amcr. micr. Soc., t. XLVIII, 
pág. 422. 

Triclioribates trimaculatus; Willmann, 1931. T. D., pág. 169, fig. 272; Van 
cler Hammen, 1952. O. N., págs. 99-100; Shaldybina, 1962. Uch. Za- 
piski G. G. P. 1, núm. XXVII, págs. 133-152. 

Se trata de una especie común en España, pues es muy frecuente 
su hallazgo, si bien siempre en pecpieño número, en las muestras de 
suelo. Es una especie predominantemente arborícola (Willmann, Travé). 

La identificación de los ejemplares no ofrece dudas, su longitud os¬ 
cila entre 595 y 730 mieras (media de 651 mieras) lo que coincide con 
lo indicado por otros autores. Las lámelas poseen unas cúspides anchas 
hendidas en su extremo y divididas en dos picos, externo e interno. 
Según Willmann éstos son casi iguales, Sellniek dice que el externo 
es algo mayor que él interno; en los ejemplares que he estudiado el 
externo es mayor que el interno. Los pelos del prodorsum son gruesos 
y barbulados, algo más largos que lo admitido por Sellniek, pues este 
autor dice que no sobrepasan las 40 mieras y los ejemplares españoles 
los tienen de hasta 60 mieras. Este es el único carácter algo discre¬ 
pante, que considero poco significativo, probablemente racial. 

Distribución: Es una especie de muy amplia distribución en Euro¬ 
pa. Los ejemplares de la colección del Instituto Español de Entomolo¬ 
gía proceden en su mayoría de la Sierra de Guadarrama, pero existen 
algunos de otras procedencias. Muestras: Av-4; Boalar-9; Mi-138; 
Mi-150; Mi-151; T-10; T-20; T-31; T-32; T-34; T-40; T-46; 
T-91; X-19; Z-lll. 


Triclioribates incisellus (Kramer, 1897). 
(Fig. 32). 


Oribata incisclla Kramer, 1897. Zool. Anz., t. XX, pág. 525, figs. 1-2 
(Isla Borkum, Frisia oriental, Alemania). 

Murcia incisclla; Sellniek, 1928. T. M-, pág. 11. 

Triclioribates incisellus; Willmann, 1931. T. D., pág. 169, fig. 273; Van 
cler Hammen, 1952. O. N„ pág. 100; Sellniek, 1960. T. M. (Ergün- 
sung), pág. 61. 

Hasta la fecha existen en la colección del Instituto Español de En¬ 
tomología once ejemplares de esta especie, cuyas dimensiones medias 
son: 495 mieras de longitud y 300 de anchura. Incisellus mide, según 
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Figs. 31-35.—Aspecto dorsal de: 31) Trichoribates trimaculatus (C. L. Koch); 
32) T. inciscllus (Kramer); 33) T. latelamellatus Mihelcic. 34) aspecto ventral de 
T. latelamellatus Mihelcic. 35) cúspides lamelares de los ejemplares de esta es¬ 
pecie procedentes de Valladolid. Las figuras 31, 32, 33 y 34 a la misma escala. 
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Kramer 550 mieras, según Sellnick 553 y según Willmann 450. Van 
der Hammen encuentra un tamaño que oscila entre 450 y 500 mieras 
de longitud. Por consiguiente, los ejemplares españoles poseen unas di¬ 
mensiones equivalentes a las de los ejemplares europeos. 

Distribución: Los ejemplares que he estudiado proceden de dos 
diferentes localidades: una de ellas es la orilla de la laguna de Ontígola, 
cerca de Aranjuez, en la provincia de Madrid; la otra es el fondo de la 
cueva de “Ojo Guareña”, en el Norte de la provincia de Burgos. Es 
una especie conocida en casi toda Europa, hallándosela en terrenos 
húmedos, sin árboles, muchas veces en marismas y dunas, y, por lo 
general, en número escaso. 

Mihelcic (1957) la ha citado en la Sierra de Guadarrama; sin em¬ 
bargo, creo que se trata de una identificación errónea, ya que en la co¬ 
lección existen algunos ejemplares con este rótulo y esta procedencia 
que no pertenecen, desde luego, a esta especie. Muestra: R.O.-340; T-77. 


Trichoribates novus dentatus Mihelcic, 1957. 

Trichoribatcs novus Sell. var. dentatus Mihelcic, 1957. Zool. Anz., tomo 
CLIX, pág. 108, fig. 6 (Los Molinos, en la Sierra de Guadarrama, 
provincia de Madrid, España). 

El único ejemplar existente en la colección, al que considero tipo, 
se parece mucho a la forma nominada, pero presenta, en efecto, algunos 
puntos discrepantes, que justifican la creación por Mihelcic de una 
subespecie. 

Este animal mide 535 mieras de longitud. Las lámelas son más es¬ 
trechas que en T. inciscllus, la cúspide posee un ápice externo muy 
agudo y uno interno, muy pequeño, en cuya base se inserta el pelo la¬ 
melar. Este diente interno no existe en los ejemplares de Alemania. 

Los pelos interlamelares son más largos que lo indicado por Sell¬ 
nick. El sensilo tiene forma de maza que se continua insensiblemente con 
un tallo corto. Dicha maza se ensancha hacia el extremo distal que es 
redondeado. Coincide con lo que Sellnick indica. 

El notogaster posee una escultura poligonal bien manifiesta, en la 
parte posterior. Los pelos son fuertes, rectos y ásperos. 

Distribución: Mihelcic indica: “Bei Los Molinos unter Scirpus”. 
Muestra: Mi-182. 
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Trichoribates latelamellatus Mihelcic, 1956. 

(Figs. 33, 34 y 35). 

Trichoribates latelamellatus Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pág. 209, 
fig. 8 (Casa de Campo, en Madrid, España). 

Se trata de una especie muy bien caracterizada y fácilmente reco¬ 
nocible, aunque existen algunos puntos de la descripción original que 
deben ser corregidos. 

Dimensiones: Su longitud oscila entre 460 y 610 mieras. Debo se¬ 
ñalar que los ejemplares de los alrededores de Madrid son los mayores 
(470-610 mieras, con una media de 528) y los recogidos en la provincia 
de Valladolid son los menores (460-510 mieras, media de 485), además 
los ejemplares de esta última localidad presentan algunas peculiaridades 
raciales que luego describiré. Mihelcic dice que la talla es de 750 por 
510 mieras, que creo exagerada. 

Escultura: Señala Mihelcic que el histerosoma se encuentra escul¬ 
pido de forma poligonal por medio de líneas claras. Esto es cierto en 
algunos ejemplares, pero en otros apenas se percibe. 

Prodorsum: El rostrum es redondeado, pero sobre él se ve una es¬ 
pecie de ancha quilla que forma lo que Mihelcic describe como “eine 
Art Schnabel”. Las lámelas son muy anchas, sus cúspides muy des¬ 
arrolladas dejan entre sí un espacio muy estrecho. El pico externo de 
cada cúspide está bien desarrollado, el interno no existe en absoluto, 
descendiendo una curva suave desde el pico externo hasta la hendidura 
de separación de las cúspides; como consecuencia la traslamela es muy 
corta. La citada hendidura intercuspidal tiene lados paralelos y fondo 
redondeado. En los ejemplares recogidos en Viana de Cega, provincia 
de Valladolid, las cúspides son extraordinariamente anchas, de tal modo 
que los bordes internos de las cúspides están en contacto mutuo, o 
incluso uno de ellos monta sobre el otro. Los pelos lamelares miden 
45 mieras en un ejemplar de 495, son gruesos y barbulados, se insertan 
en el borde anterior y sobrepasan ampliamente el extremo del rostrum, 
aunque Mihelcic dice lo contrario. Pelos rostrales de 60 mieras de lon¬ 
gitud, fuertemente barbulados por su lado externo. Pelos interlamelares 
de unas 58 mieras, proporcional mente más cortos de lo que Mihelcic 
ha dibujado. El sensilo es mazudo, compuesto de un tallo fino con una 
cabeza globulosa o piriforme, cubierta de diminutos pelillos. 
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El tutorium es más corto que la lamela, no se aprecian los dientes 
dibujados por Mihelcic, o son sumamente borrosos. 

Notogaster: Existen diez pares de pelos gastronóticos bastante grue¬ 
sos, largos, rígidos y barbulados. Eos ta miden 35 mieras, y algo más 
los p i y pi. La parte media anterior es bastante más clara de color y 
granulosa, el resto es más obscuro y suele presentar, no siempre ní¬ 
tida, una escultura formada por polígonos irregulares. Las areae poro- 
sae son muy grandes, especialmente los dos pares anteriores. 

Lado ventral: Apodemas 3 y 4 muy cortas. Seis pelos genitales en 
cada valva. Pelo ag bastante posterior. 

Patas: Fémures I y II sin quilla, sólo con un ligero refuerzo ven¬ 
tral que está más marcado en el fémur III; el trocánter III sí posee 
una quilla, aunque poco desarrollada. Fémur y trocánter IV con nota¬ 
bles quillas ventrales. Tarsos tridáctilos heterodáctilos. 

Distribución: Los ejemplares de la colección —unos 25— proceden 
de los alrededores de Madrid, como la Casa de Campo, Alcalá, El 
Pardo, Aran juez y Váldemoro, de Segovia y de la provincia de Va- 
lladolid. Muestras: A-10; AA-4; Mi-72; Mi-88; Mi-90; Mi-147; Sb-14; 
T-20; T-78; VALL-1. 


Trichoribates clavatus Mihelcic, 1956. 

(Fig. 36). 

Trichoribates clavatus Mihelcic, 1956. Zoot. Ans., t. CLVI, págs. 210- 
211, fig. 9 (El Escorial, provincia de Madrid, España). 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología exis¬ 
ten quince ejemplares de esta especie. 

Dimensiones: 470 a 525 mieras de longitud (media de 499) por 
290-350 mieras de anchura (media de 316). Las dimensiones que cita 
Mihelcic pecan por exceso, pues indica 625 por 385 mieras. 

Prodorsum: Rostrum redondeado con una quilla ancha, muy mani¬ 
fiesta. Las lámelas son anchas, las cúspides no poseen picos o dientes, 
sino que existen dos salientes redondeados y entre ellos una pequeña 
muesca donde se inserta el pelo lamelar. El espacio entre las cúspides 
es ancho, pero la fojrna del mismo es de V abierta de fondo redondeado, 
siendo poco afortunado el dibujo que acompaña a la descripción ori¬ 
ginal. Existe un ejemplar procedente de Sierra Nevada que tiene un 
pequeño diente externo en cada cúspide lamelar. 
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El pelo lamelar es robusto y barbulado, pero corto, mide unas 50 
mieras en un ejemplar de 510; el pelo interlamelar es corto, no alcan¬ 
za el extremo anterior de la lamela. El tutorium forma un pico muy sa¬ 
liente. El sensilo está constituido por un tallo fino y una cabeza casi 
esférica. 

Notogaster: Posee diez pares de pelos cortos que no sobrepasan las 
30 mieras de longitud. Existen cuatro pares de arcae porosae. Mihel¬ 
cic, tal vez por un lapsus, dice “Am Hysterosoma sind z'wei a. p.”. 

Lado ventral: Los pelos genitales son seis pares. 

Patas: Trocánter IV con una quilla ventral grande, fémur IV con 
una quilla más pequeña. Las demás patas no poseen quillas o sólo ru¬ 
dimentos. Tarsos tridáctilos con fuerte heterodactilia. 

Distribución: Todos los ejemplares existentes en la colección proce¬ 
den de la Sierra de Guadarrama, con excepción de uno, de la Sierra 
Nevada. Es un oribátido que vive en el prado por encima del límite 
de bosque, a altitud considerable. Muestras: T-31; T-36; T-40; T-44; 
T-91; T-133. 


Trichoribates brevicuspis Mihelcic, 1958. 

(Fig. 37). 

Trichoribates longipilis Mihelcic, 1956. Zool. Ans., t. CLVI, pág. 211, 
fig. 10 (Nom. praeoc. Willmann, 1951). 

Trichoribates brevicuspis Mihelcic, 1958. Sits.-ber. Ósterr. Akad. Wiss. 
Math. Naturwiss. Kl., t. CLXVII, pág. 56 (Sierra Nevada, provincia de 
Granada, España). 

Trichoribates pilosas Mihelcic, 1966. Ros, Madrid, t. XLI, pág. 467. 

En la colección solamente existen dos ejemplares, procedentes de 
la localidad típica. 

Dimensiones: 600 mieras de longitud por 390 de anchura. Mihelcic 
encuentra 745-780 mieras de longitud por 500-520 de anchura, datos 
que creo erróneos. 

Prodorsum: Lámelas cortas, sobre todo las cúspides, que están 
truncadas oblicuamente en el extremo, con los picos o dientes interno y 
externo sumamente atenuados. La translamela es muy larga y estrecha. 
Mihelcic dice que con frecuencia sólo está indicada en el centro; los 
ejemplares que yo he visto poseen una translamela bien neta. 

El rostrum es corto, por ello la quilla dorsal, que está muy desarro¬ 
llada, hace prominencia, formándose una especie de morro (“wobei die 
mittlere Erhóhung wie eine Nase vvirkt” dice Mihelcic). 
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Figs. 36-39.—Aspecto dorsal de: 36) Trichoribatcs clavatus Mihelcic; 37) T. bre - 
vicuspis Mihelcic; 38) T. angustatus Mihelcic. Prodorsum de: 39) Diapterobates 
humcralis (Hermano). Las figuras 36, 37 y 38 a la misma escala. 
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Los pelos del prodorsum son largos y barbulados, los lamelares mi¬ 
den 90 mieras, los interlamelares 115 y también son largos los rostrales. 

Tutorium muy largo y saliente, que sobrepasa, con mucho, a las 
cúspides. El sensilo está constituido por un tallo fino que soporta una 
cabeza mazuda, pero alargada, casi fusiforme, cubierta de diminutos 
pelillos. 

Notogaster: Existen once pares de pelos gruesos y largos, de unas 
60 a 75 mieras de longitud, cubiertos de barbulas cortas. Arme porosae 
en número normal, grandes, sobre todo las adalares que son algo 
ovoideas. 

Lado ventral: Seis pares de pelos genitales, de ellos tres en el borde 
anterior. 

Patas: Fémur y trocánter IV con quilla ventral bien desarrollada, 
tarsos tridáctilos heterodáctilos. 

Distribución: Hasta ahora solo se ha encontrado esta especie en 
Sierra Nevada. 

Tipo: No habiéndolo hecho su autor, he designado tipo a uno de 
los ejemplares citados. 

Discusión: Esta es una especie próxima a trimaculatus , ya que tie¬ 
ne lámelas del mismo tipo, unas dimensiones parecidas, muestra once 
pares de pelos gastronómicos de tamaño no muy diferente en ambas 
especies; tutorium muy desarrollado, etc., pero son fáciles de distin¬ 
guir. pues brevicuspis presenta cúspides más cortas, cuyos dientes están 
atenuados y redondeados, la maza del sensilo es alargada y existe un 
"morro” marcado en el rostrum. 

Nota: Trichoribates pilosus es un nombre propuesto por Mihelcic 
en 1966 para sustituir a T. longipilis Mihelcic, 1956. por ser este un 
nornen praeoccupatuni por Willmann en 1951, pero este nombre es in¬ 
necesario pues el propio Mihelcic había propuesto en 1958 como nom¬ 
bre de reemplazo el de T. brevicuspis. Por este motivo T. pilosus es un 
sinónimo. 


Trichoribates angustatus Mihelcic. 1957. 

(Fig. 38). 

Trichoribates angustatus M,ihe1cic, 19.57. Zoo}. Anc., t. CT.TX, pág. 108, 
fig. 5 (Casa de Campo, en Madrid, España). 


Solamente existe un ejemplar en la colección del instituto Español 
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de Entomología, el cual mide 550 por 395 mieras, Mihelcic indica 672 
por 494 mieras. Su color es castaño obscuro. 

Prodorsum: Rostrum ancho, redondeado, sobre el que se aprecia una 
ancha quilla poco conspicua. Las lámelas son más estrechas de lo que 
es normal en el género, pero las cúspides son anchas, más que la co¬ 
rrespondiente base de la lámela. En el extremo de éstas existe una 
hendidura suave que origina dos dientes poco marcados, el externo 
algo más pronunciado que el interno, en cuyo centro se inserta el pelo 
lamelar. Las cúspides se encuentran muy separadas, siendo por ello 
muy larga la translamela, más de lo que ha dibujado Mihelcic y nota¬ 
blemente estrecha. 

Los pelos lamelares son cortos (50 mieras), los interlamelares miden 
85 mieras, los rostrales son largos (75 mieras), todos ellos cubiertos 
de diminutas barbulas. El sensilo es corto, formado por un tallo fino 
y una gruesa cabeza casi esférica, granulosa. 

Notogaster: Posee un dibujo reticulado muy nítido, formado por 
polígonos de 5 o 6 lados, granulosos, delimitados por líneas claras. 

Los pelos del notogaster son once pares, gruesos, rígidos, cortos 
y cubiei tos de barbulas, miden de 25 a 40 mieras. Areas porosac gran¬ 
des y bien visibles. Las adalares son algo ovoideas. Dice Mihelcic que 
al lado de cada pelo existe un punto claro (“neben jeder Borste ist ein 
kleiner heller Punkt”); debe referirse a los puntos de inserción de los 
pelos, que son muy notorios. 

Lado ventral: Presenta una reticulación como en el lado dorsal. 
Seis pares de pelos genitales. Ad x y Ad 2 mucho más gruesos que Adz 
aunque no muy largos. 

Patas: Un carácter muv notable es que las tres uñas de los tarsos 
son casi del mismo tamaño y conformación, sobre todo en las patas I, 
II y III, presentándose una heterodactilia algo más manifiesta en la 
pata IV. Existe una quilla poco desarrollada en fémur y trocánter de 
esta pata. 

Distribución: Según Miheilcic esta especie ha sido encontrada en 
Madrid (“um Madrid”). El ejemplar estudiado proviene de la Casa 
de Campo, del suelo de una zona cubierta de árboles. Muestra: Mi-85. 
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Diaptcrobates humeralis (Hermann, 1804). 

(Fig. 39). 

Notaspis humeralis Hermann, 1804. Mein, apter., pág. 92, lám. IV, fig. 5, 
B (Estrasburgo, Francia); Non N. humeralis sensu Oudemans, 1902. 
Tijdsch. Ent., t. XLV, pág. 1. 

Sphaerosetes (Trichorihates) numerosus Sellnick, 1924. Sitz.-hcr. Nat. Gcs. 
Dorpat, t. XXXIII, pág. 67, figs. 2-5. 

Murcia numerosa; Sellnick, 1928. T. M., pág. 11. 

Trichorihates numerosus; Willmann, 1931. T. D., pág. 169, fig. 274; Schwei- 
zer, 1956. Ergch. wiss. Untcrs. schwciz. N. P. (N. P.), t. V, pág: 325: 

Diaptcrobates humeralis; Grandjean, 1936. Ann. Soc. Ent. Trance, t. CV, 
pág. 77, fig. 8-A; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 101; Tarras- 
Wahlberg, 1960. Forh. K. fysiogr. Sállsk. Lund, t. XXX, págs. 91- 
101; Sellnick, 1960. T. M. (Ergánzung), pág. 62. 

Non Oribates humeralis sensu Berlese, 1883. A. M. S., fase. 3, núm. 4; nec 
Humerobatcs humeralis; Sellnick, 1928. T. M., pág. 11, fig. 13; nec 
Humcrobatcs fungorum; Willmann, 1931. T. D., pág. 167, fig. 264. 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen hasta 
ahora dieciocho ejemplares, identificados por la Srta. C. Capilla en 
muestras de suelo procedentes del Monte Boalar, en Jaca, provincia 
de Huesca. 

Aunque coinciden perfectamente con los caracteres de los ejempla¬ 
res centroeuropeos, debe indicarse que algunos son mayores de lo que 
suele admitirse. Doce de los ejemplares miden entre 672 y 790 mieras 
de longitud, talla no diferente de la que indica Willmann: 700 mieras, 
o la señalada por Sellnick: 790 mieras. Pero los restantes alcanzan una 
longitud entre 792 y 900 mieras. 

Distribución: Esta es una especie predominantemente centroeuropea 
y de vida exclusivamente arborícola. Su hallazgo en el suelo es poco fre¬ 
cuente. En España, hasta ahora, sólo ha sido encontrada en el Pirineo de 
Huesca. Muestras: Boalar-2; Boalar-3; Boalar-4; Boalar-5; Boalar-6 
y Boalar-8. 

Huinerobates rostrolainellatus guadarramicus nov. subsp. 

(Figs. 40, 41, 42, 43, 44 y 45). 

Holotipo, T-6, Cercedilla, provincia de Madrid, 17-111-53 (Instituto Es¬ 
pañol de Entomología). 


Entre los ejemplares de la colección de ácaros del Instituto Espa- 
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ñol de Entomología he encontrado siete, cuatro ? $ y tres $ $ f que 
estaban catalogados como Chamobates y que pertenecen a la especie 
Humerobates rostrolamcllatus Grandjean, 1936 (= Oribates humeralis 
sensu Berlese. = Oribata lapidaria sensu Michael, 1884. = Harnero- 
bates humeralis: Sellnick, 1928. = Humerobates jungorum: Willmann, 
1931). Sin embargo, estos ejemplares presentan algunos caracteres que, 
en mi opinión, permiten establecer una subespecie nueva, a la que de¬ 
nomino guadarramicus, ya que todos los ejemplares encontrados pro¬ 
ceden de la Sierra de Guadarrama, entre las provincias de Madrid y de 
Segovia. 

Dimensiones: Los ejemplares estudiados tienen una talla bastante 
mayor que los centroeuropeos. Las dimensiones de las ? $ son: 912- 
936 mieras de longitud por 684-696 de anchura; los $ $ son algo me¬ 
nores: 816-880 X 648-660 mieras. La longitud de la forma nominada 
es menor, ya que Michael indica 800 mieras, Sellnick 770 y Willmann 
750. La subespecie descrita por Willmann con el nombre de Humero- 
bates jungorum (L.) var. giganteas, de la isla de Madeira, es, por el 
contrario, netamente mayor, puesto que alcanza 1.100 a 1.200 mieras 
de longitud por 775-900 mieras de anchura. 

Jacot admite que la longitud de H. rostrolam ella tus puede alcanzar 
las 900 mieras, cifra que se acerca bastante a la de los ejemplares de 
la Sierra de Guadarrama, pero que no coincide con las dimensiones 
que, por lo general, citan los autores europeos. 

Prodorsum: Los caracteres de lámelas, prolamelas, rostrum, pelos 
prodorsales y sensilos no difieren de los correspondientes a ejemplares 
centroeuropeos, pero, en cambio existen las siguientes diferencias: 

1) Translamela: En la forma nominada existe una translamela fina, 
que no es una lámina ni una cresta, más bien una línea, pero que se 
aprecia nítidamente. En guadarramicus la translamela sólo se percibe 
con claridad en sus extremos, pues en la parte central desaparece por 
completo. 

2) Tutorium: Sellnick en 1957 (J. Bnt. Soc. S. Africa, t. XX, pá¬ 
gina 250) y en 1959 (Oce. Pap. Bcrnicc P. Bishop Mus., t. XXII, pá¬ 
ginas 123-127) considera de gran importancia taxonómica los caracteres 
del tutorium, indicando que “In H. rostrolamellatus, upper border of 
tectopedia I has a sharp point, and this upper border is nearly as long 
as lower border” así como que el borde superior de dicha estructura 
parece estar formado por “very narrow arched rodlets, obliquely placed 
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Figs. 40-45 .—Humerobates rostrolamellatus guadarramicus nov. subsp.: 40) as¬ 
pecto dorsal; 41) id. ventral; 42) cúspide lamelar; 43) aspecto lateral del tuto- 
rium; 44) valvas genitales; 45) aspecto antiaxial del palpo (falta el trocánter). 
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on top of one another”. Estos caracteres se aprecian exactamente de 
la misma manera en los ejemplares estudiados, pero el borde anterior 
del tutorium, entre la punta aguda en la que termina el borde superior 
y el extremo del borde inferior, donde se inserta el pelo rostral, no es 
entero y liso, como Sellnick dibuja, sino que presenta dos escotaduras 
que originan un diente central agudo, como indico en la figura 43. Creo 
que habiendo estudiado Sellnick tan cuidadosamente los caracteres del 
tutorium no habría omitido un detalle tan manifiesto si se presentase 
en los ejemplares centroeuropeos, por lo que, en mi opinión, es un ca¬ 
rácter propio de la subespecie de la Sierra de Guadarrama. 

Notogastcr: En general no difiere de la forma nominada. Existen 
diez pares de pelos que están reducidos al alvéolo, que se ve bien, ex¬ 
cepto los tres posteriores, que son cortísimos y muy finos, no pudiendo 
ponerse de manifiesto más que disecando el notogaster. 

Gnatosoma: No presenta caracteres peculiares. Es interesante que 
el palpo se encuentra fuertemente incurvado hacia abajo y atrás. Este 
carácter también lo presenta, según Sellnick, H. perkinsi, pero no 
H. zumpti. 

Patas: Presentan tridactilia. Las uñas vienen a tener una misma 
longitud, pero la situada en el centro es más gruesa que las laterales. 

Lado ventral: En esencia coincide con el dibujo de Grandjean de 
1936 (Ann. Soc. Ent. France, t. CV, figura 8-B). Los pelos genitales 
parecen ser, en los ejemplares que he visto, más largos que lo indi¬ 
cado por Grandjean. 

Distribución: Humerobates rostrolamcllatus es un oribátido arbo- 
rícola ampliamente difundido por Europa central y meridional, así como 
por el Norte de Africa. La subespecie guadarramicus parece restringida 
a la Cordillera Central, ya que los ejemplares encontrados hasta ahora 
proceden exclusivamente de la Sierra de Guadarrama. Muestras: Sgv-1; 
Sgv-6; T-6 y T-12 (un ejemplar de T-6 ha sido elegido como holo- 
tipo). 

Observaciones: Uno de los ejemplares de la colección estaba rotulado 
Chamobatcs sp., tres llevaban la etiqueta Chamobatcs lapidarais y otros 
tres, montados en dos preparaciones, figuraban como Chamobatcs mag¬ 
nas n. sp. Esta especie, descrita por Mihelcic en 1957 (Zool. Anz., tomo 
CLIX, pág. 105) parece ser completamente diferente de H. rostrolamc¬ 
llatus guadarramicus, puesto que su autor indica unas dimensiones de 
663 X 493 mieras, y señala como caracteres importantes “ais die Apo- 
demata bei ihr die Mittellinie erreichen (vvie bei Heterozetes)”, así 
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como que “Die a.p.a. ani Hysterosoma sind sehr klein und rund”, ca¬ 
racteres todos fácilmente observables y completamente diferentes de los 
indicados en la nueva subespecie. Por ello creo que se trata de un error 
de rotulación. 


Limnozetes sphagni (Michael, 1884). 

Oribata sphagni Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 223, lám. 3, figs. 1-8 (In¬ 
glaterra). 

Limnozetes sphagni; Sellnick, 1928. T. M pág. 12, fig. 19; Van der Ham- 
men, 1952. O. N., pág. 103. 

Limnozetes ciliatus; Willmann, 1931. T. D., pág. 170, figs. 276-277; Oude- 
mans, 1932. Ent. Ber., t. VIII, pág. 361; Sellnick, 1960. T. M. (Er- 
ganzung), pág. 63. 


Conforme señala Van der Hammen (1952) no es posible identificar 
esta especie con el Acaras ciliatus Schrank, 1803, como hizo Oudemans 
(1929: Tijdschr. Ent., LXXII suppl., pág. 803) y aceptó Willmann 
en 1931, por lo que su nombre válido es Limnozetes sphagni y no 
L. ciliatus. 

Es frecuente situar el género Limnozetes entre los Ceratozétidos; 
así lo han hecho Van der Hammen (1952) y otros autores (Sellnick, 
1960); sin embargo, Grandjean en 1954 creó la familia Limnozetidae, 
que comprendería este género y Limnozetella Willmann, 1931; y, por 
último, Balogh (1965) sitúa esta familia a continuación de los Hydro- 
zetidae en la superfamilia Hydrozetoidea Balogh, 1961. 

El único ejemplar encontrado mide 355 mieras de longitud, Will¬ 
mann indica 350, Sellnick solamente 285. 

En todos sus caracteres coincide con las descripciones de los dife¬ 
rentes autores, por lo que no voy a dar nuevos datos. 

Distribución: Tiene una distribución amplia en Europa, se le en¬ 
cuentra en zonas encharcadas o muy húmedas, sobre Sphagnum, o en 
plantas acuáticas. El ejemplar estudiado procede de Cercedilla, de tie¬ 
rra encharcada permanentemente, con musgos. En la misma muestra 
se recogió un ejemplar de Malaconothrus egregias. Mihelcic, en 1957, ha 
citado esta especie en la España central, como propia de lugares hú¬ 
medos. 
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MYCOBATIDAE Grandjean, 1954. 

Mycobatcs intcger Mihelcic, 1957. 

(Fig. 46). 

Mycobatcs intcger Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLIX, págs. 106-107, 
fig. 4 (Los Molinos, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Ma¬ 
drid, España). 

Se trata de un animal a primera vista parecido a M. parmeliac pero 
fácilmente distinguible de él. 

Dimensiones: Mihelcic se limita a decir que es más grande que 
parmeliae. Como media mide 535 mieras de longitud; SelLnick asigna 
la longitud de 515 mieras a parmeliae, Willmann: 410 y Michael: 420 
mieras; así que, en efecto, es mayor que esta especie, aunque no de un 
modo muy notable. 

Prodorsum: Rostrum redondeado, en la parte anterior existe a cada 
lado un saliente laminar redondeado, ventral, que Mihelcic ha señalado 
en su descripción. Las lámelas son semejantes a las de parmeliae, pero 
la translamela es netamente más ancha, pues tiene igual anchura que 
la lamela, mientras que en parmeliae es mucho más estrecha. Desde este 
punto de vista se asemeja a M. carli (Schweizer), aunque se diferencia 
en otros caracteres. 

Las cúspides lamelares presentan una pequeña hendidura en cuyo 
fondo se inserta el pelo lamelar que es liso, fino, de más de 50 mieras 
de longitud. Los pelos rostrales, insertos lateralmente, por fuera y de¬ 
trás de los lamelares, son cortos y barbulados en su lado externo. Esta 
posición de los pelos rostrales es la indicada para otros Mycobatcs. 
My. integer ha sido dibujado erróneamente por Mihelcic quien ha si¬ 
tuado dichos pelos en el borde anterior del rostrum, separados entre sí 
por una distancia igual a la que media entre ambos pelos lamelares. 

Los pelos interlamelares son largos y barbulados o ásperos, pero no 
tan .largos como en parmeliae, pues no sobrepasan en longitud a la la¬ 
mela. Mihelcic indica que llegan hasta el extremo de las cúspides, pero 
en realidad sobrepasan un poco a éstas. Miden 100 mieras. 

El sensilo está acodado hacia adentro, formado por un tallo fino y 
una maza fusiforme que termina en una punta aguda, casi idéntico al de 
M. parmeliac. 

Tutorium en forma de un pico agudo muy saliente. 
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Notogaster: El borde anterior, bastante arqueado, presenta e'1 ca¬ 
racterístico repliegue en forma de puente que pasa de uno a otro ptero- 
morfo. Estos son muy notables, avanzan hacia adelante, son redondea¬ 
dos y muy cortos, recordando a los pteromorfos del género Eupelops. 
Mihelcic también llama la atención sobre estos detalles. 

Los pelos del notogaster son largos, lisos y finos, en número de diez 
pares. Las arcae porosae son cuatro pares, bastante grandes, casi de 
igual tamaño. Entre los pelos r.¿ existe un arca porosa impar, alargada 
transversalmente, de la que no ha dicho nada Mihelcic. 

Lado ventral: Las apodemas son cortas. Existe una carena circum- 
pédica. Los pelos genitales son seis pares, dos de ellos en el borde an¬ 
terior. 

Patas: Dice Mihelcic: “ihr Genu I und II besitzt keinen Zahn oder 
Verbreitung”, esto es erróneo, los genua I y II presentan un proceso 
distal bien señalado, pero más bien es ventral que exterior. Las patas 
poseen una sola uña. 

Distribución: Hasta la fecha sólo ha sido encontrado este oribátido 
en Los Molinos, localidad de la provincia de Madrid situada en la Sie¬ 
rra de Guadarrama. Muestra: T-17. 


Minunthozetes semirufus (C. L. Koch, 1841). 

(Fig. 47). 

Zetcs semirufus C. L. Kocli, 1841. C. M. A., vo!. XXXI, núm. 7 (katisbo- 
na, Alemania). 

Oribata fusigera Michael, 1884. B. O., t. 1, pág. 268, lám. 12, figs. 6-11; 

Ibíd., 1898. Oribatidae, en Das Ticrrcich, pág. 23. 

Punctoribates (Minunthozetes) semirufus; Sellnick, 1928. T. M pág. 15, 
fig 26; Willmann, 1931. T. D., pág. 174, fig. 288; Schweizer, 1956. 
Ergeb. IViss. Untcrs. sckweiz. Nat. Park. N. F t: V, pág: 321: 
Minunthozetes semirufus; Van cler Hammen, 1952. O. N., pág. 102; Sell¬ 
nick, 1960. T. M. (Erganzung), pág. 67. 


Los caracteres fundamentales de esta especie son los siguientes: 

1) Dimensiones: Según Michael alcanza 300 mieras de longitud; 
según Sellnick: 300 por 185 y otro tanto según Willmann. Los ejem¬ 
plares vistos por mí miden de 280 a 320 mieras de longitud por 180 a 
200 mieras de anchura. Los machos son algo menores que las hembras. 

2) Color: Aunque dice Michael que es “black”, el color es neta- 
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Figs. 46-51.—Aspecto dorsal de: 46) Mycobatcs intcgcr Mihelcic; 47) Minuntho 
zctcs semirnfus (C. L. Koch); 48) Chamobatcs pusillus (Berlese). Detalle del pro- 
dorsum de: 49) Ch. pusillus (Berlese); 50) Punctoribatcs hexagonus Berlese; 51) 

P. scllnicki Willmann. 
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Acaros oribátidos de suelos españoles (4. a parte) 

mente rojizo; la parte anterior del notogaster es mucho más clara que 
la posterior, como fue indicado por Koch en la descripción original 

3) Sensilo: Está formado por un corto pedúnculo estrecho sobre 
el que existe una maza alargada, fusiforme, terminada en un pico agudo 
que posee una prolongación en forma de pelo. Este sensilo carece de 
pelillos o espinilas. 

4) Lamellas: Poco visibles, en muchos ejemplares son indiscerni¬ 
bles; en otros se ponen de manifiesto con dificultad. Existe una trans- 
lamela muy transparente. 

3) I ilos prodorsales: Los pelos interlamelares son los más largos 
y no obstante son finos y cortos, de unas 20 mieras. Los pelos rostrales 
son prácticamente invisibles, los lamelares más finos y cortos que los 
interlamelares. 

6) Pelos gastronoticos: Sólo existen los alvéolos; únicamente los 
pelos posteriores son visibles, aunque su tamaño es muy pequeño. 

/) Anac porosac: Son algo variables, en general bien visibles. A 
vece> la mayor es la Ai, otras veces esta es pequeña y es mayor la Aa, 
que en otros casos no se ve o está mal delimitada. En los ejemplares 
españoles sólo he llegado a ver tres pares de arccc. Existen muchas 
manchas claras en el notogaster, probablemente impresiones musculares. 

Distribución: Es una especie conocida en gran parte de Europa, sien¬ 
do frecuente en el suelo, sobre todo en musgos, y también en los árboles. 
Ln España central ha sido citada por Mihelcic, aunque en parte se 
refiere a M. reticulatus Pérez-Iñigo, 1969. M. major Mihelcic, 1957 es, 
probablemente, idéntica a M. semirufus. Muestras: Cc-1 • Mi-102- Mi- 
168; Mi-169; T-77. 

Minunthozetes reticulatus Pérez-Iñigo, 1969. 

Minunthocetes reticulatus Pérez-Iñigo, 1969. Eos, Madrid, t. XLIV, pá¬ 
ginas 393-395, fig. 26 (Navarredonda, provincia de Avila, España). 

Como indiqué en 1969, Minunthozetes reticulatus se diferencia fá¬ 
cilmente de semirufus por presentar en el notogaster sacculi en lugar de 
arcac porosac y además por tener pelos lamelares más gruesos y lar¬ 
gos, lámelas bien notorias y un sensilo cuyo ápice, aunque agudo, no 
tiene aspecto de pelo. 

Distribución: Es una especie común en la Cordillera Central, ha¬ 
biéndose encontrado ejemplares en las Sierras de Gredos y Guadarra¬ 
ma. También he encontrado ejemplares de esta especie en el fondo de 
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la cueva de “Ojo Guareña” en el Norte de la Provincia de Burgos. En 
conjunto parece requerir bastante humedad y buen manto de detritus 
vegetales. Muestras: Gredos-1; Gredos-3; Gredos-4; Mi-142; R.0.-340; 
T-12; T-45; T-46. 


Punctoribates punctum (C. L. Koch, 1839). 

Oribatcs punctum C. L. Kocli, 1839. C. M. A., vol. XXX, núm. 22 (Ale¬ 
mania) ; Berlese, 1886. A. M. S., fase. 30, núm. 2. 

Punctoribates punctum; Sellnick, 1928. T. A/., pág. 15, fig. 25; Willmann, 
1931. T. D., pág. 173, fig. 285. 

Aunque Mihelcic ha citado esta especie en España Central, los úni¬ 
cos ejemplares existentes en la colección del Instituto Español de Ento¬ 
mología proceden de la cueva de “Ojo Guareña”. 

Dimensiones: 365-396 mieras de longitud, que coincide con los 
datos de Willmann (385 mieras) y de Sellnick. 

Los puntos fundamentales para su identificación son: 

1) Sensilos con una cabeza fusiforme, larga y terminada en pico 
agudo. 

2) Pelos interlamelares largos y lisos. 

3) Lámelas muy poco visibles, más bien se adivinan que se ven. 

4) Pelos lamelares muy finos y casi imposibles de ver. 

5) El borde anterior del notogaster describe una curva suave, no 
un ángulo obtuso. 

No es seguro que esta especie sea la que Koch denominó Oribates 
punctum pues la descripción de este autor es insuficiente para recono¬ 
cerla. Sin embargo, es denominada así por todos los autores, basándose 
en la redescripción de Berlese en 1886, dando como bueno que las es¬ 
pecies de Koch y de Berlese son una sola. 

Distribución: Ha sido encontrado este oribátido en el Norte y 
Centro de Europa, Asia y Norte de América. Requiere humedad ele¬ 
vada. Muestras: R.-O.-340. 

Punctoribates hexágonos Berlese, 1908. 

(Fig. 50). 

Punctoribates hexagonus Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 6 (Italia); Sell¬ 
nick, 1928. T. M., pág. 15; Willmann, 1928. Abh. Naturio. Ver. Bro¬ 
men, t. XXVII, pág. 157, fig. 9; Ibíd., 1931. T. D., pág. 172, fig. 284. 
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Solamente he encontrado hasta la fecha dos ejemplares de esta es¬ 
pecie entre los oribátidos de la colección del Instituto Español de Ento¬ 
mología. Estos ejemplares se encuentran en mal estado, aplastados y 
rotos, pero perfectamente identificables. La longitud parece próxima a 
las 400 mieras; existe fácilmente visible la gran escotadura semilunar 
del borde anterior del notogaster, que origina dos picos agudos. Lame- 
las y translamela apenas indicadas, sensilos con una maza fusiforme que 
termina en pico. Pelos lamelares e interlamelares barbulados. Estos úl¬ 
timos parecen más cortos de lo indicado por Sellnick. 

Distribución: Esta especie ha sido citada en Italia, Alemania, Dina¬ 
marca, Bulgaria y algún otro punto de Europa. Los dos ejemplares 
estudiados proceden de muy diferentes regiones, uno de la provincia 
de Santander y el otro de Vaciamadrid, en la provincia de Madrid. 
Muestras: Mi-168; T-105. 


Punctoribates sellnicki Willmann, 1928. 

(Fig. 51). 

Punctoribates bicornis sensu Sellnick, 1928. T. M pág. 15 (Non Berlese, 
1908). 

Punctoribates sellnicki Willmann, 1928. Abh. Naturw. Ver. Bremcn, tomo 
XXVII, pág. 157, fig. 8; Ibíd., 1931. T. D„ pág. 173, fig. 286; Van 
der Hamnien, 1952. O. N., pág. 102. 

Sellnick (1928) indica unas dimensiones de 320 por 215 mieras, que 
son las que señala Willmann y que vienen a ser las de los ejemplares 
españoles, los cuales miden 300-350 mieras de longitud, por 220 a 240 
mieras de anchura. 

Esta especie es fácil de distinguir de Punctoribates punctutn por los 
siguientes caracteres: 

1) Forma del sensilo con el ápice redondeado. 

2) Forma de las cúspides lamelares, largas y estrechas. 

3) Forma del borde anterior del notogaster, que dibuja un ángulo 
obtuso, bien marcado. 

4) Pelos lamelares gruesos y barbulados, como los interlamelares. 
Con respecto a los centroeuropeos, los ejemplares que he estudiado 

presentan cierta discrepancia en la longitud de los pelos lamelares, que 


308 


CARLOS PÉ.REZ-ÍÑICO 


en los españoles son algo más cortos de lo indicado por Willmann y por 
Sellnick. 

Distribución: Esta especie ha sido encontrada en Alemania, Holan¬ 
da, Bélgica, Dinamarca y algún otro país centroeuropeo. Muestras: 
R.O.-340; T-12; T-92. 


CHAMOBATIDAE Grandjean, 1954. 

Esta familia se encuentra representada en España por varias espe¬ 
cies del género Chamobates Hull, 1916. En general, las especies de este 
género no son fáciles de identificar. Los caracteres más importantes 
para distinguir entre sí las diferentes especies son los siguientes: D 
dimensiones; 2) forma del ángulo antero-externo del pteromorfo; 3) 
sensilo; 4) rostrum; 5) cúspides, y 6) pelos del prodorsum. 

La identificación de C. schütsi, C. borealis, C. pusillus y la especie 
descrita por Mihelcic en España, C. dcntatus, es segura y no ofrece 
dudas. Más dudosa es la identificación de C. cuspidatus, pues, como 
indico más adelante, los ejemplares españoles presentan algunas diferen¬ 
cias con los centroeuropeos. C. subglobulus se encuentra representado 
en la colección del Instituto Español de Entomología por un ejemplar 
único, que difiere de las descripciones de los distintos autores sólo en 
las dimensiones, ya que no alcanza la talla generalmente admitida. 

Mihelcic ha descrito en nuestra patria varios Chamobates, además 
de dcntatus, como son angulatus, nasutus, triangularis, incisus y magnus. 
Nasutus Mihelcic, 1957 (Zoo!. Ans., t. CLIX, pág. 105), es probable¬ 
mente un sinónimo de subglobulus, pero no he encontrado en la colec¬ 
ción del Instituto Español de Entomología ejemplares así rotulados. 
Triangularis Mihelcic, 1957 (Zool. Ans., t. CLIX, pág. 105), es proba¬ 
blemente idéntico a pusillus, pero tampoco he encontrado ejemplares. 
En cuanto a angulatus (Zool. Ans., t. CLIX, pág. 104) por el momen¬ 
to debe ser considerada specics inquiriendo. Es dudoso que pertenez¬ 
can al género Chamobates tanto incisus Mihelcic, 1957 (Zool. Ans., 
t. CLIX, pág. 106) como magnus Mihelcic, 1957 (Zool. Ans., t. CLIX. 
pág. 105), ambas son especies dudosas y, además, la primera es un lió¬ 
me n praeoccupatum por Van der Hammen en 1952. 
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Chamohates pusillus (Berlese, 1895). 

(Figs. 48 y 40). 

Oribates pusillus Berlese, 1895. A. M. S., fase. 77, núm. 3 (Italia). 

Chamohates pusillus; Sellnick, 1928. T. M., pág. 14; Willmann, 1931. 

T. D., pág.. 163, fig. 251 

En total existen en la colección del Instituto Español de Entomolo¬ 
gía veinticinco ejemplares de esta especie, cuya longitud media es de 
450 mieras, lo que coincide con lo indicado por Berlese (450) y por 
Willmann (440 mieras). 

Distribución: Este animal ha sido citado en Italia, Francia, Alema¬ 
nia, Dinamarca, Inglaterra y Bulgaria. Los ejemplares de esta colec¬ 
ción provienen de las muestras: Gredos-1; Gredos-13; Mi-137; Mi- 
138; Mi-149; Mi-151; Segovia-6; Navacerrada-1 y Navacerrada-3. 


Chamohates schützi (Oudemans, 1902). 

(Figs. 52 y 53). 

Notaspis schut si Oudemans, 1902. Tijdschr. Ent., Verslagen, pág. 10 (Rot¬ 
terdam, Holanda). Ibíd., 1902. Tijdschr. Ent., t. XLV, págs. 1-2, lám. 1, 
fig. 1. 

Chamohates schiitci; Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 92-94, fig. 9; 
Non C. schiitci sensu Sellnick, 1928 nec Willmann, 1931. 

En la colección del Instituto Español de Entomología existen doce 
ejemplares de esta especie que coinciden notablemente con la descrip¬ 
ción de Van der Hammen. 

Es una especie pequeña; Van der Hammen indica 345-390 mieras 
«le longitud; los ejemplares que he estudiado miden de 350 a 390 mieras, 
con una media de 379,5 mieras. 

Distribución: Esta es una especie propia de Holanda, Alemania e 
Inglaterra. Mihelcic la citó, en 1957, en España, indicando que se en¬ 
cuentra en la vertiente sur de la Sierra de Guadarrama. Los ejemplares 
de la colección proceden de dos lugares geográficamente muy alejados: 
El Grove, en la provincia de Pontevedra, y Los Molinos, en la Sierra de 
Guadarrama, pero de unas condiciones ecológicas parecidas, destacando 
la gran humedad. Muestras: T-7; T-65. 
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Figs. 52-57 .—Chamubatcs schütsi (Oudemans): 52) aspecto dorsal; 53) detalle 
de la cúspide lamelar. C. dcntatus Mihelcic: 56) Lamela y sensilo. C. subglobulus 
del prodorsum. Chamobatcs cuspidatus (Michael): 54) aspecto dorsal; 55) detalle 

(Oudemans): 57) aspecto dorsal. 

















ÁCAROS ORIBÁTIDOS DE SUELOS ESPAÑOLES (4.* PARTE) 


311 


Chamobates cuspidatus (Michael, 1884). 

(Figs. 54 y 55). 


Oribata cuspidata Michael, 1884. B. O., t. I, pág. 260, lám. 10, figs. 6-11 
(Inglaterra); Ibíd., 1898. Oribatidac, en Das Ticrrcich, pág. 21. 

Chamobates cuspidatus; Sellnick, 1928. 7. M„ pág. 14; Ibíd., 1929. Schr. 
Phys.-ókon. Ges. Kónigsb., t. LXVI, pág. 343, fig. 3; Ibíd., 1960. 7. M : 
(Ergánzung), pág. 66; Willmann, 1931. T. D., pág. 163, fig. 250. 

Los ejemplares que he estudiado, procedentes del Centro y Sur de 
la Península Ibérica, presentan algunas diferencias con los del Norte 
y Centro de Europa, que creo poco importantes e insuficientes para 
crear una subespecie. Estas diferencias son: 

1. Dimensiones: Según Michael Oribata cuspidata mide 350 mi¬ 
eras de longitud. Sellnick le asigna 352, Willmann 375-400 mieras. Los 
ejemplares españoles miden de 450 a 500 mieras, es decir, que su talla 
es mayor que la correspondiente a los ejemplares ingleses y alemanes. 

2. Los pelos lamelares e interlamelares son largos, robustos y bar- 
bulados. Los lamelares vienen a ser como indican otros autores, pero 
los interlamelares son más largos que en los ejemplares centroeuropeos, 
ya que tienen la misma longitud que los lamelares, o incluso algo más. 

En todos los demás caracteres no existe discrepancia entre los ejem¬ 
plares españoles y los de Europa central. 

Distribución: Ch. cuspidatus es una especie extendida por la región 
ártica, Finlandia, Alemania, Holanda, Inglaterra, Austria, Suiza, Bul¬ 
garia y Norte de Italia. Muestras: Mi-137; Mi-142; Mi-160; T-10. 


Chamobates dentatus Mihelcic, 1956. 

(Fig. 56). 

Chamobates dentatus Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, págs. 205-206, 
fig- 1 (Villaverde de Pontones, provincia de Santander, España). 


En la -colección del Instituto Español de Entomología solamente 
he encontrado una preparación con tres ejemplares, que proviene de la 
localidad señalada por Mihelcic, es decir, Villaverde de Pontones, pro¬ 
vincia de Santander. 

Se trata de una especie grande, aunque no tanto como dice Mihel¬ 
cic quien encuentra una longitud de 700-750 mieras por una anchura 
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de 525. Los ejemplares que he medido oscilan entre 640 y 650 mieras 
de longitud por 460 mieras de anchura. 

Se trata de una especie próxima a subglobulus Oudemans (= la¬ 
pidar ius Auct.), pero tiene algunos caracteres que permiten diferenciar¬ 
la con facilidad; resta la duda de si tales caracteres tienen realmente 
un valor específico, o por el contrario, su valor es ele rango inferior a 
la especie. 

Lo más característico de este oribátido son sus lámelas, bastante 
bien representadas por Mihelcic en su figura 1; son bastante anchas 
sobre todo en la porción distal. El pelo lamelar se inserta como es nor¬ 
ma en los Chamobates, en la porción basál de la cúspide, casi fuera de 
ella. Antiaxialmente a la inserción de este pelo la cúspide lamelar avan¬ 
za en un ángulo muy agudo y grande, más desarrollado que en sub- 
globul us. 

Los pelos lamelares son robustos, gruesos y largos, miden alrede¬ 
dor de 125 mieras de longitud y son ásperos. Los pelos interlamelares 
son del mismo tipo, pero aún más largos que los pelos lamelares, miden 
unas 160 mieras de longitud, es decir, mucho más de lo indicado por 
Mihelcic en su figura y expresado en el texto, y de lo que se admite 
para subglobulus. Los pelos rostrales son también largos, miden unas 
100 mieras y están provistos de pelillos en su borde externo. 

El tutorium es muy saliente, pero yo no he visto los dientes que 
Mihelcic ha dibujado en su lado interno. Uno de los ejemplares presenta 
en uno de los tutoria algunas denticulaciones pero en su lado externo, 
probablemente una malformación o una deformación accidental. 

El sensilo, como le dibuja Mihelcic, es parecido al de subglobulus. 
Las areae porosae son poco visibles, las adalares son bastante grandes. 
El notogaster es algo más alargado y menos circular que el de sub¬ 
globulus. 

Distribución: Villa verde de Pontones, en la provincia de Santander. 
Muestra: T-101. 

Chamobates boreal ; s (Trágárdh, 1902). 

Notaseis atspidata var. borcalis Trágárdh, 1902. Bilí. Svenska Ak., tomo 
XXVITI (TX), núm. 5, pág. 17, lám. 1, fig. 3 (Laponia sueca). 

Oribata cuspiiata var. borcalis; Trágárdh, 1910. Naturw. Unters. Sarde., 
t. TV, pág. 308. 

Chamobates schütsi; Sellnick, 1929. Schr. Physik. ókouom. Gcs. Kónigsb., 
t. LXYT, pág. 343, fig. 2; Willmann, 1931. T. D., pág. 162, fig. 149-a. 
Non Oudemans, 1902. 
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Cliamobates incisas Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 91; Sellnick, 
1960. T. M. (Ergánsung), pág. 67. Non Mihelcic, 1957. 

Chamobatcs borcalis; Forsslund, 1957. Ent. Tids., t. LXXVII, pág. 216. 

F.n la capa de hojarasca y detritus vegetales depositados en el fondo 
de la cueva de Ojo Guareña” en el norte de la provincia de Burgos, 
he encontrado un único ejemplar de esta especie, el cual fue citado en 
el trabajo que sobre la bioespeleología de esta cueva publiqué en 1970 
(Bol. R. Soc. Española Hist. Nat.-Biol., t. LXVII, pág. 155). 

Como advertí en la mencionada publicación, Mihelcic describió en 
1957 (Zool. Anz., t. CLIX, pág. 106) una especie nueva con d nombre 
de Chamobatcs incisas, especie diferente del incisas Van der Hammen, 
1952 (= borcalis Trágárdh, 1902). 

Dimensiones: El ejemplar encontrado mide 345 mieras de longitud, 
tamaño que coincide con el indicado por Willmann: 350 mieras. 

Prodorsum: Orientándolo adecuadamente y después de quitarle las 
piezas bucales destaca la hendidura central del rostrum, bastante pro¬ 
funda, de bordes paralelos y fondo redondeado. Las lámelas son cortas, 
prácticamente sin cúspides. Pelos lamelares que se insertan delante de 
las cúspides, un poco por dentro, relativamente cortos, pues no sobrepa¬ 
san el rostrum. Sensilos mazudos con un tallo muy corto. 

Notogastcr: Pteromorfos más bien cortos, con el borde inferior re¬ 
dondeado. 

Distribución: Es una especie del Norte y centro de Europa, llegando 
a Y ugoeslavia, Bulgaria, Isla de Madeira y, también, a América del 
Norte. Muestra: R.O.-340. 


Chamobates subglobulus (Oudemans, 1900 ). 

(Fig. 57). 

Notaspis subglobulus Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, pág. 153, 
lám. 9, figs. 1-3 (Warnsveld, Holanda). 

Chamobatcs lapidarais, Sellnick, 1928. T. M., pág. 14; Willmann, 1931. 
T. D., pág. 162, fig. 248. 

Chamobatcs lapidaria; Thamdrup, 1932. Zoo!. Jahrb., Syst., t. T.XII, pá¬ 
gina 306, fig. 1. 

Chamobates subglobósus ; Sellnick, 1960 T. M (Ergánsung), pág. 66; Bu- 
lanova-Zachvatkina, 1967. Pantzirnye kleschi-Oribatidy, Izd. “Vysshaia 
silbóla”, pág. 201 ((grafía incorrecta). 

Non Oribatcs lapidarias Lucas, 1846. 
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Hasta la fecha sólo he encontrado un ejemplar que puede ser iden¬ 
tificado como C. subglobulus, aunque con dudas, puesto que sus di¬ 
mensiones son menores de lo que se admite para esta especie. 

Este ejemplar mide 535 mieras de longitud por 410 mieras de an¬ 
chura. Estas dimensiones quedan muy por debajo de las señaladas por 
Sellnick: 737 X 583; por Willmann: 675-700 mieras de longitud por 
525-550 de anchura, y por Thamdrup: 650-715 mieras de largo por 
550 a 575 de ancho. 

En el conjunto de sus caracteres muestra una coincidencia notable 
con subglobulus , por lo que, a pesar de su menor tamaño, le considero 
perteneciente a esta especie. Es posible que pueda existir una subespecie 
española, de menor talla que la centroeuropea, pero en tanto no posea 
un mayor número de ejemplares no me decido en este sentido. 

Localidad: Albanchez, en la Sierra de los Filabres, provincia de 
Almería. Muestra: Alm.-43. 


EUZETIDAE Berlese, 1908. 

Euzetes globulus (Nicolet, 1855). 

Oribata globula Nicolet, 1855. Arch. Mus. Hist. Nat. París, t. VII, pá¬ 
gina 439, lám. 5, fig. 1 (Versalles, París, Francia); Michael, 1884. 
B. O., t. I, pág. 234, lám. 5, figs. 6-12 y lám. 23, fig. 7; IbícL, 1898: 
Oribatidae, en Das Tierreich, pág. 14. 

Oribates globulus; Berlese, 1887. A. M. S., fase. 43, núm. 6. 

Oribates seminulum (Müller, 1776) sensn Oudemans, 1896. Tijdschr. Ent., 
t. XXXIX, pág. 57. 

Notaspis globulus; Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, págs. 152, 
153 y 159. 

Murcia seminulum; Oudemans, 1905. Ent. Bcr., t. II, pág. 10; Ibíd., 1913. 
Tijdschr. Ent., t. LVI, pág. 233. 

Euzetes aterrimus (C. L. Koch) sensu Sellnick, 1928. T. M., pág. 13, figu¬ 
ra 21. 

Euzetes seminulum; Willmann, 1931. T. D., pág. 166, fig. 261. 

Euzetes globulus, Berlese, 1908. Redia, t. V, pág. 3; "Van der Hammen, 
1952. O. N., págs. 95-96. 

Como indicó Van der Hammen en 1952, la identificación hecha por 
Oudemans en 1896 de Oribata globula Nicolet, 1855 como la especie 
descrita por O. F. Müller en 1776 con el nombre de Acarus seminulum, 
no es convincente. En realidad, la especie de Müller es imposible de 
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identificar en nuestros días debido a la imprecisión de los datos de la 
descripción, la que consta solamente de tres palabras, pero de dichas 
palabras una de ellas: “fuscus”, no conviene a este animal, que es negro. 
Tampoco es el Oribates aterrimus C. L. Koch, 1841 como creyó Sellnick 
en 1928. En la colección que he estudiado existen tan sólo dos ejem¬ 
plares que alcanzan unas dimensiones de 1.090 por 945 mieras. Es, 
por consiguiente, un oribátido de gran tamaño. Michael encuentra una 
longitud de 1.050 mieras; Willmann le considera el mayor de los Pte- 
rogasterina de Alemania con 1.125 mieras de longitud por 900 de an¬ 
chura. Según Sellnick mide 1.130 por 900 mieras. 

El color es negro visto por reflexión y castaño obscuro observado 
por transparencia, después de tratado con ácido láctico en caliente. 

Distribución: Es una especie centroeuropea. Los ejemplares espa¬ 
ñoles proceden de la provincia de Santander, de bosque de robles con 
abundantes arbustos de tipo mediterráneo. Muestras: T-101 y T-102. 


GALUMNIDAE Jacot, 1925. 


Los galúmnidos encontrados en España son numerosos. Grandjean 
ha descrito tres especies nuevas para la Ciencia procedentes de mues¬ 
tras de suelo tomadas en España, y ha citado, además, otras varias, ya 
conocidas de diferentes países europeos; una especie de Travé — Vaghia 
simplex — tiene una localidad típica en España y, sobre todo, son nu¬ 
merosas las especies de esta familia descritas por Mihelcic en nuestra 
patria, ya que no son menos de veinticinco especies nuevas las que este 
autor encontró en suelos españoles. 

Después de estudiar esta familia y revisar el total de los ejemplares 
existentes en la colección del Instituto Español de Entomología he lle¬ 
gado a la conclusión de que deben establecerse las siguientes sinoni¬ 
mias : 


Sinónimo 

Galumna sicca Mihelcic, 1957. 
Galuntna adareata Mihelcic, 1957. 
Allogalumna pterata Mihelcic, 1957. 
Pergalumna diversiarcata Mili., 1956. 
Galumna párenlo Mihelcic, 1956. 


Nombre válido 

Galumna setigera Mihelcic, 1956. 
Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. 
Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. 
Allogalumna alamellae Jacot, 1935. 
Galumna tarslpcnnata Oudemans, 1913. 


Además considero species dubiae et inquiriendo los siguientes ga- 
lúmnidos descritos por Mihelcic: 
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1. Galumna dccipiens Mihelcic, 1957: Probablemente se trata de 
Pilogalumna ormtíula Grandjean, 1956. 

2. Galumna distincta Mihelcic, 1956. 

3. Galumna máximo, Mihelcic, 1956. 

4. Galumna nova Mihelcic, 1957. 

5. Galumna scxareata Mihelcic, 1957. 

6. Allogalumna afra Mihelcic, 1957. Puede tratarse de Pilogalum¬ 
na tenuiclavus (Berlese, 1908). 

7. Allogalumna molensis Mihelcic, 1957. Puede ser Pilogalumna 
ornatula. 

8. Allogalumna alatlis Willmann var. transversa. Probablemente 
Allogalumna alamellac. 

9. Pergalumna crassicostata Mihelcic, 1956. 

10. Pergalumna diversa Mihelcic, 1956. 

11. Pergalumna fusigera Mihelcic, 1956. 

12. Pergalumna lata Mihelcic, 1956. 

No quiere esto decir que todas las especies citadas deban ser consi¬ 
deradas no válidas; ciertamente algunas de ellas serán buenas especies, 
pero dada su breve descripción, insuficiente dibujo, y la falta o mal 
estado de los ejemplares tipo, no es posible, por el momento, su identi¬ 
ficación y, en gran parte de los casos, ni siquiera aclarar su situación 
sistemática. En el caso de Pergalumna lata existe un ejemplar en la 
colección así rotulado de mano de Mihelcic, pero en tal mal estado que 
resulta imposible su estudio. Sin embargo, es posible apreciar que se 
trata de una especie del género Galumna ‘(sensu stricto) que se parece 
mucho a G. tarsipennata. 


Galumna lancéalos (Oudemans, 1900). 

Oribates coleoptrata; Oudemans, 1896. Tijdschr. Ent., t. XXXIX, pág. 56. 

Notaspis lancea tus Oudemans, 1900. Tijdschr. Ent., t. XLIII, págs. 152, 
154 y 159 (Apeldoorn, Holanda). 

Notaspis alatus; Oudemans, 1901. Tijdschr. Ncd. Dicrk. I cr. (2), t. Vil, 
pág. 81. 

Galumna lanceaius; Oudemans, 1914. Arch. Natg., t. LXXIX, A-10, pá¬ 
gina 33; Sellnick, 1928. T. M., pág. 9; Willmann, 1931. T. D., pági¬ 
na 176, fig. 297. 


En la colección que he estudiado existen hasta la fecha solamente 
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diez ejemplares de esta especie, cuyas medidas son: 540-595 mieras 
de longitud por 420-460 de anchura, no comprndiendo los pteromor- 
fos. Estas dimensiones son ligeramente mayores que las que nos pro¬ 
porcionan Sellnick, 528 X 363 mieras, y Willmann, 540 X 410 mieras. 

Distribución: Es un galúmnido conocido en toda Europa. Los ejem¬ 
plares de la colección proceden de la Cordillera Central: Valsaín y San 
Rafael en la provincia de Segovia y Cercedilla en la de Madrid. Sue¬ 
los con humus bien desarrollado y con no escasa humedad. Muestras: 
Mi-142; T-39 y X-19. 


Galunma tarsipennata Oudemans, 1913. 

(Fig. 58). 

Galunma tarsipennata Oudemans, 1913. Ardí. Natg., t. LXXIX, A-10, 
pág. 36 (San Remo, Italia); Ibíd., 1919. Ardí. Natg., t. LXXXIII, A-4, 
pág. 39, ligs. 53-57; Sellnick, 1928. T. M., pág. 9; Ibíd., 1960. T. M. 
(Ergánzung), pág. 56; Willmann, 1931. 7\ D., pág. 177, fig. 299; Travé, 
1970. Acarologia, t. XII, pág. 211, fig. 2. 

Galunma párvula Mihelcic, 1956. Zool. Ans., t. CLVI, págs. 219-220, 
fig. 8; Ibíd, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, pág. 116. 

Esta es una especie muy frecuente en España, siendo numerosos los 
ejemplares que se conservan en la colección del Instituto Español de 
Entomología. Todos ellos estaban rotulados Galunma párvula, pero 
creo indudable que se trata de G. tarsipennata. 

Dimensiones: Los ejemplares que he estudiado miden de 430 a 500 
mieras de longitud, con una media de 460. Sellnick indica unas dimen¬ 
siones de 462 X 341 mieras; Willmann: 525 X 380, y Mihelcic, para 
párvula, un tamaño que creo excesivo: 550 a 600 mieras de longitud. 

Prodorsum: Rostrum redondeado, ligeramente acuminado. Pelos 
rostrales arqueados uno sobre el otro, ligeramente barbulados en su 
lado externo. Pelos lamelares cortos, pues no son mucho más largos 
que los rostrales, a los que se asemejan mucho. Se insertan entre las 
líneas L y S, próximos a la línea L. Pelos interlamelares más gruesos, 
rígidos, rectos o ligeramente incurvados hacia afuera, barbulados y 
bastante largos, ya que miden 65 mieras en un ejemplar de 465. El 
sensilo es bastante largo, formado por un tallo fino que en su parte 
distal se ensancha muy ligeramente en una cabeza fusiforme provista de 
cortas y finas barbulas. El surco disyugal es difuso, sólo existen in¬ 
dicios. 
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Notogaster: Existe cuatro pares de areac porosae, Aa redondeadas 
o con tendencia a ser ligeramente triangulares en algunos ejemplares; 
son bastante grandes. A x es solamente un poco menor que Aa, casi de 
la misma forma. A 2 y A 3 son menores, con tendencia a alargarse trans¬ 
versalmente, pero nunca “bisquitfórmig” como dice Mihelcic. Existe 
una pequeña arca impar un poco por detrás del nivel de las arca A 2 . 

Distribución: Galumna tarsipcnnata es una especie meridional, cita¬ 
da en España por Grandjean. Eos ejemplares de la colección proceden 
de diversas localidades, pero sobre todo de los alrededores de Madrid. 
Parece preferir el césped de gramíneas o los musgos. Muestras: A-3; 
A-10; Cc-TII; Cc-VI; Mi-77; Mi-85; Mi-86; Mi-113; Mi-128; 
Mi-144; Mi-154; Mi-169; Sb-14; T-12; T-15; T-18; T-20; 

T-74; T-76; T-105 y Z-44. 

Observaciones: De los datos antes expuestos se deduce que no existe 
justificación para mantener a Galumna párvula Mihelcic como una 
buena especie, por lo que la sitúo en la sinonimia de tarsipcnnata. 


Galumna setigera Mihelcic, 1956. 

(Fig. 59). 

Galumna (Galumna) setigera Mihelcic, 1956. Zool. Ana., t. CLVI, pági¬ 
nas 218-219, fig. 17 (Casa de Cansío en Madrid y Sierra de Guadarra¬ 
ma, en la provincia de Madrid, España). 

Galumna sicra Mihelcic, 1957. Zool. Ana., t. CLIX, pág. 116, fig. 17. 

No obstante ser tan breve la descripción original de esta especie y 
de estar acompañada de un dibujo excesivamente esquemático, es fácil 
de reconocer por poseer caracteres llamativos y muy característicos. La 
especie G. sicca Mihelcic, 1957 debe ser considerarla idéntica a setigera; 
esto se sospecha teniendo en cuenta la descripción, pero con los ejem¬ 
plares a la vista no queda duda ninguna. 

Dimensiones: 620-680 mieras de longitud por 430-480 mieras de 
anchura máxima transversal, no comprendiendo los pteromorfos. Mihel¬ 
cic no indica talla en la descripción de setigera. pero señala 775 mieras 
en la de sicca. 

Prodorsurn: Quillas L muy desarrolladas que forman a cada lado 
un notable saliente en el contorno anterior del prodorsurn. se prolon¬ 
gan hacia atrás hasta llegar casi a la inserción del pelo interlamelar. 
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Los pelos lamelares se insertan por fuera de la línea L; entre ésta 
y la línea S, muy adelante, son ligeramente ásperos, pero no barbu- 
lados; miden 75 mieras de longitud. Los pelos rostrales poseen diminu¬ 
tos pelillos o espinitas, más patentes que en los pelos lamelares, son ar¬ 
queados y alcanzan unas 75-80 mieras. Los pelos interlamelares son 
gruesos y barbulados, son rectos y de una longitud algo mayor que la 
de los pelos rostrales. El sensilo es setiforme, no presenta ningún en¬ 
grasamiento terminal en forma de huso, está dirigido hacia atrás y cu¬ 
bierto en toda su longitud de pelillos muy pequeños y finos, mide 120- 
130 mieras de longitud. Las arca porosa dorsoseyugales se encuentran 
muy bien marcadas, así como el surco disyugal. 

Notogaster: Las arcae porosae son cuatro pares: las Aa bastante 
grandes, alargadas en sentido anteroposterior, angulosas y muy próxi¬ 
mas a la articulación del pteromorfo; A x circulares (17-19 mieras de diá¬ 
metro) ; A 2 también circulares y algo mayores (20-25 mieras); A 3 alar¬ 
gadas pero bastante grandes. En la parte anterior del notogaster, por 
dentro de las arcac Aa, existe lo que Mihelcic describe como “ein klei- 
ner Punkthaufen von hellen Punkten” y que se refiere a una porosidad 
adicional, cuyo aspecto varía de unos individuos a otros, pues en al¬ 
guno sólo hay dos o tres pequeñas manchas a cada lado y en otros éstas 
son muy numerosas. 

En la línea media, entre las arca A 2 existe un poro impar, que 
más bien es una pequeña arca porosa circular, en la que pueden apre¬ 
ciarse los poros. Mihelcic omite este carácter al describir setigera, pero 
sí lo cita en la descripción de sicca. 

En el extremo posterior del notogaster existe un corto surco longi¬ 
tudinal, a la altura de las arcae A 3 , poco marcado, pero visible sin difi¬ 
cultad, el cual se presenta de idéntica conformación en los ejemplares 
machos y en las hembras. 

Existen diez pares de pelos virtuales, que son los normales en el 
género, por cierto que Mihelcic dice, erróneamente, que sicca posee 
cortos y finos pelos (“Die Beborstung ist aus kurzen, dünnen Bór- 
stehen”). 

No he podido observar diferencias sexuales, incluso el tamaño no es 
muy diferente entre machos y hembras (éstas algo mayores); las arcac 
vienen a ser de la misma conformación en ambos sexos y en cuanto 
al surco posterior ya he indicado que tiene la misma conformación en 
machos y hembras. 

Distribución: Los ejemplares estudiados, de los cuales uno ha sido 
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señalado como tipo, proceden de las siguientes muestras: Cc-III; Cc-IV; 
Sb-7; Sb-10; Mi-72; Mi-154; Mi-158; T-21. Mihelcic indica Madrid y 
la Sierra de Guadarrama como localidades de setigcra y El Bosque, en 
Sierra Nevada, provincia de Granada, para sicca. Probablemente es una 
especie extendida por el centro y mediodía de la Península. 


Allogaluinna alamellae (Jacot, 1935). 

(Fig. 60). 

Columna alatus (Hermana) sensu Willmann, 1931. T. D :, págs: 175-176, 
fig. 294. 

Caimana alamellae Jacot, 1935. Aun. Mag. nat. Ilist. (10), t. XV, pági¬ 
na 489 (América del Norte). 

Allogalumna alamellae; Grandjean, 1936. Ana. Soc. Ent. France, t. CV, 
pág. 105; Sellnick, 1960. T. M. (Ergánsung), pág. 56. 

Allogalumna neerlandico Van der Hammen, 1952. O. N., págs. 115-116, figu¬ 
ra 9, e-j. 

Caimana (Pergalumna) diversiareata Mihelcic, 1956. Zool. Anz ., t. CLVI, 
pág. 225, fig. 26. 

Allogalumna alamellae es una especie de distribución geográfica 
muy amplia, encontrándosela en diferentes regiones a ambos lados del 
Atlántico, aunque, como es frecuente en especies de área geográfica 
muy extensa, existen formas locales que pueden interpretarse como sub¬ 
especies. 

Es posible que A. nccrlandica represente, en realidad, una subes¬ 
pecie de A. alamellae, pero no creo que sus caracteres diferenciales ten¬ 
gan categoría como para suponerla una especie distinta. 

A. alamellae itálica (Jacot) es probablemente otra subespecie exten¬ 
dida por la península italiana. Galumna alatus sensu Willmann puede 
ser otra forma de A. alamellae propia del Sur de Alemania, muy pare¬ 
cida a la forma ital'ca, pero no completamente idéntica a la misma. 

Es probable que los ejemplares españoles pertenezcan a una sub¬ 
especie diferente de las anteriormente citadas, pero los caracteres que 
pueden servir para diferenciarla de la forma nominada son poco cons¬ 
tantes y no parecen sobrepasar los límites de la especie. 

Los ejemplares españoles se diferencian de G. alatus sensu Willmann 
por poseer las areae porosae de mayor tamaño que el indicado por este 
autor, coincidiendo en todos los restantes caracteres, incluso sus dimen¬ 
siones. También mide lo mismo que A. neerlandica y el sensilo es del 
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Figs. 58-62.—Aspecto dorsal de: 58) Galumna tarsipcnnata Oudemans; 59) G. sc- 
tigera Mihelcic; 60) Allogalumna alamellae Jacot. 62) areac porosae de A. sub- 

aequalis Mihelcic. 
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mismo tipo, aunque, según Van der Hamtnen, los pelillos de la maza 
son “very small and difficult to distinguish”, lo que no ocurre en los 
ejemplares españoles. Las areac adalares no son tan triangulares como en 
los ejemplares holandeses, pero poseen una indudable tendencia a ser 
poligonales en su contorno. Las areac porosae A x son algo menores que 
las Aa, pero no tan pequeñas como indica Van der Hammen. La dis¬ 
posición de los pelos genitales es parecida en ambas formas, pero el 
pelo G-3 está más adelantado en los ejemplares de la Península Ibérica. 

De A. alamellce (s. str.) se diferencia por tener los sensilos clara¬ 
mente pilosos, mientras que la forma norteamericana presenta más bien 
papilas. También es algo diferente la disposición de los pelos genitales, 
pues el G-l es algo posterior al G-2 y al G-3. 

Mihelcic describió en 1957 (Zool. Anz., t. CLIX, págs. 118-119, 
fig. 18) con el nombre de Alloyalumna alatlis Willmann var. transversa 
(la atribución de alatlis a Willmann es errónea) una forma de la que no 
he encontrado ningún ejemplar en la colección de ácaros del Instituto 
Español de Entomología, pero que no parece ser muy diferente de A. 
alamellac. 

Los ejemplares rotulados Galumna diversiareata coinciden en todo 
con los demás ejemplares de A. alamellac de la colección, por lo que 
pongo este nombre en la sinonimia de la especie de Jacot. 

Dimensiones: 460-490 mieras de longitud por 335-365 mieras de 
anchura, no comprendiendo los pteromorfos. Este tamaño viene a ser 
el indicado por Willmann para su G. alatlis: 460 mieras, y por Van der 
Hammen para A. ncerlandica: 420-445 mieras. 

Color: Castaño obscuro; las alac son amarillentas. 

Prodorsum: Pelos lamelares de unas 25 mieras ele longitud, ligera¬ 
mente curvados hacia el plano de simetría; pelos rostrales algo más 
largos, también ligeramente curvos, ambos algo ásperos, pero no bar- 
bulados. Pelos interlamelares más gruesos que los anteriores, de con¬ 
torno áspero o rugoso, de unas 60 mieras de longitud y dirigidos hacia 
arriba, describiendo una curva con la concavidad hacia fuera. 

No existe línea lamelar (L), pero sí la línea S; no existe surco 
dorsoseyugal. Arcae porosae se yugales grandes y muy visibles. Sensilo 
formado por una maza alargada sobre un tallo más largo que ella. 
Esta termina netamente en un pico y presenta un borde recto y el otro 
curvado. Toda la maza posee pelillos bien visibles, sobre todo los del 
borde curvo. La longitud del sensilo es de 60-80 mieras. 

Notogaster: Existen las areac del sistema octotáxico. Aa simples, 
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bastante grandes, de 15 mieras de diámetro, algo poligonales, a veces 
con tendencia a ser triangulares; se encuentran muy cerca del ptero- 
morfo, a unas 10 mieras de la articulación alar. A 1 circulares, de 10 
mieras de diámetro; A 2 también circulares de un tamaño muy pare¬ 
cido; A\& algo alargadas (vistas desde arriba parecen muy alargadas), 
bastante grandes. En el centro del notogaster, entre las areae A 1 y A¿ 
algo más cerca de las primeras, existe un poro impar (Pseudoforamen) 

muy bien delimitado. No existen pelos notogástricos, pero los alveolos 
están bien conservados. 

Lado ventral: Pelos coxisternales muy pequeños. Seis pelos genita¬ 
les, de ellos los tres primeros en el borde anterior, pero el externo lige¬ 
ramente retrasado. 

Patas, i ai sos tridáctilos con heterodactilia no muy marcada. 

Distribución: Eos ejemplares españoles proceden del Pirineo de 
Huesca y de los alrededores de Madrid. Muestras: A-12; Boalar-4; 
Boalar-5; Mi-118; Mi-121; Mi-122; Mi-132; Mi-168; M-169* Pov- 
1; T-39 y T-78. 

Allogalumna subaequalis Mihelcic, 1956. 

(Fig. 62). 

Allogalumna subaequalis Mihelcic, 1956. Zool. Anz., t. CLVI, pág. 225, 

47 (Cercedilla, en la Sierra de Guadarrama, provincia de Madrid, 
España). 

Este oribátido se reconoce fácilmente por la descripción de Mihel¬ 
cic, aunque algunos datos de la mencionada descripción deben ser co¬ 
rregidos. 

Dimensiones: Mihelcic dice que este animal mide 900 por 660 mi¬ 
eras; los ejanplares que he medido tienen unas dimensiones de 650-720 
por 500-575 mieras, no comprendiendo los pteromorfos. 

Prodorsum: Rostrum ligeramente acuminado; pelos rostrales y la¬ 
melares muy finos, casi lisos y ligeramente incurvados. No existe quilla 
E. Los pelos interlamelares son más gruesos y largos, finamente barbu- 
lados. Existe una línea c tenue pero visible. Sensilo en forma de larga 
cerda barbulada, sin ningún engrosamiento en el extremo (Mihelcic 
dice. Sensillus ist wie bei G. setiger n. sp., d. i. eine diinne, faden- 
fórmige Borste”). 

A otogaster: Aunque Mihelcic dibuja una línea correspondiente al 
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surco dorsoseyugal, en realidad éste es inexistente, al menos en la 
parte central. 

Existen cuatro pares de areae porosas y una impar central. Las Aa 
son de tamaño regular, ovaladas (30 por 15 mieras), con el diámetro 
mayor situado transversalmente, y muy separadas de la articulación del 
pteromorfo correspondiente, pues del borde externo de Aa hasta el pte- 
romorfo la distancia es mayor que el diámetro mayor del área. A 3 re¬ 
dondas y pequeñas, por cierto que Mihelcic no las ha visto, puesto que 
dice “die a. p. mes. sind nur in einem Paar vorhanden”. Dichas areae 
A i están situadas muy hacia fuera y tienen unas 12 mieras de diáme¬ 
tro, no son fácilmente visibles y en un ejemplar faltan. Las A 2 son no¬ 
tablemente grandes, alargadas en sentido longitudinal, con la parte 
anterior ancha y redonda y la posterior mucho más estrecha y algo 
puntiaguda; miden unas 50 mieras de largo por 30 de ancho en la 
parte anterior; se encuentran situadas más paraxiales de lo común en 
el género. Las A\ 3 son alargadas y parecidas a las Aa. 

En el centro del notogaster, entre las arcae A 2 se encuentra un arca 
porosa impar, de unas 10 mieras de diámetro, circular, muy nítida. 
Mihelcic la cita: “In der Mitte des Riiekens ist ein heller Fleck 
(a. p. ?)”. 

Por delante de las areae Aa existe una porosidad adicional forma¬ 
da por unas 8-10 pequeñas arcas, puntiformes, claras y llamativas. 

Existen los diez pares de pelos virtuales propios del género. 

Lado ventral: Las valvas genitales poseen seis pelos cada una, de 
ellos los tres primeros situados transversalmente en el borde anterior. 

Distribución: Según Mihelcic la especie vive en Cercedilla y en los 
alrededores de Aranjuez. Los ejemplares que he estudiado proceden de 
Cercedilla, en el Norte de la provincia de Madrid. Muestra: T-6. 


Dicatozetes uropygium (Grandjean, 1928). 

Centroribates uropygium Grandjean, 1928. fíidl. Soc. Zool. France, t. Lili, 
pág. 424 (Sierra Morena, España). 

En la colección del Instituto Español de Entomología no existen 
ejemplares de este interesante galúmnido, descrito por Grandjean en 
1928 basándose en los ejemplares recogidos por él en Sierra Morena, y 
que en 1956 pasó al género Dicatozetes Grandj. como especie tipo. 
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En la citada colección no existen muestras procedentes de Sierra 
Morena y, en general, son escasas las procedentes del Sur de España 
y por ello posiblemente no existen ejemplares de esta especie, que pa¬ 
rece ser netamente meridional. 


Pergalumna nei'vosus punctata Mihelcic, 1957. 

(Figs. 63, 64, 65 y 66). 

Galumna (Pergalumna) nervosus Bórlese var. punctata Mihelcic, 1957. 

Zool. Ana., t. CLIX, pág. 117. 

Mihelcic describió esta subespecie muy someramente, apenas 10 
líneas, sin una figura acompañante. Por ello voy a dar algunos datos 
complementarios que considero imprescindibles. 

Dimensiones: Mihelcic no las cita. La longitud es de 580-650 mi¬ 
eras; para el tipo admite Sellnick 650 mieras y Willmann 580. 

Prodorsum: El rostrum, bastante acuminado, forma una pendiente 
muy marcada. Pelos rostrales bastante largos, finos, algo ásperos. Línea 
L bien visible, haciendo relieve del reborde rostral, el pelo lamelar se 
inserta nítidamente por dentro de ella, de unas 90 mieras de longitud. 
Pelo interlamelar bastante largo (120 mieras), es un pelo fino, rectilíneo 
o un poco incurvado, que se dirige primero hacia adelante y adentro y 
luego hacia afuera y está barbulado en sus 2/3 finales. El sensilo está 
constituido por un huso muy fino, puntiagudo y provisto de escasos y 
cortos pelillos, sobre un tallo fino y largo. No existe un límite nítido 
entre tallo y huso; éste es solamente el doble de grueso que el tallo. 

La superficie del prodorsum muestra una granulación fina, que en 
algunos ejemplares es muy notable. 

Notogaster: Existe un surco dorsoseyugal completo y bien nítido. 
Areac Aa con la forma característica de nervosus, anchas por fuera y 
aguzadas hacia dentro, constituyendo un triángulo. A x redondas, A z 
algo ovaladas, A s alargadas; A 2 sólo un poco más cerca de A x que de 
A a . En el centro del notogaster existe una pequeña orea porosa impar. 
Existen diez pares de pelos gastronóticos virtuales. 

Los pteromorfos poseen un dibujo muy notable que difiere del típico 
de nervosus. La parte próxima! está cubierta de estrías radiantes algo 
irregulares; en la parte anterior del pteromorfo estas estrías se resuelven 
en gránulos o puntitos claros, al principio ordenados en líneas que con- 
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tinúan a las citadas estrías y después dispuestos desordenadamente. 
Estos granulos son muy irregulares en distribución, tamaño y forma. 
La mitad posterior del pteromorfo carece de granulos, pero allí las 
líneas radiales, de forma más o menos irregular, atraviesan el pteromor¬ 
fo y cerca del borde se incurvan hacia delante, cruzándose en el borde 
todas ellas. Este dibujo no tiene aspecto de retículo. 

La superficie del notogaster es granulosa, pero no de modo notable. 

Lado ventral: Seis pelos genitales, sólo los dos anteriores en 'línea 
transversal. 

Discusión: Esta subespecie difiere de la centroeuropea en el dibujo 
fie los pteromorfos, cubiertos de gránulos o puntos en su parte antero- 
externa, y en la longitud de los pelos lamelares, más cortos que en 
el tipo. 

Distribución: Existen ejemplares de diversas procedencias y am¬ 
bientes, pues no parece muy exigente en cuanto a humedad. Con fre¬ 
cuencia se le ha encontrado en terreno pedregoso. Muestras: Boalar-1 ; 
Mi-111; Mi-114; T-9; T-15;T-63. 


Pilogalumna ornatula Grandjean, 1956. 

Pilogalumría ornatula Grandjean, 1956. Bul!. Soc. Zool. Franee, t. LXXXI, 
págs. 135-148, figs. 1-3 (Belmez, La Carolina y Peñarroya, en España 
y diversas localidades de Pyrénées-Orientales y Aude, en Francia). 

Galumna adareata Mihelcic, 1957. Zool. Ana., t. CLVII, pág. 117. 

Galumna pterata Mihelcic, 1957. Zool. Anz., t. CLVII, pág. 121. 

Esta especie fue descrita por Grandjean en 1956 con ejemplares 
recogidos en España (Belmez y Peñarroya, en la provincia de Córdoba; 
La Carolina, provincia de Jaén) v en Francia (Banyuls, Collioure, 
Ste. Lucie, La Nouvelle, Gruissan); su biotopo son los restos vegetales 
del suelo, predominantemente en terreno seco, expuesto al sol o apenas 
sombreado. 

En la colección de ácaros del Instituto Español de Entomología 
existen numerosos ejemplares de esta especie, de los que ninguno había 
sido identificado por Mihelcic. Este autor había encontrado con fre¬ 
cuencia a ornatula, pero la tomó por una especie nueva, al menos por 
dos veces, puesto que creo indudable que Galumna adareata y Alloga- 
lumna pterata son idénticas a ornatula. Es además muy probable que 
G. dccipicns y Alhgalumna molensis lo sean también. 
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Estos ejemplares se identifican bien, pues ornatula es una especie 
inconfundible y que fue muy bien descrita por Grandjean. 

Distribución: Es un galúmnido de Europa meridional. En España 
está muy difundido. Muestras: AA-4; H-l; Mi-114; Mi-120; Sb-14; 
Sb-15; Sb-38; X-20; X-23; X-24; T-8; T-72. 


Pilogalumna tenuielavus (Berlese, 1908). 

(Fig. 67). 

O r ib ates tenuielavus Berlese, 1908. Rcdia, t. V, pág. 7; Ibíd, 1915. Redia, 
t. X, pág. 120, lám. 1, fig. 2 (Bergamo, Italia). 

Galumno tenuielavus; Oudemans, 1919. Arch. Naturg., t. LXXXIII, A-4, 
pág. 71; Sellnick, 1928. T. M., pág. 8; Willmann, 1931. T. D., pág. 177, 
fig. 301. 

Galumno areolata Willmann, 1923. Arch. Hydrobiol., t. XIV, pág. 471, 
figs. 1-2. 

Allogalumtia tenuielavus; Grandjean, 1936. Aun. Soc. Ent. France, tomo 
CV, pág. 105; Van der Hammen, 1952. O. N., pág. 116. 

Pilogalumna tenuielavus; Grandjean, 1956. Bull. Soc. Zool. France, tomo 
LXXXI, pág. 135. 


En la colección del Instituto Español de Entomología existen ca¬ 
torce ejemplares de esta especie, cuya identificación no resulta dudosa. 
Su talla es de 620-690 mieras de longitud, lo que coincide con los datos 
de Willmann (640 mieras) y de Sellnick (660 mieras). I^os pelos gas- 
tronóticos son muy pequeños, mucho menores que en ornatula, a veces 
indiscernibles. 

Distribución: Los ejemplares de la colección provienen en su mayor 
parte del Jardín Botánico de Madrid (diez ejemplares) y los demás de 
Maranchón, en la provincia de Guadalajara, extraídos del musgo del 
suelo de un pinar. Muestras: A-531 ; J.B.-3. 


Pilogalumna recta (Mihelcic, 1957). 

(Fig. 68). 

Allogalutnna recta Mihelcic, 1957. Zool. Ans., t. CLIX, pág. 120 (Sierra 
de Guadarrama, ladera sur, provincia de Madrid, España). 


Se trata de una especie muy próxima a P. tenuielavus. Mihelcic 
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l'igs. 63-68 .—Pergalumna nervosus punctata Mihelcic: 63) notogaster; 64) pro- 
dorsum; 65) pteromorfo; 66) sensilo. Pilogalumna tcnuiclavus: 67) aspecto dorsal. 
P. recta Mihelcic): 68) aspecto dorsal del notogaster. 
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considera una talla que creo exagerada: 1.000-1.080 mieras; los ejem¬ 
plares de la colección miden 675-735 mieras. Es decir, que sólo son 
ligeramente mayores que P. tenuiclavus. 

El prodorsum es más ancho en esta especie que en tenuiclazms y 
los pelos lamelares se insertan casi en el borde, muy separados entre si. 
a una distancia mutua de 135 a 140 mieras (en tenuiclavus esta distan¬ 
cia es de 100 mieras), mientras que la distancia entre uno y otro de los 
pelos rostrales es de 80-90 mieras; por este motivo los pelos lamelares 
se ven más separados de los rostrales que en tenuiclavus; también son 
notablemente más largos, gruesos y barbulados. 

El sensilo tiene una forma semejante a la de tenuiclavus, pero todo 
él es notablemente más grueso y la cabeza es marcadamente fusiforme. 

El surco dorsoseyugal es prácticamente inexistente. Aa es doble, la 
externa algo mayor que en tenuiclavus, las demás con tendencia a ser 
angulosas; A 2 alargada. Los pelos gastronóticos son muy pequeños y 
difíciles de ver, como en tenuiclavus. 

Discusión: Como señala Mihelcic lo más notable es la separación 
existente entre los pelos lamelares y los rostrales (“Es stehen aber die 
Rostralhaare m einer Kntfernung von den Lamellarhaare und diese am 
Rande des Propodosomas”), asi como la mayor longitud de éstos que 
en tenuiclavus. 

Distribución: Mihelcic indica que ha encontrado esta especie en un 
pinar de la Sierra de Guadarrama, lado Sur, sobre musgos encharca¬ 
dos. Los ejemplares de la colección que he estudiado son solamente 
tres, los cuales proceden de Cercedilla, habiendo sido extraídos de 
musgos en suelo permanentemente encharcado. Muestra: T-45. 


Vaghia simplex Travé, 1957. 

(Figs. 69, 70 y 71). 

V apiña simplex Travé, 1957. Vie ct Milicu, t. VIII, págs 205-210, figu¬ 
ras 1-2 (Silleda, provincia de Pontevedra, España.—Dax, Laudes, Fran¬ 
cia y diversas localidades de Pyrénées-Orientales, Francia). 

En la colección del instituto Español de Entomología existen cator¬ 
ce ejemplares de Vagliia simplex, que presentan algunas pequeñas di¬ 
ferencias con el tipo descrito por Travé. Estos ejemplares proceden de 
dos localidades muy diferentes: trece de ellos tienen su origen en el 
Monasterio de Piedra, en Muévalos, provincia de Zaragoza, y fueron 
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obtenidos en un lugar muy húmedo, en la pared de una cascada, con 
abundantes musgos y heléchos. El otro ejemplar procede de Vallecas, 
en la provincia de Madrid ,del césped de un cerro yesoso. 

Dimensiones: Los ejemplares del Monasterio de Piedra miden 



Figs. 69-71 .—Vaghia simplcx Travé: 69) aspecto dorsal; 70) prodorsum en visión 

latero-dorsal; 71) sensilo). 

755-795 mieras de longitud; el ejemplar 9 de Vallecas alcanza 800 
mieras. La longitud señalada por Travé es de: $ $ 750 mieras, 9 9 
780 mieras; sin embargo, indica que los ejemplares recogidos en Si- 
lleda, provincia de Pontevedra, son mayores, llegando hasta 900 mi¬ 
eras un $ y 1.039 una 9. 

La especie se reconoce sin dificultad por su rostrum mucronado, 
pelos lamelares insertos por fuera de la línea L, pelo interlamelar más 
grueso, barbulado y algo curvo; sensilo terminado en un huso estrecho 
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con diminutos pelillos; notogaster con quince pares de pelos virtuales; 
Arcac Aa grandes y algo cuadranglares; parte posterior del notogaster 
sin ningún tipo de impresión o quilla. 

Los ejemplares de Muévalos presentan algunas peculiaridades, los 
pelos interlamelares son algo más largos que los rostrales y más largos 
que lo indicado por Travé, pues en una 9 de 775 mieras miden 135 
mieras; los lamelares, 125, y los rostrales, 100. El rostrum presenta un 
mucrón idéntico al representado en la figura 1, B de Travé. También 
hay alguna diferencia en lo que respecta a la porosidad adicional, que 
si bien en los $ $ se agrupa en la parte anterior del notogaster (como 
indica Travé en su figura 2, A), las 9 9 presentan unas veces el acumu¬ 
lo a la altura del pelo din, pero otras veces presentan numerosas pe¬ 
queñas arcae porosae extendidas por toda la parte anterior del noto¬ 
gaster. 

El ejemplar de Vallecas coincide plenamente con la descripción de 
Travé, posee un pequeño grupo de cinco arcac a la altura del pelo lp. 

En el lado ventral destaca la disposición de los pelos genitales pro¬ 
pia del género. 

Distribución: Esta especie ha sido citada en España y en Francia por 
Travé. Los ejemplares de la colección corresponden a las muestras: 
T-73 y X-12. 

Cryptogalumna crvptodonta Grandjean, 1957. 

Cryptogalumna cryptodonta Grandjean, 1957. Bull. Soc. Zool. Franco, tomo 
LXXXH, pág. 57, figs. 1-3 (Peñarroya, provincia de Córdoba, Es¬ 
paña). 

Se trata de una especie muy rara, ya que fue descrita en 1957 por 
Grandjean a base de un único ejemplar 9 recogido en Peñarroya en 
1928, y, hasta donde llegan mis noticias, no ha sido encontrado de nuevo. 

Desgraciadamente, en la colección del Instituto Español de Ento¬ 
mología no existe ningún ejemplar de la mencionada especie. Como 
digo más arriba, en la citada colección apenas existen muestras de An¬ 
dalucía y ninguna de Sierra Morena. 
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SlJMMARY. 


Orihatid mites from soils of Peninsular Spain and the Baleario Islands (Acari, 

Oribatei) (4th part). 


This fourth paper in the series devoted to the oribatid mites from soils of 
Spain contains descriptions and records of species belonging to the families Pe- 
lopsidac, Achipteriidae, Oribatellidae, Ceratozetidae, Mycobatidac, Chamobatidac, 
Euzetidae and Galumnidae, being 62 species in all that are dealt witli. 

A detailed list of sampling localities has been given previously (Grácilsia, 
1968, pages 151-163). A new list of localities is naw added as a result of 
the work carried out by Miss Carmen Capilla and Miss Ana M. Salinas in the 
author’s laboratory and under his direction. 

A new subspecies Humerobatcs rostrolamellatiis guadarramicus n. ssp. has 
been described from different localities in the Sierra de Guadarrama, near Madrid. 
The principal differences betvveen the new subspecies and the nomínate form are 
the following: 1) Greater body size, length: $ 9 912-936 /t , $$ 816-880 /x ; 
width: 9 9 684-696 ¡i , $ $ 648-660 p,. 2) Translamella only recognizable at 
both ends, being wholly effaced in the middle. 3) Tutorium that in lateral view 
presents an acute-angled apex. The border running from this apex to the pro¬ 
dorsal surface shows tvvo incisions and a central tip, instead of being whole and 
not indented as in the nomínate form. The shape of tutorium resembles that one 
of the New Guiñean species H. papua ñus Balogh, 1970. 

A certain number of new synonyms have been estabilished as a result of the 
present revisión, mainly based on the collections preserved at the Instituto Es¬ 
pañol de Entomología, Madrid. 


List of new synonyms . 


Synonym Yalid ñames 


Pelops fusiger Mihelcic, 1957. 
Oribatcs major Mihelcic, 1956. 
Ceratozetes fusiger Mihelcic, 1956. 
Ceratozetes campestris Mihelcic, 1956. 
Trichoribates pilosus Mihelcic, 1966. 
Galumna sicca Mihelcic, 1957. 
Galumna adar cata Mihelcic, 1957. 
Galumna párvula Mihelcic, 1956. 
Allogalumna pterata Mihelcic, 1957. 
Pcrgalumna diversiarcata Mihel., 1956. 


Eupelops plicatus (Koch, 1836). 
Anachiptcria perisi (Mihelcic, 1956). 
Ceratozetes gracilis (Michael, 1884). 
Ceratozetes mediocris (Berlese, 1908). 
Trichoribates brevicuspis Mihel., 1958. 
Galumna setigera Mihelcic, 1956. 
Pilogalumna ornatula Grandj., 1956. 
Galumna tarsipennata Oudemans, 1913. 
Pilogalumna ornatula Grandj., 1956. 
Allogalumna alamcllae Jacot, 1935. 
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The following new combinations are to be noticed: 


Ancient status 


New combinations 


Oribates perisi Mihelcic, 1956. 
Anachipteria subsimilis Mihel., 1956. 
Allogalumna recta Mihelcic, 1957. 


Anachipteria perisi (Mihelcic, 1956). 
Anoribatclla subsimilis (Mihel., 1956). 
Piloy alumno recta (Mihelcic, 1957). 


A considerable number oí oribatid species described by Mihelcic during the 
years 1956 and 1957 are lacking in this Institute collections. Their descriptions 
being too short and accompanied only by excesively siniplified dravvings do not 
allow a sure identif¡catión. I list below these species tliat I cotisider dubiae et 
inquiriendo : 

Pelops diversas Mihelcic, 1957. 

Pelops gibbus Mihelcic, 1957. 

Minunthosetes major Mihelcic, 1957. 

Ceratozetcs armatus Mihelcic, 1956. 

Ccratosetes dubius Mihelcic, 1956. 

Punctoribatcs hygrophilus Mihelcic, 1957. 

Sphacrobates dentatus Mihelcic, 1957. 

Chamobates magnas Mihelcic, 1957. 

(liamobatcs incisas Mihelcic, 1957 (Non Van der Hammen, 1952). 

Calamita deapiens Mihelcic, 1957 (? Pilagalumna ornahda). 

Columna distincta Mihelcic, 1956. 

Columna maxima Mihelcic, 1956. 

Columna nova Mihelcic, 1957. 

Galumna sexarcata Mihelcic, 1957. 

Allogolumna afra Mihelcic, 1957 (? Pilo galumna tenuiclavus). 

Allogalumna molensis Mihelcic, 1957 (? Pilagalumna ornatula). 

Allogalumna alatus var. transversa Mihelcic, 1957 (? A. alamellae). 
Pergalumna crassicostata Mihelcic, 1956. 

Pergalumna diversa Mihelcic, 1956. 

Pergalumna fusigera Mihelcic, 1956. 

Pergalumna lata Mihelcic, 1956. 

As in the previous papers in this series no literature references are given 
because the whole of the Bibliography will be presented at the end of the fifth 
part of this revisión. 























































Estudio micromorfológico de la cutícula antenal y 
formaciones sensitivas adyacentes en 
Agíais urticae (L., 1758). 

(Lep. Nymphalidae) 

POR 

E. M. Robles-Chillida. 

(Láms. XI-XVIII) 


¿Quién podría suponer a priori que el desentrañamiento científico 
del fenómeno biótico de la atracción sexual de ciertas mariposas —in¬ 
vestigación pura— llevaría a descubrir un método eficaz y barato para 
el control y, en definitiva, el aniquilamiento de la más grave plaga fo¬ 
restal de Nueva Inglaterra, que representa para los Estados Unidos 
pérdidas considerables? Con este párrafo, el Prof. R. Agenjo Cecilia 
finaliza su trabajo titulado Caca de Mariposas con Reclamo (1965), 
de gran interés actual y para el futuro, como demuestra el alud de 
trabajos que relacionados con este tema se han publicado con poste¬ 
rioridad. 

Por su importancia, para nuestro estudio, destacamos entre los datos 
que aporta el trabajo anteriormente citado, la exposición de la ultraes- 
tructura de una sensilla distal de la antena masculina de Antheraea 
pernyi (Gner.), obtenida, a 45.000 aumentos, por el Dr. Steinbreht, co¬ 
laborador del Prof. Schneider. Desde su observación submicroscópica, 
se supone una íntima relación entre algunos componentes de la misma 
y el nervio sensorial, capaz de percibir las partículas olorosas de las 
hembras a distancias increíbles (hasta 30 km.). 

Myers (1968) expone que los quimiorreceptores que reciben los es¬ 
tímulos, están localizados sobre la antena de los lepidópteros. Con an¬ 
terioridad. Schneider y Kaissling (1957), y Boeckh, Kaissling y Schnei¬ 
der (1960), estudiaron la morfología de la antena de Bombyx morí L. y 
Telea polyphemus. Myers (1968) indagó la ultraestructura de seis for¬ 
maciones sensitivas de la superficie antenal de Danaus güippus bcre- 
nice (Cramer), como asimismo parte de su estructura interna. 

Todas estas investigaciones, tienen buena parte de su origen y 
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estímulo, en el descubrimiento del “Bombycol” por el Prof. Bu- 
tenandt (1959) y en posteriores trabajos, que sobre atractivos químicos 
realizaron Stürkow y Brower (1965). 

Con objeto de determinar, al menos en parte, la existencia de re¬ 
ceptores sensoriales, en el presente trabajo se realiza un estudio micro- 
morfológico de la antena de Agíais urticae (L., 1758) a tres niveles: 
Distal, central y basal. A nivel distal y central ponemos de manifiesto: 

a) Las distintas partes de que consta la cutícula antenal. 

b) Formaciones que, a modo de espinas, sobresalen de la cutícula. 

A nivel basal mostramos: 

a) Las distintas capas cuticulares. 

b) Tejido muscular. 

c) Formaciones ciliares. 


Material y métodos. 

Los ejemplares de mariposas (Agíais urticae L., 1758), Lepidoptera 
NymphaJidae, utilizados en este trabajo proceden de un lote de orugas 
que se capturaron en El Espinar, provincia de Segovia, el 11 de junio 
de 1972 y que se encontraban sobre plantas de ortigas, Urtica urcns L., 
desarrolladas cerca del río Moros. Puparon a los ocho días y la prime¬ 
ra mariposa salió el 24 de junio de 1972. 

Previa anestesia con vapores de éter sulfúrico, se procedió a la se¬ 
paración de las antenas de cada uno de los individuos mediante agujas 
histológicas bajo lupa binocular Reichert a 10 aumentos. Inmediata¬ 
mente después, las antenas se cortaron en dos trozos de igual longitud 
(de aproximadamente 6,5 mm.); cada uno de estos trozos fue sometido 
a una prefijación con glutaraldehido al 5 % en acetato de veronal du¬ 
ran una hora. A continuación y después de ser lavados repetidas veces 
con tampón, los trozos se mantuvieron sumergidos en una solución de 
tetróxido de osmio en tampón Palade 0,2 M. La disolución resultante 
tuvo una concentración en ácido ósmico del 2 %. El tiempo de fijación 
fue de 30 minutos a 18° C. El pH, de 6.9. 

Una vez fijado el material, fue lavado con acetona del 30 % duran¬ 
te tres minutos y posteriormente con acetona del 50 % durante cinco 
minutos, eliminando de este modo los restos de fijador. La deshidrata- 
ción fue efectuada con acetonas a distintas concentraciones. La inclusión 
se realizó en una mezcla de resinas sintéticas “Araldita”. Los cortes se 
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hicieron en ultramicrotomo L. K. B., siendo los estudiados los compren¬ 
didos entre 700-900 Á. 

La observación se realizó con los microscopios electrónicos Siemens 
Elmiskop I y Philips E. M. 300 del Centro de Investigaciones Bioló¬ 
gicas del C. S. I. C. Madrid. 


Resultados y Discusión. 

En la figura 1 mostramos, a 90 aumentos, el perfil del extremo distal 
de la antena de Agíais urticae (L., 1758), que, por corresponder a una 
mariposa, tiene forma mazuda (Agenjo, 1970). En dicho perfil distin¬ 
guimos unas formaciones que sobresalen ele la superficie antenal en 
forma de espinas de rosal, las cuales están distribuidas de forma más o 
menos regular por toda la maza. 

En la figura 2 indicamos, a 576 aumentos, una de estas formaciones, 
en la que se aprecia claramente la diferencia entre el diámetro de la 
base de la espina y el de su ápice, notablemente menor. 

La figura 3 corresponde a una microfotografía a 13.600 aumentos, 
de un corte transversal-oblicuo de! extremo distal de la antena, descrito 
anteriormente a nivel óptico. En la misma, en el margen inferior iz¬ 
quierdo y que señalamos con una flecha, se ve la sección de la formación 
espinosa realizada a escasa distancia de su ápice. En ella observamos 
su parte externa con ondulaciones y en su centro comienza a dibujarse 
una estructura probablemente de naturaleza nerviosa. En el margen de¬ 
recho de la figura aparece parte de la cutícula antenal. 

La figura 4 es una microfotografía, a 8.000 aumentos, en corte 
transversal, del extremo distal de la antena, en cuyo margen superior 
izquierdo vemos una formación similar a la descrita en la figura 3 y 
que, de fuera a dentro, se destaca: 1.° un contorno con numerosas on¬ 
dulaciones de tamaño bastante similar; 2.° una masa oscura que consti¬ 
tuye su gruesa pared, y 3.° un lumen que está ocupado por un botón 
nervioso que abarca algo más de un tercio de su superficie; en el cen¬ 
tro del mismo se distingue un núcleo excéntrico. A la derecha de la 
microfotografía observamos algunas de las escamas que recubren la cu¬ 
tícula antenal. 

La sección transversal de la formación espinosa, figura 5, a 28.700 
aumentos, permite distinguir una serie de receptores de tamaño dife¬ 
rente, que señalamos con una flecha, los cuales se encuentran rodeados 
por una vaina bien patente; se trata, por lo tanto, de una sensilla. 
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Myers (1968) describió en la antena de Danaus gilippus bereci- 
ne (Cramer) un tipo de sensillas muy parecidas a las que acabamos de 
exponer en Agíais urticae (L., 1758) y que denomina “long thick- 
walled hairs”, también situados en el extremo antenal. Dicha autora 
indica que en este tipo de sensilla los receptores ocupan el lumen casi 
completo, conclusión a la que llega después de estudiar tliversas sec¬ 
ciones transversales del pelo a distinto nivel y cerca de su ápice. En 
este sentido, nuestros resultados (fig. 5) no coinciden con los de Myers, 
ya que los receptores ocupan, aproximadamente, un tercio del lumen. 
Sí estamos de acuerdo, al menos en parte, con esta autora en cuanto a 
que los receptores se hacen más pequeños a medida que se aproximan 
al ápice. En lo que concierne a la pared del pelo o sensilla, coincidimos 
con Myers en cuanto a su superficie ondulada y asimismo en que no 
hemos encontrado perforaciones en la pared. 

Las sensillas terminales de la antena de Agíais urticae representadas 
en la figura 5, que hemos comparado con los pelos largos terminales de 
paredes gruesas de la antena tle Danaus gilippus berenice (Myers, 1968), 
son muy similares a éstos, salvo en las excepciones expuestas en el pá¬ 
rrafo anterior, por lo que posiblemente posean la función receptora-tactil 
que dicha autora demostró en Danaus mediante estimulación mecánica 
individual. 

Asimismo Frings y Frings (citado por Myers, 1968) sugieren que 
tales sensillas largas y de paredes gruesas, en la antena de las mariposas 
son quimiorreceptoras de contacto, pudiendo ser estimuladas por solu¬ 
ciones azucaradas. 

En la figura 6 ponemos de manifiesto, a 5.200 aumentos, un corte 
transversal del ápice antenal en el que mostramos un tipo de pelo si¬ 
tuado dentro de un hueco o caverna señalado con la flecha; el diámetro 
de aquélla es unas 15 veces mayor, por su parte más ancha, que el del 
pelo. En las paredes de dicha cavidad pueden distinguirse algunas de 
las múltiples capas paralelas que la integran. Este pelo, situado en la 
parte superior de la antena, tiene una apariencia distinta a la del des¬ 
crito anteriormente (figs. 4 y 5). Estas diferencias se hacen patentes 
tanto en su estructura como en su tamaño, notablemente menor en este 
último tipo de pelo. 

La figura 7, a 87.000 aumentos, nos muestra, con mayor detalle, 
la ultraestructura de este pelo; vemos cómo su superficie es totalmente 
lisa, en contraposición con la superficie de la sensilla representada en 
las figuras 3, 4 y 5, que es ondulada. Puede que el hecho de presentar 
la superficie lisa, esté relacionado con su colocación dentro de la caver- 
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na. A continuación señalamos la existencia de una franja oscura que 
constituye su pared y que se muestra notablemente desarrollada. En el 
lumen se inician algunos receptores, los cuales se encuentran rodeados 
pot una vaina bien diferenciada; en ella señalamos la existencia de un 
filamento poroso que conecta un receptor con la pared interna del pelo. 

Esta sensilla de superficie lisa se asemeja a la descrita por 
Myers (1968) en la antena de la mariposa “Reina de Florida” (Da- 
naus gilippus berenice) y que esta autora denomina “longs, curved, 
thin-walled pegs si bien el descrito por nosotros en Agíais urticae 
(L., 1/5<S) difiere notablemente de aquél por el grosor de su pared, muy 
superior en Agíais, y por su longitud, muy superior en Danaus. 

La figura 8, a 57.000 aumentos, nos muestra una sensilla antenal 
distal, en corte transversal, que presenta su pared delgada, con ondu¬ 
laciones y perforaciones; en una de éstas comienza la desembocadura 
de un filamento poroso que tiene su origen en la superficie de uno de 
los receptores que ocupan el lumen en su mayor parte. No se observa 
la existencia de vaina. Esta sensilla se identifica con bastante exactitud 
con la descrita por Myers (1968) bajo la denominación de “short, thin- 
walled pegs” en Danaus gilippus berenice. 

Sliíer (1967) también identificó los filamentos porosos en pelos de 
paredes delgadas sobre antenas de otros insectos. 

Los filamentos porosos son interpretados por Slifer y Skhon (1964) 
como extensiones de las membranas de las “dendritas”. Dichos autores 
señalan que los filamentos porosos pueden ser el sitio donde las partícu¬ 
las olorosas entran en contacto con las “dendritas”. Existen diferencias 
de opinión sobre la dirección de los filamentos porosos. Schneider, 
Steinbrech y Ernst (1966) muestran los filamentos porosos, que parecen 
pasar a través de la cutícula de la sensilla, lo cual no fue observado por 
Myers en Danaus gilippus berenice; nosotros tampoco liemos tenido 
la oportunidad de apreciarlo con claridad en Agíais urticae. 

En la figura 9 podemos observar la microfotografía de un corte lon¬ 
gitudinal, a 5.100 aumentos, que corresponde a la porción distal de 
antena de Agíais urticae y que abarca desde la capa más externa de la 
cutícula antenal hasta la masa antenal central. De esta forma, y de 
fuera a dentro, distinguimos la parte más externa de la cutícula o exocu- 
tícula, la cual presenta una superficie extraordinariamente irregular, 
con profundos entrantes y salientes. La exocutícula se encuentra limi¬ 
tada en su superficie más externa por una pared delgada continua y 
bien delimitada; debajo de ella se encuentra una capa de material aparen- 
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teniente compacto y cuyo grosor varía. En la misma parece observarse, 
en determinados tramos, ciertas fibras ondulantes que la recorren lon¬ 
gitudinalmente, similares pero mucho más pequeñas, que las capas fibri- 
lares subsiguientes que constituyen la mesocutícula. En ésta, las distintas 
capas que la forman están perfectamente delimitadas y bastante separa¬ 
das unas de otras, separación que se hace más patente a medida que 
las distintas capas van teniendo mayor profundidad. Es posible que esto 
se deba a que la antena necesita una mayor dureza en superficie (capas 
fibrilares muy cercanas) y, por el contrario, menor dureza y más flexibi¬ 
lidad cuanto más al centro de la antena (capas fibrilares más separadas). 

En seguida se encuentra la endocutícula, que presenta una textura 
muy compacta, semejante en apariencia a la segunda capa que constituye 
parte de la exocutícula. El espesor de la endocutícula varía según la 
distancia al ápice, al igual que ocurre en la meso y exocutícula. Debajo 
de la endocutícula aparece la epidermis antenal, formada por una capa 
continua y bastante uniforme, la cual separa con toda claridad la endo¬ 
cutícula de la masa antenal, que se muestra muy vacuolizada. En el 
margen superior derecho de la microfotografía puede verse parte de la 
sección de una sensilla antenal distal, como asimismo parte de su raíz. 

La figura 10 presenta, a 360 aumentos, el perfil de la antena de 
Agíais urticae en su porción media, y en la que se observan, insertadas 
en la superficie antenal, formaciones espinosas, a primera vista similares 
a las descritas en las figuras 1 y 2. Esta aparente similitud se desvanece 
al estudiar sus respectivas secciones a grandes aumentos, como se puede 
comprobar observando las figuras 11, 12 y 13, a 32.000, 64.000 y 
23.940 aumentos, respectivamente, y en sección transversal, la ultraes- 
tructura de la base de las formaciones espinosas descritas en la super¬ 
ficie de la porción media de la antena. 

Dichas microfotografías muestran las formaciones espinosas con su 
contorno totalmente ondulado, ondulaciones numerosas, diferentes a las 
descritas con anterioridad, cuya pared es gruesa en las tres formaciones, 
pero el contenido de su cavidad central o lumen se presenta distinto en 
cada una a pesar de estar situados al mismo nivel y muy próximos. Así, 
en la figura 11 se puede observar que el lumen carece de material in¬ 
terno, en tanto que en la figura 12 distinguimos en el lumen, la existencia 
de dos estructuras, posiblemente de naturaleza receptora, muy delimita¬ 
das y de distinto tamaño. El espacio que ocupan del lumen es casi el 
de un tercio del mismo, como ocurre en la base de las sensillas de pared 
gruesa descritas por Mvers en Danaus gilippus berenice. 
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Sugerimos ante lo que ponemos de manifiesto en las microfotogra- 
fias 11 y 12 que algunas de las formaciones situadas en la superficie 
extei na de la porción media de la antena de Agíais urticae, a pesar de 
presentar la misma apariencia, pueden tener una función diferente. 

Myers indica que pelos de apariencia similar a los pelos terminales, 
pero localizados en la superficie lateral externa de la antena de Danaus 

gilip pus bercnice, no respondían a estímulos mecánicos, como lo hacían 
aquéllos. 

Nuestros resultados pueden explicar este hecho: Posiblemente, Myers 
estimuló pelos de estructura similar al que mostramos en la figura 11 
y, como es lógico, no obtuvo respuesta. Probablemente, el resultado obte¬ 
nido por Myers, habría sido distinto si la estimulación la hubiese reali¬ 
zado sobre una sensilla cuya ultraestructura se correspondiera con la 
de la figura 12. La existencia de sensillas con posibles receptores (fig. 12) 
en esta zona, explicaría los resultados logrados por Schneider al obtener 
respuesta meca no-receptiva de estos pelos largos de paredes gruesas per¬ 
tenecientes a diversos lepidópteros nocturnos, mediante técnicas electro- 
fisiológicas. 

hn la figura 13 se aprecia, a 23.940 aumentos, la base de un pelo 
que presenta su lumen, ocupado por una serie de filamentos que lo 
distinguen de manera clara de todos los demás pelos descritos, en este 
mismo y otros niveles y cuya misión será objeto de posteriores inves¬ 
tigaciones. 

La figura 14 muestra, a 19.200 aumentos, un corte transversal de 
antena en su porción media, es decir, aproximadamente a 6,5 mm. del 
extremo distal, y en la que se observan con bastante claridad las nume¬ 
rosas capas fibrilares que constituyen la exocutícula (en visión transver¬ 
sal) ; en ésta distinguimos parte de la sección basal transversal-oblicua 
de una sensilla. Seguidamente mostramos la mesocutícula con sus típicas 
capas fibrilares, amplias y bastante separadas, y a continuación, inme¬ 
diatamente debajo, la endocutícula. de naturaleza compacta. 

La figura 15 presenta, a 1.400 aumentos, el perfil de la base de la 
antena de Agíais urticae. En ella se pueden apreciar numerosas esca¬ 
mas recubriendo la superficie de la antena, y en el margen derecho de 
la microfotografía destaca la existencia de cerdas largas, gruesas y 
agrupadas en penacho. 

A nivel del primer segmento basal de la antena, también hemos 
realizado estudios ultraestructurales. Así, la figura 16 pone de manifies¬ 
to, a 5.940 aumentos, un corte transversal de la misma, en la que dis- 
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tinguimos, de abajo a arriba, algunas de las capas características que 
constituyen la mesoeuticula y a continuación la exocutícula. 

Ocupando el centro de esta fografía observamos parte de la ultra- 
estructura de una de las escamas que recubren la superficie antenal (Es). 
Dicha escama presenta la capa superior separada de la inferior por un 
lumen muy amplio, que se encuentra dividido por numerosas trabéculas 
bien patentes. La capa inferior de la escama tiene surcos amplios y poco 
profundos; por el contrario, la capa superior posee surcos más cortos 
y mucho más hondos. El número de surcos en la capa superior de la 
escama resulta, aproximadamente, el doble que en la inferior. 

Destacamos el hecho de que las escamas que recubren la superfi¬ 
cie antenal son huecas, al igual que algunas de las descritas por 
Kristensen (1970) en las alas de lepidópteros (Eriocraniidae, Mnesar- 
chaeidae Según este autor, el hecho de que aparezcan escamas 
huecas indica evolución dentro del Orden Lepidoptera. 

Finalmente, en la parte superior de la microfotografía 16 se ve la 
ultraestructura de una de las cerdas largas y gruesas que aparecen agru¬ 
padas en penacho en la figura 15, a nivel óptico. No entramos en de¬ 
talle sobre esta ultraestructura, puesto que será objeto de posteriores 
estudios al no estar insertada en la antena. 

En la microfotografía 17 puede contemplarse, a 23.940 aumentos, 
una sección transversal de un corte efectuado en la zona situada inme¬ 
diatamente debajo de la cutícula, a nivel del primer segmento basal de 
la antena. En ella se distinguen numerosos paquetes musculares, consti¬ 
tuidos por fibras y fibrillas entre las cuales se encuentra intercalado 
algún sarcosoma. El número de éstos es notablemente menor que en la 
ultraestructura descrita por Spencer (1964) en tejido muscular de Tc- 
ncbrior molitor L. (Coleóptera) . No hemos observado la existencia de 
traqueólas. 

En la microfotografía 18 se ve, a 53.952 aumentos, un corte transver¬ 
sal de la zona inmediata a la muscular descrita anteriormente. En 
ella se destaca la existencia de una formación ciliar que carece de túbulos 
centrales. La pared externa del cilio está constituida por nueve forma¬ 
ciones tubulares dispuestas en círculo, rodeadas por una vaina. Esta 
formación ciliar posiblemente es un cuerpo basal similar a los descritos 
por Slifer (1964) en antena de Sarcophaga argyrostoma (Díptera). En 
la figura 19 mostramos, a 30.880 aumentos, dos formaciones ciliares 
contiguas. 
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Resumen. 

Se describen seis tipos de formaciones espinosas, insertadas en la superficie 
antenal de Agíais urticae (L., 1758) a nivel distal y central. 

C omparando sus ultraestructuras, cinco son de paredes gruesas y una de paredes 
delgadas. Teniendo en cuenta el contorno de la pared, hay un tipo de contorno 
liso dentro de las de paredes gruesas, siendo el resto de contorno ondulado; éstas, 
a su vez, se diferencian por la clase de ondulación. 

Refiriéndonos al lumen, las formaciones distales presentan todas contenido de 
naturaleza receptora; han sido descritos filamentos porosos en sensillas de paredes 
delgadas y excepcionalmente en una sensilla de pared gruesa y lisa. 

En lo que respecta a las tres formaciones de la porción media antenal, una 
de ellas presenta el lumen vacío, otra con contenido de naturaleza receptora y la 
tercera con lumen lleno, pero su naturaleza es desconocida. 

Por los resultados obtenidos indicamos la posible existencia de un mayor grado 
de sensibilidad antenal en la porción distal. En la porción media existen forma¬ 
ciones aparentemente iguales, y que, en nuestra opinión, por tener el contenido del 
lumen distinto, pueden ejercer una función diferente. 

A nivel del primer segmento basal describimos la ultraestructura de una es¬ 
cama, destacando el hecho de que, por observación de su lumen, se trata de un 
íepidóptero no primitivo. 

En los tres niveles de antena se describen las distintas capas que constituyen la 
cutícula. 

A nivel basal se muestran paquetes musculares con escaso número de sarco- 
somas, como asimismo formaciones ciliares. 


Summary. 

Microniorpliologioal study of the antennal cutióle and adyacent sensitive 
formations in Agíais urticae (L.„ 1758). 

We have described six types of spine formations on the antennal sur face of 
Agíais urticae (L., 1758) at a distal and central level. Comparing their ultrastruc- 
ture five are of thick walls and one of thin walls. Taking on account its contour 
wall, thire is a type of very even contour within the thick walls being the rest of 
the sourrounding wavi, these in their turn are different in the kind of ondulation. 
Concerning the lumen of the formations, the distal endall of them present a 
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contain of receiver na tu re. The pore filaments have been described in sonsillas 
oí thin walls and very excepcionally in one sensilla of thick vvalls, is even. 

Whit regard to the three formations on the madial lateral surface of the 
antennae, one of them present an empty lumen, another one containing a lumen 
of receiver nature and the thrist whith a full lumen but its nature is unknown. 

Though the results obtained we point out the possibility of existence oí a 
greater degree of antennal sensibility in the distal end. In the medial lateral sur- 
face there are formations apparently the same and in an opinión for having the 
lumen different contains can develop a different function. 

At level of the first basal segment we have described the ultrastructure of a 
scale remarking the fact that by watching its lumen it does not seen to be a 
primitive Lepidcptera. 

In the three antennae levels we have described the different cuticular layers. 

At the basal level we show muscular packet with scarce number of sarcosomas 
as well as ciliary formations. 
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EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS XI-XVIII 

Lám. XI: 

Fig. 1.—Perfil del extremo distal de la antena en Agíais urticae (L., 
1758). Las flechas indican formaciones espinosas (X 90). 

Fig. 2.—Formaciones espinosas señaladas con flechas (X 576). 

Fig. 3.—Corte transversal-oblicuo del extremo distal de la antena en 
Agíais urticae (L., 1758). La flecha indica una formación es¬ 
pinosa (X 13.600). 

Lám. XII: 

Fig. 4.—Corte transversal del extremo distal de la antena de Agíais 
urticae (L., 1758); C) contorno; P) pared gruesa; Lu) lu¬ 
men (X 8.000). 

Fig. 5.—Corte transversal de la sensilla antenal distal en Agíais urti¬ 
cae (L., 1758); D) receptor; V) vaina (X 28.700). 


Lám. XIII: 

Fig. 6.—Corte transversal del ápice antenal en Agíais urticae (L., 
1758); formación pilosa indicada por una flecha; Cu) cutícu¬ 
la (X 5.200). 

Fig. 7.—Corte transversal de la formación descrita en la fig. 6; C) con¬ 
torno ; P) pared gruesa; V) vaina; Pp) filamento poroso; 
Lu) lumen (X 87.000). 


Lám. XIV: 

Fig. 8.—Corte transversal de la sensilla antenal distal en Agíais urti¬ 
cae (L., 1758); P) pared delgada; Fp) filamento poroso; 
D) receptor (X 57.000). 

Fig. 9.—Corte longitudinal de la porción distal de la antena en Agíais 
urticae (L., 1758); Ex) exocutícula; Me) mesocutícula; 
Nd) endocutícula; S) sensilla (X 5.100). 

Lám. XV: 

Fig. 10.—Perfil de la antena en Agíais urticae (L., 1758) en su parte 
inedia. Las flechas indican formaciones espinosas en aparien¬ 
cia similares a las descritas en las figuras 1 y 2 (X 360). 
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Fig. 11.—Corte transversal de una de las formaciones descritas de la 
parte media de la antena en Agíais urticae (L., 1758); 
C) contorno; P) pared gruesa; Lu) lumen (X 32.000). 

Fig. 12.—Corte transversal de una de las formaciones descritas de la 
parte media de la antena en Agíais urticae (L., 1758); 
C) contorno; P) pared gruesa; D) receptores; Lu) lumen 
(X 64.000). 

Lám. XVI: 

Fig. 13.—Corte transversal de una de las formaciones descritas en la 
parte media de la antena en Agíais urticae (L., 1758); C) con¬ 
torno; P) pared gruesa; Lu y F) lumen v filamentos 
(X 23.940). 

Fig. 14.—Corte transversal en la parte media de la antena en Agíais 
urticae (L., 1758); Ex) exocutícula; S) sensilla; Me) me- 
socuticula; Nd) endocutícula (X 19.200). 

Lám. XVII: 

Fig. 15.—Perfil de la base de la antena en Agíais urticae (L., 1758); 
Es) escamas; Cr) cerdas (X 1-400). 

Fig. 16.—Corte transversal de la antena en Agíais urticae (L., 1758) a 
nivel del primer segmento basal; Me) mesocutícula; Ex) exo¬ 
cutícula; Es) escama; Lu) lumen; Tr) trabécula; Cr) cer¬ 
da (X 5.940). 

Fig. 17.—Corte transversal de la capa muscular a nivel del primer 
segmento basal en la antena de Agíais urticae (L-, 1758); 
Se) sarcosoma (X 23.940). 

Lám. XVIII: 

Fig. 18.—Corte transversal a nivel del primer segmento basal de la 
antena en Agíais urticae (L., 1758); Cl) formaciones ciliares 
(X 53.958). ' 

Fig. 19.—Corte transversal a nivel del primer segmento basal de la 
antena en Agíais urticae (L., 1758); Cl) formaciones ciliares 
(X 30.880). 
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Lám. XI. 



E. M. Robles-Ch iluda: Estudio micromorfológico de la cutícula antenal y for¬ 
maciones sensitivas adyacentes en Agíais urticac (L., 1758). 
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Lám. XII. 



E. M. Robi,ES-Ch iluda: Estudio micromorfológico de la cutícula an¬ 
tenal y formaciones sensitivas adyacentes en Agíais urticae (L., 1758). 
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Lám. XIII 



E. M. RoblES-Chiluda: Estudio micromorfológico de la cutícula an¬ 
tenal y formaciones sensitivas adyacentes en Agíais urticac (L., 1758). 
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Lám. XIV. 



E. M. RoblES-Ch iluda: Estudio micromorfológico tle la cutícula an¬ 
tenal y formaciones sensitivas adyacentes en Agíais urticae (L., 1758). 
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Lám. XV. 



E. M. Robles-Cu iluda : Estudio micromorfológico de la cutícula antenal y for¬ 
maciones sensitivas adyacentes en Agíais urticae (L., 1758). 































E. M. RoblES-Chiixida : Estudio micromorfológico de la cutícula an¬ 
tenal y formaciones sensitivas adyacentes en Agíais urticac (L., 1758). 


Lám. XVI. 


Eos. XLVII, 1971. 


NL. 
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Lám. XVII. 



E. M. Robi,es-Chiluda: Estudio micromorfológico de la cutícula antenal y for¬ 
maciones sensitivas adyacentes en Agíais urticae (L., 1758). 
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Lám. XVIII. 



E. M. Robles-Chiluda : Estudio micromorfológico de la cutícula an¬ 
tenal y formaciones sensitivas adyacentes en Agíais urticae (L., 1758). 













































































































Zur Scolytoidea Fauna von Marokko 

(Coleóptera) 

286. BEI1 RAO ZLJR MORPHOLOGIE UND SYSTEMATIK 

DER SCOLYTOIDEA 

VON 

Karl E. Sciiedl. 

Lien/.. 


In meiner Arbeit “Borkenkáfer des nordwestlichen Afrika”, Not. 
Ent. Helsinki XLI\ 1964, 94-100, habe ich die Scolytiden und Platv- 
podiden Nordwestafrikas, der óstlichen Kanarischen Inseln und de.' 
Balearen auf Grund des damals vorliegenden Materiales zusammenge- 
stellt. Eine erstmalige Ergánzung, soweit Marokko in Frage kommt, 
und wie sie sich aus der Sammlung des Instituto Español de Entomo¬ 
logía in Madrid aufstellen lásst, einsehliesslich einiger im Museum 
Alexander Ivonig in Bonn aufscheinenden Arten und einiger von 
Prof. Dr. Herbert Franz übermittelten Belegexemplare, vvird nunmehr 
mitgeteilt. Obwohl die Zahl der vorliegenden Arten relativ klein ist, 
ergeben sich bereits einige interessante Nachtráge und die seinerzeit 
gegebene Liste muss um 4 Arten erweitert werden, und zwar Hylurgus 
hgniperda Fab., Hylurgus micklitsi Wachtl, Hylastinus obscurus Marsh, 
und Triotemnus lepineyi Bal. Für die Móglichkeit der Überprüfung 
des Materiales vom Entomologischen Instituí in Madrid bin ich Herrn 
Direktor Ramón Agenjo verbunden. 

Die Fundorte der vorliegenden Arten sind mit den Angaben auf 
den Etiketten übereinstimmend, soweit nicht anders vermerkt, stammen 
alie Exemplare aus dem Instituto Español de Entomología. 


Liste der gefundenen Arten. 

1. Phloeophthorus rhododactylus (Marsham, 1802). 

Ips rhododactylus Marsham, 1802. Ent. Brit., t. I, pág. 58 (Europa). 
Untersuchtes Material. Marokko: Larache (M. Escalera leg.); Mo- 
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gador, III-1906 (M. Escalera leg.); Tánger, 1887 (E. Vaucher leg. in 
Museum Konig), XII-1914 (M. Escalera leg.). 

Verbreitung. Mitteleuropa, Mittelmeerlander, Madeira. 

Habitat: in faulem Holz von Ulitis Europaei. 


2. Hylastes batnensis Brisout de Barneville, 1883. 

Hylastes batnensis Brisout de Barneville, 1883. Rev. d’Ent., t. Ií, pág. 146 
(Forét de Batna, Atlas, Algérie). 

Untersuchtes Material. Marokko: Zedernwald zwischen Ifrane und 
Boalemane, Mittl. Atlas, 3-III-1963 (H. Franz leg.). 

Verbreitung. Nordafrika, Vallombrosa, Transylvanien. 

3. Hylastes linearis Erichson, 1836. 

Hylastes linearis Erichson, 1836. Wicg. Arch. Naturgesch., t. III, pág. 49 
(In der hiesigen Gegend, vvahrscheinlich Umgebung von Berlín, Deutsch- 
land). 

Untersuchtes Material. Marokko: Melilla, X-1933. 

Verbreitung. Süd-und Mitteleuropa, die Kanarischen Inseln und 
Madeira, nach Süd-Afrika verscheleppt. 


4. Hylurgus ligniperda (Fabricius, 1787). 

Bostrichus ligniperda Fabricius, 1787. Mant. Insectorum, t. I, pág. 37 (Ger- 
mania). 

Untersuchtes Material. Marokko: Tánger (M. Escalera leg.). 
Verbreitung. Mittelmeerlander, Kanarische Inseln, Madeira, St. He¬ 
lena, Süd-und Mitteleuropa, Krim, Kaukasus, verschleppt nach Uru¬ 
guay, Südafrika, Australien. 

5. Hylurgus micklitzi Wachtl, 1881. 

Hylurgus micklitzi Wachtl, 1881. Dcutsch. Ent. Zeitschr., t. XXV, pág. 227 
(Dalmatien, Yugoslavien). 


Untersuchtes Material. Marokko: Sebdou (in Museum Konig). 
Verbreitung. Nordafrika, Mittelmeerlander. 
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6. Hylastinus obscurus (Marsham, 1802). 

Ips obscurus Marsham, 1802. Ent. Brit., t. I, pág. 57 (England). 

Untersuchtes Material. Marokko: Mogador, III-1906 (M Escale¬ 
ra leg.). 

\ erbreitung. Sud-und Mitteleuropa, Nordafrika, Kanarische Inseln, 
Madeira; verschleppt nach Nordamerika. 

7. ChaetopteHus vestitus (Mulsant et Rey, 1860). 

Hylesinus vestitus Mulsant et Rey, 1860. Aun. Soc. Linn. Lyon, t. VII, 
pág. 340 (Environs d’Hyéres, Var, Frailee). 

Unteisuchtes Material. Marokko: Earache (M. Escalera leg.); Tán¬ 
ger (M. Escalera leg.). 

Verbreitung. Mittelmeerlánder, Mittelasien, Karpatenbecken. 


8. Phloeosinus aubei (Perris, 1885). 

Hylesinus aubei Perris, 1885. Bull. Soc. Ent. b'r., t. III, pág. 78 (Landes, 
France). 

Untersuchtes Material. Marokko: Mogador, XII-1906 (M. Escale¬ 
ra leg.). 

\ erbreitung. Südlicher Teil Mitteleuropas, Mittelmeerlánder, Mittel¬ 
asien und Ostafrika. 


9. Lipartbrum nigrescens Wollaston, 1865. 

Liparthrum nigrescens Wollaston, 1865. Coleóptera Atlántica, pág. 44 (Te¬ 
ñen fía, Kanarische Inseln). 

Untersuchtes Material. Marokko: Tánger (E. Vaucher leg. in Mu- 
seum Kónig). 

Verbreitung. Kanarische Inseln, Marokko und Türkei. 
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10. Crypturgus meditcrraneus Eichhoff, 1871. 

Crypturgus meditcrraneus Eichhoff, 1871. BcrI. Rut. Ztg., t. XV, pág. 139 
(St. Tropez, Hyéres, Var, Frailee). 

Untersuchtes Material. Marokko; Sicii Abdul, Koreu, 11-1933. 
Verbreitung. Mittelmeertender. 

Habitat: auf Pinus halepensis. 


11. Cisurgus mairei (Peyerinrhoff, 1923). 

Aphanarthrum mairei Peverimhoff, 1923. Bul!. Soc. Sci. Nat. Maroc, t. III, 
págs. 53-55, 57, 60 (Vallée du Sous, Agadir, Maroc). 

Untersuchtes Material. Marokko: Ifni, 2-VII-1934, auf Buph. echi- 
nus, 15-VIT-1934. 

Verbreitung. Marokko und Sudan. 

Habitat: an abgestorbenen Zweigen von Euphorbia Beaumierana 
und Buph. cchinus. 


12. Triotemnus lepineyi Balachowsky, 1949. 

Triotcmnus lepineyi Balachowsky, 1949. Bull. Soc. Hist. Nat. Afr. Nord, 
t. XL, págs. 98-104 (Col. du Tizi-N’Test, Haut Atlas, Maroc). 

Untersuchtes Material. Marokko, Oukalmedeu, Hoher Atlas, 1963 
(H. Franz leg.). 

Verbreitung. Marokko. 


13. Aphanarthrum alluaudi Peverimhoff, 1923. 

Aphanarthrum alluaudi l’eyerimhoff, 1923. Bull. Soc. Sci. Nat. Maroc, 
t. III, págs. 52-60 (Vallée du Sous, Agadir, Maroc). 

Untersuchtes Material. Marokko: Ifni, 2 und 15-VII-1934, auf 
Eupli. echinus. 
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Verbreitung. Marokko. 

Habitat: in trockenen Zweigen von Euphorbia Becmmierana in 
Agadir und H. echinus in Tiznit. 


14. Coccotrypes dactyliperda (Fabricius, 1908). 

Bostrichus dactyliperda Fabricius, 1801. Syst. Elcuth., t. II, pág. 387 (Euro¬ 
pa importiert in Dactylorum nucleis). 

Untersuchtes Material. Marokko: Faroudant, S. Marokko, 31-III- 
1964, Gesiebe unter Pappeln (H. Franz leg.). 

\ erbreitung. In den Tropen und Subtropen weltweit verbreitet. 


15. Pityagenes calearatus Eichhoff. 

Tomicus bidentatur var. calcaratus Dejean, 1837. 'Cat., pág. 332 (Dalnia- 
tien, Jugoslavien). 

Untersuchtes Material. Marokko: Sidi Abel el Kadur, X-1933. 
Verbreitung. Mittelmeerlánder. 


16. Orthotomicus erosus (Wollaston, 1857). 

Tomicus erosus Wollaston, 1857. Catalogue Madcirian Coleóptera, pág. 95 
(Inseln Madeira). 

Untersuchtes Material. Marokko: Sidi Abelel, Koden, 11-1932. 
Verbreitung. Mittelmeerlánder, Mitteleuropa. 


17. Xyleborus dryographus (Ratzeburg, 1837). 

Bostrichus dryographus Ratzeburg, 1837. Forstinsekten, t. I, pág. 167 (nicht 
erwáhnt Germania ?). 

Untersuchtes Material. Marokko: Sebdou (in Museum Kónig). 
Verbreitung. Mitteleuropa, Mittelmeerlánder, im Osten bis in den 
Kaukasus, ausserdem Japan. 
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18. Xyleborus monographus (Fabricius, 1792). 

Bostrichus tnonographus Fabricius, 1972. Ent. Syst., t. I, núm. 7, pág. 365 
(Germaniae). 

Untersuchtes Material. Marokko. Sebdou (m Museum Kbnig). 
Verbreitung. Mitteleuropa, Mittelmeerlander im Osten bis in den 
Kaukasus, ausserdem Korea und Japan. 


19. Xyleborus saxeseni (Ratzeburg, 1837). 

Bostrichus saxesenii Ratzeburg, 1837. Forstinsekten, t. I, pág. 167 (Deutsch- 
land, Ungarn, Bayern). 

Untersuchtes Material. Marokko: Tainza, Retama, Rif, VI-1932 
(G. Bolivar leg.). 

Verbreitung. Mittelmeerlander, im Osten bis Indien, im Suden bis 
zu den Kanarischen Inseln und Madeira, holoarktische Región; nach 
Südafrika und Argentinien verschleppt. 


Zur Verbreitungsgeschichte der Aeschniden 

(Odonata) 


VON 


Douglas St. Quentin. 

Wien. 


I)ie Aeschniden, die grossten Ráuber unter den Odonaten, haben 
einen reissenden Stoss-und Beuteflug entwickelt, der (St. Quentin. 1967) 
zu Geádervermehrung und Zunahme der Korpergrosse führte; Gea- 
derdichte und Korpermasse lassen demnach auf die Organisationsbohe 
schliessen und diese gestattet aus <ler Verbreitung der Arten und Gat- 
tungen Schlüsse auf die Verbreitungsgeschichte der Familie zu ziehen. 

Die Familie der Aeschnidae záhlt (Fraser, 1957. pp. 95-101) fol- 
gende Unterfamilien: PctaUinae, Gomphaeschninae, Brachytrinae, Gy- 
nacanthinae, Aeschninae und Anactinae; die Polycan11laginac Fraser 
sind wohl nur ein Synonym der Gyuacímthiuac; Fraser vereinigte die 
chei ersten Unterfamilien zur División Bkqc hytfini ’ , die übrigen zur 
División Aeschnini was aber kaum den natürlichen Verwandtschafts- 
verháltnissen entspricht, da die Petaliinae mit keiner der in der “Di¬ 
visión Bmchytrini' vereinigten Unterfamilien niiher verwandt sind und 
die zur División Aeschnini' gestellten Gynacanthinac im Geader den 
Brachytrinae náher stehen ais den Aeschninae . was auch daran zu er- 
sehen ist, dass die Gattung Tetracantiiagyna Selys eine Mittelstellung 
zwischen Gynacanthinac und Brachytrinae einnimmt und bald zu erste- 
ren (Lieftinck, 1954, p. 105) bald zu letzteren (Fraser, 1957. p. 98) 
gestellt wird. 

Das vvichtigste, die Unterfamilien e i n i g e n d e Geadermerkmal 
ist die in beiden Flügelpaaren gleichgestaltete Discoidalzelle (fig. 1, t); 
sie wird im Laufe der phvlogenetischen Kntwicklung vergróssert 
(seitlich ausgezogen) und mit Adern versehen, die einfach (fig. 1 a, 
primitiver Typus) verlaufen oder Zellverdopplungen (fig. 1 b) ent- 
wickeln. 
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Das wichtigste, (lie Unterfamilien trenne n d e Geadermerkmal 
ist der Brückensektor (Bs), der in jeder Unterfamilie auf einer l>e- 
stimmten Phase seiner Entwicklung steht (fig. 2). 



k'g. 1- -Flügelgeader einer Aeschnide: a) Hinterfliigelbasis. b) Discoidalzelle mit 
quergeteilter Zelle. f.4 = Analis, Are = Arculus, bse = basale Subcostalquerader, 
C = Costa, Cu = Cubitus, m = Medianraum, R — Radius, Se = Subcosta, 
»S = oberer Sektor des Arculus (secteur principal naoh Selys, M i n nach Needham, 
Ivii nach l illvard), uS — unterer Sektor des Arculus (secteur bref nach Selys, 
l/i nach Needham, MA nach Iillyard), Discoidalzelle, ht = Supratriangu- 

larraum.) 


1. Pbtaliinae Tiu.vard, 1917. 

Diese Unterfamilie nimmt moq>hologisch wie auch in ihrer Ver- 
breitung eine Sonderstellung ein; Fraser (1929-33) sah sie ais eigene 
Familie, verwandt mit den Cordulegasteridae oder Petaluridae, an. 
In der Tat zeigt die Nominatgattung Pdalia Selys Anklánge (Tibien- 
leiste der $ $ . Eilegeapparat der $ 9 ) an Cordulegasteriden; die 
übrigen Gattungen stimmen jedooh in Larvengesta'lt, Flügelgeader und 
auch darin mit Aeschniden íiberein, dass die phylogenetische Entwick¬ 
lung mit Adernverdichtung und Grossenzunahme einhergeht und nicht, 
wie bei den Cordulegasteriden, mit Adernschwund und Grossen- 
abnahme. 

Das legt die Vermutung nahe, dass die Unterfamilie nicht einheit- 
beh sei; sollte die (noch unbekannte) Larve von Pctalia cordulegaster- 
oide Ziige tragen, wáre eine Teilung der Unterfamilie angezeigt; die 
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1 etaliinen ais eigene Familie mit der Gattung Petalia, (lie übrigen 
Gattungen in eine, neu zu errichtende Unterfami'lie der Aeschnidae. 

Die Petaliinen unterscheiden sich vori den übrigen Aeschniden da- 
durch, dass der Brückensektor (Bs) bei den Petaliinen (wie bei Gom- 
ph i den, I etaluriden und Gordulegasterrden) einen zwcifachen Ursprung 
(lig. 2 a, von oS und vS), bei den übrigen Aeschniden einen einfachen 
(■%. 2 b, von oS) zeigt. 



Fig- 2—Ursprung des Brückensektors: a) bei Petaliinen, von oS und vS. b) bei 
den übrigen Aeschniden, von oS. (Hs — Hruckensektor [secteur sous-nodal ñadí 
Selys, Rs nach A c cdlunu , IRiii nacli Tillyard], vS vorderer Sektor [secteur 
median nacli Selys, nach Needham, Riv nach Tillyard].) 


Gattungen. .Ircíiipctdl .* q I illyard (1 Art, Tasmanien, urspriinglich- 
ste Form, Hfl.: 33); Austro peta lia Selys (1 Art, Australien, Hfl.: 39); 
Phyllopctalla Selys (3 Arten, Chile, Hfl.: 45); Hypopetalia Mac Lach'l. 
(1 Art, Chile, Hfl.: 50); Pdalia Selys (1 Art, Chile, Hfl.: 33). 

Verbreitung: die Unterfamilie ist auf Australien und Chile be- 
schránkt, ein (amphinotischer) Verbreitungstyp, der an eine, Australien 
un í Siidamerika verbindende Landbrücke denken lásst. 


2. Gomphaesciininae Fraser and Tillyard, 1938-40. 

Die Unterfamilie zeigt einen einfachen Ursprung von Bs und ist 
von den übrigen Aeschniden durch den ungegabelten Bs geschieden. 

Gattungen: Gomphaesclma Selys (2 Arten, Nordamerika, t mit 1 
Ader); fíasiaeschna Selys (1 Art, Nordamerika, t mit 2 Adera); 
Hoplonaeschna Selys (1 Art, Mittelamerika, t mit 4-5 Adera); Allope- 
talia Selys (2 Arten, Siidamerika, t im Hfl mit Zellverdopplungen); 
Oligoaeschna Selys (18 Arten, Südostasien, t mit 2-3 Adera); Li- 
nacschna Martin, 1 Art, Borneo, t mit 4 Adera); Boycria Mac Lachlan 
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(4 Arten, Nordamerika, Mittelmeergebiet, Japan, Medianraum (m) 
geadert). 

Sowohl die Gattung mit dem ursprünglichsten Geáder (Gomphaesch- 
na) ais auch jene mit dem differenziertesten (Boycria) sind in Nord¬ 
amerika beheimatet, was nahelegt, den Ursprung der Unterfamilia hier- 
her zu verlegen. Von der neuweltlichen Gruppe sin<l 2 Gattungen nach 
Stidamerika gelangt, die sich von den nearktischen Gattungen durch 
ein dichteres Geáder und gróssere Kórpermasse unterscheiden; die 
altweltliche Gruppe hat sich, wohl vom asiatischen Festland aus, auf 
dem Sundaarchipel verbreitet, \vo sie sich zu l)eachtlicher Formen- 
mannigfaltigkeit (in Borneo allein 14 Arten) entwickelte. Weit iso'liert, 
in Sikkim und Japan, blieben Restarten (= vom Gattungsareal weit 
isolierte Formen auf einem Gebiet, dass die Gattung friiher l>ewohnte) 
zuriick. Eine ausgesprochene Reliktverbreitung (Nordamerika, westli- 
ches Mittelmeergebiet, Japan) zeigl die Gattung Boyeria. 


3. Brachytrinae Fraser and Tillyard, 1938-40. 

In dieser Unterfamilie setzt an Bs ein Sektor (fig. 3 a) an, wodurcb 
Bs gegabelt erscheint; dieses Merkmal unterscheidet die Unterfamilie 
von den Formen mit ungegal>elten Bs (Petaliinae, Gomphaeschninae, 
hóhere Anactinae); dass die Gabel symmetrisch ist, von den Aeschni- 
nae, und dass zwischen analen Gabelast und Supplementsektor (Spl) 
nur 1-2 Zellreihen stehen, von den Gynacanthinae. 

Gattungen: Brachytron Evans (1 Art, Europa, t mit 2 Adern); 
Nasiaeschna Selvs (1 Art, Nordamerika, t mit 2 Adern); Limuetron 
Forster (1 Art, Paraguay, zwischen den Gabelaesten 2 Zellreihen); 
Bpiaeschna Hagen (1 Art, Nord-und Stidamerika, zwischen den Ga¬ 
belaesten 3-4 Zellreihen); Notoacschna Tillyard (1 Art, Australien, t 
mit 1 Ader); Austroaeschna Selvs (14 Arten, Australien, t mit 2 Adern); 
Austrophlebia Tillyard (1 Art, Australien, Hfl.: 60-68); Dendroaeschna 
Tillyard (1 Art, Australien, Medianraum mit 3 Adern); Antipadoplile- 
bia Fraser (1 Art. Australien, Medianraum mit 5-6 Adern); Telepldc- 
bia Selys (6 Arten, Australien, Zelle am Nodus quergeteilt); Planaesch- 
na- Selys (2 Arten, Japan, Zelle am Nodus ungeteilt); Aeschnaphle- 
bia Selys (3 Arten, Japan, Zellen am Nodus cjuergeteilt); Cephalaesch- 
na Selys (6 Arten, orientalisch, Medianraum geadert); Petaliaeschna 
Fraser (1 Art, Assatn, Medianraum geadert); Periaeschna Martin (3 
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Arten, Nordindien, Medianraum geadert, bsc —siehe Abb. la— vor- 
handen; Indophlcbia Fraser (1 Art, Nordindien, Medianraum geadert). 

\eibieitung: Wir finden eine im Geáder ursprüngliche nordame- 
rikanisGh-europáische Gruppe (Brachytron, Nasiaechna, Epiaeschna), 
die einen Ausláufer (Limnetron) nach Südamerika entsendet; eine 
zvveite, sehr formenreiche Gruppe bewohnt Australien und eine dritte, 
im Geáder hochentwickelte Gruppe, das asiatische Festlaml. 

Die Verbreitung der Unterfamilie spricht für einen Ursprung in 
Nordamerika; nach Südamerika wurden Ausláufer entsandt; eine 
Gruppe muss wohl auf das asiatische Festland gelangt sein und ist von 
hier weit nach Siiden, bis Australien, gekommen; gegen diese Annahme 
spricht allerdings, dass die Unterfamilie im ganzen Zwischengebiet 
(Sundaarchipel, Neuguinea) fehlt, für diese Annahme, dass von der 
artenreichsten austrálischen Gattung Austroaeschna eine Art (Aus- 
troaeschna intcYscdcns) in Assani und Oberburma, also vveit im Nor- 
den isoliert, vorkommt, wohl eine “Restart”, die hier zurückblieb, ais 
die Gruppe nach Suden vordrang. In Australien hat sich die Unter¬ 
familie zu beachtlichem Formenreidhtum entwickelt, vielleicht weil sie 
hier frei von der Konkurrenz anderer Aeschniden blieb. 

Idie \ erbreitung der fírachytrinac und Goiuphacschuinac zeigt man- 
Ciic Paialelle, von bei'den kann ein Ursj)rung in Nordamerika an- 
genommen werden, beide haben (spárliche) Ausláufer nach Südamerika 
entsandt, beide haben sich vorn asiatischen Festland weit nach Siiden 
verbreitet, wo sich beide zu Formenmannigfaltigkeit entwickelten, beide 
haben auf diesem Vordringen nach dem Siiden im Norden “Restarten” 
zurückgelassen und schiiesslich ist l>eiden gemeinsam, dass sie in Afrika 
fehlen. 


4. Gynacanthinae Lieftinck, 1954. 

Die Unterfamilie unterscheidet sich von alien Aeschniden durch 
den Eilegeapjjarat der 9 9 ; der hintere Ventralrand des 9. Sterniten ist 
mit Domen und Stacheln modifiziert und gibt ein taxonomisch sicher- 
üch leicht zu handhabendes Merkmal ab, um die Gattungen zu unter- 
scheiden. Im FKigélgeáder steht die Unterfamilie den Braohytrinen am 
náchsten (I3s-Gabel ist symmetrisch). 

Gattungen: Polycanthagyna Fraser (3 Arten, Ostasien, 9. Sternit 
mit mehreren Domen); Tetracanthagyna Selvs (5 Arten, Südostasien, 9. 
Sternit mit 4 Domen); Racenaeschna Cálvert (1 Art, Venezuela, 9. 
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Sternit mit 4 Domen); Triacanthagyna Selys (5 Arten, Südamerika, 
Sternit mit 3 Domen); Agyrthacantha Lieftinck (4 Arten, Neuguinea, 
Sternit mit 3 Domen); Austrogynacantha Tillyard (1 Art, Australien, 
Sternit 2 mit Stacheln); Gynacantha Rambur (50 Arten, Tropen beider 
Welten, Sternit mit 2 Stacheln); Staurophlebia Brauer (6 Arten, Siid- 
amerika, Sternit mit 2 Stacheln); Heliaeschna Selys (14 Arten, Siidost- 
asien und Afrika, Sternit mit 2-6 Domen); Neuraesclma Selys (5 Ar¬ 
ten, Südamerika, Sternit mit 2 Stacheln); Plattycantha Forster (3 Ar¬ 
ten, Neuguinea, Sternit mit 2 Stacheln). 

Verbreitung: Die Unterfamilie bewohnt die Tropen beider Welten 
und ist ljesonders in jenen Regionen reich an Arten, vvo die anderen 
Unterfamilien nur spárlich vertreten sind, wie in Südamerika, oder 
ganz fehlen, wie in Afrika. Die Gattung Gynacantha zeigt die kleinsten 
Arten mit dem ursprünglichsten Geader in Südamerika und Ostasien; 
die afrikanischen Arten sind hochentwickelt, die Art G. africana die 
grósste der Gattung; die Einwanderung nach Afrika konnte vom 
asiatischen Festland aus, vielleicht iiber die Seychellen und Madagas- 
kar, wo die Gattung vertreten ist, erfolgt sein. 


5. Aeschninae Fraser and Tillyard, 1938-40. 

In dieser Unterfamilie führt die Geaderverdichtung dazu, dass der 
vordere (vom Sektor gel)il(lete) Gabelast costalwárts verschoben wird, 
wodurch die Bs-Gabél ihre (für fíracliytrinae typisohe) Symmetrie ein- 
büsst; weiters vverden im Hfl., zwischen Cubitus und Analis, nicht eine 
(wie für Gynacanth'mac typisch) sondern 2-3 Zellreihen gebildet. 

Gattungen: Neureclipa Navas (4 Arten, Südamerika, kleinste Aesch- 
nine, Hfl.: 30-40); Hcsperaeschna Cock. (14 Arten, Nord-und Südame¬ 
rika, Hfl.: 31-51); Subaeschna Martin (1 Art, Südamerika, Hfl.: 36); 
Rhionacsclina Forster (1 Art, Südamerika, Hfl.: 43); Marmaracschna 
Calvert (4 Arten, Südamerika, Hfl.: 38-50); S chisuraeschna Calvert 
(3 Arten, Nord-und Mittelamerika, Hfl.: 42-47); Castoraeschna Cal¬ 
vert (4 Arten, Südamerika, Hfl.: 40-52); Coryphacschna Will. (10 Ar¬ 
ten, Nord-und Südamerika, Hfl.: 40-58); Acschna Fabr. (ca. 40 Arten, 
die meisten (26) in Nordamerika und Kurasien); Indaeschna Fraser 
(2 Arten, Südostasien, Medianraum mit 3-4 Adern); Amphiacschna 
Selys (1 Art, Südostasien, Medianraum mit 4-5 Adern). 

Verbreitung: Die Unterfamilie zeigt den grossten Formenreichtum 
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in der Neuen Welt uml ist wohl auch hier, wahrscheinlich in Nord- 
amerika, entstanden. Die Gattung mit den kleinsten Arten und undich- 
testen Geader (ht ungeadert) ist die neotropische Neureclipa doch auch 
die holarktische Aeschna coerulea Strom zeigt ursprüngliche Züge (kurz 
verbundene Fazettaugen, Bs-Gabel undeutlich). 

Aeschna, die artenreichste Gattung der Unterfamilie, zeigt den 
grossten Formenreichtum in der Holarktik, geht in Südamerika bis 
weit nach dem Suden, in Africa bis zum Cap, in Indien al)er nicht 
südlicher ais Sikkirn und wird mit einer Art weit isoliert in Australien 
angetroffen. Die Einwanderung nach Afrika ist wohl kaum über Südin 
dien und Madagaskar, wo die Gattung fehlt, erfolgt, eher über West- 
asien zu einer Zeit (Pluvial) ais das afrikanische Urwaldgebiet, heute 
im Wesen auf das Kongol>ecken beschránkt, viel weiter reichte und 
Ausláufer bis nach Nordafrika entsandte. 


6. Anactinae Fraser and Tillyard, 1938-40. 

Von alien Aeschniden durch den rückge'bildeten Analwinkel der 
$ $ versohieden; im Laufe der phylogenetischen Entwicklung wird 
der costale (vom zusátzlichen Sektor gebildete) Gabelast von Bs ver- 
stárkt, der anale (von Bs gebildete) Gabelast rudimentiert, bis (wie bei 
der Gattung Anax) Bs ungegabelt erscheint. 

Gattungen: Oraesckna Lieftinck (1 Art Neuguinea, Rs-Gabel deut- 
lich); Anaciaeschna Selys (6 Arten, Mittelmeergebiet, Afrika, Südosta- 
sien, Australien, Bs-Gabel deutlich bis undeutlich); Hcutiana. r Selys 
(2 Arten, Mittelmeergehiet, Afrika, Südostasien, Australien, Bs-Gabel 
undeutlich); Anax Leach (27 Arten, fast kosmcupolitisch, Bs-Gabel 
fehlend). 

Verbreitung: Die Unterfamilie kommt vorwiegend in der Alten 
Weit vor; hier zeigt sie die ursprünglichsten Formen; entstanden honnte 
sie in Ostasien sein. Den grossten Artenreichtum und das am hbchsten 
entwickelte Geader weist die Gattung Anax auf; sie hat sicli, vielleieht 
von Ostasien aus, weit in den Pazifik und in Afrika verbreitet und ist 
in der Neuen Weit (Mittelamerika) mit einigen Arten vertreten; sie 
hat in jeder dieser Regionen (in Hawai A. strenuus, in Westafrika 
A. tristis, in Kalifornien, A. zvalsinghami) eine Riesenform entwickelt. 
Den grossten Artenreichtum (11) zeigt die Gattung in Afrika, den 
geringsten in Südamerika, wo nur 2 (auch in Nordamerika vorkommen- 
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de) Arten gefunden werden, vvas fiir eine relativ spáte Einwanderung 
in diese Región spricht. 

Zusammenfassend zeigt die Entwicklung des Fliigelgeáders, dass der 
Analwinkel, der Medianraum und der Briickensektor modifiziert wer¬ 
den ; da die Entwicklung der Discoidalzelle und des Analwinkels schon 
(St. Quentin, 1967, pp. 33-34) behandelt wurde, wird hier nur auf die 
Entwicklung des Brückensektors und auf die Verbreitung der Gattun- 
gen mit geadertem Medianraum eingegangen. 

Der Briickensektor zeigt einen zweifachen Ursprung (Abb. 2 a) bei 
den Petaliinen, einen einfachen (fig. 2 b) bei den übrigen Aeschniden; 
bei den urspriinglicheren Unterfamilien (Petaliinen, Gomphaeschninen) 
verláuft er unverzweigt, bei den hbheren (Brachytrinen, Gynacanthinen, 
Aeschninen) setzt etwa in seinem distalen Drittel ein zusátzlicher Sek- 
tor (fig. 3 a, zS) an, sodass er gegabelt erscheint. In der nádhsten Phase 
wird der costale Gabelast (fig. 3 b, zS) verstárkt, der anale (Bs) zu- 
rückgebildet (Aeschninen) und schliesslieh bis zum volligen Schwund 
rudimentiert (hohere Anactinen, fig. 3 c). Der Briickensektor erscheint 



Fig. 3.—Differenzierungen des Brückensektors: a) Brachytron pratense Müller, 
Gabel symmetrisch, costaler Gabelast zS und analer Bs gleicli stark. b) Neurcclipa 
diffinis (Ramb.), Gabel unsymmetrisch, costaler Gabelast zS stárker ais analer Bs. 
c) Anax partJicnopc Selys, analer Gabelast Bs rudimentiert. (nS — Nodalsektor 
[secteur nodal nach Selys, M t nach Needham, Riii nach Tillyard], zS = zu- 
sátzlicher Sektor, Spl = Supplementársektor.) 
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damit ungegabelt wie bei den ursprünglicheren Unterfamilien, nur dass 
seine Zusammensetzung und Lage im Fliigel vom (primar) ungegabel- 
ten Brückensektor dieser Formen vollig verschieden ist; sein apikales 
Ende wird jetzt vom “zusátzlichen Sektor” (zS) gebildet und ist weit 
nach vorne (costalwárts) verschoben. 

Diese Entwicklung vom primar ungegabelten Brückensektor der 
ursprünglichen Aeschniden zum sekundár ungegabelten der hochentwik- 
kelten Formen, von einem Brückensektor etwa 5 Zellreihen unterhalb 
des Pterostigma zu einem 3 Zellreihen unter dem Pterostigma, ist 
zvveifellos flugmechanisoh von Bedeutung und wahrscheinlich ais eine 
\ eistdi kung des apikalen Fliigelabschnittes zu vverten. 

Die Gabelung des Brückensektors ist in der Ordnung ausser bei 
Aescnniden auch bei Gomphiden, in den (iattungen Ictinus und Cacoidcs 
erfolgt, nur dass der die Gabel bildende Sektor hier nicht wie bei den 
Aeschniden costalwárts sondern anahvarts an den Brückensektor an- 
setzt. 

Der Medianrauin wird bei einigen Gattungen beadert, was (St. Quen- 
tin, 1967) ais Gipfel der 1 endenz, das Geader zu verdichten anzusehen 
ist. Der Medianraum bleibt ungeadert bei den Petaliinen, der ursrüng- 
lichsten, und bei den Anactinen, den am hbchsten entwickelten Aeschni¬ 
den. Bei den übrigen Unterfamilien finden wir wenigstens eine Gattung 
mit geaderten Medianraum und zwar am haufigsten liei jenen, die in 
der orientalischen Región beheimatet sind. 

Die \ erbreitung der Aeschniden mit geadertem Medianraum. 
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Die Gattungen mit geadertem Medianraum verteilen sich folgender- 
massen auf die tiergeographischen Regionen: in der palaearktischen 
und nearktischen Región die Gattung Boycria der Gomphaesch ni nen; 
in der neotropischen die Gattung Neuraeschna der Gynacanthinen; in 
der aethiopischen die Gattung Heliaeschna der Gynacanthinen; in der 
australischen die Gattungen Dcndroaeschna, Antipodaphlebia und Tele- 
phlcbia der Braehytrinen; in der orientalischen die Gattungen Boyeria 
(in Japan), der Gomphaeschninen, Cephalaeschma, PctaUacschna, Pcri- 
aeschna, Indophlebia der Braehytrinen, die Gattung Heliaeschna der 
Gynacanthinen und die Gattungen Indaeschna und Amphiaeschna der 
Aeschninen. 

Diese Liste zeigt, dass in jeder Región eine Unterfamilie den geader- 
ten Medianraum, diesen Hóhepunkt der Geaderverdichtung, erreicht 
hat; in der orientalischen Región aber alie vier, vielleicht weil hier 
besondere, die Geaderverdichtung fordernde Umweltfaktoren wirksam 
sind. 

Zusammenfassend kann die Yerbreitungsgeschichte der Familie etwa 
folgendermassen rekonstruiert werden. 

Die ursprünglichsten Aeschniden sind, sowohl morphologisch, ais 
auch ihrer Verbreitung nach, die Petaliinen; ihre \ erhreitung setzt das 
Bestehen einer antarktischen Landbriieke Australien-Südamerika vor- 
aus, was ihr Alter bis in die Kreidezeit zurückreichen liesse; Fraser 
(1957, p. 99) nknmt auch für die australische Aeschna brevistyla eine 
Einwanderung aus Südamerika an, was voraussetzte, dass der Aeschna- 
typus mit gegabelten Brückensektor schon in der Kreidezeit bestanden 
oder sich bei dieser Form selbstándig in Australien entvvickelt hátte. 
was beides kaum anzunehmen ist. 

Gomphaeschninen und Braehytrinen sind wahrscheinlich in Nord- 
amerika entstan len; sie gelangten auf das asiatische Fesfland und 
drangen von hier nach Suden vor; erstere bis zu den Sundainseln, 
letztere bis Australien, wo sie es beide zu beachtlicher Formeninan- 
nigfaltigkeit brachten. 

Aeschninen sind wahrscheinlich ebenfalls in Nordamerika entstan- 
den; sei haben sich besenders in der holarktischen Xadelwaldregion 
entwickelt und sind, vielleicht in einer kiihleren Klimaperiode (Ouartár), 
nach Suden, Südamerika und Afrika, gewandert. 

Gynacanthinen und Anactinen sind vielleicht jtingere Anpassungen, 
diese an eine bestimmte Art der Eiablage in tropischen Biotopen, jene 
an eine bestimmte, mehr die \ erhreitung fordernde Flugart. \ on beiden 
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sind recht ursprüngliche Formen in Ostasien bekannt was nahelegt, 
ihren Ursprung hierher zu verlegen; (lie Gynacanthinen haben die 
Tropen beider Welten besiedelt und zeigen in Südamerika den grbssten 
Formenreichtum; die Anactinen sind vveit in den Pazifik vorgedrungen 
und scheinen in Afrika ihre stárkste Entwicklung gefunden zu haben. 

Demnach konnen mit ziemlicher Wahrscheinlichkeit Entstehungs- 
und Differenzierungszentren für jede Unterfamilie angegeben werden. 

Entstehungszentren: Australien für Petaliinen; Nordamerika fiir 
Gomphaeschninen, Brachytrinen und Aeschninen; Ostasien für Gyna¬ 
canthinen und Anactinen. 

Differenzierungszentren: Südamerika für Petaliinen und Gynacanthi¬ 
nen ; Sundaarchipel für Gomphaeschninen; Australien für Brachytrinen; 
Nordamerika für Aeschninen; Afrika für Anactinen. 

Ueberbückt man abschliessend die Yerbreitung der Aeschniden. 
ergibt es sich, dass die Entstehungszentren hauptsáchlich in der nórd- 
lichen Hemispháre, die Differenzierungszentren in der südlichen liegen; 
die altertiimlichsten Ziige zeigt die Aeschnidenfauna Nordamerikas, 
vvo von den 6 Unterfamilien drei mit primitiven Gattungen vertreten 
sind; die differenziertesten Ztige die Aeschnidenfauna von Afrika, wo 
die ursprünglicheren Unterfamilien ganz fehlen und die am hóchsten 
entwickelte Unterfamilie (Anactinen) ihr Differenzierungszentrum hat. 


Resumen. 

El objeto del presente trabajo es contribuir a un mejor conocimiento de la 
historia de la distribución geográfica de los Aescliinidac. De manera sucinta se 
dan características de las seis subfamilias, citándose los géneros con el número 
de sus especies; se describen las particularidades de la venación y menciónase 
la longitud de las alas posteriores; se trata la distribución geográfica en un in¬ 
tento de determinar los centros de origen y diferenciación. 

Obtiénese la conclusión de que desde el Norte, de donde proceden las formas 
más primitivas, hubo migraciones hacia el Sur, donde en la actualidad predominan 
las más evolucionadas. Aparte de estas migraciones, algunas especies persistieron 
aisladas en el Norte. 

Parece que la más primitiva fauna de Aeschinidac procede de la región zoogeo¬ 
grafía Neártica, mientras la Etiópica representaría la de mayor evolución. 

El desarrollo del puente alar dentro de la familia demuestra (pie éste en las 
subfamilias más primitivas aparece sin bifurcación, pero que en el transcurso del 
desarrollo, por adición de un sector suplementario, dicho puente se bifurca, y final- 
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mente, en los Ame time, al quedar rudimentaria una de las ramas de la horquilla, 
vuelve a aparecer de nuevo sin bifurcación. 

Un espacio mediano venado existe en cuatro subfamilias, y está ausente en 
las subfamilias más primitivas, Petalüme, y en las más evolucionadas, Amctinac. 


SUMMARY. 

This paper deais with thc dispersal and the evolution of Acschnidac. 

I he subfamilies, genera with number of species, somc venational characters 
and lenght of hindwings are enumerated. 

Centres of origin and of differentiatioa are given for each subfamilv. 

Primitive forms have migrated from northern regions to Southern, where to-day 
derivative forms domínate; geographical reliets (Restspecies) from such migrations 
are found northern countries. 

The nearCtic Aesclxuidac seems to show on the whole the most primitive 
characters, tlie Ethiopian Acschnidac the most derivative characters. 

The development of the bridge-sector is significant for the family; it is 
unforked in the most primitive subfamily (Pctaliinac) t forked in the more ad- 
vanced subfamilies and unforced again in the most derivative genus (Anax) 

A veined median space occurs in four subfamilies, and is absent in the most 
primitive subfamily (Pctaliinac) and in the most derivative subfamily (Anactinac). 
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